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PIO IZ= 

ARTICULOS PUBLICADOS EN "EL FARO" EN 1847 

ITALIANOS Y ESPAÑOLES 

El Faro se propone publicar algunos artículos sobre las 

gravisimas cuestiones que se agitan en Italia, y que hoy lla

man poderosamente la atención de todas las naciones; per(} 

antes de entrar en materia, será bueno explicar el singular 

privilegio de que la Italia goza, juntamente con Espaf'la, de 
atraer hacia sí las miradas del mundo civilizado. Este gran 

privilegio, en nuestro sentir, no tiene exclusivamente su ori

gen en la gravedad y trascendencia de las cuestiones que se 

agitan en los dos pueblos peninsulares; sino que nace también t 

y aun principalmente, de la grandeza de esos dos pueblos, que 

no consienten en los otros ni la indiferencia ni el olvido. 

y no se extrañen nuestros lectores que llamemos grande á 

la Italia, y grande á la nación española; como quiera que hay 

pueblos en quienes la servidumbre no puede borrar la majes

tad, y que, aun siendo esclavos, son Reyes. 
Raras son en verdad estas razas poderosísimas de hombres. 

que en toda la prolongación de los siglos, Y así en los tiempos 
menguados como en los bonancibles, llevan impresas é indele

bles las señales del imperio. Nosotros, sin embargo, sabemos 
de dos: la raza italiana, y la raza española. De ellas, y de 
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ellas solas, puede decirse con verdad, y sin temor de que ven· 

gan á desmentirlo los hechos, que su servidumbre ha sido 
siempre el castigo de sus discordias; y que cuando no han 

estado divididas, han sido siempre razas reinantes. 
Véase si no la historia de Roma: si hay algo que explique 

la contradicción que hay entre sus bajos principios y sus por
tentosos crecimientos, sea explicación esta en que llegó á ser 

cabeza y vínculo de la Italia. Cuando la Italia fué una, cuando 

fué una sola su voluntad y uno su patriciado, la Italia, señora 

de sí misma, 10 fué también de la tierra: ella sola fué el mundo 

de la civilización: sus aledaños eran, por unos lados el mar, 
y por otros, los desiertos: y más allá de esos desiertos, y más 

allá de ese mar, no habia sino otro mundo nebuloso, sólo de 

Dios conocido:' el mundo de la barbarie. 

Por lo que hace á nuestra España, ningún resplandor igua

la al resplandor de su historia: una provincia bastó para con

quistar el Oriente:, Cataluna. Una para conquistar á Nápoles: 
Aragón. Una para conquistar á América: Castilla. Cuando 

esas varias provincias, en su dichosa conjunción, y bajo el 

cetro de los Reyes Católicos, dieron á luz á España, el mundo 

presenció un espectáculo que aún no habían presenciado las 

gentes: el espectáculo de tres grandes epopeyas, llevadas por 
unos mismos héroes y Il un mismo tiempo á felicísimo remate. 

la expulsión de los agarenos, la conquista de América y la 

sujeción de la Italia. Entonces sucedió, que el pueblo español, 

no cabiendo dentro de sus límites naturales, se derramó como 
conquistador por el mundo; como se había derramado por el 

mundo, como conquistador, el pueblo rumano. Todas las nacio
nes civilizadas nos rindieron vasallaje: la Italia fué vencida: 

la Francia humillada: la Alemania cayó bajo nuestro imperio: 

la Inglaterra, protegida por las tempestades, si no sujeta, 
,quedó á 10 menos turbada y temerosa. Los españoles pusieron 

sus fronteras en donde la civilización había levantado sus co
lumnas. 

Esto, en los tiempos antiguos: por 10 que hace á los mo-
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demos, vivos están todavía los hén~es de aquella gloriosa lucha 

que sostuvimos con la Francia, cuando á la voz de la indepen

deucia hicimos cejar al hombre portentoso, que legislador y 

guerrero, había rodeado su frente, á un tiempo mismo, de to

dos los laureles militares y de todas las palmas civiles; que era 

Solón por la sabiduría, Mitrídates por los arranques violentos 

y por los grandes propósitos, Anibal por las concepciones atre

vidas y por los impetus sublimes, por la majestad Augusto y 

por la grandeza César. 
Nuestro nombre entonces fué glorioso entre las gentes, y 

temido de las naciones, Consistió esto, en que el sentimiento 

de la independencia había dado unidad á la raza española: yen 

que esta esforzadísima raza no pup.de mirar á todos sus hijos en 

un mismo campo juntos, sin hacer su tributaria á la gloria: si 

se nos permitiera un símil, diríamos que la gloria es tan fami

liar á los españoles um'dos, como la luz á la pupila de10jo. 

Si ponemos los o,1os en la Italia moderna, en la Italia ponti. 

fical, observaremos el mismo fenómeno que en la Italia cesá 

rea; El mundo no aparta los ojos de los Césares, sino para po

nerlos en los Pontífices romanos, Ellos son el escudo de la Italia 

contra los bárbaros del Norte. La Cátedra de San Pedro con

mienza á hablar cuando el Capitolio está mudo. De Roma bro
tan los oráculos evangélicos cuando enmudecen los oráculos 

sibilinos, Roma no deja de ser legisladora del mundo, sino para 

ser maestras de las gentes. Todos los pueblos bárbaros, unos 

después de otros, desfilan por la Italia; como si no hubiera en 

el mundo otra dispensadora de la gloria sino aquella tierra g10' 

riosa. Los vencedores rinden homenaje á los vencidos: sus Re

yes visten las vestiduras consulares. El torrente de la invasión 

vuelve á entrar en su cauce: sus aguas impetuosas comienzan 

'á correr tranquilas y serenas. La Italia es la primera que alza 

la frente bañada con las aguas de aquel fecundísimo diluvio. 

Alli está Venecia,Reina del Adriático, famosísima en el arte de 

la gobernación y depositaria de las tradiciones del patriciado 

de Roma: allí se alza Florencia, depositaria d~ las tradiciones 
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tribunicias, ejemplar de democracias, palacio de las artes: allí 

está Génova, emporio del comercio, opulentísima entre todas 

las naciones. Cuando todo es nebuloso en Europa todavía, todO' 

es ya espléndido en Italia: allí florecen consumados políticos, 

g-randes poetas, profundos historiadores; mientras que la Eu

ropa bárbara y la feudal desconocen de todo punto los altos ar

canos de la política, los misterios sublimes de la poesía, la 

belleza ideal de las artes, las magnificencias de la historia, 

Constantinopla cae al ímpetu de los turcos, y Roma recibe en su 

seno la civilización del Oriente: Roma da la señal de la uni

versal transformación; y todo se transforma, y todo se renueva 

en el mundo. 

Tales son la raza nobilísima de los italianos, y la potentí

sima de los españoles. Las naciones pueden o¡)rimirlas, pero no 

pueden olvidarlas. Y véase por qué las naciones tienen siempre 

puestos sus ojos instintivamente en la raza italiana y en la raza 

española. 

Una y otra son grandes por sus infortunios, como han sido 

g-randes por sus glorias. Dad unidad á Italia, y la Italia volverá 

á ser lo que fué ya, la primera de las naciones 1 • Dad unidad 

á Espa.l1a, extinguid las discordias que enloquecen 11 sus hijos, 

y España volverá á ser 10 que fué en la guerra de la Indepen

dencia, lo que fué en tiempo de los Reyes Católicos, 10 que fué 

en tiempo de Carlos I, lo que fué en tiempo de Felipe n. Dad 

unidad á España, y tremolarán en Lisboa los pendones de Cas

tilla, y se derramarán por el mar, de ella conocido, las naves 

castellanas; y ceñiremos con nuestros brazos al África, esa hija 

acariciada del sol, que es esclava del ftancés, y que debiera ser 

nuestra esposa. 

1 Unidad ya la tiene, mas unidad ¡ay dolor! -establecida por la revolución impla 
sobre la iniquidad de las más fragrantes usurpaciones, una de ellas horriblemente 
sacrílega. De esta unidad falsa, obra é instrumento del averno para destruir al Pon
ficado romano, abominaba el gran Donoso Cortés.-(NoTA DE ESTA EDICiÓN.) 
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CARÁCTER DE SUS REFORMAS 

La historia de la Europa es la historia de la civilización: 

la historia de ]a civilización es ]a historia del cristianismo~ 

la historia del cristianismo es la historia de la Iglesia católica: 

]a historia de la Iglesia católica es la historia del Pontificado~ 

la historia del Pontificado, con todos sus resplandores y todas. 

sus maravillas, es la historia de aquellos hombres enviados. 

por Dios para resolver en su día y en su hora los grandes. 

problemas religiosos y sociales, en provecho de la humani

dad, y en el sentido de sus designios y de su Providencia. 

Pío IX, el predestinado, el grande, es uno de esos Pontífices

santos y de esos hombres augustos, que vienen á dar una so

lución pacífica á todas las grandes cuestiones que han ido ate

sorando los siglos, y que han legado á la nuestra todas las 

edades pasadas. 

Esas cuestiones son antiguas: antiquísimos los medios de 

resolverlas; pero uno es el día destinado á los problemas, y 

otro el destinado á las soluclones. Aquél ha pasado ya, y éste 

comienza á despuntar ahora en el horizonte del mundo. 

El gran propósito de Pío IX es hacer independiente y libre 

á la Iglesia, libre é independiente á la Italia: es emancipar. 

pacíficamente y á un tiempo mismo, la scciedad civil y la so

ciedad religiosa: es realizar el indisoluble consorcio de la li

bertad y del orden. 

Dos diversas soluciones han tenido hasta ahora esos pro

blemas temerosos: la solucci6n de los Reyes, y la soiuci6n de 

los pueblos. El encargo providencial de Pío IX es ofrecer al 

mundo la solución de los Pontífices. En el orden de los tiem

pos debía venir, después de la soluci6n monárquica y de la re~ 

volucionaria, la solución católica. 
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El interventor de esa solución no es Pío IX, es Jesucristo. 

Pío IX viene, en los tiempos anunciados, para aplicarla en su 

nombre; en ese magnífico encargo consiste su grandeza, y en 

él se funda su gloria. 

Ninguna de las ideas fundamentales y constitutivas de la 

dvilización moderna I tiene un origen filosófico: todas proce

den de la Religión cristiana. El mundo, sin embargo, arrojado 

fuera de las vías de la verdad, ha rendido adoración y culto al 

plagio de la Filosofía. Pío IX trae el encargo de derrocar al 

iJolo, y de mostrar su engaño á las gentes. 

La idea de la fraternidad, escrita en la bandera de los de

magogos, trae su origen de la idea de la unidad del género 

humano; idea que no es demagógica, sino idea genesíaca; idea 

que ha sido revelada al hombre por Dios, y que no ha sido in· 

ventada por el hombre. 

La idea de la libertad se funda en la del libre albedrío; y el 

libre albedrío no es un descubrimiento de la Filosofía; es un he

<:ho revelado por Dios al género humano. 

La distinción entre la potestad civil y la religiosa, entre 

Dios y el César, entre el Pontífice y el Rey,era una verdad 

fecundísima, desconocida de las gentes hasta que se la reveló 

al mundo la Iglesia católica. 

Si se nos preguntase cuál es el carácter distintivo de las so

dedades que caen al otro lado de la Cruz y el de las socieda

des modernas, no vacilaríamos en afirmar: que su distinción 

<:onsiste en que las últimas están fundadas en tres verdades, y 

las primeras en tres negaciones. Las negaciones en que las so

dedades antiguas se fundan, son las siguientes: 

1. a. La negación de la unidad del género humano. 

2. a La negación del libre albedrío. 

3. a La negación de toda especie de distinción entre la po

testad civil y la religiosa. 

1 _ Excusado es advertir que nuestro Donoso no entiende por civilización moderna 
el liberalismo y la Francmasonería, reprobados por la Iglesia, sino la ch'ilización de 
[os pueblos que caen del lado acá de la Cruz.-(NO'fA DE ES'fA EDICiÓN.) 
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Las tres verdades que sirven de fundamento á las socieda-

des modernas, son las que siguen: 

1. a La unidad del género humano. 

2. a El libre albedrío del hombre. 

3.a La distinción é independencia recíproca de la potes

tad civil y de la potestad religiosa. 

El conjunto de las consecuencias que proceden de estas ver

dades y de aquellas negaciones, constituyen todos los rasgos 

distintivos de las sociedades modernas y de las sociedades an

tiguas. 

De la negación de la unidad del género humano procedió,. 

entre los antiguos, la de la fraternidad de los hombres: de ésta~ 

la de su igualdad ante los ojos de Dios y ante los ojos de los le· 

gisladores: y de todas ellas, la división d.e la soc.iedad en castas; 

división que fué el fundamento de las contituciones políticas 

del Oriente y de la división de los hombres en libres y escla· 

vos; división que vemos establecida en todas partes, en et 

Oriente como en el Occidente, en el Septentrión como en el Me

diodía; porque dimanaba de principios que eran comunes á la 

sazón á todas las gentes y naciones. 

De la negación del libre albedrío de Dios y del hombre,. 

procedió la de la libertad divina y humana; y de ambas, la con

cepción aterradora y fatalista de un Dios desUno, anterior y 

superior á todos los hombres y á todas las divinidades, á quien 

obedecían en medio del temblor los Reyes y los pueblos, los. 

dios<::.S y los hombres, los cielos y la tierra: Dios inmóvil, si. 

lencioso, tremendo, que enviaba las furias á lo~ palacios de 

los Príncipes para precipitarlos til abismo más ~ondo desde su 

escolio eminentt:, que condenaba á unos á ser adúlteros, á 

otros á ser incestuosos, á otros á ser fratricidas; que inspiraba 

en los Reyes pasiones infernales: en las familias de los Reyes' 

odios inextinguible~, y en las mujeres de los Reyes amores 

corrosivos; Dios, que sólo pensaba en las razas reillantes~ 

olvidado de las razas sirvientes, es decir, del género humano,. 

indi;3'uo de elevarse hasta la grandeza del crimen. 
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En los dramas antiguos, el pueblo es espectador siempre 

y no es autor nunca, al revés de 10 que sucede en el día, en 

que el pueblo llena la escena, como el más grande y el pri

mero de todos los actores: consiste esto, en que los antiguos, 

no teniendo idea de la libertad del hombre, no la tenían tamo 

poco de la dignidad humana: y en que en las modernas Eda

des, en las Ed~des católicas, la idea de la libertad humana ha 

dado ongen á la idea de la dignidad del pueblo. 

De la negación de toda especie de distinción entre la pott:s

tad civil y la religiosa, nació entre los antiguos la confusión 

absoluta de ambas potestades. Si hay un hecho consignado 

claramente en la historia, ese hecho es el carácter teocrático 

de todas las sociedades antiguas. Teocrático fué el gobierno ue 
los hebreos \ el de los chinos, el de los habitantes del Japón; 

teocrático el de los indios, persas y egipcios; teocrático el de 

los etruscos, galos y germanos; teocrático, en fin, el de los 

bretones, griegos y romanos . 

.. La teocracia no era :10 hecho en la sociedad, sino porque 

era una teoría aceptada por todos los legisladores" y procla

mada por todos los filósofos, Licurgo, Dracón, Salón, Rómulo, 

Numa, Zaleuco y Charondas, cuya fama se ha dilatado por 

toda la prolongación de los siglos, se sirvieron de la Religión 

para levantar sobre ella el edificio de sus instituciones. Platón 

y Aristóteles no concebían la sociedad civil sin que la potestad 

dominante residiese en la sociedad religiosa. 

Ahora bien: donde el soberano es, á un mismo tiempo, 

Rey y Pontífice; donde la autoridad es, ÉL un mismo tiempo, 

religiosa y civil, humana y divina; donde hay un apoderado 

general de Dios y de los hombres, ese apoderado, Hámese 

P.ey, dictador, Cónsul, Presidente, es el confiscador por exce

~encia de toelas las libertades, es el tirano de Hobbes; es decir, 

' .. lO hombre absolutamente libre, puesto ÉL la cabeza de un pue_ 

1 Pero no fué tcocLitico por lct raz6n y del modo que lo fué el de los otros pueb~os 

que cita el :darCll1C:s de Vaidegamas; sino lo fué únLcamentc por ckl..:dón y ordenación 

positiva y adoralJlc. del mismo Uios.-~NoTA Dg ~STA EDICiÓN.) 
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blo absolutamente esclavo; porque si bien se mira, ¿en qué 

otra cosa consiste la absoluta potestad sino en la libertad 

absoluta? .1 

De aquí nació, en las sociedades antiguas, el aniquila

miento del individuo, y la deificación del Estado: el primero 

no era susceptible de derechos, ni el segundo podía estar 

ligado con deberes: porque, ¿dónde cabe absurdo mayor ql1e 

suponer deberes, en lo que es divino con respecto á lo que es 

humano, ni derechos en lo que es humano con respecto á lo 

que es divino? 

Platón era el más consecuente de todos los filósofos, cuando, 

caminando en la suposición de esta teoría, proclamaba (t 1 

Estado padre de todos los hijos, y señor de todas las propiedél 

des; como quiera que la propiedad particular y la paternidad 

particular no pueden considerarse en el sistema de los antiguos, 

sino como dos grandes usurpaciones cometidas por el hombre 

y por el individuo contra la Divinidad y contra el Estado. 

Rousseau ha dicho en su Contrato sodal de las teocracias 

antiguas: "Esta forma social tÍt::ne la ventaja de reunir el 

(;ulto divino y el amor de las leyes: en las teocracias antiguas, 

morir por su país era ser mártir; violar las leyes, ser impío; 

y entregar al culpable á la execración públka, era también 

entregarle á las iras de los dioses." Rousseau con tod a su 

fraseología democrática, desconoció de todo punto el carácter 

inviolable y santo de la libertad del hombre: y al escribir estas 

palabras, no sabía que hacía en ellas el elogio del despotismo. 

La deificación de la ley y del Estado fué causa de aquel pa

triotismo absurdo, obstinado y feroz que excita nuestro asom

bro en las antiguas repúblicas: ser patriota, en la antigüedad, 

era servir á una ciudad, y ponerse en guerra con el género 

humano; era considerar á los extranj~ros como enemig'os; á 

los enemigos, como condenados á la servidllmhre por los dio

ses de la patria; era consagrar el principio de la guerra uni-

1 H,ty en todo este párrafo incxactitnrles por lo menos de len:;n:tje, que al lector 
no le será (li,fídl rectifica!'. --(NOTA DE ESTA EDICIÓ'¡,) 
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versal; dividir en bandos el cielo y la tierra, las divinidades y 
los hombres. 

Bosquejemos ahora el cuadro de las ideas fundamentales y 

constitutivas de las sociedades modernas, es decir, de las so

ciedades cristianas. 

De la unidad del género humano, enseñada por la revela

ción al hombre, nace como de suyo la idea de la fraternidad; 

de ésta, la de la igualdad; de ambas, la de la democracia 1. 

A la voz de Jesucristo, enseñando á las gentes la unidad de la 

especie humana, caen derribados por el suelo los muros de 

las antiguas ciudade~, y se levantan esos otros muros de la 

ciudad de Dios, que van siguiendo todos los confines de la tie

rra hasta abarcar y ceñir á todas las naciones. A la voz de 

Jesucristo, enseñando la fraternidad y la igualdad, la escla

vitud desaparece, y todos los habitantes de la ciudad inmen

sa, de la ciudad santa, se reconocen hermanos, iguales y 

libres. Esa democracia es tan gigantesca, tan universal, que 

se extiende hasta los últimos remates del mundo. Los pobre~ y 

los ricos, los nobles y los plebeyos, los venturosos y los tristes, 

todos son ciudadanos. Supónganse por un momento que esta 

revelación está aislada, que esa inmensa democracia se halla 

constituída; pues bien: en esa suposición, toda especie de go. 

bierno es de todo punto imposible, porque fundándose los go

biernos en la noción del mando, por una parte, y por otra, en 

la noción de la obediencia, esas dos nociones son incompatibles 

con las de igualdad y fraternidad absolutas: ni se acuda, para 

vencer esta dificultad, á los contratos sociales: los contratos 

sociales son contratos absurdos: como quiera que contratar 

que unos hombres han de mandar y otros han de obedecer, 
@C].uivale á contratar qJl'C han de dejar de ser iguales y herma,

nos, qU6! han de dejar de ser 10 que son, que han de cambiar 

de naturaleza, que han de destruir con una creación humana 

1 En rigor, no; la fraternidad y la igualdad se hermanan muy bien COn la Monar
quia, y suelen padecer martirio en los Estados democráticos. Es de advertir que el 
mismo Donoso explica después satisfactoriamente sus palabras. (NOTA DE ESTA EDICIÓN,) 
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una creación divina, que han de dejar de ser hombres para ser 
otra cosa; y claro está que un contrato de esa naturaleza no 

es contrato, sino el suicidio de la especie. 
Esa revelación, empero, no nos vino sola y aislada; antes 

de revelar al hombre la unidad del género humano, es decir, 
la democracia, le reveló Dios su propia unidad, es decir, la 

Monarquía: estas dos revelaciones juntas son los elementos 
constitutivos de las nociones de la obediencia y del mando, de 

la libertad y del orden, de la fuer:::a y del límite, del movi

miento y de la regla. Si el derecho de mandar y la obligación 
de obedecer no pueden existir en la especie humana, porque 
todos los hombres bon iguales y hermanos, aquel derecho puede 

concebirse en el Criador, sin caer en absurdo; y aquel deber 

puede concebirse en la criatura, sin caer en el delirio; como 

quiera que entre la criatura y su Criador no hay igualdad ni 

fraternidad posible. 
y véase por qué, en las sociedades católicas, el hombre 

obedece siempre á Dios, y nunca obedece al hombre. Si en las 

sociedades católicas el hijo obedece al padre, consiste esto 
sólo en que Dios ha querido que el padre le represente en la 

familia, yen que ha hecho de la paternidad una cosa venera
rabIe y santa. Si en las sociedades católicas el pueblo obedece 

á la autoridad suprema, obedeciéndola, s610 obedece á Dios, 
que ha querido que esa autoridad le represente en el Estado, y 

que sea una cosa santa y augusta. Omllis potestas a Deo. 
Ahora bien: dondequiera que el hombre s610 obedece á Dios, 

hay libertad: y dondequiera que obedece al hombre, hay ser

vidumbre: por esta razón, no hay sociedad ninguna católica, 
cualquiera que sea la forma de su gobierno, en docde el hom

bre no sea hasta cierto punto libre; ni República ninguna de 

la antigüedad, en donde el hombre no fuera absolutamente 

esclavo. 

De la afirmación del libre albedrío, brota espontáneamente 

la idea de la libertad del hombre: y cuando hablamos de la 

libertad del hombre, no hablamos sólo de aquella libertad par-
VOLUMEN TI. 
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ticular y contingente que suelen otorgar las constituciones 

políticas, sino también de aquella otra altísima, incondicio

nal1, universal, completa y absoluta, que reposa en el es

condido santuario de la conciencia humana; que está allí, por
que Dios la puso allí con su propia mano fuera del alcance 

de la tiranía, y 10 que es más, fuera de su propio alcance. La 

doctrina católica, en este punto, es de una sublimidad que 
arredra, de una sublimidad que abruma laimaginaci6n y hu· 

milla al entendimiento. Según la doctrina católica, Dios, á 

quien todas las cosas y todas las criaturas rinden culto y home

naje, respeta profundamente á su vez una sola cosa: la liber

tad humana. La Sagrada Escritura no nos permite dudar acerca 

de esto; en ella se lee que Dios mira la libertad del hombre 

cum magna reverentia. Hay más: Dios! que pone un límite á 
todas las fuerzas y á todas las potestades, ha puesto un límite 

también á su propia potestad y á su propia fuerza: ese límite 
es la libertad humana. Dios, que no encuentra obstáculos á su 

querer, encuentra uno invencible: la Ubertad humana. El Ser 
Supremo ha dividido con la Ubertad el imperio del mundo: al 

dar el ser á esa libertad el Rey de los Reyes la hizo Reina. Tan 

alta, tan augusta, tan inviolable es á los ojos del catolicismo 

la libertad del hombre. 

Cuando lleg6 aquel día, grande entre todos los días, anun· 

ciado en el tiempo por la voz de los Profetas, en que el Salva

dor de los hombres vino al mundo, el mundo presenció el más 

sublime de todos los dramas, y el más grande de todos los es

pectáculos; el drama y el espectáculo de la Cruz, en el cual 

figuran dos actores: de una parte el mi.smo Dios, que quiere 
ser reconocido; y de otra, la libertad humana, que se niega á 

reconocerle, y que le lleva al Calvario: al Calvario, teatro 

misterioso de dos opuestas victorias: la de Dios en 10 futuro, y 

la de la libertad en el presente: la de Dios en la eternidad, y 

1 No se tomen aquí á la letra esta y otras expresiones de Dono~o tocantes á la hu
mana Jibertad.- (NOTA DE LA PRHSRNTE EDICiÓN.) 
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la de la liberdad en el tiempo. Dios murió aHí por no hacer 

violencia á la libertad de los hombres. 
Venid d mi todos los que arrastrdls cadenas/ yo os haré 

Ubres 1. Y como 10 prometió, así lo hizo el que no prometió 

nada en vano. La mujer arrastraba las cadenas del marido, y 

la hizo libre: el hijo arrastraba las cadenas del padre, y le des· 

ató las cadenas: el hombre era esclavo del hombre, y dió la 
libertad á sus miembros: el ciudadano arrastraba las cadenas 
del Estado, y le sacó de prisiones. El catolicismo ha quebran

tado en el mundo todas las servidumbres, y ha dado al mundo 

todas las libertades: la libertad doméstica, la libertad religiosa, 
la libertad política y la libertad humana. 

A vista de esto, no podrá ya causar extrañeza la inconmen

surable distancia que hay entre la tragedia antigua y el drama 
cristiano. En aquélla, hasta el infortunio es un privilegio de los 
Reyes; en éste, el infortunio y la gloria son el patrimonio co
mún. de todos los hombres. En aquélla, el hombre que quiere 
el bien, obra el mal, arrastrado por aquellos grandes vientos 

que vienen bramando de las regiones heladas del fatalismo: en 
éste, en presencia de Dios que quiere el bien, el hombre quiere 
el mal, y obra el mal, árbitro supremo de sí mismo: enaqué

lla, no hay más sino fuerzas que vencen y debilidades que su

cumben: en éste, pasiones que luchan: en aquélla, catástrofes; 
en éste, virtudes y crímenes: en aquélla, horror; en éste, 

lágrimas. 
De la distinción é independencia recíprocas de la potestad 

civil y de la potestad religiosa, proclamadas por el catolicis

mo, ha venido á resultar la victoria definitiva de la libertad 

individual, yel definitivo quebrantamiento de !a omnipotencia 

tiránica del Estado. Esta distinción, haciendo inevitable la 

lucha entre las fuerzas morales y las materiales de la humani· 
dad, ha venido á hacer de todo punto imposible aquella servi

dumbre que resultaba, en lo antiguo, de la reunión de esas 

1 Traducción harto libre del texto de San Mateo: Venite ad me omnes qui laborati 
et omerati estis: Ego rejiclal1l'vQs 
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fuerzas en una sola mano. El Príncipe, depositario de todas las 

fuerzas materiales de la sociedad, puede oprimir los cuerpos, 

pero deja exentas de todo yugo las almas. La potestad religio· 

sa, depositaria de las fuerzas morales de la humanidad, y sobre 

todo de las verdades divinas, no ejerce señorío sobre los cuer

pos, f:.i bien afirma su imperio en las conciencias. Siendo el 

hombre, á un mismo tiempo, corpóreo é incorpóreo, no puede 

ser completamente esclavo sino de una potestad que reúna am

bas naturalezas, que sea materia y espíritu, corpórea é incor

pórea, humana y divina. Esto es cabalmente 10 que sucedía en 

las antiguas Repúblicas: esto es 10 que sucede, en nuestra mis

ma Edad, alli donde están establecidas las religiones naciona
les, yen donde, en consecuencia de este establecimiento, el 
soberano es á un tiempo mismo Rey y Pontífice. Y véase por 

dónde el protestantismo, que ha venido á restaurar esa confu

sión, ha venido á restaurar el despotismo quebrantado por la 
doctrina católica, y con él, todas las tradiciones paganas. 

La proclamación de la independencia respectiva de las dos 

grandes potestades que rigen y gobiernan el mundo, es un 
hecho histórico al abrigo de todo género de controversias. La 

voz de los santos Padres, y 10 que es más, la voz de los Pontí
fices, la atestiguan, en toda la prolongación de los tiempos. 

Pongamos atento oído á las nobilísímas palabras, llenas de in
dependencia y de mesura que¡ reprendiéndole su conducta, 

dirigía el Papa Gelasio al Emperador Anastasio, protector de 

los eutiquianos. "Este mundo, augusto Emperador, se rige y 

gobierna principalísimamentc por dos potestades; conviene á 
saber: la de los Reyes y la de los Pontlfices: siendo la última 

tanto más pesada, cuanto que el sacerdocio ha de dar cuenta 

á Dios, en el día del Juicio, de la conducta de los Reyes. Ni se 
os oculta ciertamente, clementísimo hijo, que aun siendo vos 

tan sobre los Ot10S hombres por vuestra dignidad soberana, no 

por eso estáis exento de humillaros ante los que están encar

gados de la administración de las cosas divinas, ni de dirigi

ros á ellos en todo 10 concerniente á la salvación de vuestra 
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alma: ni podéis dejar de reconocer que, lejos de tener juris

dicción sobre ellos, les debéis obediencia en todo 10 relativo á 

la recepción y á la administración de los santos Sacramentos. 

Bien sabéis que en todas estas cosas, la suya, y no vuestra vo· 

luntad, es la verdaderamente soberana. Y en efecto: st' los mi· 
nistros de la Religión obedecen tí vuestras leyes en todo lo con· 
cerniet1te al orden temporal, porque saben que vuestra potestad 
vt'ene de Dios, ¿con cuánto amor, decidme, no debéis vos pres

tar obediencia á los dispensadores de nuestros augustos Mis. 

terios?" 
Síguese de estas palabras, que el Papa Gelasio, intérprete 

de la tradición y de la doctrina católica, creía que las dos po
testades eran de todo punto independientes: que su esfera de 

acción era completamente distinta: que una y otra eran sobe
ranas en los negocios de su competencia, y que así como una 

se sujetaba al Príncipe en lo temporal, de la misma manera la 

del Príncipe debía estar sujeta á la del sacerdocio en las cosas 

espirituales. A la distancia de c&torce siglos del Papa Gelasio, 
esta es todavía la doctrina más sana. 

Ocupando la Cátedra de San Pedro San Gregorio el Gran

de, en ocasión en que la Italia, abandonada por los Emperado. 

res de Constantinopla, gemía bajo el yugo de los lombardos, 

recibió para su publicación el santo Pontifice una ley del Em
perador Mauricio; y aunque le parecía contraria á los intere

ses de la Religión, no por eso retardó su publicación en las 

provincias de Occidente, sujetas de hecho á su obediencia, li

mitándose á pedir su revocación en esta forma: "Sujeto, como· 

10 estoy, á vuestra potestad, he publicado vuestra ley en las 

diversas partes del mundo: creyéndola empero contraria á la 

ley de Dios, he creído que no cumpliría con mi deber, si no os 

sometiera sobre ella algunas observaciones; con 10 cual me ha 

parecido que satisfacía, á un tiempo mismo, á dos imperiosas 

obligaciones: á la de obediencia que os debo, y á la que tengo 

de hablar cuando de mi silencio pudiera resultar el menoscabo 

de Dios y de su honra " 
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Tal ha sido constantemente la doctrina del Pontificado y de 

la Iglesia acerca de los límites que puso el mismo Dios entre 

los dominios del sacerdocio y los dominios del Imperio 1. El 

derecho divino de la Iglesia, de intervenir directa ó indirecta

mente en lo temporal de los Príncipes, no ha sido nunca una 

doctrina católica; el origen de esta doctrina no está más allá 

del siglo XII; y aun en ese siglo y los siguientes, la Iglesia no 

la ha reconocido como suya, si bien fué aceptada y sostenida 

por eminentes varones. Ni s~ diga que los Pontífices Romanos 

ejercieron ese derecho en la Edad Media, como quiera que ese 
ejercicio se debió principalmente á la libre y espontánea volun· 

tad de los Príncipes y de los pueblos, los cuales creyeron con· 
venirles sujetar sus diferencias al fallo de los Pontífices roma· 

nos ó de los Santos Concilios, representantes augustos de la 

virtud y de la sabiduría en la tierra. 
Materia es ésta tan importante y tan espinosa de suyo, que 

merecía que le consagráramos algunos artículos, si su misma 

grandeza y su misma dignidad no nos retrajeran del propósito 

de tratarla en las columnas de un periódico diario. Tiempo 

vendrá en que el autor de estos renglones la trate de ~aso pen

sado, si á tanto alcanzan sus fuerzas, y si se lo permiten las 

recias tempestades que asoman por los negros horizontes de 

esta nación sin ventura. Entretanto, y para poner término á 

este artículo, estamparemos aquí las palabras que la fuerza de 

la convicción y de la verdad han arrancado, á pesar suyo, á 

eminentísimos escritores, adversarios todos de la Religión 

católica, acerca de ese poderío de los Papas, en los siglos 

bárbaros y feudales. 
Senkenber, célebre jurisconsulto protestante del siglo pasa

do, dice así: "Puede asegurarse, sin temor de ser desmentido 

por los hechos, que no hay en la historia un solo ejemplo de 

un Papa, que haya procedido contra aquellos Príncipes que, 

1 No se pierda de vista que en este escrito apuntaba sólo, pero no l1e~ó á Sil cenit 
para Donoso en esta grave materIa el sol de la verdad.-(NoTA OE ESTA EO'ClÓN.)· 



- 23-

contentándose con sus legítimos derechos, no hayan acometido 

la criminal empresa de convertir su potestad en tiranía." 
Hablando Voltaire, en su Ensayo sobre la historia, de 

aquellos tiempos calamitosos en que los Pontífices Romanos tra

baron sus grandes luchas con los Emperadores de Alemania 7 

dice: !lEn aquellos tiempos desgraciados, el Pontificado, y 
casi todos los Obispados estaban puestos á pública subasta: si 

la autoridad de los Emperadores hubiera prevalecido, los Pon

tífices no hubieran sido otra cosa sino sus capellanes, y hubiera 

venido sobre la Italia la más dura servidumbre." 

"Poco importa-dice Leibniz-que la primacía del Papa 

sobre los Reyes haya tenido su origen en el derecho divino ó 
en el humano, si es una cosa puesta fuera de duda que los 

Pontífices han ejercido esta autoridad durante muchos siglos 
con asentimiento universal y con universal aplauso." 

Leibniz va mucho más allá, en una carta á Grimarest, en 

la que se leen las siguientes notables palabras: "Yo sería de 
parecer, que se estableciese en Roma un Tribunal para fallar 

los pleitos de los Príncipes, y que fuera su Presidente el Pot;i~f~ 

fice romano, recobrando aquella potestad judicial que ejerció
en otro tiempo con los Reyes. Pero para esto sp.ría necesario 

antes que el sacerdocio recobrara el prestigio que ha perdido, 

y que un entrediého ó -una excomunión bastaran para hacer 

temblar á los Príncipes en sus Tronos, como en tiempo de Ni

colás I ó de Gregorio VII. Todo bien considerado, este pro

yecto me parece más hacedero que el del abate Saint-Pierre. 

y supuesto que á todos es permitido entregarse á sus imagina

ciones, ¿por qué no se me permitiría á mí entregarme á una· 

que, si se realizara, restaurarla la edad de oro en la tierra?" 

Pedro de Toux, publicista alemán- y protestante, dice en 
sus cartas sobre Italia: "El gran poderío que alcanzó la Igle

sia, salvó á la Europa de la barbarie; la Iglesia fué el gran 

centro de unión de todas las naciones, condenadas entonces á 

un aislamiento absoluto. Ella se puso entre el tirano y la vícti

ma; y formando entre los pueblos enemistados ent~e sí rela-
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ciones de interés, de alianza y de benevolencia, llegó á ser 
la salvaguardia de las familias, de los individuos y de los 

pueblos." 
Robertson afirma que "la Monarquía Pontificia enseñó á 

las naciones y á los Reyes á. considerarse mutuamente como 

ligados por los vínculos del patriotismo, y como igualmente 
sujetos al blando yugo de la Religión. Este centro de unidad 

religiosa-aflade-ha sido, por espacio de muchos siglos, un 

beneficio inmenso para la humanidad". 

El protestante Sismondi, en su Historia de las repúbltCas 
t"talt'anas, dice: "En medio de este conflicto de jurisdiccio
nes entre los seflores feudales, el Papa era el único que se 

mostraba defensor del pueblo, y el único pacificador de las 

turbulencias de los grandes. La conducta de los Pontífices 
explica la reverencia con que eran considerados, y sus bene

ficios sirven para explicar el agradecimiento de las naciones." 
En el libro intitulado Viajes de los Papas, obra escrita por 

el protestante Juan de Muller, se leen estas palabras: "Gre

gorio, Alejandro, Inocencio, pusieron un dique al torrente que 
amenazaba con una invasión universal á toda la tierra: sus 

manos paternales levantaron y fortificaron la jerarquía, y con 

ella la libertad de todos los pueblos." 

El protestante Ancillón, en la obra que intituló Cuadro de 
las revoluciones del sistema pollUco de Europa, escribió 10 que 
sigue: "Durante la Edad Media, en cuyo tiempo habían como 

desaparecido las nociones elementales del orden social, el Pon· 

tificado solamente fué quizá el que salvó á la Europa de una 
barbarie completa. El Pontificado puso vínculos entre las 

naciones más apartadas, y fué el centro común de todas ellas. 

El Pontificado fué á la manera de un Tribunal supremo, levan

tado en medio de la anarquía universal, y cuyos fallos fueron 

algunas veces tan dignos de respeto como respetados. El Pon· 

tificado previno y reprimió el despotismo de los Emperadores, 

y qisminuyó los inconvenientes del regimen feudal, restable

·dendo el equilibrio perdido." 



En el Ensayo sobre la Historia del cristianismo, del pro

tertante Coquerel, se leen estas palabras: "El gran poderío 
de los Papas, en aquellos tiempos en que disponían de las .co

ronas á su antojo, despojó al despotismo de sus propiedades 

más atroces. Esto explica por qué, en aquellos tiempos tene- _ 

brosos, no nos ofrece la historia ejemplo ninguno de tiranía 
comparable con la de Domiciano en Roma. Un Tiberio era á 
la sazón de todo punto imposible. Los Pontífices le hubieran 

pulverizado. Los grandt!s despotismos aparecen, cuando los 

Reyes llegan á persuadirse de que no hay poder que iguale al 
suyo y que limite su voluntad soberana; entonces es cuando 

la embriaguez de un poder sin límites engendra los crímene~ 

más atroces." 
"Es de todo punto imposible-dice el protestante Voigt 

en su Historia de Gregorio VII-formular sobre este Pontífice 

una opinión que reúna todos los pareceres, Su gran idea, y 

jamás tuvo más que una, era la independencia de la Iglesia. 
Todos sus pensamientos, todos sus escritos y todas sus accio

nes, venían á agruparse alrededor de esta idea fija, á la ma

nera de rayos luminosos. Esta idea era la que daba el impulso 
á su actividad prodigiosa, y escomo el-compendio de toda su 

vida y el alma de todos sus actos. El poder político se inclina 

naturalmente á la unidad: y así sucedió que Gregorio VII quiso 

proporcionársela á la Iglesia, levantándola sobre todas las 
potestades del mundo ... Alcanzar ese poder, consolidarle, di~ 

latar su dominación por todos los siglos y todas las naciones; 

tal fué el fin constante de todos los esfuerzos de Gregorio; y 

en su íntima convicción, el gran deber del encargo que había 

recibido del cielo... Aun suponiendo que, á imitación de la 
antigua Roma, hubiese tenido el propósito de dominar á todas 

las gentes, ¿quién se atrever~ á condenar los medios que em

pleó para el logro de aquel fin, sobre todo, si se considera que 

todos estaban en el interés de los pueblos? ... Para juzgar sus 

actos con acierto, es necesario poner la consideración, á un 
tiempo mismo, en su fin y en sus intenciones; es necesario 



examinar antes en lo que consistían las verdaderas necesida

des de su tiempo. Á nadie puede causar extrafieza que se apo· 

dere del alemán una generosa indignación al traer á la memo· 

ria á su Emperador Enrique IV, hUI?illado en Canosa, ni que 

el francés se indigne al recordar las severas lecciones dadas á 

su Rey Felipe lo Pero el historiador, que considera los sucesos 

bajo un aspecto más general, debe extender su vista más allá 

de los limitados horizontes en que franceses y alemanes la tie· 

nen aprisionada; y haciéndolo así, llega á considerar como 

muy justo cuanto obró 'el gran Pontífice, aunque los otros le 

condenen ... Los adversarios mismos de Gregorio VII se ven 

o~ligados á confesar, que la laea dominante de este Pontijice, 

la t'ndependencia de la Iglesia, era indispensable para el bien 

de la Relz'giólt y para la reforma de la sociedad; y que para 

alcanzar este fin, era necesario romper todas las ligaduras 

que tenían encadenada la Iglesia al Estado con gran detri

mento de la Religión católica ... Cosa dificilísima es rayar en 

la exageración cuando se elogia á Gregorio VII; como quiera 

que en todas sus acciones supo echar los fundamentos de una' 

gloria sólida, y que todos estamos igualmente interesados en 

que á cada uno se le dé lo que se le debe de justicia. Abstén

g-anse, pues, los malévolos de arrojar la piedra al que está 

inocente, y reverenciemos y honremos al hombre que puso al' 

servicio de su siglo ideas tan grandes y generales." 

¡Cosa singular! La Religión católica está puesta entre dos 
enemigos implacables, el protestantismo y el judaísmo; y amo 

b?s están condenados por un designio providencial á pronun

ciar eternamente sus eternas alabanzas. El pueblo judío, ene·' 

migo personal del Señor, conserva cuidadosamente el depósito 

de las profecías que le anuncian al género humano. La comu· 

nión protestante, enemigo personal de los Pontífices, les teje 

coronas en los libros d~ sus historiadores. ¿Queréis saber lo 

que es la Religión católica? Pues cerrad con siete sellos los 

- libros de los santos Padres, y preguntádselo (que ellos os res- . 

ponderán) al pueblo apóstata y al pueblo deicida. 
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OBSTÁCULOS INTERIORES QUE SE OPONEN 1\ SUS REFORMAS 

Al exponer en nuestros anteriores artículos la doctrina del 
catolicismo acerca de la independellcia de la Iglesia y de la 

libertad del hombre, hemos puesto de bulto la doctrina de' 

Pío IX wbre estas arduas materias; porque ye,rran grande

mente los que creen que este gran Pontífice es un gran innova
dor en asuntos políticos; como quiera que no cabe espíritu in· 

novador en los depositarios de aquellas verdades eternas, que 
son como eternas luminarias, puestas en 10 alto para alumbrar 
todos los horizontes del mundo. Pío IX sostiene hoy lo que ha 

sostenido el Pontificado en toda la prolongación de los tiem· 

pos: la libertad y la independencia de la Iglesia. Sostiene lo 

que sostenía San Anselmo, cuando exclamaba: NihIl magis 

dilig# Deus in hoc mundo quam lt'bertatem ecclesiae suae. Sos

tiene 10 que sostuvieron Gregorio VII é Inocencio In en sus 

gigantescas luchas con Príncipes y Emperadores, desprecia

dores de las leyes de Dios, concubinarios, simoniacos, adúl· 
teros, tiranos de sus pueblos, y confiscadores de los tesoros 

espirituales de la Iglesi~. Defiende la libertad y la independen

cia de ]a ItaUa, como la defendieron, en las pasadas edades, 
los gloriosos fundadores de su gloriosa dinastía. Y para que la 

semejanza sea completa, defiende esa libertad contra los Empe

radores de Alemania, que sin los triunfos del Pontificado hu
bieran hecho retroceder á la Europa á su primitiva barbarie. 

Los que aplauden y vitorean al Santo Pontífice dentro de los 

muros de Roma, son aquellos güelfos que hemos conocido en 
la historia como los defensores de la independencia italiana. 

Los que conspiran tenebrosamente contra el Padre Santo, son 

aquellos gibelinos de los pasados tiempos, vendidos ahora, como 

entonces, á los bárbaros de allende elRhin, codiciosos de asen-

tar su yugo-efímero en la no domada cen'iz de la Ciudad Eter· 
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na. Nada ha mudado de aspecto en esa ciudad santa, deposita

ria augusta de las tradiciones católicas; el mismo espiritu de 

libertad é independencia que hablaba al mundo por boca de los 

Greg'orios y de los Inocencias, habla hoy al mundo por boca 

de su sucesor en el Pontificado. Los mismos partidos que divi

dían antes en bandos y en parcialidades la Italia, la conmue

ven hoy hondamente, la afligen con sus discordias, y la abra· 

san con sus incendios. La misma cuestión que se planteó por si 

misma desde que hubo en Occidente un sacerdocio constituídó, 

y desde que se constituyó un Imperio en Occidente, entre este 

Imperio y aquel sacerdocio vuelve á plantearse hoy por sí mis· 
ma otra vez, con el privilegio que siempre tuvo, tanta es su 

grandeza, de embargar la atención de las naciones. Nihil sub 

sole novum. 

Encargado Pío IX de dar una resolución á ese inmenso 

prob1emét, se encuentra en presencia de obstáculos que, al pa· 

recer, son insuperables, y de dificultades que, al parecer, son 
invencibles. De esos obstáculos, unos son interiores, y otros 

son exteriores. En este artículo nos proponemo& hablar de los 

primeros, dejando para más adelante hablar de los segundos. 

Calificamos de interiores aquellos obstáculos que se levan· 
tan contra el Pontífice en el mund~""'católico, y aquellos otros 

que oponen al Príncipe temporal los pueblos italianos. Califi· 
camos de exteriores los que nacen de los encontrados intere· 

ses de las grandes potencias de la Europa. 
Dos grandes sistemas hay en el mundo católico acerca de 

las relaciones que conviene establecer entre las dos potesta
deS: consiste el primero en fundar entre ellas una estrecha 

alianza, por medio de mutuas concesiones, reducidas, por 

parte del sacerdocio, á permitir á la potestad temporal cierta 

intervención en sus cosas; por parte del imperio, á ofrecer á 

la Iglesia su protectorado: consiste el segundo en no consen

tir ninguna espeCie de intervención de la potestad temporal 

en lo que concierne á la Iglesia, y en renunciar á toda especie 

de protectorado y á todo género de alianza. En este último 
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sistema, las relaciones entre las dos potestades se reducen al 
mutuo respeto de su libertad y de su independencia respec

tivas. 
Uno y otro sistema tiene su fundamento y su explicación 

en la historia. Cuando las Monarquías europeas florecientes, 

católicas y tranquilas, se adelantaban en sus gigantescos cre

cimientos, sin temor de ser contaminadas por el error, ni de 

verse derribadas por el suelo al ímpetu de las revoluciones, 

ninguna cosa había más natural, á un tiempo mismo, y más 
conveniente que estos tratos de alianza y esas mutuas conce

siones entre dos potestades igualmente católicas, igualmente 

respetables é igualmente respetadas. Aun así y todo, esas 
alianzas no estuvieron exentas de peligros. La potestad tem

poral, cediendo muchas veces á aquella inclinación irresisti

ble hacia su engrandecimiento, que Dios ha puesto en todas 

las potestades de la tierra, aspiró á convertir su pací:Rco pro
tectorado en dominación y en despojo. Todavía vive en la 

memoria de los hombres el recuerdo de aquella gran batalla 

que se trabó entre el sacerdocio y el Imperio por la cuestión 

de las investiduras, en la cual, de nada menos se trataba, sino 
de decidir si la Iglesia había de caminar por el mundo desem
barazada y libre en pos de sus gloriosos destinos, ó si había 

de vivir sujeta, como miserable esclava, á miserable servi

dumbre. 
Otra consideración poderosísima abonaba, en aquellos tiem

pos, esos estrechos vínculos de unión entre ambas potestades. 

Rayando apfnas los pueblos en su infancia, cuando rayaban 

ya en sU lozana virilidad las Monarquías, éstas ejercían una 

acción tutelar y benéfica sobre todas las sociedades que iban 

creciendo y floreciendo al amparo de su sombra; de donde re
sultaba que toda alianza que tuviese por objeto engrandecer 

las Monarquías á los ojos de los hombres, había de ser por 

necesidad beneficiosa al género humano, confiado á la sazón á 

su tutela y á su guarda. 

Con el transcurso, empero, de los siglos, varió de todo 
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punto el semblante de las cosas. Por una parte, en las Monar· 
quías se fué apagando poco á poco aquel fervor religioso de 

sus primeros años, que neutralizaba, hasta cierto punto, los 

inconvenientes que naturalmente habían de seguirse de su 

intervención en las cosas de la .Iglesia: por otra parte, mien

tras que las Monarquías se iban haciendo viejas, los pueblos 

se iban haciendo viriles, resultando de aquí que á un mismo 

compás crecían los unos y menguaban las otras, viniéndose á 

más andar el día que los pupilos habían de dar al traste con la 

autoridad de sus tutores. Firmar pactos de alianza y de amis 
tad eterna con una potest~d que iba á dar consigo en el suelo, 

y que cumplido su encargo, había dejado ya de ser el agente 

universal y necesario de la civilización en el mundo, era meter 

la barca del Pontificado en un mar sembrado de escollos, po

niéndola al capricho de los vientos y á la merced de los azares. 
No era cosa difícil de presumir, que siguiendo la Europa 

por estos caminos, iba á salir definitivamente de'la edad aris

tocrática y de la monárquica, para entrar en la democrática, 

llena de tempestades y tumultos. Veíanse venir estos tiempos. 

no sólo por los rumores sordos, intermitentes, amenazadores, 

erráticos, que anunciaban á los entendidos las grandes tormen

tas populares, sino también, y más principalmente, por los 

signos de perdición que comenzaban á descubrirse en todas 
las Monarquías europeas, las cuales, habiendo perdido, no 

sólo los instintos de sus crecimientos, sino hasta los de su con· 
servación, metían ciegamente la nave que llevaba su fortuna 

por esos mares tumultuosos, vagando entre sus vagíos con la 

misma estúpida indiferencia que si fueran cortando con naves 

vestidas de oro y de púrpura los cristales de lagos serenos. 

Unas, desvanecidas y locas, se proclamaban absolutas y eternas 
en la víspera del día tremendo en que hasta habían de dejar 

de ser Monarquías; otras, se metían ridículamente á filosofar, 
ignorando que detrás de esas filosofías venían las revoluciones, 
las cuales no perdonan ni á los Reyes metidos á.filósofos, en los 
días de sus venganzas; algunas hubo que, instrumentos pro· 
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videnciales de su propia perdición, se encararon con la Iglesia 
para sacudir 10 que llamaban su yugo, y 10 qne hubiera sido 
en realidad su único apoyo, en los días que habían de ser para 

ellas de nieve y fortuna. Otras, en fin, á la manera de aquellos 

hombres degradados ó de aquellas mujeres perdidas, que para 
no mirar el esqueleto de la muerte que tienen. delante del ojo, 

piden una hora de olvido á los placeres enervantes, y una 

hora de aturdimiento á los licores corrosivos, armaban zam
bras y estruendos báquicos, y locos festines; y se untaban las 
caras, arrugadas y marchitas, más bien por los excesos que 

por los años, con ungüentos olorosos; hasta que se soltaron 
todas las cataratas de la democracia; y vino su diluvio, y con 

su diluvio su inundación, que se llevó á los abismos esas Mo
narquías corrompidas y decrépitas, y derribó por tierra los 
alcázares consagrados á sus zambras y festines, y se llevó sus 

afeites y sus ungüentos. No andan errados los que creen que la 

revolución fué hechura de los espíritus infernales desencadena
dos por el mundo; pero tampoco erraron los que creyeron que 

no salieron de sus prisiones para conturbar la tierra sino con 

permiso muy alto. La revolución fué una obra del infierno, 
permitida por Dios; una obra á un mismo tjempo infernal y 

divina. Infernales fueron los medios y sus agentes; divinos 

sus resultados y sus fines. 

Las revoluciones fueron como los estampidos estruendosos 

-del cañón, que anunciaron á la tierra el advenimiento de la 
democracia triunfante. La Iglesia, que había firmado pactos 

de amistad y de alianza con las Monarquías en tiempos para 

ellas más bonancibles, no las abandonó en el día de sus des

venturas, y arrastró lutos en el de sus funerales. De aquí se 

siguieron para la Iglesia consecuencias gravísimas, que no 

debe olvidar el mundo católico, y que deben estar presentes 

siempre en la memoria de sus Pontífices. La democraciavic
toriosa la acusó de absolutista; á ella, que había lanzado sus 

anatemas invencibles contra todos los tiranos. La democracia 

victoriosa la acusó de aristocrática; á ella, que había pred i-
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cado la igualdad y la fraternidad de los hombres. La democra

cia victoriosa la acusó de retrógrada; á ella, que había ama

mantado á la libertad con sus fecundísimos pechos. La Iglesia 

entonces padeció grandes adversidades y gloriosas persecucio
nes. Sus ministros anduvieron pobres y errantes por el mundo, 

sus altares fueron derribados en el polvo; sus dogmas fuero'n 
el ludibrio de las gentes, y hasta su mismo Dios perdió el dere

cho de ciudadanía en el Estado, y fué arrojado de sus templos. 
Este gran naufragio de todos los principios religiosos y so

ciales dejó una huella honda é indeleble en la imaginación ate

rrada de los hombres. Varones eminentísimos comenzaron á 
sospechar que era una grave falta en la Iglesia apoyarse, siendo 

eterna, como 10 es, en lo que es efímero y deleznable, es decir, 

en las potestades humanas 1; como quiera que hasta las más 

firmes caen, cuando el1a está siempre en pie; que las más bien 

asentadas se desploman, cuando ella conserva siempre su ven· 
turoso equilibrio, y que aun aquellas mismas que por su loza
nía parecen nacidas para la eternidad en sus primeros afios, 
muestran luego las arrugas, que van publicando á voces que 

su eternidad era una ilusión y que habían nacido en el tiempo 
para morir con el tiempo. 

Entonces nació y creció ese gran partido que está dispuesto 

á renunciar en nombre de la Iglesia á todas las alianzas y á 
todos los protectorados, por reconquistar su libertad primitiva; 

libertad augusta, libertad santa, que ha de llevar la Iglesia del 

Sefior á todos los confines del mundo; que la ha de entregar 
libremente rendidos á sus pies á todos los pueblos; que ha de 
poner la Cruz en las mayores alturas, para que la adoren las 
gentes. Esa opinión, por no decir ese partido, ha subido al 

Pontificado con Pío IX, Y al encarnarse en su santísima perso

na, se ha encarnado en el más eminente de todos los Príncipes 
yen el más augusto de todos los hombres 2, 

'1 Bien será advertir que la Iglesia se ha apoyado y se apoyará siempre en la pa
labra de Dios, que jamás pasará, pero nunca en lo que de suyo ES efímero y pasajero. 
(NOTA DE K3TA EDICiÓN.) 

2 No: Pío IX no representó ni pudo representar la opinión, por no decir el partido, 
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No por eso, sin embargo, deja de estar como partido en, 

bandos sobre esta gravísima cuestión el mundo católico, y 

como quiera que esta falta de unidad, en asunto de tan alta. 

trascendencia, entorpece la acción del gran Pontífice que go·, 

bierna hoy la Iglesia de Jesucristo, nos ha parecido notarla, 

aquí, como el primero de los obstáculos interiores con que ha 

de luchar y que debe vencer para llevar adelante sin tropiezos 

su generoso propósito. 
El segundo de los obstáculos, que hemos llamado interiores. 

proviene de ciertas amistades sospechosas y de ciertas alian

zas llenas de peligros, que se le ofrecen al paso al venerable 

Pontífice, saliéndole al encuentro de todos los puntos del hor,i
zonte italiano. El peligro de estos ofrecimientos no está en que 
hayan de ser aceptados por el eminentísimo varón que sQlo 

aguarda su triunfo y sólo recibe sus inspiraciones de aquel que 

no abandona nunca la barcade1PescadoTála merced de las irri

tadas olas: está en que contribuyen á producir una confusión 
peligrosísima entre dos especies de libertades tan opuestas, 

entre si como la verdadera libertad y la verdadera servidum
bre; confusión que es fuerza desvanecer, y que no desvanecida 
prontamente, daftaría de una manera grave al éxito de la santa 

empresa acometida por el Pontífice santo. Ya se alcanzará á 

nuestros lectores que aludimos aquí á la libertad, que hizo su 

entrada en Italia con la propaganda francesa, libertad que 
vino al mundo en un día nefasto, que nació de la conjunción 

punible y del dañado ayuntamiento del filosofismo y la revolu

ción; que no recibió su nombre en las fuentes bautismales de 

la Iglesia, cuyo día natalicio fué celebrado con lúgubres y san
grientas hecatombes. Aludimos, en una palabra, y para decirlo 

todo de una vez, á la libertad revolucionaria, con la cual ni 

puede entrar en tratos ni ajustar paces la libertad católica. 
y no se entienda que el que estos artículos escribe, cree 

que Donoso dice que subió con Ell al Pontificado: partido que se mecía en vanas ilusio
nes, y que tocaba, ó se acercaba al menos, al vicioso extremo, reprobado por el mism,o
Pío IX en el Syllabus, de la separación entre la Iglesi"a y el Estado.-(NoTA DE ESTA.' 
EDICiÓN.) 

VOLUMEN 11. 3 
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que aquella libertad tiene en la península ardientes y numero

sos partidarios: cree, al revés, que hoy día la libertad católica 

alcanza allí crecimientos que nunca pudo alcanzar la revolu

ción; esto no obstante, las conflagraciones de Luca, de Tos

cana, de Milán y de las Dos Sicilias han venido á contristar 

hasta cierto punto al mundo católico, no acostumbrado á reco

nocer la libertad en las facciones descompuestas por el terror 

ó por la ira, que suelen mostrar las insurrecciones vencidas y 
las insurrecciones triunfantes. Que una gran parte de la res

ponsabilidad de aquellos acontecimientos debe pesar sobre los 

gobernadores de los pueblos italianos, menos presurosos de 10 

que debieran en seguir las pisadas del Santo Pontífice, es para 
nosotros una cosa puesta fuera de toda duda; que aquellos mo

vimientos insurreccionales deben atribuirse más bien á los no

bles instintos de independencia que á las bastardas pasiones 

que las ideas revolucionarias suelen remover en las muche
dumbres, es para nosotros una cosa evidente. Y, sin embargo, 

nuestros ojos se apartan con amargura de esos espectáculos 
turbulentos, que al fin y al cabo van á parar siempre á una re
volución de mala ley y á una libertad, que de seguro no es la 

libertad católica. 
La libertad católica es el resultado de la santa confianza 

que pone el pueblo en su Príncipe, y del santo amor que 

pone el Príncipe en su pueblo. La libertad católica es la que 

hoy resplandece en la primera capital del mundo con suaves y 

benignos resplandores. La libertad católica y la Religión cató
lica son hermanas: ambas han nacido en el cielo, y ambas 

han bajado de las alturas para consuelo de los Príncipes amo

rosos y de los pueblos mansos. 

Por 10 que hace á la libertad revolucionaria, los que la pro
claman, no quieren la libertad como fin, sino como medio de 

remontarse á la región altísima donde está la potestad supre

ma, t"nstrumentum regnt". Así como la católica procede del 

amor, la revolucionaria tiene su fundamento y su origen en 
inextinguibles rencores: la primera va seguida de la paz; la 
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segunda de las discordias; la una triunfa por medio de la con

fianza que inspira; la otra se impone á las gentes en nombre 

de la fuerza. La católica hace un llamamiento general á todos 

los hombres; y bajo su imperio, todos los llamados son libres: 

la revolucionaria llama á todos, pueblos, Reyes y tribunos; pero 

con diferentes llamamientos: llama á los tribunos para darles 

la potestad, á los Reyes para quitarles el cetro, á los pueblos 

para sujetarlos con dura servidumbre. La católica da lo que 

la revolucionaria ofrece. 

La libertad revolucionaria es esencialmente anticatólica, 

porque es esencialmente pagana. Esto sirve para explicar, por 

qué la revolución de Francia fué una especie dE. resurrección 

del paganismo, muerto siglos atrás á manos de la Iglesia. En~ 

tonees sucedió que el Estado recobró aquella omnipotencia te

rrible que tuvo en las sociedades antiguas; que la Francia se 

partió en castas dominadas y castas dominadoras; que extran· 
jera significó 10 propio que enemIgo; que un dios nadonal lla

mado la razón quitó el cetro y el Trono al Dios de todas las 

naciones, al Dios del género. humano. Entonces volvió á apa

recer la antigua distinción entre los hombres, en libres y 

esclavos. Hecha esta clasificación ominosa, dijeron los france

ses para sí: "Los libres han nacido para mandar; los esclavos 

para obedecer: mandemos á los demlts hombres, porque todos 

los hombres son esclavos, y nosotros somos libres: si nosotros 

somos libres, y esclavos los demás, sólo la Francia es libre. 

todas las naciones son esclavas; llevemos el hierro y el fuego 

á todas las naciones;" y para dar paso á todos sus ejércitos, se 

abrieron por todas partes todas sus fronteras. La Francia pa

seó entonces por la Europa su bárbara libertad, que no era 

otra cosa si no un tremendo y aterrador egoísmo. Los pueblos 

católicos pusieron cerco á la nación pagana, hasta que se fue

nm apagando uno por uno sus encendidos volcanes. Si la Fran

cia hubiera salido victoriosa de aquel inmenso cataclismo, las 

tinieblas de la barbarie hubieran vuelto á tenderse por la Euro

pa, y el sol de la civilización hubiera desaparecido del mundo~ 
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Para nosotros es una cosa: puesta: fuera de toda duda, que 

todo movimiento político y so~ial que sale de las vías católica~,. 

conduce á las naciones fuera de las vías de la civilización, 

basta volverá dar con ellas en1asEdades bárbaras. Esto mismo,. 

que nos enseña la razón, nos 10 atestigua la historia. Los Re. 

yes se salieron de las vías católicas, cuando ensanchando su 

potestad desmesuradamente, olvidaron que la libertad humana 

es de derecho divino. Los pueblos á su vez se salieron fuen" 

de ]as vías católicas cuando olvidaron que Dios ha puesto bajo· 

su santa protección á las potestades legítimas, y que las ha 

encomendado el cuidado de la tierra. ¿Y qué fué lo que sucedio

á los Reyes? Les sucedió, que por donde pensaban ir á parar á 

la omnipotencia, por allí fueron:í parar á la guillotina. ¿Y qué 

fué 10 que sucedió á los pueblos? Les sucedió, que por donde 

pensaban ir á parar á una emancipación completa, por am 

fueron á parar á una servidumbre absoluta. ¿Y qué otra cosa 

es, sino una edad bárbara, aquella tristísima edad en que las 

naciones son siervas, y en que los Reyes son guillotinados? 

Tan cierto es, que (londe no está el catolicismo, allí está la. 

barbarie. 

Antes de poner término á este artículo, nos ha parecido

oportuno declarar aquí solemnemente que, en nuetro sentir, 

de los grandes obstáculos interiores que se oponen á las santas 

reformas de Pío IX, el que acabamos de exponer, es sin nin· 

gún género de duda el más grave, y también el más peligro'3o. 

Nuestra convicción íntima y profunda es que la libertad revo

lucionaria no ha negado aún al período d~ su declinación; y 

que la libertad c9,tólica habrá de venir con ella al campo mu

€has veces, antes de asentar su pacífico imperio en las nacio

nes. Entretanto, cumple á los hombres de buena voluntad, 

derramados por la tierra, agruparse alrededor del varon fuerte 

y santo que ha recibido del cielo el encargo providencial de 

mostrar las maravillas de ]a libertad católica á las gentes, y 

€1 de anunciar al mundo su venturoso reinado. 
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~IV 

DE LOS OBSTÁCULOS EXTERIORES QUE SE OPONEN 

Á SUS REFORMAS 

Roma es hoy día como la casa puesta en la cima más alta 
de los montes, que todos los vientos la sacuden, todos los ojos 

la miran, todas las lenguas la saludan y todos los hombres la 

señalan. Allí es donde se tratan y resuelven, no sólo los gran

des problemas que interesan en general al mundo católico, sino 

también aquellos otros menos generales, cuya solución interesa 
más grandemente á las potencias de la Europa. La rápida ex
posición de los intereses europeos, que en aquella península se 

están hoy ventilando, y de los obstáculos que ponen á nuestro 

gran Pontífice esas graves complicaciones, formará el asunto 

de este artículo, con el cual daremos fin por ahora á nuestros 

estudios sobre los sucesos en que es actor Pío IX, y de que es 

teatro la Italia. 

Tres son las grandes potencias de Europa que tienen un in

terés directo en el desenlace de las gravísimas complicaciones 
de la península. El Austria, representante de las pretensiones 

tradicionales del Imperio; la Francia, representante de las tra
diciones de la revolución y de la antigua Monarquía, y la In

glaterra, que no viene á representar tradiciones, sino á rom

per con ellas y á inaugurar una nueva política en los negocios. 

peninsulares. Cada una de estas grandes potencias va á defen

der en el suelo italiano un interés egoísta. Sus tres egoísmos 

combinados constituyen el obstáculo más grande, entre cuant9s 

se oponen á la solución de los problemas que allí se ventilan~ 

en un sentido favorable á la civilización y á las conveniencias. 

de la Europa; como quiera que sólo la política de Pío IX es. 

conforme, á un mismo tiempo, á todos los intereses legítimos; 
I 

es decir, á todos los intereses religiosos, á todos los intereses 

morales, á todos los intereses materiales del género humano. 
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Para comenzar por el Austria, afirmaremos de ella, que no 

va á defender en Italia todas las tradiciones contradictorias. 

del Imperio, sino sólo sus malas tradiciones. Caída por el suelo 

la sociedad romana con el paganismo que le habia servido de 

base, con el Imperio que le había servido de cúpula, con su. 

centralización administrativa, que le había dado vigor y con

sistencia, perecieron en aquel tremendo naufragio todas las. 

instituciones políticas y sociales. Dios en sus altos designios, 

y los hombres, dóciles instrumel1tos de los designios de Dios~ 

confiaron á los Pontífices la empresa de una nueva creación t 

que había llegado á ser de todo punto necesaria. Los Pontífices. 

pusieron sus hombros á empresa tan grande, dando á ella 

principio con la creación de la Europa, que salió de sus manos. 

t:on aquella unidad vigorosa, con aquella fecunda variedad. 

(:on aquellas jerarquías ordenadas, que han sido después el 

asombro de los publicistas, la maravilla de los filósofos, y la 

admiración de los historiadores. 

Pero como quiera que había en realidad dos Europas, la 

:religiosa y moral, la material y guerrera, los Pontífices echa

ron de ver la necesidad en que estaban de constituir dos pode

rosos centros de atracción y de unidad, que correspondieran 

exactamente á esas dos Europas distintas. Entonces fué cuand~ 

los Pontífices, con sólo su querer, dieron el soplo de vida al im

perio de Occidente, al cual se sujetaron y obedecieron todos los 

Príncipes y todas las naciones. Las relaciones entre el Imperio 

y el Pontificado fueron, cuando se llevó á cabo esta gran mu

danza, las que había puesto entre esas dos potestades la natu

raleza misma de las cosas. Tenía el Pontificado, sobre el Impe

rio, el derecho de primogenitura y hasta el de la paternidad; 

de donde resultó, que los Emperadores de la raza carlovingia 

rindieron un culto filial á los Pontífices de Roma, y que la 

espada del Imperio estuvo puesta al servicio del Pontificado; 

y así debía de ser, si se atiende á que el Imperio era el repre· 

sentante robusto de la fuerza sociai y la Iglesia el represen

tante altísimo de la conciencia humana. 
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Siguió se de aqui que los Emperadores, cualquiera que hu
biera sido el modo de su elección, no podían tomar el título ni 

las insignias de la dignidad Imperial, sino después de haber 

prestado al Papa un juramento de fidelidad, que si no signifi

caba una dependencia feudal, significaba por 10 menos la obli

gación en que se constituían de reverenciar la dignidad altísi

ma del Pontificado, y de defender los intereses de la Iglesia. 

La fórmula de este juramento, conservada por Muratori, era 

en el siglo IX como sigue: <: Yo (aqu.í el nombre) Rey de los 

romanos, por la gracia de Dios, futuro Emperador, prometo y 
juro, en presencia de Dios y de San Pedro, ser en adelante 

protector y defensor del Soberano Pontífice y de la santa Igle

sia romana en todas sus necesidades, así como también ser el 
guardador y conservador de todas sus posesiones, honores y 

derechos} hasta donde alcance y pueda, con la ayuda de Dios, 

y con recta y pura voluntad, st'c me Deus adjuvetTP etc. Esta 

fUé, con ligeras variaciones, la fórmula ad~tada para el jura

mento de los Emperadores, durante los siglos medios. En los 

que vinieron después, mudaron las cosas de semblante. 
Enflaquecida la fuerza moral del Pontificado, el Imperio, 

no sólo aspiró á consolidar su independencia, sino también, y 

más princlpalmente, á abrir las zanjas y á echar los funda
mentos de su dominación sobre la Iglesia y sobre la Italia, la 

cual fué considerada desde entonces como un feudo por los 

Emperadores alemanes. Esas pretensiones cesáreas han sobre

vivido al Imperio de los Cesáres, siendo uno de los espectácu
los más singulares de la historia, que existan todavía las pre

tensiones del Imperio occidental, cuando no existe ya el Impe. 

rio de Occidente. Cuando había Emperadores de Alemania, 

había Imperio, pero desde que Napoleón, llevando sus águilas 

por el mundo, quiso ser en el Imperio solo, y dió al traste con 

el santo Imperio romano, el Imperio, considerado como insti

tución europea, ha dejado de existir, siendo solamente la dig

nidad Imperial, en la Casa de Austria, una dignidad ociosa y 

un título vano. Esto, no obstante, los Emperadores de Austria 
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hán sido constantes en reclamar sus privilegios con respecto 

al Pontificado y á la Italia. 
Su yugo, señaladamente desde que la revolución francesa 

fué comprimida por los ejércitos de la Europa, ha sido duro, 

pesado é implacable; sin que sea fácil calcular hasta dónde 
hubieran llegado los desmanes de la insolencia austriaca, si 

Dios, apiadado de la esclavitud de la Italia y de la servidum

bre de su Iglesia, no las hubiera enviado un libertador en el 

gran Pontífice que hoy ocupa con gloria la Silla de San Pedro. 

Gobernador de pueblos que pertenecen á diferentes razas, 
vínculo artificial de cohesión entre razas separadas unas de 

otras por rencores históricos, el Emperador de Austria, teme

roso de la disolucióL. de un Imperio en cuya formación no ha te· 

nido parte la naturaleza, sino sólo el artificio, es, por la fuerza 
misma de las circunstancias,el mantenedor en Europa dela uni· 

" 
dad indivisible de la potestad suprema. La libertad que vigoriza 

y robustece á las sociedades compuestas de miembros fuerte

mente adheridos entre sí, disuelve instantáneamente aquellas 

Qtras en cuyos miembros ni hay trabazón ni adherencia. Su 

facticia unidad no puede conservarse sino en virtud de la 

acción irresistible de una potestad avasalladora; y si por ven

tura la fuerza de preSIón llega á faltar, luego al punto el edi

ficio se cuartea y cae. El absolutismo es, para el Austria, como 

puesta de razas enemigas, la fórmula de su conservación; pues

ta en aquella zona del mundo en donde soplan constantes, ya 

las apacibles brisas de la libertad, ya los recios vendavales de 

las revoluciones; para resistir á su empuje tiene que acudir al 

d.espotismo, que viene á ser de esta manera la forma necesaria 

de su potestad absoluta. De aquí procede aquel hondo terror 

.que hiela y paraliza sus miembros, cuando se levantan aque

llos revueltos torbellinos que suelen llevar consigo en su ca

rrera polvorosa á las naciones europeas: de aquí aquel insen

sato furor con que se precipita sobre el pueblo que con sus 

movimientos da señales de vida, si está solo y si es flaco. Así 

. cayó á sus pies Polonia la heroica, la cristiana, tan rica de 
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gloria como exhausta de sangre, exenta de amparo y escasa 

de ventura. 
Pero como quiera que ese imperio facticio no puede durar 

largo tiempo, las señales de su declinación son cada día más 

profundas, y cada día más visibles. Por un lado, tiene á la 

Rusia, que la abruma con su peso: por otro, á la Prusia, que la 
ha arrebatado ya de sus enflaquecidas manos el cetro de la 

Alemania: por otro lado, á la Francia, tierra fecundísima, en 

donde han germinado todas las ideas emancipadoras de los 

pueblos, y de donde la ha de venir la muerte, más tarde ó más 

temprano. La verdadera importancia, el verdadero poderío 
del Imperio austriaco consiste, por una parte, en la dominación 

que ha ejercido hasta ahora sobre los pueblos italianos y sobre 

los cantones helvéticos; y por otra, en la grande autoridad 

moral que, como potencia diplomática, han reconocido en ella 

las naciones. Ninguna voz ha sido más augusta, ninguna más 

respetada que la suya en los consejos de los Príncipes y en los 

Congresos de la Europa. 
Ahora bien: las señales de su decadencia son visibles, aun 

considerándola desde el punto de vista de su influencia exterior, 

la cual va menguando y cayendo de una manera prodigiosa. 
Por una parte, su voz no ha sido ni la más autorizada ni la más 
decisiva en las conferencias de Londres relativas á la Bélgica, 

yen aquellas á que dieron ocasión los ruidosos sucesos del 

()riente; y por otra, su dominación está comprometida por 10 

que toca á los cantones helvéticos: y por 10 que toca á la Italia, 
se le resbala visiblemente de las manos. 

Su política consiste en promover divisiones y en encender 

discordias: divisiones entre los Estados, para que la Italia no 

sea una; discordia entre los pueblos y los Príncipes, para que 

los Príncipes estén solos y sean flacos: discordias principal
mente entre el Padre Santo y sus pueblos, para dominar á un 

tiempo mismo al Rey y al Pontífice, á los Estados romanos y 

. al mundo católico. El Imperio austriaco es el primero y el más 

grande de todos los enemigos exteriores de Italia, y para el 



- 42-

Sumo Pontífice el más embarazoso de todos los obstáculos. 

El segundo obstáculo le viene de la Inglaterra. Es cosa 

ardua y difícil por demás no caer en declamaciones vulgares, 
hablando de esta nación poderosísima, que hoy reina en el mar 
y manda en los continentes, y á quien rinden parias todas las 

otras naciones. El pueblo inglés lleva impresos en su fisonomía 

los rasgos históricos del pueblo romano: romana es su gran

deza, romano su patriciado, romana su plebe, romano su 

heroísmo, romana su virtud. Mirad si no ese Imperio dilatadí· 

simo: contemplad su gigantesca estructura, y dígase si n() 

parece fábrica de romanos; poned los ojos después en ese pa

triciado expansivo, á un mismo tiempo, y resistente; flexible~ 

como el junco que se mece al soplo de vientos delegados; pa

ciente y perseverante, como si hubiera hecho pacto con la 
eternidad: y dígase, si ese no es el patriciado de Roma. Mirad 

en los meeft'ngs esas muchedumbres hambreadas y hambrien

tas, que amenazando siempre con bramidos, no dan suelta nun
ca á las revoluciones: y dígase, si esa no es aquella plebe ro

mana, furiosa y contenida, cuya voz se alzaba en los tumul

tuosos comicios, no para pedir las cabezas de sus implacables 

acreedores ni para ensangrentar sus manos en los opulentos 

Lúculos. sino para pedir la remisión de las deudas al Senad() 

y para pedir pan á la ley. Llamad después, uno en pos de otro, 

á los hombres de la Gran Bretaf1a, famosos por su heroísmo y 
su virtud, y dígase, si esa virtud y ese heroísmo no tienen 
cierto dejo de aquella dureza selvática y feroz que caracteriza 

á la virtud romana. El inglés y el romano han sido los únicos 

pueblos de la tierra tan duros de condición y de cerviz, que la 

civilización misma no ha sido poderosa para labrar en su in

génita dureza y para convertirlos en apacibles y blandos: con

siste esto, en que todos los otros pueblos han sido conquistados 

por la civilización, mientras que ellos solos han sido sus con

quistadores: en que los otros pueblos la sirvieron siempre 

como á sef1ora, y ellos la pusieron á su servicio como á su 

esclava. Apartad ahora la vista del patriciado romano y del 
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inglés, de la e plebe inglesa y de la romana, y ponedla en ese 

magnífico conjunto: considerad, á un tiempo mismo y como 

formando un compuesto indivisible, un solo pueblo, á los pa
tricios y plebeyos de Roma, á los patricios y plebeyos de la 

Gran Bretafia: contempladlos, y veréis puestos en vuestra 

presencia á los dos pueblos más aficionados á las artes prácti

cas de la guerra y de la paz, de la administración y del Go
bierno, y á los más despreciadores de las ciencias especulati. 

vas, si se exceptúan la ciencia de la Religión y la ciencia de las 

leyes, en las que ambos se aventajan, y en las que brillan amo 

bos, porque son las dos ciencias eseucialmente viriles, El ro
mano fué un pueblo guerrero, teólogo y legista; el inglés es 

un pueblo de comerciantes, y de jurisconsultos y de teólogos; 

uno y otro son esclavos de las fórmulas religiosas y de las 
fórmulas legales, hasta tal punto, que ni la empresa más livia~ 

na osan acometer sin su ayuda: pero dadles una fórmula ó 

una interpretación, siquiera sea farisaica, que les ponga en 

paz con su conciencia, y les veréis intentar las usurpaciones 

más ominosas, y cometer los crí~enes más horrendos. Para el 
pueblo inglés, hay dos grandes razas en el mundo; ni menos 

ni más: la raza humana, y la raza inglesa: abyecta la prime

ra, nobilísima la segunda. Dios puso á la raza humana en po

sesión de todos los continentes y de todos los mares; y Juego 

crió á la raza inglesa para ponerla en posesión de la raza hu

múna, Cuando el pueblo inglés abre la mano, y coge un Impe
rio, como el águila abre la garra y coge una paloma, por más 

que busquéis, no hallaréis en su fisonomía la huella que deja el 

remordimiento en el que usurpa, sino al contrario, la huella 
que deja el propio contentamiento en el que recobra 10 suyo. 

El pueblo inglés está más seguro de su derecho cuando entra 

en una ciudad á fuego y á sangre, que esa ciudad misma cuan

do se defiende. El pueblo inglés es el símbolo del egoísmo hu· 

mano, puesto en adoración de sí propio, y elevado por medio 

del éxtasis, á su última potencia.. 

¿Y qué v.a á hacer ese gran pueblo en Italia, con su gigan-
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tasco heroísmo? Va á hacer allí 10 que hace en Portugal, 10 

que hace en España, 10 que hace en Grecia. Va á echar los 

cimientos de su propia dominación con el derribo de otras do

minaciones. Va á dar al trastecoll el Imperio alemán, para le

vantar sobre sus escombros los magníficos pabellones del 1m· 

perio británico: va á convertir al Mediterráneo en un lago 

suyo, para el día en que suene la trompeta de las grandes bao 

tallas: va á tomar posiciones, para vencer al francés en la 

cuestión espaflola. Contra el absolutismo austriaco enarbolará 

la bandera de la libertad; contra la libertad filosófica y desco~ 

lorida del Gobierno francés, y contra la libertad católica del 
Padre Santo enarbolará en su día la bandera de la libertad re

volucionaria. Por eso y para eso, abate los montes y colma los 

abismos que el cisma y la herejía pusieron entre la Iglesia an

glicana y la católica: por eso y para eso, el Pontificado inglés 

envía Embajadores y saludos al Pontificado romano. ¡Ay de 

aquellos á quienes la Inglaterra honra con embajadores yaga· 

saja con saludos! Y Roma también enviaba saludos y Embaja

dores á la Liga Aquea, último refugio de 1'1 independencia y de 

la libertad de los griegos; y la santa federación, y la noble in

dependencia, y la libertad santa, todo acabó en un día, sólo 

para Roma fausto, para la Grecia lloroso, triste para el mundo. 

Volvamos los ojos á la Francia. La Francia y la Inglaterra 

han venido al mundo, y están en el mundo para hacerse per

petuamente contraste. La Inglaterra se representa.á sí misma, 

la Francia representa á la humanidad en la lucha que mantiene 

con aquella raza invasora; por eso, mientras que todo es so

berbio egoísmo en la primera, todo es simpática expansión en 

!a segunda. Volved los ojos á todas partes, al Oriente, alOcci· 

dente, al Norte, al Mediodía: buscad el punto del espado en \ 

donde se acumulan las más grandes catástrofes y los más san

tos infortunios. Si ese punto no es Inglaterra, el pueblo inglés 

pp.rmanecerá tranquilo en su majestad indolep,te: pero aunque 

ese punto no sea la Francia, y aunque esté en las regiones po

lares, veréis establecida, como por encanto y de súbito, una 
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corriente magnética y simpática entre el punto dolorido del 
globo y el pueblo francés, que se levantará convulso por el do· 

lor ajeno, moviéndose automáticamente al golpe eléctrico de 

sacudimtentos nerviosos. No hay pueblo ninguno en la tierra, 

de quien la Francia no tenga una facción en su fisonomía: y 
como la variedad es alegre de suyo, la fisonomía francesa es la 

más alegre de todas. Entrad, por el contrario, en una galería 

de retratos ingleses, y observaréis que todos son unos, todos 

austeros, todos grandiosos y todos tristes; 10 cual debe consis

tir en que la unidad, que es lo grande, sin la variedad que es lo 
bello, es siempre tristemente austera y tristemente grandiosa. 

Un inglés es grave hasta en los festines; un franCéS, risueño 
hasta en los combates. Cualquiera diría que, para el segundo, 
la muerte es un episodio, y nada más, de la vida; y que, para 

el primero, la vida es el camino, y nada más que E:l camino de 
la muerte. 

En vista de 10 que acabamos de decir, á nadie podrá causar 

extrañeza que la Francia haya hecho suyas, como por instinto, 

aquellas grandes causas, de donde han estado pendientes la civi 

lización y los destinos del género humano. Ella ha conquistado 

el renombre glorioso de hija primogénita del catolicismo. La 

Italia y la Iglesia, como sus Santos Pontífices, conservaron su 

independ8Ilcia, y guardaron el tesoro de su libertad, ampara. 

das con el potentísimó escudo de CarIo-Magno. Carlos Martel 

derrota entre Tours y Poitiers al musulmán prepotente; y aquel 
gran Emperador, magnífico y dichoso entre cuantos llevaron el 

cetro de estas regiones occidentales, levanta diques contra la 

avenida del septentrión, salvando á la Francia y á la Europa 
del yugo de los bárbaros sajones. 

¿Y qué es lo que hace ese gran pueblo en Italia? ¿QUé es 10 

que va á hacer en aquella gloriosa penínsala? ¿Va á combatir 

por su libertad santa y por .,u nobilísima independencia, si. 

guiendo las tradiciones Carlovingias? ¿ Va á descolgarse de los 
Alpes para caer sobre el insolente alemán, como cayó en otro 

tiempo sobre los insolentes lombardos? ¿Va á preguntar, por 
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ventura, qué es 10 que hace allí el inglés, y cómo es que tiene 

él, que renegó de la fe, la insolencia de aspirar á la gloria de 
proteger á la ciudad santa y al Padre común de todos los cre

yentes? 
Seremos francos, y sobre todo imparciales con la Francia: 

y por lo tanto, diremos sin empacho y sin rebozo que su polí
tica en Italia es la política propia de los pueblos que van decli

nando, ó que han declinado ya, y que con los infortunios y los 

afias han perdido hasta la memoria de sus gloriosas tradicio

nes: diremos sin rebozo que esa misma política, propia de los 

pueblos decadentes, es la seguida en Espaila, en la Grecia, en 

Constantinopla, en el Líbano, en el Egipto, en la Argelia yen 

arruecos. La Francia, ostentosa de suyo, hace alarde de su 

decadencia, como 10 hizo de su gloria: sus retiradas y sus 

victorias le sirven igualmente de materia para sus vanos 

triunfos, 
Esa visible declinación es debida á diferentes causas: se 

debe, por una parte, á la ascensión al poder de las clases me
dianamente acomodadas, las cuales tienen en poco las gloriosas 

aventuras de los patriciados heroicos, y llaman insensatez y 

locura á las aspiraciones inmensas que suelen tener las demo

eracias en sus sublimes arrebatos: se debe, en segundo lugar, 

á esa transformación laboriosa, en que desde la revolución de 

Julio está ocupada de todos sus elementos sociales; como quiera 
que no es pequeña hazaila la que consiste en ajustar una so

ciedad á un nuevo molde, y en asentar sobre la lava ardiente 

de los volcanes una nueva dinastía: se debe, por último y sobre 
todo, á ese estéril escepticismo que la tiene como rendida y 

postrada; como quiera que ni los hombres escépticos han de
jado nunca en pos de sí ningún rastro luminoso, ni las socie
dades escépticas han dejado huella en la historia. La fe que 

mueve á las montailas, mueve también á las naciones: los Im
perios sin creencias viven y pasan ignorados. 

Esto sírve para explicar por qué la Francia va cejando en 

Italia y en el mundo; y para hablar sólo de Italia, ¿quién no 
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ve que la Francia es la única, entre todas las naciones que allí 

se observan mutuamente, que está sin fe y sin creencias? El 

Austria tiene fe en el absolutismo, como forma esencialmente 

-conservadora de los Imperios; y se lleva en pos de sí á todos 

los que recelan de la libertad y de sus torpes desmanes. La In

glaterra habla en nombre de una independencia gloriosa y de 

una libertad turbulenta; y arrastrará en pos de sí á todos los 

hombres inflamables y á todos los espíritus soberbios y varo

niles. Pío IX muestra á la Italia yal mundo el semblante manso 

y apacible de la libertad católica, inflamado con los rayos de 

la caridad divina; y está seguro de ver rendidos á sus pies á 

todos los hombres de buena voluntad y de limpios pensamien

tos .. Por lo que hace á la Francia, no conoce la libertad cató

lica, recela de la revolucionaria, teme al gobierno absoluto, y 

predica una libertad enferma y quebrada de color, que ni es 

grandiosa como la revolucionaria, ni, como la católica, virgi. 

nalmente apacible. 

Tales son los graves obstáculos, las gravísimas complica. 

dones con que lucha heroica, y hasta ahora dichosamente, el 

hombre augusto y el Pontífice Santo que hoy gobierna á la 

-cristiandad, y á quien rinden humilde culto de admiración los 

Príncipes y las gentes: su deber es combatir, y combate: el 

nuestro es combatir á su lado sin contar los enemigos. Sólo á. 

Dios toca después repartir con mano justiciera el vencimiento 

y la victoria. 
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Llamado por vuestra elección á llenar el vacío que ha de
jado en esta Academia un varón ilustre por su doctrina, céle
bre por la agudeza y la fecundidad de su ingenio, y por su 

literatura y su ciencia merecedor de eterna y esclarecida m~. 

maria, ¿qué podrá decir liue sea digno de escritor tan emi~ 
nente, y de esta nobilísima asamblea, quien como yo es pObr~ 
de fama y escaso de ingenio? Puesto en caso tan grave,me ha 
parecido conveniente escoger para tema de mi discurso un' 

asunto subidísimo, que cautivando vuestra atención! os fuerce 
á apartar de mí vuestros ojos, para ponerlos en su grande 

majestad y en su sublime alteza. 

Hay un libro, tesoro de un pueblo que es hoy fábula y lu

dibrio de la tierra, y que fué en tiempos pasados estrella del 

Oriente, adonde han ido á beber su divina inspiración todos 
los grandes poetas de las regiones occidentales del mundo, y 

en el cual han aprendido el secreto de levantar los corazones, 

y de arrebatar las almas c ,n sobrehumanas y misteriosas ar

monías. Ese libro es la Biblia, el libro por excelencia. 

En él aprendió Petrarca á modular sus gemidos: en él vió 

Dante sus terrífieas visiones: de aquella fragua encendida 

sacó el pocta de Sorrento los espléndidos resplandores de sus 
cantos. Sin él, Milton no hubiera sorprendido á la mujer en 



- 52-

su primera flaqueza, al hombre en su primera culpa, á Luz

bel en su primera conquista, á Dios en su primer cefio; ni hu

biera podido decir á las gentes la tragedia del paraíso, ni 

cantar con canto de dolor la mala ventura y triste hado del 
humano lina~. 'y :J~:d hh6lái de rih~str~: Espafia:j ¿quien en· 

sefló al maestro Fr. Luis de l,eón,. á ser sencillamente sublime? 

¿De quién aprendió Herrera su entonación alta, imperiosa y 

robusta? ¿Quién inspir~ba:~ Ri9ja aqUellas lúgubres lamenta· 

ciones, llenas de pomp~ymajestad, y' henchidas de tristeza" 
que dejaba caer sobre los campos marchitos y sobre los mus
tios collados, y sobre las ruinas de los Imperios, como un paño, 

de luto? ¿En cuál escuela aprendió Calderón ,á remontarse á. 

la!? et~rnas moradas sobre las plumas de los vientos? ¿Quién 
P1:lS0 del~hte déi6s' riJd~ de'nu~str'o~grarides escritores místi

c¿kios obscuios' ~bisnios delbótii~6n h.uu.-¡ano? ¿ Quién puso en, 
~u~ l'a6i~~aquell~s ~antas atrltonía:s,' y aquella vigorosa elo· ,

c,Úencia, y aquéllas' tremeóda~ imprecaciones, y aquellas fa-, 

iÚUcas ~menaias,' ya,quetlos arranques' sublimes, y aquellos, 

s~vísinios ~cent~s: dt:~' ~~cendida caridad y de castísimo amor. 

~on ~i~e 'unas ve~~~ p~nían : es~Jnto en la conciencia de los, 
¡"" " ,: '" " ' " 

pecadores, y otras levantáb'árihasta el arrobamiento las lim-

pias almas de los jú~tos? SiÍprÍmid la Biblia con la imagina
~i6~, y habréi~ suprimido'la'bena, la grande literatura espa

ñola, ó la habréis despojado al menos de sus destellos más 
~ublimes,' 'de sús' mAs ~kpléndidos atavíos, de sus soberbias, 

]?ompas y de sus sa,n~as maglÜficencias. 
¿V qué mucho, señores,'que las literaturas se deslustren" 

si con la supr~sión de la Biblia que'clarían todos los pueblos 
asent~dos ~n tinieblas y e~ sombra de muerte? Porque en la 

, , 

Biblia están éscritos los anales del cielo, lÍe la tierra y del gé. 

Ilero humano; en ~11a, Como en la divinidad misma, se contie
nelo que fué, 10 que ~s,y lo que será: en ~u primera página, 
se cuenta el principiodé lÓs tiempos y el de las cosas; y en su 

última página el fin de la!:> cosas y de los tiempos. Comienza 

con el Génesis. q~e es un idilio; y acaba con el Apocalipsis de 
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San Juan, que es un himno fúnebre. El Génesis ~s bello cp~ 

la primera brisa que refrescó, á los mundos; como laprimer~ 

aurora que se levantó en el cielo; comol~;primera flor que 

brotó en los camposicomo la primera :palabra amorosa que 
pronunciaron los hombres; como el primer sol que apa,reció ep. 

el Oriente. El Apocalipsis de San Juan es tr:iste como la última. 

palpitación de la naturaleza; coq¡o el último 'rayo de luz; ~omp 
la última mirada de un moribundo. Vi entre este himno fú,ne,

bre y aquel idilio, vense pasar unas en pos de otras á la vista. 

de Dios'todas las generaciones, y uno,s, en pos de otros todos 
los pueblos: las tribus van con sus Patriarcas; 13;S; Repúplica,s 

con sus magistrados; las Monarquías c?n,sus Reyes; y los ~rq
pedos con sus Emperadores: Babilonia pasa con su abomjna

ción; Nínive con su pompa; Menfis con su sl'lcerdocio; Jerq.sa,

lén con sus Profetas y su Templo; Atenas con sus art~s.y con 

sus héroes; Roma con su diadema y con lps despojos del m~~

do. Nad1':. está firme sino Dios; todo 10 demás pa~a, Y 1l).~eret 
como pasa y muere la espuma que va deshaciendo la ola. 

Allí se cuentan ó se predicen todas l:;ls catástrofes; y por 

éso están allí los modelos inmortales, de ~odas las tr¡:tgedia,s: 

allí se hace el recuento de todos los dqlores huma,nos; por :eso 

las arpas bíblicas resuenan lúgubremen~e, dando los tonos de 
todas las lamentaciones y de todas las, e1eg,ías. ¿Quién volverá 

á gemir come' Job, cuan~o derribado en el suelo por una, mano 
excelsa que le oprime, hinche con sus. gemidos y h,umedece con 

sus lágrimas los valles de Idumea? ¿Quién volverá á lamentar.

se, como se lamentaba Jeremías en torno de Jerusalén, aban
donada de Dios y de las gentes? ¿Quién será lúgubre y sombrío, 

como era sombrío y lúgubre Ezequiel, el poeta c.~ los grand~s 
infortunios y de los tremendos castigos, cua~do daba á los 

vientos su arrebat~dainspiración, espanto d~ Babilonia? Cu.é~. 
tanse allí las batallas del Señ~r"en cuya presencia son v,anqs 

simulacros las batallas de los homb~es: por eso la Biblia,qu~ 

contiene los modelos de todas las tragedias" de ,todas la~ ele-

:,gías, y de todas las lamentaciones"cop.tiene también el m~~elo 
, ,. . • "J J, ., 1 :' ¡, .1', ',' I . " "-
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{inimitable de todos los cantos de victoria. ¿Quién cantará! 

como Moisés, del otro lado del mar Rojo, cuando cantaba la: 

'"Victoria de Jeho"Vá, el vencimiento de Faraón, y la libertad de
'su pueblo? ¿Quién volverá á cantar un llimno de victoria, como, 

'el que cantaba Débora, la Sibila de Israel, la Amazona de los. 
bebreos, la mujer fuerte de la Biblia? Y si de los himno& de vic-

toria pasamos á los himnos de alabanza, ¿en cuál templo reso

naron jamás como en el de lsr:::el, cuando subían al cielo aque

'l1as voces suaves, armoniosas, concertadas, con el delicado 

perfume de las rosas de Jericó y con el aroma del íncienso del 

Oriente? Si buscáis modelos de la poesía lírica, ¿qué lira habrá 

comparable con el arpa de David, el amigo de Dios, el que 
ponía el oído á las suavísimas consonancias y á los dulcísimos. 

cantos de las arpas angélicas; ó con el arpa de Salomón, el 
Rey sabio y felicísimo, que puso la sabiduría en sentencias y 

en proverbios, y acabó por llamar vanidad á la sabiduría 1; 
, que cantó el amor y sus regalados dejos, y su dulcisima em

briaguez, y sus sabrosos transportes y sus elocuentes delirios? 

Si buscáis modelos de la poesía bucólica, ¿en dónde los halla
: réis tan frescos y tan puros como en la época bíblio del pa

triarcado; cuando la mujer, la fuente y la flor eran amigas • 
. porque todas juntas y cada una de por sí eran el símbolo de la 

primitiva sencillez y de la cándida inocenc.ia? ¿Dónde hallaréis. 
, sino allí los sentimientos limpios y castos, y el encendido pu

. dor de los esposos, y la misteriosa fragancia de las familias. 

patriar.cales? 
y ved, señores, por qué todos los grandes poetas, todos los. 

que han sentido sus pechos devorados por la llama inspiradora 
, de un Dios, han corrido á aplacar su fed en las fuentes bíbli

cas de aguas inextinguibles, que ahora forman impetuosos to

rrentes, ahora ríos anchurosos y hondables, ya estrepitosas. 

cascadas y bulliciosos arroyos, ó tranquilos estanques y apa

cibles remansos. 

Libro prodigioso aquel, señores, en que el género humano 

1 Que no es la que él ensef1Ó ilustrado del Espíritu Santo.- (NOTA DE ESTA EDICIÓN.} 
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comenzó á leer 1 treinta y tres siglos ha; y con leer en él todos 

los días, todas las noches y todas las horas, aún no ha acabado 

su lectura. Libro prodigioso aquel, en que se calcula todo, an

tes de haberse inventado la ciencia de los cálculos: en que sin 

estudios lingüísticos, se da noticia del origen de las lenguas; 

en que sin estudios astronómicos, se computan las revoluciones 
de los astros; en que sin documentos históricos, se cuenta la 

historia; en que sin estudios físicos, se revelan las leyes del 

mundo. Libro prodigioso aquel, que 10 ve todo y que lo sabe 

todo; que sabe los pensamientos que se levantan en el corazón 

del hombre, y los que están presentes en la mente de Dios; que 

ve 10 que pasa en los abismos del mar, y lo que sucede en los 

abismos de la tierra: que cuenta ó predice todas las catástrofes 

de las gentes, y en donde se encierran y atesoran todos los te· 

soros de la misericordia, todos los tesoros de la justicia y todos 

los tesoros de la venganza. Libro en fin, sefiores, que cuando los 
cidos se replieguen sobre sí mismos como un abanico gigantes

co, y cuando la tierra padezca desmayos, y el sol recoja su luz 
y se apaguen las estrellas, permanecerá él sólo con Dios, por

que es su eterna palabra resonando eternamente en las altnras. 
Ya veis, sefiores, cuán libre y extendido campo se abre 

aquí á las investigaciones de los hombres. Obligado, empero, 

por la índole exclusivamente literaria de esta ilustre asamblea, 
á considerar á la Biblia solamente como un libro que contiene 

la poesía de una nación digna de perdurable memoria, me li· 

mitaré á indicar algo de 10 mucho que podría indicarse y de

cirse acerca de las causas que sirven para explicar su podero

so atrativo y su resplandeciente hermosura. 

Tres sentimientos hay en el hombre, poéticos por excelen

cia: el amor á Dios, el amor á la mujer, y el amor á la Patria: 
el sentimiento religioso, el humano, y el político: por eso, allí 

donde es obscura la noticia de Dios, donde se cubre con un 

velo el rostro de la mujer, y donde son cautivas ó siervas las 

naciones, la poesía es á manera de llama que, falta de aUmen· 

tos, se consume y desfallece. Por el contrario, allí donde Dios 
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brilla en su Trono con toda la majestad de su gloria, allí donde 
impera la mujer con el irresistible poder de sus encantos, allí 

donde el pueblo es libre, la poesia tiene púdicas rosas paraJa 

mujer, gloriosas palmas para las naciones, alas espléndidas 

para encumbrarse á las regiones altísimas del cielo. 

De todos los pueblos que caen al otro lado de la Cruz, el 

hebreo es el único que tuvo una noticia cierta de Dios: el solo 
que adivinó la dignidad de la mujer y el único que puso siem

pre á salvo su libertad en los grandes azares de su existencia 

borrascosa. Y si no, volved los ojos al Oriente, al Ocidente, 
al Septentrión y al Mediodía, y no encontraréis ni á la mujer, 

ni á Dios, ni al pueblo, en cuanto bafía el sol, y en cuanto se 

extiende el mar, y en cuanto se dilatan los términos de la tie

rra. Desde el punto de vista religioso, todas las naciones eran 

idólatras, maniqueas ó panteístas. La noticia de un Dios con· 

substancial con el mundo, esparcida entre todas las gentes en 

las primitivas Edades, tuvo su origen en las regiones indostá

nicas. La existencia de un Dios, principio de todo bien, y de 

otro, principio de todo mal, haciéndole oposición y contraste, 
fué invención de los sacerdotes persas: y las repúblicas grie

gas fueron el ejemplar de las naciones idólatras. El Dios del 
Indostán estaba condenado á un eterno reposo; el de los persas 

á una impotencia absoluta: y los dioses griegos eran hombres. 

Por 10 que hace á la mujer! estaba condenada en todas las 

zonas del mundo al ostracismo político y civil, y á la servi
dumbre doméstica. ¿Quién reconocería en esa esclava,con la 

frente inclinada bajo el peso de una maldición tremenda y mis

teriosa, á la más bella, á la más suave, á la más delicada cria

tura de la creación, en cuyo divino rostro se retrata Dios, se 

reflejan los cielos y se miran los ángeles? Por último, sefíores, 

si buscáis un pueblo libre, un pueblo que tenga noticia de la 
dignidad humana, no encontraréis ninguno en todos los ámbi

tos de la tierra que se eleve á tan grande majestad y que se le

vante á tanta altura. En vano le buscaréis en aquellos Imperios 

portentosos del Asia, que cayendo con estrépito unos sobre 
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otros, vinieron todos al suelo con espantosa ruina. En vano le 

buscaréis en la tierra de los Faraones, donde se levantan aque

llos gigantescos sepulcros, cuyos cimientos se amasaron con el 

sudor y con la sangre de naciones vencidas y sujetas y que pu

blican con elocuencia muda y aterradora que aquellas vastae 

soledades fueron asiento un día de generaciones esclavas. Y si 

.apartando los ojos de las regiones orientales los volvéis á las 

partes de Occidente, ¿qué veis en las repúblicas gTiegas, sino 

.aristocracias orgullosas y tiránicas oligarquías? ¿QUé otra 

cosa viene á ser Esparta, silla del Imperio de la raza dórica, 

sino una ciudad oriental, dominada por sus conquistadores? 

¿ y qué vieue á ser Atenas, la heroica, la democrática, la 
culta, patria de los dioses y de los héroes, sino una ciudad 

habitada por un pueblo esclavo y por una aristocracia fiera y 

desvanecida, que no se llamó á sí propia pueblo, sino porque 

el pueblo no era nada? 

Vengamos ahora á la nación hebrea; y antes de todo ha

blemos de su Dios, porque su nombre está escrito con carac

teres imperecederos en todas las páginas de su historia. Su 

nombre, es Jehová; su naturaleza, espiritual; su inteligencia, 

infinita; su libertad, completa; su independencia, absoluta; su 

voluntad, omnipotente. La. creación fué un acto de esa volun

tad independiente y soberana. Cuanto crt::ó con su poder, se 

mantiene con su providencia. Jehová mantiene á los astros en 

sus órbilas, á la tierra en su eje, al mar en su cauce. Las gen

tes se olvidaron de su nombre, y él retiró su mano de las gen· 

tes; y la inteligencia humana se vió envuelta de súbito en una 

eterna noche; y entonces eligió un pueblo entre todos y le 

llamó hacia sí, y le abrió el entendimiento para que entendie

ra; y entendió, y le adoró puesto de hinojos, y caminó por sus 

vías, y obedeció sus mandamientos, y se puso debajo de su 

mano llena de venganzas y de misericordias, y ejecutó el en· 

-cargo de ser el instrumento de sus inexcrustables designios; y 

fué la luz de la tierra. 

Único entre todos los pueblos, escogido y gobernado pO,r 
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Dios, el pueblo hebreo es también el único cuya historia es un 

himno sin fin en alabanza del Dios que le conduce y le go

bierna. Apartado de todas las sociedades humanas, está solo, 

solo con Jehová, que le habla con la voz de sus Profetas y con 

la de sus sacerdotes, y á quien responde con cánticos de ado

ración, que están resonando siempre en las cuerdas de su lira. 

Los cánticos hebreos recibieron de la unidad majestuosa 

de su Dios su limpia sencillez, su noble majestad y su incom
parable belleza. ¿QUé viene á ser la sencillez de los griegos, 

milagro del artificio, cuando se ponen los ojos en }a sencillez 

hebraica, en la sencillez del pueblo predestinado, que vió en 

el cielo un solo Dios, en la humanidad un solo hombre y en 

la tierra un solo templo? ¿Cómo no había de ser maravillosa

mente sencillo un pueblo para quien toda la sabiduría estaba 

en una sola palabra, que la tierra pronunciaba con la voz de 

sus huracanes, el mar con la ronca voz de sus magníficos es· 
truendos, las aves con la voz de su canto, los vientos con la 
voz de sus gemidos? 

Lo que caracteriza al pueblo hebreo, 10 que le distingue de 

todos los pueblos de la tierra, es la negación de sí mismo, su 

aniquilamiento delante de su Dios. Para el pueblo hebreo, todo 

lo que tiene movimiento y vida es rastro y huella de su ma

jestad omnipotente, que resplandece así en el Cedro de las. 

montañas como en e11irio de los valles. Cada una de las pala

bras de Jehová constituye una época de su historia. Dios le 

señala con el dedo la tierra de promisión, y le promete que de 

su raza vendría aquel que anunció en el paraíso en los tiempos. 

adámicos por Redentor d-=l mundo y por Rey y Señor natural 

de las naciones. Esta es la época de la promesa, que corres
ponde á la de los Patriarcas. Apartado de los caminos del Se

fior, levanta ídolos en el desierto, cae en horrendas supersti

ciones é idolatrías, y el Señor le anuncia disturhios, guerras, 

cautiverios, torbellinos grandes y tempestuosos, la ruina del 

templo, el allanamiento de los muros de la ciudad santa, y su 

propia dispersión por todos los ámbitos de la tierra. Esta es la 
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época de la amenaza ... Por último" llega la hora en la plenitud 

de los tiemposl y aparece en el horizonte laesttella de Jacob) 

y se consuma el sacrificio cruento del Calvario, y el Templo 

cae, y Jerusalén se desploma, y el pueblo judío se dispersa por 

el mundo ... Esta es la época del castigo. 

Ya lo veis, sefiares: la historja del pueblo hebreo no es 

otra cosa, si bien se mira, sino un drama religioso, compuesto 

de una promesa, de una amenaza y de una catástrofe. La pro

mesa la oyó Abrahán, y la oyeron todos los Patriarcas; la 

amenaza la oyó Moisés, y ]a oyeron los Profetas¡ la catástrofe 

todos la presenciamos. Vivos están los autores de esta trage: 
dia aterradora. Vivo está el Dios de Israel, que tan grandes 

cosas obró para ensefíanza perpetua de las gentes: vivo está 

el pueblo desventurado que puso una mano airada y cieg'a en 

el rostro de su Dios, y que, peregrino en el mundo, va contando 

á las naciones ~us pasadas glorias y sus presentes desyenturas. 

Si es una cosa puesta fuera de toda duda que la explicación 

de su historia está en la palabra divina, no es menos evidente 

que hay.una correspondencia admirable entre lag vicisitudes 

de su poesía y las evoluciones de su historia. La primera pala

bra de su Dios es una promesa: su primer período histórico, 

el patriarcado; y los primeros cantos de su musa dicen al pue

blo la promesa de su Dios, y á Jehová las esperanzas de su 

pueblo. El encargo religioso y social de la poesía hebraica, en 

aquellos tiempos primitivos, era ajustar paces y alianzas entre 

la divinidad y el hombre: siendo los mensajeros de estas pa· 

ces, por parte del hombre, su profunda adoración; por parte 

de la divinidad, su infinita misericordia. Nada es comparable 

al encanto de la poesía bíblica que corresponde á este período. 

El Patriarca es el tipo de la sencillez y de la inocencia. Más 

bien que el varón incorruptible y justo, es el niflo sin mancilla 

de pecado: por eso oye á menudo aquella habla suavísima y 
deleitosa con que Dios le llama hacia sí; por eso recibe visitas 

ele los ángeles. Más bien que el hombre recto, que anda gozoso 

por las vías del Sefior, es el habitante del cielo que anda triste 
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por el mundo, porque ha perdido su camino y se acuerda de 

su patria. Su único padre es su Dios, los ángeles son sus her· 

manos. Los Patriarcas eran entonces, como los Apóstoles han 

sido después, la sal de la tierra. En vano buscaréis por el 

mundo, en aquellos remotísimos tiempos, al hombre; pobre de 

espíritu, rico de fe, manso y sencillo de corazón, modesto en 

las prosperidades, resignado en las tribulaciones, de vida ino

cente y de honestas y pacíficas costumbres. El tesoro de esas 

virtudes apacibles resplandeció solamente en las solitarias 

tiendas de los Patriarcas bíblicos. 

Huésped en la tierra de Faraón, el pueblo hebreo se olvidó 

de su Dios en los tiempos adelante, y amancilló sus santas cos

tumbres con las abominaciones egipciacas: dióse entonces á 

supersticiones y agüeros en aquella tierra agorera y supersti

ciosa, y trocó á un tiempo mismo su Dios por los ídolos, y su 

libertad por la servidumbre. Arrancóle de ella violentamente 

la mano de un hombre gobernado por una fuerza sobrehuma

na, el más grande de los Profetas de Israel, y el más grande 

entre los hijos de los hombres. 

Cuéntase de muchos que han ganado el señorío de las gen

tes, y asentado su dominación en las naciones por la fuerza del 

hierro: de ninguno se cuenta sino de Moisés, que haya funda

do un señorío incontrastable con sólo la fuerza de la palabra. 

Ciro, Alejandro, Mahoma, llevaron por el mundo la desolación 

y la muerte; y no fueron grandes, sino porque fueron homici

das. Moisés aparta su rostro lleno de horror de las batallas 

sangrientas, y entra en el seno de Abrahán, vestido de blan
cas vestiduras y bañado de pacíficos resplandores. Los funda

dores de Imperios y Principados, de que están llenas las Histo

rias, abrieron las zanjas y echaron los cimientos de su poder, 

ayudados de fuertísimos ejércitos y de fantásticas muchedum

bres. Moisés está solo en los desiertos de la Arabia, rodeado 

de un gigantesco motín por seiscientos mil rebeldes, y con 

esos seiscientos mil rebeldes, derribados en tierra por su vo

luntad soberana, se compone un grande Imperio y un vastis~-
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mo Principado. Todos.1os filósofos y todos los legisladores han 

sido hijos, por su inteligencia, de otros legisladores y de más 

antiguos filósof0s. Licurgo es el representante de la civiliza

ción dórica, So16n el representante de la cultura intelectual de 

los pueblos jonios, Numa,Pompilio representa la civilización 

etrusca, Platón desciende de Pitágoras, Pitágotas de los sa

cerdotes del Oriente. Sólo Moisés .está. sin antecesores. 

Los babilonios, los asirios, los egipcios y los griegos esta

ban oprimidos por Reyes: y él funda una república. Los temo 

plos levantados en la tierra estaban llenos de ídolos: él da la 

trazct de un'magnífico santuario, que es el palacio silencioso y 

de"ierto de un Dios tremendoé invisible. Los hombres estaban 

sujetos unos á otros: Moisés declara que su pueblo sólo está 

sujeto á su Dios. Su Dios gobierna las familias. por el ministe· 

riu de la paternidad; las tribus por el ministerio de los ancia

nos; las cosas sagradas, por el ministerio de los sacerdotes; los 

ejércitos, por el ministerio de sus capitanes; y la república 

toda, por su omnipotente palabra, que los ángeles del cielo 

ponen en el oído de Moisés. en las humeantes cimas de los 

montes, que, turbándose con la presencia del que los puso allí, 

tiemblan en sus anchísimos fundamentos, y se coronan de 

rayos. 
Con los Patriarcas tuvo fin la época de la promesa, y en 

Moisés tiene principio la época de la amenaza~ Con la palabra 

de Dios, cambia de súbito el semblante de su pueblo; y la poe. 

sÍa hebrea se conforma de suyo á ese nuevo semblante y á 

aquella nueva palabra. Dios se ha convertido, de Padre que 

era, en Seí'lor; el pueblo, de hijo que era, en esclavo: Dios le 

qu ita la libertad, en castigo de sus prevaricaciones, y en pre. 

mÍO) de su rescate. "Yo soy vuestro Dios, y vosotros sois mi 

plicblo n , había dicho Jehová á los santos Patriarcas: "Yo soy 

tu ,Seí'lor y tu propietario; el que te libró de la servidumbre de 

10-., Faraonesn: esto dice Jehová por la boca de Moisés á su 

pI! !JIu prevaricador y rebelde; Dios deja de hablar dulce y 

se~' i étamente á los homl>res; los angeles no visitan ya sus. 
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tiendas hospitalarias; la blanca y pura flor de la inocencia no 

abre su casto cáliz en los cEl.mpos de Israel, que resuenan lú
gubremente con amenazas fatídicas y con surdas imprecacio

nes. Todo es allí sombrío: el desierto con su inmensa soledad, 
el monte con sus pavorosos misterios, el cielo con sus aterra· 

dores prodigios. La musa de Israel amenaza como Dios, y 

gime como el pueblo. Su pecho, que hierve como un volcán, 

está henchido hoy de bendiciones, mañana de anatemas; sus 
cantos imitan hoy la apacible serenidad de un cielo sin nubes; 

mañana el sordo estruendo de un mar en tumulto; hoy compo

ne su rostro con la majestad épica, mañana se descomponen 

sus facciones con el terror dramátic0; poco después, parece 

una bacante en su desorden lírico; ya se ciñe de palmas .r 
canta la victoria; ya se inunda de llanto, y deja que se escapen 

de su pecho tristes y dolorosas elegías. 

MoiséS, que es el más grande de todos los filósofos, el más 

grande de todos los fundadores de Imperios, es también el más 

grande de todos los poetas. Homero canta las genealogías grie

gas, Moisés las genealogías del género humano; Homero cuenta 

las peregrinaciones de un hombre, Moisés las peregrinaciones 

de un pueblo; Homero nos hace asistir al choque violento de la 

Europa y del Asia, Moisés nos pone delante las maravillas de 

la creación; Homero canta á Aquiles, Moisés á Jehová; Ho
mero desfigura á los hombres y á los dioses, sus hombres son 

divinos y sus dioses humanos; Moisés nos muestra sin velo el 

rostro de Dios y el rostro del hombre. El águila homérica no 

subió más alta que las cumbres del Olimpo, ni voló más allá de 

los griegos horizontes. El águila del Sinaí subió hasta el trono 
resplandeciente de Dios, y tuvo debajo de sus alas todo el orbe 

de la tierra. En la epopeya homérica, todo es griego: griego 

es el poeta, griegos son los dioses, griegos los héroes. En la 

epopeya bíblica, todo es local y general, á un tiempo mismo. 

El Dios de Israel es el Dios de todas las gentes: el pueblo de 

Israel es sombra y figura de todos los pueblos; y ~l poeta de 

Israel es sombra y figura de todos los hombres. Entre la epo· 
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peya homérica y la bíblica, entre Homero y Moisés, hay la 

misma distancia que entre Júpiter y Jehová, entre el Olimpo y 

el cielo, entre la Grecia y el mundo. 

Ya 10 veis, sellores; para los que como nosotros compren

den la inconmensurable distancia que hay entre la divinidac.l 

gentílica y la hebrea, y entre el sentimiento religioso del pueblo 

de Dios y el de los pueblos gentiles, la causa de la índole di

versa de sus grandes monumentos poéticos no puede ser una 

cosa recóndita y oculta: éralo en tiempos pasados, cuando to· 

das las gentes andaban en tinieblas, y cuando la naturaleza del 

hombre y la de Dios eran secretos escondidos á todos los sa

bios. Pero como quiera que no podéis tener por ocioso y por 

fuera de sazón que mayores torrentes de luz esparzan la clari

dad de sus rayos sobre tan ardua y tan importante materia, 

bueno será que haya una estación aquí para llamar vuestra 

atención hacia la distancia que hay entre la mujer hebrea y la 

gentílica, y hacia los diversos encargos que las dieron esas 

gentes en los domésticos hogares. 

Y no extrañéis, sellores, que inmediatamente después de 

haberos hablado de Dios, os hable de la mujer. Cuando Dios, 

enamorado del hombre, su más perfecta criatura, determinó 

hacerle el primer don, le dió en su amor infinito á la mujer, 

para que esparciera flores por sus sendas y luz por sus hori

zontes. El hombre fué el Sellor, y la mujer el ángel del Pa

raíso. 
Cuando la mujer cometió la primera de sus flaquezas, Dios 

permitió que el hombre cometiera el primero de sus pecados, 

para que vivieran juntos; juntos salieron de aquellas moradas 

espléndidas, con el pie lleno de temblor, el corazÓn de tristeza, 

y con los ojos obscurecidos con lágrimas. Juntos han ido atra

vesando las Edades, su mano puesta en su mano, ahora resis

tiendo grandes torbellinos y tempestades procelosas, ahora 
¡. 

dejándose llevar mansa y regaladamente por pacíficos tempo-

rales, surcando el mar de la vida con grande bonanza y con 

sosegada fortuna. Al herir Dios con la vara de su justicia al 
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1;I.ombre, prevaricador, cerrándole las puertas del delicioso jar

qín.quepara él había dispuesto cón sus propias manos, toca

do de misericoria quiso dejarle algo que le recordara el sua

ve perfume de aquellas moradas angélicas; y le dejó á la mujer, 

para que al poner en ella sus ojos, pensara en el paraíso. 

Antes que saliera del Edén, Dios prometió á la mujer que 

de ,sus entraf1as nacería, andando el tiempo, el que había de 

quebrantar la cabeza de la serpiente. De está manera, el Padre 

de todas las justicias y de todas las misericordias juntó el cas

tigo con la promesa, y el dolor con la esperanza. Conservóse 

completa esta tradición primitiva, según la cual la mujer era 

dos veces santa, con la santidad de la promesa y con la santi

dad del infortunio, entre los descendientes de Set, que mere

cieron ser llamados hijos de Dios; a1teróse, empero, notable

mente entre los descendientes de Caín, que, por su mala vida y 

estragadas costumbres; fueron llamados hijos de los hombres; 

los primeros respetaron á la mujer, uniéndose con ella en la 

tierra con el vínculo santo, uno é indisoluble que el mismo 

Dios habia formado en el cielo; los segundos la envilecieron 

y degradaron, instituyendo la poligamia, mancha del lecho 

nupcial; siendo Lamec el primero de quien se cuenta que tomó 

por suyas do~ mujeres. Con estos malos principios, fueron los 

hombres á dar en grande!" estragos; hasta que, generalizada 

la corrupción, se hizo necesaria la intervención divina, y la 

subsiguiente desaparición de los hombres de sobre la faz de la 

tierra, cubierta toda con las aguas purificadoras del diluvio. 

Aplacado el rostro de Dios, volvió á poblarse la tierra 

conservando, empero, para perpetua enSé'nanza de los hombres, 

claros testimonios de sus iras; dispE;rsáronse los hombres por 

todas sus zonas; y se levantaron por todas partes grandes Im

perios, compuestos de diversas gentes y naciones. Hubo en

tonces, como en los tiempos antidiluvianos, quienes fueron 

llamados hijos de Dios; y otros, que se llamaron hijos de los 

hombres: fueron los primeros los descendientes de Abrahán, 

de Isaac y de Jacob, que llevan en la historia el nombre de 
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hebreos; fueron los segundos los otros pueblos de la tierra, que 

llevan en la historia el nombre de gentiles. 

Desfigurada entre los últimos la tradición de la mujer, no 

llegó hasta ellos sino una vaga noticia de su primera culpa, y 

no vieron en ella otra cosa sino la causa de todos los males que 

afligen al género humano: borrada, por otra parte, casi de 

todo punto la tradición del matrimonio instituído en el cielo, 

lo~ pueblos gentiles ignoraban que la mujer había nacido para 

ser la compaf1era del hombre, y la convirtieron en instrumen

to vil de sus placeres y en víctima inocente de sus furores. Por 

eso instituyeron, como sus ascendientes antidiluvianos, la po· 

ligamia, que es el sepulcro del amor; y por eso la dieron, 

cuando así cumplía á sus antojos Ji vianos, libelo de repudio. 

instituyendo el divorcio, que es la disolución de la sociedad 

doméstica, fundamento perpetuo' de todas las asociaciones hu 

manas. Por eso la hicieron esclava de su esposo, para que es

tuviera sin derechos y para que permaneciera perpetuamente 

en su poder, como una víctima á quie!! la sociedad pone en 

manos del sacrificador, ó debajo de la mano de su verdugo. 

Esto sirve para explicar, por qué el amor, que es para nos

otros el más delicioso de todos los placeres y el más puro de 

todos los consuelos, era considerado por los gentiles como un 

castigo de los dioses. El amor entre el hombre y la mujer tenía 

algo de contrario á la naturaleza de las cosas, que repllg1a 

como un sacrilegio toda especie de unión entre seres entreg:t

dos por la cólera divina á enemistades perpetuas. Cuando en 

los poemas griegos aparece el amor, luego al punto pasa pur 

delante de nuestros ojos un fatídico nublado, síntuma cierto de 

que están cerca los crímenes y las catástrofes. El amor de 

Elena la adúltera pierde á Troya y al Asia; el amor de una. 

esclava, siendo causa del odio insolente y desdeñoso de Aqui

les, pone á punto de sucumbir á los griegos y á la Europa. 

Hasta ]a virtud en ]a mujer era presagio de tremendas des

venturas: la honestidad de las mujeres latinas puso el hierro 

en .las manos romanas, y por dos veces produjo la completa 
VOLUMEX ll. 
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perturbación del Estado. Las catástrofes domésticas iban JUD

tas con las catástrofes políticas. El amor toca con suenvene

nada flecha el corazón de Dido, y arde en llamas impuras, y 

se consume en los incendios de una combustión espontánea. 

Fedra es visitada por el dios, y se siente desfallecer, como si 

hubiera sido herida por el rayo, y discurre por sus venas una 

llama torpe y un corrosivo vitriolo. Vosotros, los que os agra

dáis en las emociones de los trágicos griegos, no os dejéis 

llevar de sus peligrosos encantos, que son encantos de sirenas. 

Esos amantes que allí veis, están en manos de las Euménides; 

huid de ellos, que están señalados con la señal de la cólera de 

los dioses, y están tocados de la peste. 

La mujer hebrea era, por el contrario, UDa criatura bené

fica y nobilísima. Poseedores los hebreos de la tradición bíbli

ca, y sabedores del fin para que la mujer fué criada, la levan

taron hasta sí, amándola como á compañera suya; y aun la 

pusieron á mayor altura que el hombre, por ser la mujer el 

templo en donde había de habitar el Redentor de todo el género 

humano. No fUé, á la verdad, el matnmonio entre la gente 

hebrea un Sacramento, como 10 había sieo antes en el paraíso, 

y como había de serlo en adelante, cuando el anunciado al 

mundo viniese en la plenitud de los tiempos: fUé, sin embargo, 

una institución grandemente religiosa y sagrada al revés de 

lo que era en las naciones gentílicas. Las bodas se celebraban 

al compás de las oraciones que pronunciaban los deudos de 

los esposos para atrae.c sobre la nueva familia las bendiciones 

del cielo: con estas solemnidades y estos ritos, se celebraron 

las bodas de Rebeca con Isaac, de Rut con Booz, y de Sara 

con Tobías. El gran legislador del pueblo hebreo había permi. 

ti do la poligamia y el divorcio, desórdenes difíciles de ser 

arrancados de cuajo, cuando tan hondas raíces habían echado 

en el mundo, y, sobre todo, en sus zonas orientales. Esto no 

obstante, ni el divorcio ni la poligamia fueron tan comUnes 

entrc la gente hebrea como entrc los pueblos gentiles, ni pro· 

dujeron allí la disolución d~ la sociedad doméstica; neutra~i-. 
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zadas como estaban aquellas instituciones con saludables y 

santas doctrinas; por lo que hace á la esclavitud de la mujer, 

fué cosa desconocida en el pueblo de Dios; como quiera que la 

·esclavitud no se compadece con aquella alta prerrogativa de 

ser Madre del Redentor, otorgada á la mujer desde los tiempos 

adámicos. 

Las tradiciones bíblicas, que fueron causa de la libertad de 

la mujer, fueron al mismo tiempo ocasión de la libertad de los 

hijos: los de los gentiles caían en el poder de sus padres, los 

'cuales tenían sobre ellos el mismo derecho que sobre sus cosas: 

los de los hebreos eran hijos de Dios, y uno de ellos había de 

ser el Salvador de los hombres. De aquí el santo respeto y 
ternísimo amor de los hebreos á sus hijos, igual al que tenían 

á sus mujeres; de aquí el exquisito cuidado de las matronas 

en amamantar á sus propios pechos á los que habían llevado 

·en sus entrafias: siendo tan universal esta costumbre, que sólo 

se sabe de Joas, Rey de Judá, de Mifiboset y de Rebeca, que 

no hayan sido amamantados á los pechos de sus madres. De 

aquí las bendiciones que descendían de lo alto sobre los pro

genitores de una numerosa familia y sobre las madres fecun

das. Sus nietos son la corOlla de los ancianos, dice la Sagradm 

Escritura. Dios había prometido á Abrahán una posteri

dad numerosa; y esa promesa era considerada por los he

breos como una de las más insignes mercedes; de aquí, la 

esmerada solicitud de sus legisladores por los crecimientos de 

la población; cosa advertida ya pur Tácito, que, hablando 

del pueblo hebreo, observa 10 siguiente: Augendae tamen 

multitudini coltsulitur: nam et necare quemquam ex agllatis 

netas. 

Si ponéis ahora la consideración en la distancia que hay en

tre la familia gentílica y la hebrea, echaréis luego de ver que 

están separadas entre sí por un abismo profundo: la familia 

gentílica se compone de un señor y de sus esclavos: la hebrea 
ro 

del padre, de la mujer y de sus hijos; e'ltran, como dementos 

constituti vos de la primera, deberes y derechos absoluto::;: en;-
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tran á construir la segunda deberes y derechos limitados. La 

familia geIitílica descansa en la servidumbre; la hebrea se fun

da en la libertad. La primera es el. resultado de un 01 vido: ;a 

segunda, de un recuerdo; el olvido y el recuerdo de las divi

nas tradiciones: prueba clara de que el hombre no ignora si

!.lO porque olvida, y no sabe sino porque aprende 1. 

Ahora se comprenderá fácilmente por qué la mujer hebrea 

pierde en los4Poemas bíblicos todo lo que tuvo entre los gent i

les de sombrío y de siniestro: y por qué el amor hebreo, a di·· 

ferencia del gentil, que fué incendio de los corazones, es bál

samo de las almas. Abrid los libros de los Profetas bíblicos, y 

en todos aquellos cuadros, ó risueños ó pavorosos, con que da

ban á en,tender á las sobresaltadas muchedumbres, ó que iba 

deshaciéndose el nublado, ó que la ira de Dios estaba cerca~ 

hallaréis siempre en primer término á las vírgenes de Israel, 

siempre bellas y vestidas de resplandores apacibles, ahora le. 

-vanten sus corazones al Señor en melodiosos himnos y en an

gélicos cantares) ahora inclinen bajo el peso del dolor las cún

didas azucenas de sus frentes. 

Si reunidas en coros en las plazas públicas ó en el templo 

del Señor cantaban Ó se movían en concertadas cadencias al 

compás de sonoros instrumentos, las castas y nobles hijas de 

Sión parecían bajadas del cielo para consuelo de la tierra, ó 

enviadas por Dios para regalo de los hombres. Cuando los 

míseros hebreos, atados al carro del vencedor, pisaron la tie· 

rra de su servldumbre, pesóles más de la pérdida de su vista 

que de la de su libertCidj sin ellas érales el sol odioso. el día 

obscuro, el canto triste; y luego que por falta de lágrimas sus

pendieron su llanto, y por falta de fuerzas sus gemidos, cerra

lH . .'TI ~us ojos á la luz, y colgaron sus inútiles arpas eu los sau

~es tristes de Babilonia. 

Ni se contentaron los hebreos con fiar á la mujer el blando 

cetro de los hogares, sino que pusieron muchas veces en su 

1 El lector no dejará de percibir aquí cierta como huella del tradicionalismo profe
sado por Bonaldy 1&5 de su escuela.-,NoTA DB LA I'RESE>iTII RDle ÓN.) 
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mano fortísima y victorioc;a el pendón de las batallas y el go· 

bierno del Estado. La ilustre Débora gobernó la República en. 

calidad de juez supremo de la nación; como General de los 

ejércitos, peleó y ganó batallas sangrientas; como poeta, ce

lebró los triunfos de Israel y entonó himnos de victoria, mane

jando á un tiempo mismo con igual soltura y maestría la lira, 

el cetro y la espada. 

En tiempo de los Reyes, la viuda de Alejandro Janneo tuvo 

el cetro diez años: la madre del Rey Asa le gobernó en nom

bre-de su hijo, y la mujer de Hircano Macabeo fué designada 

por este Príncipe para gobernar el Estado después de sus días. 

Hasta el espíritu de Dios, que se comunicaba á pocos, descen

dió también sobre la mujer, abriéndola los ojos y el entendi

miento para que pudiese ver y entender las cosas futuras. Hul

da fué alullbrada con espíritu de profecía; y los Reyes se acer

caban á ella sobresaltados de un gran temor, contritos y rece

losos, para saber de sus labios lo que en el libro de la Provi

dencia estaba escrito de su Imperio. La mujer, entre los he

breos, ahora gobernase la familia, ahora dirigiera el Estado, 

ahora hablar!! en Nombre de Dios, ahora por último avasalla

ra los corazones, cautivos de sus encantos, era un ser benéfi

co, que ya participaba tanto de la naturaleza angélica como, 

de la naturaleza humana. Leed si no el Cantar de los Cantares, 

.y d~cidme si aquel amor suavísimo y delicado, si aquella es

posa vestida de olorosas y cándidas azucenas, si aquella músi

ca acordada, si aquellos deliquios inocentes y aquellos subidos 

arrobatimientos y aquellos deleitosos jardines no son más bieJll. 

.que cosas vistas, oídas y sentidas en la tierra, cosas que· se 

nos han representado como en sueños en una visión del pa

raíso. 

y sin embargo, señores, para conocer á la mujer por exce

lencia; para tener noticia del encargo que ha recibido de 

Dios; para considerarla en toda su belleza inmaculada· y altí

sima; para formarse alguna idea de suinfiuencia santificadora, 

no basta poner la vista en ª,quellos bellísimos tipos de la poe-
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sía hebraica, que hasta ahora han deslumbrado nuestros ojos 

y han embargado nuestros sentidos dulcelJ1ente. El verdadero

tipo, el ejemplar verdadero de la mujer no es Rebeca, ni De

bora, ni la Esposa del Cantar de los Cantares, llena de fragan

cias como una taLa de perfumes. Es necesario ir más allá, y 

subir más altú; es necesario llegar á la plenitud de los tiempos, 

al cumplimiento de la primitiva promesa; para sorprender á 

Dios formando el tipo perfecto de la mujer, es necesario subir 

hasta el Trono resplandeciente de MarIa. María es una criatura 

aparte, más bella por sí sola que toda la creación; el hombre 

110 es digno de tocar sus blancas vestiduras; la tierra no es 

digna de servirla de peana, ni de alfombra los paños de bro

cado; su blancura excede á la nieve que se cuaja en las mono 

tafias, su rosicler al rosicler de los cielos, su esplendor al 

esplendor de las estrellas. María es amada de Dios, adorada 

de los hombres, servida de los ángeles. El hombre es una 

criatura nobilísima, porque es se:Eor de la tierra, ciudadano 

cel cielo, hijo de Dios, pero la mujer se le adelanta y le des

lustra y le vence, porque María tiene nombres más dulces 

y atributos más altos. El Padre la llama Hija, y la envía emba

jadores; el Espíritu Santo la llama Esposa, y la hace 50mbra 

'con sus alas; el Hijo la llama Madre, y hace su morada de su 

sacratísimo vientre: los serafines componen su corte; los cielos 

]a llaman Reina; los hombres la llaman Señora; nació sin man

cha, salvó al mundo, murió sin dolor, vivió sin pecado. 

Ved ahí la mujer, señores, ved ahí la mujer; porque Dios 

en María las ha santificado á todas: á las vírgenes, porque ella 

fué Virgen; á las esposas, porque ella fUé' Esposa; á las viu

das, porque ella fué Viuda; á las hijas, porque ella fué Hija; á 

las madres, porque ella fué Madre. Grandes y portentosas ma

ravillas ha obrado el cristianismo en el mundo; él ha hecho 

'paces entre el cielo y la tierra; ha destruído la esclavitud; ha 

proclamado la libertad humana y la fraternidad de los hombres: 

,pero con todo eso. la más pertentosa de todas sus maravillas, 

la que más hondamente ha influido en la constitución de la so-
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ciedad doméstica y de la civil, es la santificación de la mujer, 

proclamada desde las alturas evangélicas. Y cuenta, señores, 

que desde que Jesucristo habitó entre nosotros, ni sobre las 

pecadoras es lícito arrojar los baldones y el insulto; porque' 

hasta sus pecados pueden ser borrados por sus lágrimas; El 

Salvador de los hombres puso á la Magdalena debajo de su 

amparo; y cuando hubo llegado el día tremendo en que' se 

anubló el sol y se estremecieron y dislocaron dolorosamente 

los huesos de la tierra, al pie de su Cruz estaban juntas su ino· 

centísima Madre y la arrepentida pecadora, para darnos así á 

entender que sus amorosos brazos estaban abiertos igualmente 

á la inocencia y al arrepentimiento. 

Ya hemos visto de qué manera el sentimiento religioso y el 

del amor, y la noticia completa ó desfigurada de la divinidad y 

de la mujer sirven hasta cierto punto para ponernos de mani· 

fiesto las diferencias esenciales que se advierten entre la poesía 

bíblica y la de los pueblos gentiles. Sólo DOS falta ahora, para 

dar fin á este discurso, que va creciendo demasiado, poner á 

vuestra vista, como de relieve, la inconmensurable distancia 

que hay entre las constituciúnes políticas de los pueblos más 

cultes entre 10<; antiguos y la del pueblo hebreo, depositario de 

la palabra revelada; y el diverso influjo que esas distintas cons

tituciones ejercieron en la diferente índole de la poesía gentí

lica y de la hebraica. 

Ya he manifestado antes, y confirmo ahora mi primera ma· 

nifestación, que las fuentes de toda poesía grande y elevada 

son el amor á Dios, el amor á la mujer, y el amor al pueblo; 

de tal manera, que la poesía pierde las alas con que vuela allf 

donde los poetas no pueden beber la inspiración en esos ma

nantiales fecundos, en esas clarísimas fuentes. Para que exis· 

tan esos fecundísimos amores, una cosa es necesaria: que sea 

conocida la divinidad con toda su pompa, la mujer con todos 

sus encantos, el puebh con todas sus libertades y todas sus 

magnificencias; por esta razón, allí donde se da el nombre dé 

Dios á la criatura, de mujer á una esclava, de pueblo á una 
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aristocracia opresora, puede afirmarse, sin temor de ser des

mentido por los hechos, que la poesía con toda su pompa y 

mfl.jestad no existe J porque no existen esos fecunc.ísimos 

amores. 
Ahora bien: la noción del pueblo es el resultado de estas 

dos nociones: la de la asociación. y la de la fraternidad 1. ¿Sa

béis 10 que es el pueblo? El pueblo es una asociación de her

manos; y ved por qué la noción del pueblo no puede coexistir 

en el entendimiento con la de la esclavitud, De donde se sigue 

que el pueblo no ha podido existir ni ha existido sino en las 

sociedades depositarias de la idea de la fraternidad, revelada 

por Dios á la gente hebrea, por Jesucristo á todas las gentes. 

Lo que en las Repúblicas griegas se llamó pueblo, no fué ni 

pudo ser un verdadero pueblo; es decir, una asociación de 

hermanos, sino una verdadera aristocracia; 6, 10 que es 10 

mismo, una asociación de seriores, 

Esto explica, por qué entre los griegos la poesía es emi

nentemente aristocrática, Homero canta á los Reyes y á los 

dioses, nos dice sus genealogías, nos cuenta sus aventuras, 

nos describe sus guerras, celebra su nacimiento y llora su 

muerte. Los poetas trágicos presentan á nuestra vista el es

pectáculo soberbiamente grandioso de sus amores, de sus crí

menes y de sus remordimientos, Los humanos infortunios y 

las pasiones humanas, para ser elevadas á la dignidad y á la 

.a1tura de sentimientos trágicos, debían caer sobre las frentes 

y conturbar los corazones de hombres de regia estirpe y de 

nobilísima cuna. El fratricidio no era un asunto trágico, si los 

fratricidas no se llamaban Eteocles y Polínice, y si la sangre 

no manchaba los mármoles del Trono. El incesto no era digno 

del coturno, si la mujer incestuosa no se llamaba Fedra 6 

Yocasta, y si el horrendo crimen no manchaba el tálamo de los 

Reyes. Por donde se ve, que entre los griegos no había asuntos 

trágicos, sino personas trágicas, y que la tragedia no era 

aquella voz dE' terror, aquel acerbo gemido que la humanidad 

1 Luego nos hablará Donoso de la autorídad,-(NuTA. DE EST-" EDICIÓN,) 
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deja escaparse de sus labios cuando la turban las pasiones, 

sino aquella otra voz fat!dica y tremenda que resonaba lúgu

bremente en 105 regios alcázares, cuando los dioses querían 

dar en espectáculo al mundo las flaquezas de las dinastías y la 

fragilidad de los Imperios, 

Si volvemos ahora los ojos al pueblo de Dios, nos causará 

maravilla la grap.deza y la novedad del espectáculo. El pueblo 

.de Dios no trae su origen ni de semidioses. ni de Reyes; des

-ciende de pastores. Hijos todos los hebreos de Abrahán, de 

Isaac y de ]acob, todos son hermanos. Rescatados todos de la 

servidumbre de Egipto, todos son libres: sujetos todos á un 

solo Dios y á una sola ley, todos son iguales. El pueblo de Dios 

es el único. de la tierra, entre los antiguos, que conservó en 

toda su pureza la noción de la libertad, de la igualdad y de la 

fraternidad de los hombres. Cuando Moisés les dió leyes, no 

;j I1stituyó el gobierno aristocrático, sino el popular; y les con

-cedió derecho de elegir sus propios magistrados, que, en cali

.dad de guardadores de su divino estatuto, tenían el encargo 

y el deber de mantenerlos á todos, así en la paz. como en la 

guerra, bajo el Imperio igual de la justicia. Desconodanse 

entre los hebreos los privilegios aristocráticos y las clases no

biliarias; y temeroso su gran legislador de que la desigual 

distribución de las riquezas no alterase con el tiempo aquella 

prudente armonía de todas las fuerzas sociales, puestas como 

en equilibrio y balanza, instituyó eljubileo, que venía á resta

blecer periódicamente esa justa balanza y ese sabio equilibrio. 

Dieron á sus magJstrados supremos el nombre de juece~, sin 

-.duda para significar que su oficio era guardar y hacer guar

dar la ley que les había dado Dios por su Profeta, sin la ilegí

tima intervención de su voluntad particular y de sus livianos 

antojos. En este estado se mantuvo la República largo tiempo, 

hasta que el pueblo, amigo siempre de mudanzas y novedades, 

-cambió su propio gobierno, instituyendo la Monarquía por un 

.acto solemne de su volunt"d soberana 1. Este cambio, sin em" 

1 No; Dios mismo fu~ quien instituyó la Monarquía entre los hebreos. Refiere el 
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bargo, tuvo menos de real que de aparente, como quiera que 

el Rey no fué sino el heredero de la autoridad del juez, limita

da por la voluntad de Dios y por la voluntad del pueblo. 

Por eso, el pueblo es la persona trágica por excelencia, en 

las tragedias bíblicas. Al pueblo se dirige la promesa y la 

amenaza: el pueblo es el que acepta y sanciona la ley: el pue

blo es el que rompe en tumultos y rebeliones: el que levanta 

ídolos y los adora: el que quita jueces y pone Reyes: el que 

se entrega á supersticiones y fl.güero!l: el que bendice y mal

dice á un tiempo mismo á sus Profetas; el que ya los levanta 

sobre todas las magistraturas, ya los destroza con atrocisimos 

tormentos: el que magnifica al Dios de Israel, y recibe con 

himnos de alabanza á los dioses egipcios y babilonios: el que, 

puesto en el trance de escoger entre las iras del Sefior y sus. 

misericordias, en el ejercicio de su voluntad soberana renun· 

cia á sus misericordias y va delante de sus iras. En Israel no 

hay más que el pueblo, el pueblo lo llena todo, al pueblo habla 

Dios, al pueblo habla Moisés, del pueblo hablan los Profetas, 

al pueblo sirven los sacerdotes, al pueblo sirven los Reyes¡ 

hasta los Salmos de David, cuar..do no son los gemidos de su. 

alma, son cantos populares. 

Las pompas de la Monarquía duraron poco, y se desvane

cieron .:omo la espuma. Fueron David y Salomón Príncipes. 

temerosos de Dios, am~gos del pueblo, en la paz magnánimos, 

y en la guerra felicisimos: gobernaron á Israel con imperio 

templado y justo, y su prosperidad pasaba delante de sus de· 

seos; el último fué visitado por los Reyes del Oriente; levantó

el Templo del Sefior sobre piedras preciosas, y le enriqueció

con maderamientos dorados; la fama de sus magnificencias y 

sagrado texto que los ancianos de Israel dijeron á Samuel: "Pon un Rey sobre no~- • 
otros, como lo tienen todos los pueblos,,; y que el Seflor dijo al mi,mo Samuel: "Accede
á sus deseos; mas anúnciales los derechos que el Rey ha de ejercItar sobre ellos." Des
pués habiéndose presentado Saúl:l Samuel, dijo á éste el Sellor: "Este es el hombre á, 

quien has de escoger por Príncipe de mi pueblo" Entonces Samuel, tomando óleo, lo, 
derramó sobre la cabeza de Saúl, y le dijo: "He aquí que el Sellor te ha escogido por 
Prfncipe de su pueblo," Y lo presentó al pueblo diciendo estas palabras: "Bien veis al 
que ha elegido el Sellor; y que no hay semejante á él en todo el pueblo." Y clamó todo> 

'el pueblo diciendo: "¡Viva el Reyl" - NOTA DE I!STA RD'C,ÓN.) 
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de su'sabiduría más que humana se extendió por todas las gen-
. . 

tes. Pero cuando estos Príncipes dichosos bajaron al sepulcro~ 

luego al punto comenzó á despeñarse la majestad del Imperio~ 

sin que nunca más tornara á volver en sí: dividiéronse las tri· 

bus; y rota la santa unidad del pueblo de Dios, se formaron de 

sus fragmentos dos Imperios enemigos, dados ambos á torpezas 

y deleites. Siguiéronse de aquí grandes discordias y guerras~ 

furiosos temporales y horrend!ls desventuras. Los Reyes se hi

cieron idólatras y adoraron los ídolos: los sacerdotes se entre

garon al ocio y al descanso. El pueblo se había olvidado de su 

Dios, y las muchedumbres tumultuaban en las calles. 

En medio de tan procelosas tempestades, y corriendo tiem

pos tan turbios y aciagos, despertó Dios á sus grandes Profe

tas, para que hicieran resonar en Judá el eco de su palabra y 

sacaran de su profundo olvido y hondo letargo ~.los Reyes idó· 

latras, á los sacerdotes ociosos y á aquellas bárbaras muche

dumbres, dadas á sediciones y.tumultos. Jamás en ningún pue

blo de la tierra, antiguo ni moderno, hubo una institución tan 

admirable, tan santa y tan popular como la de los Profetas del 

pueblo de Dios. 
Atenas tuvo poetas y oradores: Roma tribunos y poetas. 

Los Profetas d~l pueblo de Dios fueron poetas, tribunos y ora

dores á un tiempo mismo: como los poetas, cantaban las per

fecciones divinas; como los tribunos, defendían los intereses. 

populares; como los oradores, proponían 10 que juzgaban con

forme á las conveniencias del Estado. Un Profeta era más que 

Homero, más que Demóstenes, más que Graco; era Graco. 

Homero y Demóstenes á un mismo tiempo. El Profeta era el 

hombre que daba de mano á todo regalo de la carne y á todo 

amor de la vida, y que, mensajero de Dios, tenía el encargo de 

poner su palabra en el oído del pueblo, en el oído de los sacer· 

dotes y en el oído de los Reyes. Por eso los Profetas amenaza

ban, imprecaban, maldecían; por eso dejaban escaparse de 

sus pechos, poderosas, tremendas, aquellas voces de temor y de 

espanto, que se oían en Jerusalén cuando venía sobre ella con 
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ejército fortísimo y numerosísimo el Rey de Babilonia, ministro 

de las venganzas de Jehová y de sus iras .ce1estiales. Los poe

tas cesareos miraban siempre, antes de hablar, los semblantes 

de los Príncipes. 

Los oradores y los tribunos de Atenas y de Roma tenían 

puestos los ojos, antes de soltar los torrentes de su elocuencia, 

en los semblantes del pueblo; los Profetas de Israel cerraban 

.10s ojos para no lisonjear ni los gustos de los pueblos ni los an

tojos de los Reyes, atentos sólo á lo que Dios les decía interior

mente en sus almas: por eso hicieron frente á los odios impla

cables de los Príncipes, que habiendo puesto su sacrílega mano 

·en el Templo de Dios, no temían ponerla en el rostro au~usto de 

.sus Profetas: por eso resistieron con constantísimo semblante á 

la grande indignación y bramido popular, creciendo su cons

tancia al compás de la persecución y al compás de las olas de 

.aquellas furiosas tempestades, sin que se dob1egE:sen sus almas 

sublimes al miedo de los tormentos: por eso en fin, casi todos, 

'ó entregaron sus gargantas al cuchillo, ó buscaron en tierras 

extrañas un triste sepulcro. 

Yo no sé, señores, si hay en la historia un Espectáculo más 

bello que el de los Profetas del pueblo de Dios luchando arma

dos con el solo misterio de la palabra contra todas las potesta

des de la tierra. Yo no sé si ha habido en el mundo poetas más 

.altos, oradores más elocuentes, hombres más grandes, más san

tos y más libres; nada faltó á su gloria,ni la santidad de la 

vida, ni la santidad de la causa que sustentaron, ni la corona 

del martirio. 

Con Jos Profetas tuvo fin la época de la amem~za; con el 

Salvador del mundo, comienza la época del castigo. Antes de 

poner término á este discurso, hagamos todos aquí una esta

dón; recojamos el espíritu y el alíento, porque el momento es 

tan terrible como solemne. 

Sófocles escribió una de las más bellas tragedias del mun· 

do, que intituló Edt'po Rey. Esta tragedia ha sido traducida, 

imitada, reformada por los más bellos 'ingenios, y á nosotros 
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nos ha cabido la suerte de poseer con ese título una de las 

tragedias qüe más honran nuestra literatura clásica. 

Pero hay otra tragedia más admirable, más portentosa todfl

vía, que corre sin nombre de autor, y á quien su autor no puso

título, sin duda porque no es una tragedia especial, sino más

bien la tragedia por excelencia. Son sus actores principales. 

Dios y un pueblo; el escenario es el mundo, y al prodigioso 

espectáculo de su tremenda catástrofe aGÍsten todas las gentes. 

y todas las naciones. Entre esa gran tragedia y la de Sófocles~ 

á vuelta de algunas diferencias, hay tan maravillosas seme-' 

janzas, que me atrevería á intitularla Edipo pueblo. 
Edipo adivina los enigmas de la esfinge, y es reputado por

el más sabio y el más prudente de los hombres; el pueblo judío

adivina I el enigma de la humanidad, oculto á todas las gentes, 

es decir, la unidad de Dios y la unidad del género humano: y 

es llamado por Jehová antorcha de todos los pueblos. Los dioses. 

dan á Edipo la victoria sobre todos los competidores, y le 

asientan en el Trono de Tebas. Jehová lleva como por la mano al 

pueblo hebreo á la tierra de promisión, y le saca vencedor de to

dos sus enemigos. Los dioses, por la voz de los oráculos délfi.· 

cos, habían anunciado á Edipo, entre otras cosas nefandas, que' 

sería el matador de su padre; Jehová, por la voz de los orácu

los bíblicos, había anunciando á los judíos que matarían á su 

Dios. Un hombre muere á manos de Edipo en una senda soli

taria: un hombre muere á manos del pueblo de Dios en el 

Calvario: este hombre era el Dios de Judáj aquel hombre era 

el padre de Edipo. Yo no sé 10 que hay; pero algo hay, seño

res, en este similiter cadens de la historia, que causa un invo· 

luntario, pero profundísimo estremecimiento. 

Ya 10 veis, señores: unos mismos son los oráculos, y una 

misma la catástrofe: ahora ve-éis cómo una misma ceguedad 

hace inevitable esa catástrofe, y hace buenos aquellos tremen

dos oráculos. 

1 La palabra adivi'lar no eJ aqu! exacta, pero es seguro que en la mente del m!sm()· 
Donoso Cortés no debe tomarse literalmente.- (NOTA DE LA PRESENTE EDICIÓN.) 
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Edipo sabe que mató á aquel h)mbre en aquella senda; 

pero su conciencia está tranquila, porque su padre era Poli

bio; Polibio estaba muy lejos de allí, y el que murió á sus 

manos era desconocido y extranjero. Los judíos saben que 

mataron al hombre de Nazaret, saben que le pusieron en 

una Cruz en el monte Calvario y que le pusieron entre dos 

ladrones para más escarnecerle; pero su conciencia está tran· 

quila; su Dios había de venir, pero aún estaba lejos; su 

Dios había de ser conquistador y Rey, y había de rugir como 

el león de Judá; mientras que el hombre de la Cruz había na

cido en pobre lugar, de padres pobres, y no había encontrado 

una piedra en donde reclinar su frente. "Si eres hijo de Dios 

¿por qué no bajas de la Cruz?", dijo el pueblo judío. "Si el 

que murió á mis manos me había dado el ser, ¿cómo al darle 

la muerte no salto el corazón en mi pecho? ¿Cómo es que no 

me habló la voz de la sangre?", ésto dijo el Rey parricida. 

y el pueblo matador de su Dios, y el hombre matador de su 

padre se complacieron en su sagacidad, y escarnecieron á los 

oráculos, y se mofaron de los Profetas. 

Pero la divinidad implacable, que calladamente está en 

ellos y, obra en ellos, los empuja para que caigan, y quita la 

luz de sus ojos para que no vean los abismos '. Ambos se hallan 

poseídos de súbito de una curiosidad inmensa, sobrehumana. 
Edipo pregunta á Yocasta, pregunta á Tiresias, pregunta al 

anciano que sabe su secreto: "i Quién es el hombre de la 

senda? ¿Quién es mi padre? ¿Quién soy yo?" El pueblo ju

dío pregunta á Jesús: u ¿Quién eres? ¿Eres, por ventura, 

nuestro Dios y nuestro Rey?" El drama aquí comienza á ser 

terribilísimo: no hay pecho que no sienta una opresión dolo 

rosa, inexplicable, increible; ni frente que no esté bañada 

con sudores; ni alma que no desfallezca con angustias. 

Entretanto, la cólera de los dioses cae sobre Tebas: la 

peste diezma las familias y envenena las aguas y los aires. El 

1 Tampoco ha de tomarse esta cláusula al pie de la letra.-:NoTA DI! LA PRESENTI! 

EDICIÓN.) 



- 79~. 

cielo se deslustra, las flores pierden Su fragancia, los campos 

su alegría. En la populosa ciudad reina el silencio y el espanto, 

la desolación y la muerte. Las matronas tebanas discurren por 

los templos, y con votos y plegarias cansa.1 á los dioses. Sobre 

Jerusalén la mística, la gloriosa, cae un velo fúnebre: por aquí 

van santas mujeres que se lamentan; por allí discurrer. en tu· 

multo muchedumbres que se enfurecen. Todas las trompetas 

proféticas resuenan á la vez en la ciudad sorda, ciega y maldi

ta, que lleva al Calvario al Justo. "Una generación no pasa

rá sin que vengan sobre vosotras, matronas de.Sión, tan gran

des desventuras, que seréis asombro de las gentes: ya, ya aso

man por esos repechos las romanas legiones: ya cruzan por 

los aires, trayendo el rayo de Dios, las águilas capitolinas. ¡Je· 

rusalén! ¡Jerusalén! ¡Ay de tus hijos! Porque tienen hambre 

y no encuentmn pan, tienen sed y no encuentran agua; quie

ren hacer plegarias y votos en el Templo de Dios, y están sin 

Dios y sin Templo; quieren vivir, y á cada paso tropiezan con 

la muerte; quieren una sepultura para sus cuerposl Y sus cuer

pos yacen en los campos sin sepultura, y son pasto de las 

aves." 
Edipo sale de su alcázar para consolar á su pueblo mori

bundo, y gobernando los dioses su lengua, los toma por testi

gos de que el culpable será puesto á tormento y echado de la 

tierra: la.nza sobre él anticipadamente la excomunión sacer

dotal; le maldice en nombre de la tierra y del cielo, de los dio

ses y de los hombres, y carga su cabeza con las execraciones 

públicas. El pueblo juJío, tomado de un vértigo caliginoso, 

poseído de un frenesí delirante, puesto debajo de la mano so

berana que le anubla los ojos y le obscurece la razón, y ar

diendo en la fragua de su~ furores, exclama diciendo: Que 

su sangr¿ caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos. ¡Des

venturado pueblo! ¡Desventurado Rey! Ellos pronuncian su 

propia sentencia, siendo á un tiempo mismo jueces, víctimas y 

verdugos. Y de3pués, cuando 10s oráculos bíblicos y los délfi

cps se cumplieron, los torbellinos arrancan al pueblo deicida 
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de la tierra de promisión, y el parricida huye del Trono de 

Tebas. 

Edipo fué horror de la Grecia: el pueblo judío es horror de 

los hombres. Edipo caminó con los ojos sin luz, de monte en 

monte y de valle en valle, publicando las venganzas divinas: 

el pueblo judío camina, sin lumbre en los ojos y sin reposarse 

jamás, de pueblo en pueblo, de región erl región, de zona en 

zona, mostrando en sus manos una mancha de sangre, que 

nunca se quita y nunca se seca. Prefirió la ley del Talión á la 

ley de la Gracia; y el mundo le juzga por la ley que él mis

mo se ha dado; dió bofetadas á su Dios, y ha ya diecinueve 

siglos que está recibiendo las bofetadas del mundo; escupió en 

el rostro de Dios, y el mundo escupe en ~u rostro; despojó á 

su Dios de sus ye!.tiduras, y las naciOl!eS confiscan sus tesoros. 

y le arrojan desnudo al otro lado de los mares; dió á beber á 

su Dios vinagre cún hiel, y con beber en ella á todas horas el 

pueblo deicida, no consigue apurar la copa de las tribulacio

nes; puso en los hombros de su Dio!> una Cruz pesadísima, y 

hoy se inclina su frente bajo el peso de todas las maldiciones 

humanas; crucificó, y es crucificado. Pero el Dios de Abrahán. 

de Isaac y de Jacob, al mismo tiempo que justiciero, es cle

mente; mientras que los dioses ningún otro consuelo dejaron 

á Edipo sino su Antígona, el Dios que murió en la Cruz, en 

prenda de su misericordia, dejó á sus matadores la esperanza. 

Entre la tragedia de Sófocles y esa otra tragedia sin nom

bre y sin título, cuya maravillcsa grandeza acabo de exponer 

á vuestros ojos con toda su terrible mhjestad, hay la misma dis 

tancia que entre los dioses gentílicos y el Dios de los hebreos 

y los cristianos; la misma que entre la Fatalidad y la Provi

dencia: la misma que entre las des.dichas de un hombre y las 

desventuras de un pueblo que ha sido el más libre de todos 

los pueblos y el más grande de todos los poetas. 

He terminado, señores, el cuadro que me había propuesto 

pre~entar ante vuestros ojos: si os parece bello y sublime, su 

sublimidad y su belleza están en él como traz;tdo que ha sido 



- 81 -

por el mismo Dios en la larga y lamentable historia de un 

pueblo maravilloso: si en él encontráis grandes lunares y 

sombras, esas sombras yesos lunares son míos: por ellos re
clamo vuestra indulgencia; vuestra indulgencia, señores, que 

nunca ha sido negada á los que, como yo, la imploran, y á los 

que, como yo, la necesitan. 

VOLUMEN 11. 
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PRECEDIDO 
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ADVERTENCIA DEL EDITOR 1 

Reuniendo en un mismo cuaderno los escritos que van con

tenidos en éste, no solamente cumPlimos lo que exige el orden 
cronológico de su producción respectiva, sino que también cree

mos satisfacer á lo que pide el m'den lógico, como quiera que: 
son partes integrantes de una sola idea. Nos ha parecido que 
el inmediato siguiente ARTÍCULO sobre los sucesos de Roma 
puede y aun debe considerarse como natural preámbulo del 
DISCURSO que insertan'lOs después; ast como la CORRESPONDENCIA 

con el Conde de MONTALEMBERT, y la POLÉMICA periodistica que 
siguen al DISCURSO, son evidentemente no sólo una secuela del 
mismo, sino un luminoso comentario y epilogo de las grandes 
ideas en él contenidas. 

Las dos cartas que publicamos del Conde de MONTALEMBERT 

las traducimos fielmente de sus proPios originales. Las de 
DONOSO fueron publicadas por algunos periódicos españoles, 
traducidas del francés; y nosotros ahora las reproducimos con
forme á los propios borradores en castellano, escritos por su 

autor. La primera de estas cartas suscitó protestas y refuta
ciones de varia indole en algunos periódicos españoles de la 

época, que fueron la ocasión del comunicado de DONOSO, inserto 

aqui en último lugar con el nombre de POLÉMICA, y cuyo texto 

mismo nos parece expresar con sobrada extensión los cargos á 

·que responde para juzgarnos dispensados de exponerlos más 
detalladamente. 

Por lo demás, no terminaremos esta advertencia sin llamar 

1 D. Gabino Tejado. 
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de nuevo y muy eficazmente la atención del lector sobre todas 
estas producciones, que fueron la pública y solemne inaugura
ción de las creencias y doctrinas en cuya virtud ganó el Marqués 

de V ALDEGAMAS tan ilustre renombre defilósofo católico, y una 
celebridad en el orbe cristiano, tan lisonjera para España como)
lo que importa más, tan provechosa á la eterna y santa causa de 
la Religión verdadera. 



ARTíCULO 
SOBRE 

LOS SUCESOS DE ROMA 

'> PUBLICADO EN EL «HERALDO' DEL 30 DE NOVIEMBRE DE 1848 :J 

La demagogia, que va caminando por la Europa, como las 

furias antiguas, coronada de serpientes; que va dejando en to

das partes en pos de sí manchas rojizas y sangrientas; que ha 

hollado en París todos los tesoros de la civilización, en Viena 
toda la majestad del Imperio, en Berlín la cumbre de la Filoso

fía, viniéndole estrecho á su ambición tan portentoso teatro, 

ha levantado su trono, y ha asentado su yugo en Roma la san
ta, la imperial, la pontificia, la eterna. 

Allí donde el Vicario de Jesucristo bendice al mundo y á 

la ciudad, se levanta arrogante, impía, rencorosa, frénetica, y 

como poseída de un vértigo, y como tomada del vino, esa de

mocracia insensata y feroz, sin Dios y sin ley, que oprime á la 

ciudad y que conturba al mundo. 

Las colinas de Roma han presenciado el tumultuoso desfile 

de todos aquellos pueblos bárbaros que, ministros de la ira de 

Dios, antes de sujetar á la tierra, vinieron á saludar respe

tuosos y sumisos á la Reina de las gentes. Atila el bárbaro, el 

implacable; Alarico el potentísimo, el soberbio, sintieron des

fallecer sus bríos, templarse su arrogancia, amansarse su fero

cidad, disiparse su cólera y humillarse su soberbia en presen

cia de la ciudad inmortal y de sus Pontífices santos. Corred, 

del Oriente 81 Occidente, del Septentrión al Mediodía: abarcad 
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con la memoria todos los tiempos, y con los ojos todos los es

pacios: y en toda la prolongación de los primeros, y en toda 

la inmensidad de los segundos, no hallaréis un solo individuo 

de la especie humana, que no reverencie la virtud y que no 

respete la gloria. Sólo la demagogia ni respeta la virtud, esa 

gloria del cielo, ni la gloria, esa virtud de las naciones; la 

demagogia, que atacando todos los dDgmas religiosos, se ha 

puesto fuera de toda Religión; que atacando todas las leyes hu

manas y ~i vinas, se ha puesto fuera de toda ley; que atacando 

simultáneamente á todas las naciones, no tiene Patria; que ata

cando todos los instintos morales de los hombres, se ha puesto 

fuera del género humano. La demagogia es una ne~ación 

absoluta: la negación del Gobierno en el orden polítíco, la ne

gación de la familia en el orden doméstico, la negación de la 

propiedad en el orden económico, la negación de Dios en el 

orden religioso, la negación del bien en el orden moral. La 

demagogia no es un mal, es el mal por excelencia: no es un 

error, es el error absoluto: no es un crimen cualquiera; es 

el crimen en su acepción más [errífica y más lata. Enemiga 

irreconciliable del género humano, y habiendo venido á las 

manos con él en la más grande batalla que han visto los hom

bres y que han presenciado los siglos, el fin de su lucha gi

gantesca será su propio fin ó el fin de los tiempos. 

Todas las cosas humanas caminan hoy á su final desenlace 

con una rapidez milagrosa. El mundo vuela; Dios ha querido 

darle alas en su vejez, como dió en su vejez hijos & la mujer 

estéril de la Escritura. Dios le ha puesto las alas .:on quevue

la, y él no sabe adónde va. ¿Adónde iba el pueblo cuando le

vantó en París sus barricadas de Febrero? Iba á la reforma, y 

se encontró en la República. ¿ Adónde iba cuando levantó 

sus barricadas de Junio? Iba al socialismo, y se encontró en 

la dictadura. ¿Adónde iba Carlos Alberto cuando descendió 

con ejército potente á las llanuras lombardas? Iba á Milán, y 
se encontró en Turfn. ¿Adónde iba el ejército austriaco cuando 

salió vencido de Milán? Iba á encumbrar los Alpes, y se en-
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contró en Milán? ¿Adónde iban esos pueblos italianos, levan· 

tados de sus asientos como si obedecieran á una voz imperiosa 

bajada de las alturas? Iban á vencer á un Imperio vivo, y fue

ron vencidos por él, como los moros por el Cid, después de 

muerto. ¿Adónde van esos esclavos croatas? Van á Viena á 

·defender la democracia esclavona, y se vuelven después de ha· 

ber levantado al César sobre sus escudos, como los antiguos 

francos. ¿Adónde van los magyares, esa raza nobilísima de 

nobles caballeros? Van á sostener la aristocracia feudal en las 

aguas del Danubio, y tienden la mano á la demagogia alema

na. ¿Adónde van los asesinos de Rossi? Van al Quirinal á 

robar á un Rey una corona, y, sin saberlo, ponen en su sagra

·da frente una Corúna más: la corona del martirio. 

El mártir santo es hoy más grande, es hoy más fuerte á 

los ojos atónicos de la Europa que el Rey augusto. La demago

.gia no reinará en el mundo sino en calidad de esclava de Dios, 

y como instrumento de sus designios. ¿Qué importa que ella 

vaya al Capitolio? ¿Quién es en estos tiempos el que llega 

.adonde va? ¿Quién es aquel á quien el claro día no se le hace 

-obscura noche, que le extravía en su camino? Si la Francia 

fué á la República pensando ir á la reforma; si después fué á 

la dictadura pensando ir al 'falansterio; si Carlos Alberto fué 

á Turín pensando ir á Milán; si Radetzky fué á Milán pen

osando ir á los Alpes, ¿qué mucho que la demagogia romana, 

pensando ir al Capitolio, vaya á la Roca Tarpeya? 

Los demagogos de nuestros días, habiendo llegado ya al 

paroxismo de su soberbia, han renovado la guerra de los ti

tanes, y pugnan por escalar el Quirinal, poniendo cadáver 

sobre cadáver, como los titanes pugnaron por escalar el cie

lo, poniendo monte sobre monte, Pelión sobre Osa. ¡Vanos 

intentosl ¡Soberbia vanal ¡Locura insigne! En este duelo del 

,demagogo contra Dios, ¿quién habrá que tema por Dios... si 

no es acaso demagogo? 

Pueblos, escuchad; ex~raviadas muchedumbres, poned un 

<lído atento, y guardaos: porque, al paso con que caminan los 



- 90-

crímenes, la hora de la expiación está cerca. Ni el mundo en 

su paciencia, ni Dios en su misericordia, pueden sufrir por 

más tiempo tan horrendas bacanales. Dios no ha puesto á su 

Vicario en un Trono para que caiga en manos de aleves asesi· 

nos. El mundo católico no puede consentir que el guardador 

del dogma, el promulgador de la fe, el Pontífice santo, augusto

é infalible, sea el prisionero de las turbas romanas. El día que 

consintiera el mundo católico tamaño desafuero, el catolicismo

habría desaparecido del mundo, y el catolicismo no puede 

pasar: antes pasarán con estrépito y en tumulto los cielos y 

la tierra, los astros y los hombres. Dios ha prometido el puerto 

á la barca del Pescador: ni Dios ni el mundo pueden consen

tir que la demagogia encumbre su seguro y altísimo promon

torio. Sin la Iglesi~ nada es posible sino el caos, sin el Pontí

fice no hay Iglesia, sin independencia no hay Pontífice. La. 
cuestión, tal como viene planteada por los demagogos de' 

Roma, no es una cuestión política, es una cuestión religiosa; 

HO es una cuestión local, es una cuestión europea; no es una 

cuestión europea, es una cuestión humana. El mundo no puede 

consentir, y no consentirá, que la voz del Dios vivo sea el 

eco de una docena de demagogos del Tíber; que sus senten

das sean las sentencias de Asambleas tumultuosas, indepen

dientes y soberanas; que la demagogia romana confisque en 

.su provecho la infalibilidad prometida al Obispo de Roma: que 

li)s oráculos demagógicos reemplacen á los oráculos pontifi

cioS': No: eso no puede ser, yeso no será, si no es que hemos. 

negado á aquellos pavorosos días apocalípticos, en que un 

gran imperio anticristiano se extenderá desde el centro hasta 

los polos de la tierra, en que la Iglesia de Jesucristo padecer~ 

espantosos desmayos. en que se suspenderá por única vez eL 

sacrificio tremendo, y en que, después de inauditas catástro

fes, será necesaria la intervención directa de Dios para poner 

á salvo su Iglesia, para dérrocar al soberbio y para despeñar 

al impío. 
I 

Al punto que han llegado las cosas, una solución radical 
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es urgentísima. Las sociedades no pueden más, y es menester, 
ó que la demagogia acabe, ó que la demagogia acabe con las 

sociedades humanas: ó una reacción, ó la muerte. Dios nos 

dará en su justicia la primera, para librarnos en su misericor· 

dia de la segunda. 





DISCURSO 

PRONUNCIADO EN EL CONGRESO EL 4 DE ENERO DE 1849 

SEÑORES: 

El largo discurso que pronunció ayer el Sr. Cortina, y á que 

voy á contestar, considerándole desde un punto de vista res

tringido, á pesar de sus largas dimensiones, no fué más que 

un epílogo: el epílogo de los errores del partido progresista, 

los cuáles á su vez no son más que otro epílogo: el epílogo de 

todos los errores que se han inventado de tres siglos á esta 

parte, y que traen conturbadas más ó menos hoy día todas las 

sociedades humanas. 
El Sr. Cortina, al comenzar su discurso, manifestó con la 

buena fe que á S. S. distingue, y que tanto realza su talento: 
que él mismo algunas veces había llegado á sospechar si sus 

principios serían falsos, si sus ideas serían desastrosas, al ver 
que nunca estaban en el Poder y siempre en la oposición. Y(} 

diré á S. S. que por poco que reflexione, su duda se cambiará 

en certidumbre. Sus ideas no están en el Poder y están en la 

oposición, cabalmente porque son ideas de oposición, y por

que no son ideas de Gobiernú. Señores, son ideas infecundas, 
ideas estériles, ideas desastrosas, que es necesario combatir 

hasta que queden enterradas aquí, en su cementerio natural, 
bajo de estas bóvedas, al pie de esta tribuna. (Aplauso genera! 

en los ballCOS de la mayor{a.) 

El Sr. Cortina, siguiendo las tradiciones del partido á 

quien capitanea y representa; siguiendo, digo, las tradiciones 
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de este partido desde la revolución de Febrero, ha pronunciado 

Un discurso dividido en tres partes, que yo llamaré inevita

bles. Primera, un elogio del partido, fundado en una relación de 

sus méritos pasados. Segunda, el memorial de sus agravios 

presentes. Tercera, un programa, ó sea una relación de sus 

méritos futuros. 

Sefiores de la mayoría: yo vengo aquí á defender vuestros 

principios, pero no esperéis de mí ni un sólo elogio; sois los 

vencedores, y nada sienta tan bien en la frente del vencedor 

como una corona de modestia. (¡Bien, bien!) 

No esperéis de mí, señores, que hable de vuestros agravios: 

no tenéis agravios personales que vengar, sino los agravios 

hechos á la sociedad y al Trono por los traidores á su Reina y 

á su Patria. No hablaré de vuestra relación de méritos. ¿Para 

qué fin habiaría de ellos? ¿Para que la nación los sepa? La 

nación se los sabe de memoria. (Risas.) 

El Sr. Cortina dividió su discurso en dos partes, que desde 

luego se presentan al alcance de todos los señores diputados. 

Su señoría trató de la política exterior del Gobierno, y llamó 

política exterior, importante para España, á los acontecimien

tos ocurridos en París, en Londres y en Roma. Yo tocaré 

también estas cuestiones. 

Después descendió S. S. á la política interior; y la políti

ca interior, tal como la ha tratado el Sr. Cortina, se divide en 

dos partes: una, cuestión de principios; y otra, cuestión de 

he'chos: una, cuestión de sistema; y otra, cuestión de conduc

ta. Á la cuestión de hechos, á la cuestión de conducta ya ha 

contestado el Ministerio, que es á quien correspondía contes

tar, que es quien tiene los datos para ello, por el órgano de los 

Sres. Ministros de Estado y Gobernación, que han desempe. 

fiado este encargo con la elocuencia que acostumbran. Me queda 

para mí casi intacta la cuestión de principios: esta cuestión 

solamente abordaré; pero la abordaré, si el Congreso me lo 

permite, de lleno, (Atención.) 

Señores: ¿cuál es el principio del Sr. Cortina? El principio 
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de S. S., bien analizado su discurso, es el siguiente: en la po. 

lítica interior, la legalidad: todo por la legalidad, todo para la 

legalidad; la legalidad siempre, la legalidad en todas circUIJs

tancias, la legalidad en todas ocasiones; y yo, setlores, que 

creo que las leyes se han hecho para las sociedades, y no las 

sociedades para las leyes (¡Muy Men, muy bien!), digo: la 

sociedad, todo para la sociedad: todo por la sociedad; la socie

dad siempre, la sociedad en todas circunstancias, la sociedad 

en todas ocasiones. (¡Bravo, bravo!) 

Cuando la legalidad basta para salvar la sociedad, la lega

lidad; cuando no basta, la ·dictadura. Seilores, esta palabra 

tremenda (que tremenda es, aunque no tanto como la palabra 

revolución, que es la más tremenda de todas) (Sensación)p· 

digo que esta palabra tremenda ha sido pronunciada aquí por 

un hombre que todos conocen: este hombre no ha sido hecho 

por cierto de la madera de los dictadores. Yo he nacido para 

comprenderlos, no he nacido para imitarlos. Dos cosas me san 

imposibles: condenar la dictadura y ejercerla. Por eso (10 de

claro aquí alta, noble y francaménte) estoy incapacitado de 

gobernar; no puedo aceptar el Gobierno E.n conciencia; yo no 

podría aceptarle sin poner la mitad de mí mismo en guerra 

con la otra mitad; sin poner en guerra mi instinto contra mi 

razón, sin poner en guerra mi razón contra mi instinto. (¡Muy 

bien) muy bien!) 

Por esto, señores, y yo apelo al testimonio de todos los que 

me conocen, ninguno puede levantarse ni aquí ni fuera de 

aquí, que haya tropezado conmigo en el camino de la ambi

ción, tan lleno de gentes (Aplausos), ninguno_ Pero todos me 

encontrarán, todos me han encontrado en el camino modesto 

lle los buenos ciudadanos. Sólo así, seilores, cuando mis días 

estén contados, cuando baje al sepulcro, bajaré sin el remor

dimiento de haber dejado sin defensa á la sociedad bárbara

mente atacada, y al mismo tiempo sin el amarguísimo y para 

mí insoportable dolor de haber hecho mal á un hombre. 

Digo, señores, que la dictadura en ciertas circunstanciasJ 
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en circunstancias dadas, en circunstancias como las presentes, 

es un gobierno legítimo, es un gobierno bueno, es un gobier

no provechoso, como cualquier otro gobierno; es un gobierno 

racional, que puede defenderse en la teoría, como puede de 

fenderse en la práctica. Y si no, señores, ved 10 que es la vida 

social. 
La vida social, como la vida humana, se compone de la 

acción y de la reacción, del flujo y reflujo de ciertas fuerzas 

invasoras y de ciertas fuerzas resistentes/ 

Esta es la vida social, así como esta es también la vida hu

mana. Pues bien: las fuerzas invasoras, llamadas enfermeda· 

des en el cuerpo humano, y de otra manera en el cuerpo social, 

pero siendo esencialmente la misma cosa, tienen dos estados: 

hay uno en que están derramadas por toda la sociedad, en que 

están representadas sólo por individuos; hay otro estado agu

dísimo de enfermedad, en que se reconcentran más, y están 

representadas por asociaciones políticas. Pues bien: yo digo 

que no existiendo las fuerzas resistentes, 10 mismo en el cuer

po humano que en el cuerpo social, sino para rechazar las 

fuerzas invasoras, tienen que proporcionarse necesariamente 

á su estado. Cuando las fuerzas invasoras están derramadas, 

las resistentes 10 están también; 10 están por el Gobierno, por 

las autoridades, por los Tribunales, en una palabra, por todo 

el cuerpo social; pero cuando las fuerzas invasoras se lecon

centran en asociaciones políticas, entonces necesariamente, 

sin que nadie 10 pueda impedir, sin que nadie tenga derecho 

á impedirlo, las fuerzas resistentes por sí mismas se recon· 

centran en una mano. Esta es la teoría clara, luminosa indes

tructible de la dictadura. 

y esta teoría, señores, que es una verdad en el orden racio· 

nal, es un hecho constante en el orden histórico. Citadme una 

sociedad que no haya tenido la dictadura, citádmela. Ved si 

no qué pasaba en la democrática Atenas; qué pasaba en la 

aristocrática Roma. En Atenas ese pnder omnipotente estaba 

en las manos del pueblo, y se llamaba ostracismo; en Roma ese 
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pod~r omnipotente estaba en manos del Senado, que le dele

gaba en un varón consull!r; y se llamaba, como entre nosotros, 
dictadura. (¡Bien, bien!). Ved las sociedadés modernas, señ.o

res; ved la Francia en todas sus vicisitudes. No hablaré de,la 
.0.,'. :.. 

primera República, que fué una dictadura gigantesca, sin fin, 
llena de sangre y de horrores. Hablo de época posterior. En la 

Carta de la Restauración, la dictadura se había refugiado ó 
buscado un asilo en el arto 14: en la Carta de 1830 se en

contró en el preámbulo. ¿Yen la República actual? De ésta no 
digamos nada: ¿Qué es sino la dictadura con el mote de Re

pública? (Estrepitosos aplausosJ 
Aquí se ha citado, yen mala hora, por el Sr. Gálvez Ca

ñero la Constitución inglesa. Sef'lores: la Constitución inglesa 
cabalmente es la única en el mundo (tan sabios son los ingle

ses) en que la dictadura no es de derecho excepcional, sino de 

derecho común. Y la cosa es clara: el Parlamento tiene en 

todas ocasiones, en todas épocas, cuando quiere, el poder dic· 

tatorial; pues no tiene más límite que el de todos los poderes 

humanos, la prudencia; tiene todas las facultades, y éstas cons
tituyen el poder dictatorial de hacer todo lo que no sea hacer 
de una mujer un hombre ó de un hombre una mujer 9 como 
dicen sus juriconsultos. (Risas.) Tiene facultades para suspen

der el habeas corpus, para proscribir por medio de un bt'll 

d'attainder; puede cambiar de Constitución; puede varjar has

ta de dinastía, y no sólo de dinastía, sino hasta de Religión, y 

oprimir las conciencias; en una palabra: lo puede todo. ¿Quién 

ha visto, señ.ores, una dictadura más monstruosa? (¡Bien, 

Menl) 
He probado que la dictadura es una verdad en el orden teó· 

rico; que es un hecho en el orden histórico. Pues ahora voy á 

decir más: la dictadura, pudiera decirse, si el respeto 10 con

sintiera, que es otro hecho en el orden divino. 
Señores: Dios ha dejado basta cierto punto á los hombres 

el gobierno de las sociedades humanas, y se ha reservado para 

sí exclusivamente el gobierno del universo. El universo está 
VOLUMBN 11. 
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gobernado por Dios, si pudiera decirse así, y si en cosas tan 

altas pudieran aplicarse las expresiones del lenguaje parla
mentario, constitucionalménte. (Grandes risas en los bancos 
de la izquterda.) Y, señores, la cosa me parece de la mayor 

claridad, y de la mayor evidencia. Está gobernado por ciertas 
leyes precisas, indispensables, á que se llama causas secunda
rias. ¿QUé son estas leyes, sino leyes análogas á las que se 

llaman fundamentales respectb de las sociedades humanas? 

Pues bien, señores: si con respecto al mundo físico, Dios 

es el legislador , como respecto á las sociedades humanas 10 son 

los legisladores, si bien de diferente manera, ¿gobierna Dios 

siempre con esas mismas leyes que él á sí mismo se impuso en 

su eterna sabiduría y á las que nos sujetó á todos? No, seño

res: pues algunas veces, directa, clara y explícitamente ma

nifiesta su voluntad soberana, quebrantando esas leyes que 
él mismo se impuso, y torciendo el curso natural de las cosas. 

y bien, señores: cuando obra así, ¿no podría decirse, si el 

lenguaje humano pudiera aplicarse á las cosas divinas, que 

obra dictatorialmente? (Vuelven á reproduczrse las risas en los 

bancos de la izquierda.) 
Esto prueba, señores, cuán grande es el delirio de un par

tido que cree poder gobernar con menos medios que Dios, 

quitándose á sí propio el medio, algunas veces necesario, de 

la dictadura. Señores, siendo esto así, la cuestión reducida á 

sus verdaderos términos no consiste ya en averiguar si la dic

tadura es sostenible, si en ciertas circunstancias es buena; la 
.cuestión consiste en averiguar si han llegado ó pasado por 

España estas circunstancias. Este es el punto má~ importante; 
y es al que voy á contraerme exclusivamente ahora. Para esto 

tendré que echar una ojeada (yen esto no haré más que se
guir las pisadas de todos los oradores que me han precedido), 

una ojeada por Europa y otra ojeada por España. (Atención 

profunda.) 
Sefiores: la revolución de Febrero vino como viene ]a 

muerte, de improviso. ,(Grandes aplausos.) Dios, señores, ha-
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bía condenado á la Monarquía francesa. En vano esta institu
ción se había transformado hondamente para acomodarse á las 

circunstancias y á los tiempos; ni aun· esto le valió: su conde

nación. fué inapelable, y su pérdida infalible. La Monarquía 

de derecho divino concluyó con Luis XVI en un cadalso; la 

Monarquía de la gloria concluyó con Napoleón en una isla; la 
Monarquía hereditaria concluyó con Carlos X en el destierro; 

y con Luis Felipe ha concluído la última de todas las Monar
quías posibles, la Monarquía de la prudencia. (¡Bravo, bravo!) 

¡Triste y lamentable espectáculo, señores, el de una institu
dón venerabilísima, antiquísima, gloriosísima, á quien de 

nada vale ni el derecho divino, ni la legitimidad, ni la pru

dencia, ni la gloria. (Se repiten los aplausos.) 
Señores, cuando vino á España la grande nueva de esa 

grande revolución, todos nos quedamos consternados y atóni

tos. Nada era comparable á nuestro asombro y á nuestra cons
ternación, sino la consternación y el asombro de la Monar

quía vencida. Digo mal: había un asombro mayor, una cons
ternación más grande que la de la Monarquía vencida, y era 

la de la República vencedora. (¡Bien, Men!) Aun ahora mismo; 
diez meses van pasados ya desde su triunfo; preguntad la cómo 

venció; preguntadla por qué venció; preguntadla con qué 
fuerzas venció, y no sabrá qué responderos. Esto consiste en 
que la República no venció: la República fué el instrumento de 

victoria de un poder más alto. (Profunda sensación.) 
Ese poder, sef'íores, cuando esté comenzada su obra, así 

como fué fuerte para destruir la Monarquía con un escrúpulo 

de República, será fuerte también, si necesario fuera y con

veniente á sus fines, para derribar la República con un escrú
pulo de Imperio, ó con un escrúpulo de Monarquía. Esta re

volución, señores, ha sido objeto de grandes comentarios ·en 
"Sus causas y en sus efectos, en todas las tribunas de Europa, y 

entre otras, en la tribuna española. Yo he admirado aquí .y 

allí la lamentable ligereza con que se trata de las causas hon
,das de las revoluciones. Señores, aquí, como en otras par-
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-tes, no se atribuyen las revoluciones sino á los defectos de los 

Gobiernos. Cuando las catástrofes son universales, imprevis

tas, simultáneas, son sitmpre cosa providencial; porque, se
itores, no otros son los caracteres que distinguen las obras de 
Dios de las obras de los hombres. (RuIdosos aplausos en los 

-bancos de la mayorla.) 

Cuando las revoluciones presentan esos síntomas, estad 

st'guros que vienen del cielo, y que vienen por culpa y para 

'Castigo de todos. ¿Queréis, senores, saber la verdad) y toda 

]a verdad concerniente á las causas de la revolución última 

francesa? Pues la verdad es que en Febrero llegó el día de la 
gran liquidación de to das las clases de la §ociedad con la Pro

videncia, y que en ese día tremendo todas se han encontrado 

• fallidas. En ese día han venido á liquidación con la Providen

cia, y repito que todas en esa liquidación se han encontrado 
fallidas. Digo más, sefiores: la República misma el día de su 

victoria se declaró también en quiebra. La República había 
dicho de sí que venía á sentar en el mundo la dominación de 

la libertad, de la igualdad, de la fraternidad, esos tres dog

mas que no vienen de la República, sino que vienen del Calva

rio. (¡Bten, bien!) Y bien, sefiores, ¿qué ha hecho después? En 

nombre de la libertad, ha hecho necesaria, ha proclamado, ha 

aceptado la dictadura; en nombre de la igualdad, con el título 

de republicanos de la víspera, de republicanos del día siguien

te, de republicanos de nacimiento, ha inventado no sé qué es
pecie de democracia aristocrática, y no sé qué género de ri

dículos blasones; en fin, seftores, en nombre de la fraternidad, 

ha restaurado la fraternidad pagana, la fraternidad de Eteo· 

eles y Polinice, y los hermanos se han devorado unos á otros 
en las calles de París, en ]a batalla más gigantesca que dentro 

de los muros de una ciudad han pref:enciado los siglos. A esa 

República, que se llamó de las tres verdades, yo la desmiento: 

es la República de las tres blasfemias, es la República de las 
tres mentiras. (¡Bravo, bravo!) 

VinienOo ahora á las causas de esta revolución, el partido 
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progresista tiene unas mismas causas para todo. El Sr. Cor .. 

tina nos diJo ayer que hay revoluciones porque hay ilegalida.-. 

des, y porque el instinto de los pueblos los levanta uniforme 
y espontáneamente contra los tiranos.' Antes nos había di·, 

cho el Sr. Ordax Avecilla:-¿Queréis evitar las revoluciones? 

Dad de comer á los hambrientos.-Véase, pues, aquí la teoría 
del partido progresista en toda su extensión: las causas de la 
revolución son, por una parte, la miseria; por otra, la tira .. 
nía. Sefiores, esa teoría es contraria, totalmente contraria á la 

historia. Yo pido que se me cite un ejemplo de una revolución 

hecha y llevada á cabo por pueblos esclavos ó por pueblos 
hambrientos. Las revoluciones son enfermedades de los pue
blos rícos; las revoluciones son enfermedades de los pueblos 
libres. El munrlo antiguo era un mundo en que los esclavos. 

componían la mayor parte del género humano; citad me cuál 

revolución fué hecha por esos esclavos. (En los bancos de la. 

izquierda: La revolución de Espartaco.) 
Lo más que pudieron conseguir fué fomentar algllnas gue

rras serviles; pero las revoluciones profundas fueron hechas 

siempre por opulentísímos aristócratas. No, sefiores; no está.. 
en la esclavitud, no está en la miseria el germen de las revo

luciones: el germen de las revoluciones está en los deseos. 

sobreexcitados de la muchedumbre por los tribunos que la ex-. 

plotan y benefician. (¡Bien, bien!) Y SERÉIS COMO LOS RICOS; 

ved ahí la fórmula de las revoluciones socialistas contra las 
clases medias. Y SERÉIS COMO LOS NOBLES; ved ahí la for-; 

mula de las revoluciones de las clases medias contra las clases 

nobiliarias. Y SERÉIS COMO LOS REYES; ved ahi la fórmula 

de las revoluciones de las clases nobiliarias contra los Reyes. 

Por último, sefiores; Y SERÉIS Á MANERA DE DIOSES; ved ahí. 
la fórmula de la primera rebelión del primer hombre contra 

Dios. Desde Adán, el primer rebelde, hasta Proudhón, el últi. 

mo implo, esa es la fórmula de todas las revoluciones. (¡Muy, 

bien, muy bien!) 

El Gobierno espafiol, como era su deber, no quiso que esa:. 
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fórmula tuviese su aplicación en E~paf1a; tanto menos 10 quiso, 
cnanto que la situaci6n interior no era la más lisonjera; y era 

menester prevenirse, así contra las eventualidades del interior 

como contra las eventualidades exteriores. Para no haberlo· 

hecho así, era necesario haber desconocido de todo punto el 

poderío de esas corrientes magnéticas, que se desprenden de 

los focos de infecci6n revolucionaria, y que van inficionándolo. 

todo por el mundo. (lMuy bt"en, muy bien!) 

La situaci6n interior, en pocas palabras, era ésta: la cues

tión política no estaba, no ha estado nunca, no está de todo 

punto resuelta; no se resuelven así tan fácilmente cuestiones. 
políticas en sociedades tan soliviantadas por las pasiones. La 

cuesti6n dinástica no estaba concluída; porque aunque es ver

dad que en ella somos nosotros los vencedores, :no teníamos la 

resignaci6n del vencido, que es el complemento de la victoria. 
(¡Bravo!) La cuesti6n religiosa estaba en muy mal estado. La 
cuesti6n de las bodas, todos 10 sabéis, estaba exacerbacia. Yo 

pregunto, sefíores: supuesto, como he probado ya, que la dic
tadura sea en circunstancias dadas legítima, en circunstan
das dadas provechosa, ¿estábamos ó no estábamos en esas 
circunstancias? Si no habían llegado, decidme cuáles otras. 

más graves han aparecido en el mundo. La experiencia vino 

á demostrar que los cálculos del gotierno y la previsión de 

esta Cámara no habían sido infundados. Todos 10 sabéis, se
ñores; yo en esto hablaré muy de paso, porque todo 10 que es 

alimentar pasiones, lo detesto; no he nacido para eso; todos. 

sabéis que se proclam6 la República á trabucazos por las ca

Hes de Madrid; todos sabéis que se gan6 parte de la guarni

ción de Madrid y de Sevilla; todos sabéis que sin la.resisten

cia enérgica, activa del Gobierno, toda Espafía, desde las 

columnas de Hércules al Pirineo, de un mar á otro mar, 

hubiera sido un lago de sangre. Y no s610 Espafía: ¿sabéis 

~ué males, si hubiera triunfado la revolución, se habrían pro

pagado por el mundo? ¡Ah, sefíores! Cuando se piensa en 
~stas cosas, fuerza es exclamar que el Ministerio que supo 
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resistir y supo vencer, mereció bien de su Patria. (¡Muy bt'en~ 

muy bt'en!) 

Esta cuestión vino á complicarse con la cuestión inglesa; 

antes de entrar en ella (y desde ahora anuncio que no entraré 

sino para salir inmediatamente, porque así lo conceptúo con

veniente y oportuno), antes de entrar en ella, me permitirá el 

Congreso que exponga algunas ideas generales, que me pare

cen convenientes. 

Señores: yo he creído siempre que la ceguedad es una se· 

ñal así en los hombres, como en los Gobiernos, como en las 

naciones, de perdición. Yo he creído que Dios comienza por 

cegar siempre á los que quiere perder; yo he creído que, para 

que no vean el abismo que pone á sus pies, comienza por tur

barles la cabeza. Aplicando estas ideas á la política general, 

seguida de algunos años á esta parte por la Inglaterra y por 

la Francia, señores, 10 diré aquí, hace mucho que yo he pre

dicho grandes desventuras y catástrofes. Un hecho histórico, 

un hecho averiguado, un hecho incontrevertible es, que el en

cargo providencial de la Francia es ser el instrumento de la 

Providencia en la propagación de las ideas nuevas, así políti

cas como religiosas y 50cia1es 1. 

En los tiempos modernos, tres grandes ideas han invadido 

la Europa; la idea católica, la idea filosófica, la idea revolu

cionaria. Pues bien, señores: en esos tres períodos, la Fran

cia se ha hecho siempre hombre para propagar esas ideas. 

CarloMagno fué la Francia hecha hombre para propagar la 

idea católica, Voltaire fué la Francia hecha hombre para pro

pagar la idea filosófica, Napoleón ha sido la Francia hecha 

hombre para propagar la idea revolucionaria. (Aplausos gene

rales .. ) Del mismo modo, creo que el encargo providencial de 

la Inglaterra es mantener el justo equilibrio' moral del mundo, 

haciendo contraste perpetuo con la Francia. La Francia es 10 

1 El lector hará aquí la distinción debida entre encargo providencial propiamente 
dicho, y mera permisión; para propagar el error y extender el imperio del mal, Dios. 
no ha conferido á Francia ni conferirá á nadie ninguna manera de encargo ni misión. 
-(NOTA DE ESTA EDICIÓN.) 
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que el flujo, la Inglaterra lo que el reflujo del mar. (¡Muy bt'en, 

muy bien!) 

Suponed por un momento el flujo, sin el reflujo, los mares 

se extenderían por todos los continentes; suponed el reflujo 

sin el flujo, los mares desaparecerían de la tierra. Suponed la 

Francia sin la Inglaterra; el mundo no se movería sino én me

dio de convulsiones; cada día tendría una nueva Constitución, 

cada hora una nueva forma de gobierno. Suponed la Inglate

rra sin la Francia; el mundo vegetarla siempre bajo la carta 

del venerable Juan sin Tierra, que es el tipo permanente de 
todas las constituciones británicas. ¿Qué significa, pues, se

fiores, la coexistencia de estas dos naciones poderosas? Signi

fica, señores, el progreso limitado por la estabilidad, la esta

bilidad vivificada por el progreso 1. (¡Bien, bien!) 

Pues bien, señores: de algunos años á. esta parte, y apelo 

á la historia contemporánea y á vuestros recuerdos, esas dos 

grandes naciones han perdido la memoria de sus hechos, han 

perdido la memoria de su encargo providencial en el mundo. 
La Francia, en vez de derramar por la tierra ideas nuevas, 

predicó por todas partes el statu qua: el statu qua en Francia, 

el statu qua en España, el statu qua en Italia, el statu qua en 
el Oriente. Y la Inglaterra, en vez de predicar la estabilidad, 

predicó en todas partes las revueltas; en Espafía, en Portugal, 

en Francia, en Italia y en Grecia. ¿Y qué resultó de aquí? Lo 

que había de resultar forzosamente; que las dos naciones, re
presentando un papel que no había sido el suyo nunca, le han 

representado pésimamente. La Francia quiso convertirse de 
diablo en predicador; la Inglaterra de predicador en diablo. 

(Grandes y generales rz'sas, acompañadas de iguales aplausos 
en todos los bancos.) 

Esta es, sefíore's, la historia contemporánea; pero hablando 

solamente de la Inglaterra, porque es de la que me propongo 

hablar muy brevemente, diré que yo pido al cielo, señores, 

1 Creo que Donoso Cones suprimirfa hoy, si viviera, estos equivocados conceptos. 
-(NOTA DK ESTA EDICIÓN.) 



- 105-

que DO vengan sobre ella, como han venido sobre h Francia, 

las catástrofes que ha merecido por sus errores; porque nada 

es comparable al error de la Inglaterra de apoyar en todas 

partes á los partidos revolucionarios. ¡Desgraciada! ¿No sabe 

que el día del peligro esos partidos, con más instinto que ella, 

la habrán de volver las espaldas"¡I ¿No ha sucedido esto ya? Y 

ha debido suceder, seftores, porque todos los revolucionarios 

del mundo saben que cuando las revoluciones van de veras, 

que cuando las nubes se agrupan, que cuando los horizontes 

se obscurecen, que cuando las olas suben á 10 alto, el navío de 

la revolución no tiene más piloto que la Francia. (Grandes y 

'Vivos aplausos.) 

Seftores, esta fué la política seguida por la Inglaterra, ó 

por mejor decir, por su Gobierno y sus agentes durante la úl

tima época. Yo he dicho y repito que no quiero tratar esta 

cuestión; me mueven á ello grandes consideraciones. Prime
ro, la consideración del bien público, porque debo declarar 

aquí solemnemente que yo quiero la alianza más íntima, la 

unión más completa entre la nación espaftola y la nación in

glesa, á quien admiro y respeto como la nación quizá más 

libre, más fuerte y más digna de serlo en la tierra. No quisie

ra, pues, con mis palabras exacerbar esta cuestión y no qui

siera tampoco perjudicar ó embarazar ulteriores neg~ciacio

lles. Hay otra consideración que me mueve á no hablar-de este 

asunto. Para hablar de él tendría que hacerlo de un hombre de 

quien fuí amigo, más amigo que el Sr. Cortina; pero yo n¡p 

puedo ayudarle hasta el punto que el Sr. Cortina le ayudaba; 

la honra no me permite más ayuda que el silencio. (El nombre 

de Bulwer se repz'te por los bancos de la mayorfa.) 

El Sr. Cortina, al tratar esta cuestión, permítame que se 

lo diga con franqueza, tuvo una especie de vahído; y se le ol

vidó quién era, dónde estaba, y quiénes somos. Su seftoría cre

yó que era un abogado; y no era un abogado, que era un orador 

<lel Parlamento. Su señoría creyó que hablaba entre iueces y ha

blaba ante diputados. Su señoría creyó que hablaba en un Tribu-
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nal y hablaba en una Asamblea deliberante; creyó que hablaba 

de un pleito y hablaba de un asunto político grande, nacional, 

que si pleito era, era pleito entre dos naciones. Ahora bien, 

señores: ~correspondía al Sr. Cortina haber sido el abogadc> 
de la parte contraria á la nación española? (Aplausos en los 
bancos de la mayorfa.) ¡Y qué, señores! ¿Es eso patriotismo 
por ventura? ¿Es eso ser patriota? ¡Ah, no!' ¿Sabéis lo que 

es ser patriota? Ser patriotas, sefiores, es amar, es aborrecer, 

es sentir como ama, como aborrece, como siente nuestra Pa

tria. (¡Bravo, bravo!) 
Dije, sefiores, que pasaría muy de ligero por esta cuestión,. 

y ya he pasado. 
El Sr. SECRETARIO (Lafuente Alcántara): Pasadas las horas 

de Reglamento, se pregunta al Congreso si se prorroga la se

sión. (Muchas voces: Sí, sí.) 

Se acordó afirmativamente. 
El Sr. MARQUÉS DE VALDEGAMAS: Pero, sefiores, ni las cir

cu.nstancias interiores, que eran tan graves, ni las circuns

tdncias exteriores, que eran tan complicadas y peligrosas, son 
bastantes para disminuir la opinión en los sefiores que se 

sientan en aquellos bancos.-¿Y la libertad?-nos dicen. ¡Pues 

qué! La libertad, ¿no es sobre todo? Y la libertad, á 10 menos· 

la individual, ¿no ha sido sacrificada? ¡La libertad, señorest 

¿Saben el principio que proclaman y el nombre que pronun

cian los que pronuncian esa palabra sagrada? ¿Saben los tiem· 
pos en que viven? ¿No ha llegado hasta vosotros, señores, el 

ruido de las últimas catástrofés? ¡QUé! ¿No sabéis á esta hora 

que la libertad acabó? ¡Pues qué! ¿No habéis asistido, como he 

asistido yo, con los ojos de mi espíritu, á su dolorosa pasión? 

¡Pues qué, señores! ¿No la habéis visto vejada, escarnecida, 

herida alevosamente por todos los demagogos del mundo? ¿No> 

la habéis visto llevar su angustia por las montañas de la Sui

za, por las orillas del Sena, por las riberas del Rhin y del Da
nubio, por las márgenes del Tíber? ¿No la habéis visto subir 

al Quirinal, que ha sido su Calvario? (Estrepitosos aplausos.) 
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Señores, tremenda es la palabra, pero no debemos retraer-o 

nos de pronunciar palabras tremendas, si dicen la verdad, y 

yo estoy resuelto á decirla. ¡La libertad acaból (SensaciÓlt 

proJunda.) No resucitará, señores, ni al tercer día, ni al ter

cer año, ni al tercer siglo quizá. lOs asusta, sefl.ores, la tira

nía que sufrimos? De poco os asustáis; veréis cosas mayores. 
y aquí os ruego, señores, que guardéis en vuestra memoria 

mis palabras, porque lo que voy á decir, los sucesos que voy á 

anunciar en un porvenir más próximo ó más lejano, pero muy 

lejano nunca, se han de cumplir á la letra. (Grande atención.) 

El fundamento, señores, de todos vuestros errores (diri

giéndose d los bancos de la izquierda) consiste en no saber 

cuál es la dirección de la civilización y del mundo. Vosotros 

creéis que la civilización y el mundo van, cuando la civiliza

ción y el mundo vuelven. El mundo, sefl.ores, camina con pa

sos rapidísimos á la constitución de un despotismo, el más gi

gantesco y asolador de que hay memoria en los hombres. A 

esto camina la civilización y á esto camina el mundo. Para 

anunciar estas cosas no necesito ser Profeta. Me basta consi

derar el conjunto pavoroso de los acontecimientos humanos 

desde su único punto de vista verdadero: desde las alturas 
católicas. 

Sefl.ores, no hay más que dos represiones posibles: una in

terior y otra exterior, la religiosa y la política. Estas son de 

tal naturaleza, que cuando el termómetro religioso está subido, 

el termómetro de la represión está bajo, y cuando el termóme

tro religioso está bajo, el termómetro político, la represión po

lítica, la tiranía, está alta. Esta es una ley de la humanidad, 
una ley de la historia. Y si no, seftores, ved 10 que era el mun

do, ved 10 que era la sociedad que cae al otro lado de la Cruz; 

decid lo que era c'lando no había represión interior, cuando no 

había represión religiosa. Entonces aquella era una sociedad de 

tiranías y de esclavos. Citadme un solo pueblo de aquella épo

ca, donde no hubiera esclavos y donde no hubiera tiranía. Este 

es un hecho incontrovertible, este es un hecho incontrovertido t 
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este es un hecho evidente. La libertad, la libertad verdadera, 

la libertad de todos y para todos no vino al mundo sino con el 

Salvador del mundo. (¡Muy Men, muy Men!) Este también es un 

hecho incontrovertido, es un hecho reconocido hasta por los 
mismos socialistas, que 10 confiesan. Los socialistas llaman á 

Jesús un hombre divino, y los socialistas hacen más, se llaman 

sus continuadores. ¡SUS continuadores, Santo DIOSI ¡Ellos, los 

hombres de sangre y de venganzas, continuadores del que no 

vivió sino para hacer bien; del que no abrió la boca sino para 
bendecir; del que no hizo prodigios sino para librar á los pe

cadores del pecado, á los muertos de la muerte; del que en el 

espacio de tres aftos hizo la revolución más grande que han 

presenciado los siglos, y la llevó á cabo Sin haber derramado 
más sangre que la suyal (Vivas y generales aplausos.) 

Sefiores, os ruego me prestéis atención; voy á poneros en 

presencia del paralelismo más maravilloso que ofrece la histo

ria. Vosotros habéis visto que en el mundo antiguo, cuando la 

represión religiosa no podía bajar más, porque no existía nin

guna, la represión política subió hasta no poder más, porque su

bió hasta la tiranía. Pues bien; con jesucristo, donde nace la 

represión religiosa, desaparece completamente la represión po

lítica. Es esto tan cierto, que habiendo fundado jesucristo una 

sociedad con sus discípulos, fué aquella la única sociedad que 

ha existido sin gobierno. Entre jesús y sus discípulos no había 

más gobierno que el amor del Maestro á los discípulos, yel 

amor de los discípulos al Maestro. Es decir, que cuando la re

presión interior era completa, la libertad era absoluta. 

Sigamos el paralelismo. Llegan los tiempos apostólicos, que 

los extenderé, porque así conviene ahora á mi propósito, desde 

los tiempos apostólicos, propiamente dichos, hasta la subida 
del cristianismo al Capitolio en tiempo de Constantino el Gran

de. En este tiempo, sef'íores, la Religión crjstiana, es decir, la 

represión religiosa interior estaba en todo su apogeo; pero 

aunque estaba en todo su apogeo, sucedió lo que sucede en to

das las Sociedades compuestas de hombres, que comenzó á 
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desarrollarse un germen, nada más que un germen de licencia 

y de libertad religiosa. Pues bien, señores:. observad el para

lelismo;_á este principio de descenso en el termómetro reH· 

gioso corresponde un principio de subida en el termómetro 

político. No hay todavía gobierno,. no es necesario el gobierno, 

pero es necesario ya un germen de gobierno. Así en la socie

dad cristiana entonces no había de hecho verdaderos magis
trados, sino jueces árbitros y amigables componedores, que 

son el embrión del gobierno. Realmente no había más que eso; 

los criitianos de los tiempos apostólicos no tuvieron pleitos, no 
iban á los Tribunales; decidían sus contiendas por medio de 

árbitros. Obsérvese, señores, cómo con la corrupción va cre

ciendo el gobierno. 
Llegan los tiempos feudales, y en éstos la Religión se en

cuentra todavía en su apogeo, pero hasta cierto punto viciada 

por las pasiones humanas. ¿QUé es 10 que sucede, señores, en 

este tiempo en el mundo político? Que ya es necesario un Go
bierno real y efectivo, pero que basta el más débil de todos, y 

así se establece la Monarquía feudal, la más débil de todas las 

Monarquías. 
Seguid observando el paralelismo. Llega, señores, el si

glo XVI. En este siglo, con la gran reforma luterana, con ese 

. gran escándalo político y social, tanto como religioso; con ese 
acto de emancipación intelectual y moral de los pueblos, coin

ciden las siguientes instituciones: en primer lugar, en el ins

tante las Monarquías, de feudales se hacen absolutas. Vosotros 

creeréis, señores, que más que absoluta no puede ser una mo
narquía; un Gobierno, ¿qué puede ser más que absoluto? Pero 

era necesario, señores, que el termómetro de la represión po

lítica subiera más, porque el termómetro religioso seguía ba

jando; y, con efecto, subió más. ¿Y qué nueva institución se creó? 

La de los Ejércitos permanentes. ¿Y sabéis, señores, 10 que son 

los Ejércitos permanentes? Para saberlo basta saber 10 que es 

un soldado; un soldado es un esclavo con uniforme, Así, pues, 

veis que en el momento en qUQ la represión religiosa baja, la 
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represión política sube al absolutismo, y pasa más allá. No bas

taba á los Gobiernos ser absolutos; pidieron y obtuvieron el 

privilegio de ser .absolutos y tener un millón de brazos. 

A pesar de esto, seilores, era necesario que el termómetro 

político subiera más, porque el termómetro religioso seguía 

bajando: y subió más. ¿Qué nueva institución, seilores, se 

creó entonces? Los Gobiernos dijeron:-Tenemos un millón de 

brazos, y no nos bastap.; necesitamos más; necesitamos un 

millón de ojos.-Y tuvieron la, policía, y con la policía un mi

llón de ojos. A pesar de esto, seilores, todavía el termómetro 

político y la represión poUtica debían subir, porque, á pesar 

de todo, el termómetro religioso segufa bajando; y subieron. 

A los Gobiernos, seilores, no les bastó tener un millón de 
brazos; no les bastó tener un millón de ojos; quisieron tener 

un millón de oídos; y los tuvieron con la centralización admi

nistrativa, por la cuai vienen á parar al Gobierno todas las 

reclamaciones y todas las quejas. 
y bien, seilores, no bastó esto, porque el termómetro reli 

gioso siguió bajando, y era necesario que el termómetro polí

tico subiera más ... ¡Seilores, hasta dónde!. .. Pues subió más. 

Los Gobiernos dijeron:-No me bastan, para reprimir, un 

millón de brazos; no me bastan, para reprimir, un millón de 

ojos; no me bastan, para reprimir, un millón de oídos; nece
sitamos más: necesitamos tener el privilegio de hallarnos á un 

mismo tiempo en todas partes.-Y lo tuvieron; y se inventó el 

telégrafo. (Grandes aplausos.) 
Seilor¿s, tal era el estado de la Europa y del mundo cuando 

,el primer estallido de la última revolución vino á anunciarnos 
á todos que aún no habia bastante despotismo en el mundo; 

porque el termómetro 1 eligioso estaba por bajo de cero. Ahora 
bien, señores, una de dos ... 

Yo he prometido, y cumpliré mi palabra, hablar hoy con 

toda franqueza. (Se redobla la atencMn.) 

Pues bien, una de dos: ó la reacción religiosa viene ó no; 

si hay reacción religiosa, ya veréis, señores, cómo subiendo 
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el termómetro religioso, comienza á bajar natural, espontánea

~ente, sin esfuerzo ninguno de los pueblos, ni de los Gobier
nos ni de los hombres, el termómetro político, hasta sefialar el 
día templado de la libertad: de los pueblos. (¡Bravo!) Pero si, 
por el contrario, sefiores (y esto es grave, no hay la costum

bre de llamar la atención de las asambleas deliberantes sobre 
las cuestiones hacia donde yo la he llamado hoy; pero la gra
vedad d.e los acontecimientos del mundo me dispensa, y yo 

.creo que vuestra benevolencia sabrá también dispensarme); 
pues bien, sefiores, yo digo que si el termómetro religioso con

tinúa bajando, no sé adónde hemos de ir á parar. Yo, sefio
res, no 10 sé, y tiemblo cuando' 10 pienso. Contemplad las ana

logías que be propuesto á vuestros ojos, y si cuando la repre

sión religiosa estaba en su apogeo, no era nec"sario Gobierno 
ninguno, cuando la represión religiosa no exista, no habrá 

bastante con ningún género de Gobierno; todos los despotis
mos serán pocos. (Profunda sensación.) 

Sefiores, esto es poner el dedo en la llaga; esta es la -cues

tión de Espafia, la cuestión de Europa, la cuestión de la huma

nidad, la cuestión del mundo. (¡Cierto, et'ertol) 
Considerad una cosa, sefiores. En el mundo antiguo la tira

nía fué feroz y asoladora, y sin embargo, esa tiranía estaba 

limitada físicamente; porque todos los Estados eran pequefios, 
y porque los relaciones internacionales eran imposibles de 

todo punto: por consiguiente, en la antigüedad, no pudo haber 

tiranías en grande escala sino una sola: la de Rotoa. Pero 

~hora, sefiores, ¡cuánmudadas están las cosasl Sefiores: las vías 

están preparadas para un tirano gigantesco, colosal, univer

sal, inmenso; todo está preparado para ello; señores, miradlo 

-bien; ya no hay resistencias ni físicas ni morales; no hay 

resistencias físicas, porque con los barcos de vapor y los ca

minos de hierro no hay fronteras; no hay resistencias físi

cas, porque con el telégrafo eléctrico no hay distancias; y no 
hay resistencias morales, porque todos los ánimos están divi

didos, y todos los patriotismos están muertos. Decime, pues, 
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si tengo ó no razón cuando me procupo por el porvenir próxi

mo del mundo: decid me si, al tratar de esta cuestión, no trato 

de la cuestión verdadera. (Sensación.) 

Una sola cosa puede evitar la catástrofe; una y nada más: 

eso no se evita con dar más libertad, más garantías, nuevas 

constituciones; eso se evita procurando todos, hasta donde 

nuestras fuerzas alcancen, provocar una reacción saludable, 

religiosa. Ahora bien, señores: ¿es posible esta reacción? Po

sible 10 es; pero ¿es probable? Señores, aquí hablo con la más 

profunda tristeza; no la creo probable. Yo he visto, seftores, y 

conocido á muchos individuos que salieron de la fe y han vuelto' 

á ella; por desgracia, señores, no he visto jamás á ningún 

pueblo que haya vuelto á la fe después de haberla perdido. 
Si aún me quedara alguna esperanza, la hubieran disipado, 

señores, los últimos sucesos de Roma: y aqui voy á decir dos 

palabras sobre esta cuestión, tratada también por el seño'r 

Cortina. 
Seftores, los sucesos de Roma no tienen un nombre: ¿cómo 

los llamaríais, señores? ¿Los llamariais deplorables? Deplora

bles, todos los que he citado 10 son: esos son mucho más. ¿Los 

llamaríais horribles? Señores, esos acontecimientos son sobre 

todo horror. 
Había en Roma, ya no le hay, sobre el Trono más enimen

te, el varón más justo, el varón más evangélico de la tierra. 

¿QUé ha hecho Roma de ese varón evangélico, de ese varón 
justo? ¿Qué ha hecho esa ciudad en donde han imperado los 

héroes, los Césares y los Pontífices? Ha~trocado el Trono de los 
Pontífices por el trono de los demagogos. Rebelde á Dios, ha 

caído bajo la idolatría del puñal. Eso ha hecho. El puñal, seño

res, el puñal demagógico, el puñal sangriento, ese es hoy el 

ídolo de Roma. Ese es el ídolo que ha derribado á Pío IX. Ese 

es el ídolo que pasean por las calles tropas de caribes. ¿Dije 
caribes? Dije mal: que los caribes son feroces, pero los caribes 

no son ingratos. (Ruidosos aplausos.) 

Señores, me he propuesto hablar con toda franqueza, y 
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hablaré. Digo que es necesario que el Rey de Roma vuelva á 

Roma; ó que no quede en Roma, aunque pese al Sr. Cortina, 

piedra sobre piedra. (En los bancos de la mayoría: ¡Muy Mm, 

muy bien!) 

El mundo católico no puede consentir, y no consentirá, en 

la destrucción virtual del cristianismo por una ciudad sola, 

entregada al frenesí de la 10cura. La Europa civilizada no 

puede consentir, y no consentirá que se desplome, señores, la 

cúpula del editicio ele la civilización europea. El mundo, se

flores, no puede consentir j y no consentirá, que en Roma, esa 

ciudad santa, se verifique el advenimiento al trono de una 

nueva y extraña dinastía, la dinastía del crimen. (¡Bravo!) Y 

no se diga, señores, como d.ice el Sr. Cc·rtina, como dicen en 

periódicos y discursos los señores que se sientan en aque 

110s bancos (dirigiéndose d los de la izquierda), que hay dos 

cuestiones allí) una temporal y otra espiritual; y que la cues· 

tión ha sido entre el Rey temporal y su pueblo; que el Pontífice 

existe todavía. Dos palabras sobre esta cuestión: dos palabras, 

señores, lo explicarán todo. 

Sin duua ninguna el Poder espiritual es lo principal en el 

Papa; el temporal es accesorio; pero ese accesorio es necesa· 

rio. El mundo católico tiene el derecho de exigir que el oráculo 

infalible de sus dogmas sea libre é independientp.: el mundo 

católico no puede tener una ciencia cierta, como se necesita, de 

que es independiente y libre, sino cuando es soberano; porque 

sólo el soberano no depende de nadie. (¡kIuy bien, muy bien!) 

Por consiguiente, señores, la cuestión de soberanía, que es una 

cuestión política en todas partes, es en Roma además una cues

tión religiosa: el pueblo, que puede ser soberano en todas par· 

tes, no puede serlo en Roma; Asambleas constituyentes que 

pueden existir en todas partes, no pueden existir en l~oma; 

en Roma no puede haber .más Poder constituyente que el Poder 

constituído. Roma, seilores, los Estados Pontificios no pertene, 

cen á Roma, no pertenecen al Papa; los Estados Pontificios 

pertenecen al mundo católico; el mundo católico Se los ha re-

VOLUMEN Il. s 
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conocido al Papa para que fuera libre é independiente; y el 

Papa mismo no puede despojarse de esa soberanía, de esa in

dependencia. (Generales aPlausos.) 

Señores, voy á concluir, porque el Congreso está muy can 

sado, y yo 10 estoy también. (Varios seño:'es: ¡No, no!) Seña 

res, fracamente, tengo que declarar aquí que no puedo exten

derme más, porque tengo la boca mala, y ha sido un prodigi() 

que yo pueda hablar, pero lo principal que h::nía que decir, lo 

he dicho ya. 

Después de haber tratado las tres cuestiones exteriores que 

trató el Sr. Cortina, vuelvo, para concluir, á la interior. Se

ñores, desde el principio del mundo hasta ahora ha sido una 

cosa discutible si convenía más el sistema de la resistencia ó 

el sistema de las concesiones para evitar las revoluciones y los 

trastornos, pero afortunadamente, señores, esa que ha sido 

una cuestión desde el primer año de la creación hasta el año 48, 

en el año de gracia de 48 ya no es cuestión de ninguna especie, 

porque es cosa resuelta; yo, señores, si me lo permitiera el 

mal que padezco en la boca, haría una reseña de todos los 

acontecimientos desde Febrero ha~ta ahora, que prueban esta 

aserción, pero me contentaré con recordar dos: el de la Fran

cía, señores; allí la Monarquía, que no resistió, fué vencida por 

la República, que apenas tenía fuerza para moverse, y la Repú

blica, que apenas tenía fuerza para moverse, porque resistió, 

venció al socialismo. 

En Roma, que es otro ejemplo que quiero .citar, ¿qué ha 

sucedido? ¿No estaba allí vuestro modelo? Decidme: si vos

otros fuerais pintores y quisierais pintar el modelo de un Rey, 

¿encontraríais otro modelo, que no fuera su original Pío IX? 

Señores, Pío IX quiso ser, como su divino Maestro 1 magnífico 

y dadivoso; halló proscritos en su país, y les tendió la mano 

y los devolvió á su Patria; había reformistas, señores, y les 

dió reformas; había liberales, señores, y les hizo libres; cada 

palabra suya fué un beneficio; y ahora, señores, decidme: ¿á 

sus beneficios no igualan, si no exceden, sus ignominias? Yen 
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vista de esto, señores, ¿el sistema de las concesiones no es una 

cosa resuelta? (¡Muy bien, muy bien!) 

Señores, si aquí se tratara de elegir, de escoger entre la 

libertad por un lado, y la dictadura por otro, aquí no habría 

disenso ninguno; porque, ¿quién, pudiendo abrazarse con la 

libertad, se hinca de rodillas ante la dictadura? Pero no es esta 

la cuestión. La libertad no existe de hecho en Europa; los 

Gobiernos constitucionales, que la representaban años atrás, 

no son ya en casi todas partes, señores, sino una armazón, un 

-esqueleto sin vida. Recordad una cosa, recordad á Roma im

perial. En la Roma imperial existen todas las instituciones 

republicanas: existen los omnipotentes dictadores, existen los 

inviolables tribunos, existen las familias senatorias, existen 

los eminentes cónsules; todo esto, señores, existe; no falta más 

que una cosa: sobra un hombre, y falta la República. (¡Muy 

oíen, muy bien!) 

Pues esos son, señores, en casi lada Europa los Gobier

nos constitucionales; sin pensarlo, sin saberlo el Sr. Cortina 

nos 10 demostró el otro día. ¿No nos decía S. S. que prefiere, 

y con razón, lo que dice la historia á lo que dicen las teorías? 

A la historia apelo. ¿Qué son, Sr. Cortina, esos Gobiernos 

con sus mayorías legítimas, vencidas siempre por las mino

rías turbulentas; con sus ministros responsables, que de nada 

responden; con sus Reyes inviolables, siempre violados? Así, 

señores, la cuestión, como he dicho antes, no está entre la 

libertad y la dictadura; si estuviera entre la libertad y la dic

tadura, yo votaría por la libertad, como todos los que nos sen

tamos aquí. Pero la cuestión es esta, y concluyo: se trata de 

escoger entre la dictadura de la insurrección y la dictadura 

del Gobierno: puesto en este caso, yo escojo la dictadura del 

Gobierno, como menos pesada y menos afrentosa. (Aplausos 

en los bancos de la mayor{a") 

Se trata de escoger entre la dictadura que viene de abajo, 

y la dictadura que viene de arriba: yo escojo la que viene de 

arriba, pOI"que viene de regiones más limpia.s y serenas; se 
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trata de escoger, por; último, entre la dictadura del pufial y la 

oictadura del sable: yo escojo la dictadura del sable, porque 

es más noble. (¡Bravo, bravo!) Sefiores, al votar nos dividire

mos en esta cuestión; y dividiéndonos, seremos consecuentes 

con nosotrcs mismos. Vosotros, sefiores, votaréis como siem.., 

pre, lo más popular; nosotros, sefiores, como siempre, vota

Ternos lo más saludable. 

(Una grande agitación sigue á este discurso. El orador 

recibe las felicitaciones de casi todos los diputados del Con

greso) 



CORRESPONDENCIA 

CON EL SEÑOR CONDE DE MONTALEMBERT 

LA ROCH~-E:<I- BRENY (Cote d'Or), 7 de Mayo de 1849, 

SR. l\lARQuÉs: Las muchas ocupaciones que me rodean en' 

París, me han impedido respor..der hasta ahora á la apreciable 

de Ud. del 23 de Marzo último. 

La que yo me tomé la libertad de djrigir á Ud., hace algu

nos meses, fué inspirada por la emoción profunda y viva ad

miración que me había producido su incomparable discurso 

acerca de la marcha paralela de la impiedad y de la dictadura 

en el mundo moderno. Ya antes de que nuestro periódico cató

lico L' Dllivers publicara parte de este discurso, le conocía 

yo por haberme e03eñado su traductor el original. No he visto 

en mi vida nada más elevado ni más verdadero en punto á 

elocuencia parlamentaria; y me fué imposible resistir al deseo 

de participar á Ud. mi humilde simpatia. Adjuntos á mi carta 

remití á Ud. algunos discursos y escritos míos con el fin de 

mostrarle n'J.estra conformidad en muchos puntos. Cuando 

vuelva Ud. de Berlín á Madrid, espero que á su paso por Paiis" 

tendré el honor de conocerle personalmente, y entonces le ma

nifestaré de viva voz la alta y respetuosa consideración quele 

profeso; repitiéndome entretanto su afectísimo y atento ser

vidor, 
EL CONDE DE MONTALEMBERT. 

SENOR MARQUES DE VALDEGAMAS 



BERLÍN, 26 de Mayo de 1849. 

SR. CONDE: Puesto que Ud. entiende el español, me tomo 
]a libertad de contestar á su apreciabilísima carta del 7 en mi 

propia lengua, no siéndome posible expresar mis pensamien

tos con la c~aridad y con la soltura com'enientes en una len-. 

gua extraña. 

Cuando Ud. tuvo la bondad de escribirme, iban á comenzar 

las elecciones; esta consideración y el deseo de no distraer su 

atención en aquellos momentos solemnes, me retrajo de con· 

testar á Ud., como lo nago ahora, aprovechando el intervalo 

que media entre las últimas operaciont:s electorales y las pri

meras discusiones de la Asamblea legislativa. 

Las simpatías de un hombre como Ud. son la más bella re· 

~ompensa terrestre de mis honrados esfuerzos por levantar á 

su mayor altura el principio católico, conservador y vivifica

dor de las sociedades humanas. Por lo demás, yo no corres· 

pondería dignamente á las simpatías benévolas de que soy 

objeto por parte de Ud., si no me presentara á sus ojos tal como 

soy t Ó como creo ser t con la verdad en la boca y con el c.ora· 
zón en la mano. Esto es tanto más necesario, cuanto que no 

he tenido ocasión hasta ahora de decir todo 10 que pienso acero 

ca de los gravisimos problemas que ocupan hoy á los más emi· 

Dentes ingenios. 

El destino de la humanidad es un misterio profundo, que 

ha recibido dos explicaciones contrarias: la del catolicismo y la 

de la Filosofía 1; el conjunto de cada de una de esas explicacio· 

t Im:rclIlHla, pudo aJladir explicaudo su propia idea nuestro ilustre Donoso -INoTA 
3111 IISl/A lIIDICl4íIr.¡ 
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nes constituye una civilización completa: entre esas dos civili

;:aciones hay un abismo insondable, un antag-onismo absoluto; 
las tentativas dirigidas á una transacción entre ellas han sido, 

son y serán perpetuamente vanas. La una es el error, la otra 

es la verdad; ]a una es el mal, la otra es el bien; entre ellas 

e:; necesario elegir con Ulla suprema elección, y proclamar en 

todas sus partes la una, y condenar en todas sus partes la otra, 

después de haber elegido: los que fluctúan entre ambas, los 

que de la una aceptan los principios y de la otra las conse

cuencias, los eclécticos, en fin, están todos fuera de la catego· 

ría de las grandes inteligencias, y están condenados irremisi

blemente al absurdo. 

Yo creo que la civilización católica contiene el bien sin 

mezcla de mal, y que la filosofía contiene el mal sin mezcla de 

bien alguno. 

La civilización católica enseña 1 que la naturaleza del 

hombre está enferma y caída; caída y enferma de una manera 

radical en su esencia yen todos los elementos que la constitu

yen. Estando enfermo el entendimiento humano, no puede in

ventar la verdad ni descubrirla, sino verla cuando se la ponen 

por delante: estando enferma la voluntad, no puede querer el 

bien ni obrarle sino ayudada, y no 10 será sino estando sujeta y 

reprimida. Siendo esto así, es cosa clara que la libertad de dis

cusión conduce necesariamente al error, como la libertad de 

acción conduce necesariamente al mal. La razón humana no 

puede ver la verdad, si no se la muestra una autoridad infali_ 

ble y enseñante; la voluntad humana no puede querer el bien 

ni obrarle, si no está reprimida por el temor de Dios. Cuando 

la voluntad se emancipa de Dios y la razón de la Iglesia, el 

error y el mal reinan sin contrapeso en el mundo. 

La civilización filosófica enseña que la naturaleza del hom

bre es una naturaleza entera y sana; sana y entera de una ma

nera radical en su esencia y en ]os elementos que la constitu-

1 El discreto lector rectificará sin gran dificultad las palabras que no expresan con 
exactitud la verdadera doctrina.-(NoTA DI'. ESTA EDICIÓN.) 
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yen. E!:.tando sano el entendimiento del hombre, puede ver 

la verdad, descubrirla é inventarla; estando sana la voluntad, 

quiere el bien y obra el bien naturalmente. Esto supuesto,es 

cosa clara que la razón llegará á conocer la verdad, toda la 

verdad, abandonada á sí misma, y que la voluntad, abando

nada á sí propia, realizará forzosamente el bien absoluto. Sien· 

do esto así, es cosa clara que la solución del gran problema 

social está en romper todas las ligaduras qu~ comprimen y su

jetan la razón humana y el libre aibedríú del hombre; el mal 

no está en este libre albedrío ni ~n esa raznn, siGO en aquellas 

l'igaduras. Si el mal consiste en tener ligaduras, y el bien en 

no tenerlas, la perfección consistirá en no tener ninguna de 

ninguna especie. Si esto es así, la humanidad será perfecta 

cuando niegue á Dios, que es su ligadura divína, y cuando 

niegue el Gobierno, que es su 1igadura política, y cuando nie

gue la propiedad, que es su ligadura social, y cuando niegue 

la familia, que es su ligadura doméstica. Todo el que no acepta 

todas y cada una de esta" conclusiones se pone fuera de la 

civilización filosófica, y todo el que, poniéndose fuera de esta 

civilización, no entre en el gremio católico, anda por los de

siertos del vacío, 

Del problema teórico pasemos al práctico. ¿A cuál de estas 

dos civilizaciones está prometida en el tiempo la victoria? Yo 

respondo á esta pregunta, sin qu~ mi pluma vacile, sin que se 

oprima mi corazón y sin que mi raZ0n se tUrbe, que el triun

fo en el tiempo será irremisiblemente de la civilización filo

sófica. ¿Ha querido el hombre ser libre? Lo será. ¿Aborrec@ 

las ligRdurl'ls? Todas caerán á sus pies hechas pedazos. Un día 

hubo en que, para tomar el pulso á su libertad, quiso matar á 

su Días. ¿No lo hizo? ¿No le puso en una Cruz y entre dos la
drones? ¿Bajaron por ventura los ángeles del cielo para de

fender al justo, que agonizaba en la tierra? Pues ¿por qué ba
jarían ahora, cuando no se trata de la Crucifixión de Dios, sino 

de la crucifixión del hombre por el hombre? ¿Por qué descen

derían ahora, cuando nuestra conciencia nos está diciendo á 
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voces, que en esta gran tragedia ningunos merecen su inter

vención, ni los que han de ser las víctimas ni los que han de 

ser los verdugos? 

Aquí se trata de una cuestión muy grave: se trata de ave

riguar nada menos cuál es el verdadero espíritu del catolicismo 

acerca de las vicisitudes de esa lucha gigantesca entre el mal 

y el bien, ó como San Agustín díría: entre la ciudad de Dios 

y la ciud1:!d del mundo. Yo tengo para mí por cosa probada y 

evidente, que el mal acaba siempre por triunfar del bien acá 

abajo, y que el triunfo sobre el mal es una cosa reservada á 

Dios, si pudiera decirse así, personalmente. 

Por esta razón no hay período histórico que no vaya á pa

rar á una gran catástrofe. El primer período histórico comien

za en la creación y va á parar al diluvio. Y ¿qué significa el 

diluvio? El diluvio significa dos cosas: significa el triunfo natu

ral del mal sobre el bien, y el triunfo sobrenatural de Dios sobre 

el mal, por medio de una acción directa, pers011al y soberana. 

Empapados toda\-ía los hombres en las aguas del diluvio, 

la misma lucha comienza otra vez: las tinieblas se va~l aglome

rando en todos los horizontes; á la venida del Señor, todos es

taban negros; las nieblas eran nieblas palpables; el Señor sube 

á la Cruz, y vuelve el día para el mundo. ¿Qué significa esa 

gran catástrofe? Significa dos cosas: significa el triunfo natural 

del mal sobre el bien, y el triunfo sobrenatural de Dios sobre el 

mal, por medio de una acción directa, personal y soberana. 

Esta es para mí la ,filosofía, toda la filosofía de la historia. 

Vico estuvo á punto de ver la verdad; y si la hubiera visto, la 

hubiera expuesto mejor que yo; perú perdiendo muy pronto el 

surco luminoso, se vió rodeado de tinieblas; en la variedad in
finita de los sucesos humanos creyó descubrir siempre un cier

to y restringido número de formas políticas y sociales; para 

demostrar su error basta acudir á los Estados Unidos, que no 

se ajustan á ninguna de esas formas; si hubiera entrado más 

hondamente en los misterios católicos, hubiera visto que la 

verdad está en esa misma proposición vuelta al revés; la ver-
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dad está en la identidad substancial de los sucesos, velada y 

como escondida por la variedad infinita de las formas. 

Siendo esta mi creencia, dejo á la consideración de usted 

adivinar mi opinión sobre el resultado de la lucha que hoy está 

trabada en el mundo. 

y no se me diga, que si el vencimiento es seguro, l~. lucha 

eS! excusada: porque en primer lugar, la lucha puede aplazar 

la catástrofe; Y7 en segundo lugar, la lucha es un deber y no 

una especulación para los que nos preciamos de católicos. De

mos gracias á Dios de habernos otorgado el combate, y no pi

damos sobre la gracia del combate la gracia del triunfo á 

aquel que en su bondad infinita reserva á los que combaten 

bien por su causa una recompensa mayor que la victoria. 

En cuanto á la manera de combatir, no encuentro más que 

una que pueda dar hoy día provechosos resultados: el combate 

por medio de la imprenta periódica. Hoy día es menester que 

la verdad dé en el tímpano del oído, y que resuene en él mo

nótona y perpetuamente, si sus ecos han de llegar hasta el re

cóndito santuario en donde las almas yacen enervadas y dor

midas. Los combates de tribuna sirven poco: los discursos, 

siendo frecuentes, no cautivan; siendo raros, no dejan huella 

en la memoria; los aplausos que arrancan, no son triunfos, 

porque se dirigen al artista, no se dirigen al cristiano. Entre 

todos los periódicos que hoy ven la luz pública en Francia, 

L'univers es el que me parece que ha ejercido, sobre todo en 

estos últimostiempos , la influencia más saludable y provechosa. 

En esta especie de confesión general que hago en presencia 

de Ud., debo declarar aquí ingenuamente que mis ideas políti

cas y religiosai de hoy no se parecen á mis ideas políticas y 

religiosas de otros tiempos. Mi conversión á los buenos princi· 

pios se debe, en primer lugar, á la misericordia C:ivina; y des

pués, al estudio profundo de las revoluciones 1. Las revolucio· 

1 Ante tan clara y hermosa confesión, ¿quién podrá decir ni pensar que el gran 
Dono~o Cortés dejó de convertirse verdaderamente y dar de mano á sus antiguas 
ilus'.ones ó errores liberales? -(NOTA DE ESTA IIDICIÓN.) 
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nes :son los fanales de la Providencia y de la historia: los que 

han tenido la fortuna ó la desgracia de vivir y morir en tiem

pos sosegados y apacibles, puede decirse que han atravesad(} 

la vida, y que han llegado á la muerte, sin salir de la infancia. 

Sólo los que, como nosotros, viven en medio de las tormentas. 

pueden vestirse la toga de la virilidad, y decir de sí propios 

que son hombres. 

Las revoluciones son, desde cierto aspecto y hasta cierto 

punto, buenas como las herejías, porque confirman en la fe, y 

la esclarecen. Yo no había comprendido nunca la rebeldía gi

gantesca de Luzbel, hasta que he visto con mis propios ojos el 

orgullo insensat:> de Proudhón; la ceguedad humana casi ha 

dejado de ser un misterio, á visra de la ceguedad incurable y 

súbrenatural de las clases acomodadas. En cuanto 8.1 dogma de 

la perversión ingénita de la naturaleza humana y de su incli

nación hacia el mal, ¿quién la pondrá hoy en duda, si pone los

ojos en las falanges socialistas? 

Tiempo es ya de poner término á esta carta, que no exige 

contestación, no siendo, como no es, sino el desahogo de un 

hombre ocioso, dirigido á un hombre ocupado. Cuando tenga 

el gusto de ver á Ud., nos ocuparemos más detenidamente de 

estos grandes problemas; entonces tendré el placer de recoger 

de manos de Ud. la colección de sus elocuentísimos discur

sos, don precioso para quien,como yo, estima el noble carácter 

de Ud. y admira b elevación de su esclarecido talento. 

Entretanto, queda de Ud. su atento. seguro servi

dor Q. B. S. M., 

EL MARQUES DE VALDEGAMAS. 

SEÑ"OR CONDE DE MONT ALEMBERT. 



SR. MARQUÉS: Doy á Ud. un malón de gracias por la 

-{:arta que se ha servillo escribirme con fecha 26 del pasado 

Mayo, y que ha excitado hasta el más alto punto mi simpatía 

y mi interés. 

Del propio modo que lo hizo Uel. en su admirable discurso 

de este invien;lO, veo que siempre se va al fondo de las cosas, 

y que despnés de haber sondado los abismos, sabe Ud. elevar· 

se con el pensamiento á una altura donde nadie había subido 

.antes de Ud. 

A gran dicha tengo estar de acuerdo con Ud. en todo ó 

·casi todo. Creo, como Ud., que efectivamente la civilización 

filosófica representa e.l mal sin ninguna me.zela de bien. Pero 

no tan absolutamente admito que la civilización católica (la 

-cual no ha sido instituida directamente por Dios, como la Igle 

da), contenga el bien sin mezcla alguna de mal;- porque los 

hombres mezclan siempre el mal en todo lo que ellos hacen. 

Por otra parte, ¿cuál época señalaremos como la en que 

haya existido la civilización, ó sea la sociedad católica por 

·excelencia? Para mí, es indudable que esta época fué la Edad 

11edia en el período desde el siglo VIll hasta el XIV, pero no 

es menos eviúente que aquella civilización ha experimentado 

.alteración en su forma y en su fuerza, antes de ser vencida y 

Tcemplazada por el racionalismoidemocrático. La FranCia de 

San Luis no se parece por cierto á la Francia de Luis XVI, 

"Sin embargo de ser ambas católicas; así como la España de 

San Fernando no ha sido ciertamente idéntica á la España 

(}e Felipe V. 
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Pero ya discutiremos estos puntos secundarios cuando ten

gamos el gusto de vernos. Entretanto, permítame Ud. pedirle 

en nombre de los redactores de L' Univers, á quienes he comu

nicado su carta, la autorización para publicarla en aquel pe

riódico, ya sca con la firma de Ud. (que es lo que más estima

rían aquéllos), ya como un remitido alJónimo, Mientras de su 

amabili:lad obtengo este favor, con el mayor placer me repito

su atento, respetuoso y seguro servidor. 

EL CONDE DE M01\TALEMBERl'. 

SEÑOR MARQUÉS DE VALDEGAfllAS 

SR. CONDE: Acabo de recibir hoy mismo la muy apre

ciable de Ud. del 1.0 de Junio en contestación á la que luye la 

honra de escribirle en 26 de l\layo. La conformidad de nues 

tras ideas es una de las cosas que más podían lisonjearme, y 

que'más me liscnjean. La amistad y la simpatía de Ud. son co

sas de inestimable valor, y yo sé apreciarlas en todo lo que 

,'alen. 

Nuestra conformidad va más allá, y es más absoluta de 10 

que á Ud, le parece. La civi1ización católica puede ser conside

rada ele dos maneras diferentes: ó en sí misma, como un cierto 

conjunto de principio,> religiosos y sociales, ó en su realidad 

histórica, en la cual esos principio:, se combinan con la liber

tad humana, Considerada desde el primer punto de vista, la ci· 

vilización católica, es perfecta; considerada desde el segundo 

punto de vista, la civilización católica, en su desarrollo en el 

tiempo y en su extensión en el espacio, se ha sujetado á las im-
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perfecciones y á las vicisitudes de todo lo que se extiende en el 

espacio y se prolonga en el tiempo. En mi carta no consideré yo 

esa civilización sino desde el primer punto de vista. Considerán

dola ahora desde EU punto de vista segundo, es decir, en su rea· 

lidad histórica, diré que habiendo nacido sus imperfecciones 

únicamente de su combinación con la libertad humana, el ver

dadero progreso hubiera consistido en sujetar el elemento hu

mano, que la corrompe, al divino, que la depura. La sociedad 

ha seguido un rumbo diferente: dando por fenecido el imperio 

de la fe, y proclamando la independencia de la razón y de la 

voluntad del hombre, ha convertido el mal, que era relativo, ex

cepcional y contingente, en absoluto, universal y necesario. 

Este período de rápido retroceso comenzó en Europa con la 

restauración del paganismo literario, la cual produjo, unas d~s· 

pués de otras, las restauraciones del paganismo filosófico, del 

paganismo religioso y del paganismo político. Hoy el mundo 

está en vísperas de la última de estas restauraciones: la res· 

tauración del paganismo socialista. 

La historia está ya en estado de formular su juicio acerca 

de esas dos grandes civilizaciones, de las cuales la una consis

te en conformar la razón y la voluntad del hombre al elemento 

divino; y la otra en dejar á un lado el elemento divino, yen 

proclamar la independencia y la soberanía del elemento huma· 

no. El siglo de oro de la civilización católica, es decir, el siglo 

en que la razón y la voluntad del hombre se conformaron con 

una conformidad menos imperfecta al elemento divino, Ó, lo que 

es lo mismo, al elemento católico, fué sin duda ninguna el si

glo XIV; así como el siglo de hierro de la civilización filosófi

ca, es decir, el siglo en que la razón y la voluntad del hombre 

han llegado al apogeo de su independencia y de su soberanía, 

es sin duda el sig!o XIX. 

Por lo demás, ese gran retroceso estaba en la ley, sabia á 

un mismo tiempo y misteriosa, con que Dios dirige y gobierna 

al género humano. Si la civilización católica hubiera seguido 

en un progreso continuo, la tierra hubiera llegado á ser el pa· 
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-raiso del hombre, y D~os ha querido que la tierra sea un valle 

-de lágrimas: Dios hubiera sido socialista: ¿qué hubiera sido 

entonces Proudhón? Cada uno está bien en donde está: Dios 

en el cielo, y Proudhón en la tierra; Proudhón buscando siem

pre, sin encontrarle jamás, un paraíso en un valle de lágri

mas; y Dios poniendo ese gran valle entre dos grandes paraí

sos, para que el hombre estuviera entre una gran esperanza y 

un gran recuerdo. 

Viniendo ahora al deseo que Ud. me manifiesta, en nombre 

de los redactores de L' Univers, de que se publique mi carta, 

debo decir á Ud., que en otros tiempos hubiera tenido en ello 

un gran inconveniente, pero que hoy día no tengo inconve

niente ninguno. Yo he tenido el fanati!;:mo literario, el fanatis

mo de la expresión, el fanatismo de la belleza en las formas, y 

las formas de una carta particular no son ni literarias ni bellas; 

pero este fanatismo pasó; hoy día más bien desprecio que ad· 

miro ese talento, que es una enfermedad nerviosa, más bien 

que un talento del alma~ 

Cuando tenga el gusto de ver á Ud., hablaremos más larga

mente de todos estos asuntos: para una carta bastan estas lige

ras indicaciones. 

Entretanto queda de Ud. su atento seguro servidor 

Q.B.S.M., 

EL MARQUÉS DE VALDEGAMAS. 

SEÑOR CONDE DE MONTALEMBERT. 



SEÑORES REDACTORES DE "EL PAÍ~n y DE EL "HERALDO" 

BERLÍN, lb de Julio de 1849. 

MIS QUERIDOS AMIGOS: En los periódicos que Uds. redactan 

se han publicado, en contestación á. las cartas que tuve la 

honra de escribir al Sr. Conde de Montalembert, dos artículos, 

en los cuales la cortesanía anda en competencia con el inge

nio. Hubo un tiempo en que yo era un porfiado justador en 

certámenes intelectuales. Ese tiempo,' sin embargo, pasó ya t 

desde que llegué á persuadirme que las controversias valen 

poco, y que más bien sirven de rémora que de aguijón al gé

nero humano en su arrebatado camino. Los siglos de los argu

mentadores son los siglos de los sofistas, y los siglos de los so

fistas son los siglos de las grandes decadencias. Detrás de los 

sofistas vieneél siempre los bárbaros, enviados por Dios para 

cortar con su espada el hilo del argum.ento. 

Esto no obstante, he resuelto faltar hoy á mi propósito en 

gracia de nuestra amistad, y para dar un público testimonio 

de mi aprecio hacía Uds. y de~ homenaje que estoy dispuesto {~ 

rendir á sus talentos esclarecidos. 

Diré, pUt~S~ algo de 10 mucho que pudiera decir acerca de 

las observaciones que Uds. han hecho á mis cartas. Y como 

me falta tiempo para e!lviar un ejemplar de este escrito á cada 

uno de los periódicos mencionados, se le remito solamente al 

que primero me impugnó, rohando al otro que, si 10 tiene á 

bien, se inserte en sus columnas, pues va dirigido á ambos. Al 
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propio tiempo debo declarar aquí que, una vez la mano en la 

pluma, contestaría también á los otros periódicos, si es que ha 

habido otros que me hayan honrado con sus impugnadones; 

debiendo atribuirse mi silencio solamente á la circunstancia de 

no recibir sino El Pafs} La España y el Heraldo. 

Uno de ustedes me ha acusado de maniqueísmo y de perte

necer á la escuela neo-católica. Por 10 que hace al último 

miembro de la acusación, debo declarar aquí: lo primero, que 

no sé si esa escuela existe; 10 segundo, que si existe, ignoro 10 

que quiere; 10 tercero, que en todo caso yo no pertenezco á 

ella. Yo soy católico puro: creo y profeso lo que profesa y cree 

la Iglesia católica, apostólica, romana. Para saber 10 que hp. de 

creer y 10 que he de pensar_, no miro á los filósofos; miro á sus 

doctores; no pregunto á los sabios, porque no podrían respun

derme; pregunto más bien á las mujeres piadosas y á los niños, 

vasos ambos de bendición, porque el uno está purificado con 

las lágrimas y el otro está embalsamado todavía con el perfu

me de la inocencia. 

Yo he visto dos edificios gigantescos, dos torres babilóni· 

cas, dos civilizaciones espléndidas, levantadas á lo alto por la 

sabiduría humana, la primera cayó al ruido de las trompetas 

apostólicas, y la segunda va á. caer al ruido de las trompetas 

socialistas. Yen presencia de este espectáculo tremendo, me 

pregunto á mí mismo con terror, si la sabiduría humana es 

otra cosa sino vanidad y aflicción de espíritu. No se me oculta 

que hay hombres de un optimismo invencible, para quienes es 

una cosa evidente que la sociedad no ha de caer, porque no ha 

caído ya, y á cuyos ojos el nublado, lejos de crecer, se va des

haciendo por los aires. Para ellos, la re\Tolución de Febrero 

fué el castigo, y lo que viene es la misericordia. Los que vi· 

van1 verán, y los que vean se asombrarán al ver que la revo

lución de Febrero no fué más que una amenaza y que ahora 

viene el castigo. 

Por 10 que hace á la acusación de maniqueo, á ser fundada, 

sería de una gravedad altísima. Los maniqueos, en los tiempos 
VOLUMEN n. 9 
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modernos como en los antiguos, han afligido á)a Iglesia COn 

escándalos y han henchido su corazón de amargas tribulacio

nes. La acusación, sin embargo, carece de todo fundamento. 

Si la coexistencia del mal y del bien bastara para constituir 

el maniqueísmo, la Iglesia seria maniquea; porque la Iglesia, 

como los libros bíblicos, proclaman á una voz, con todos los 

doctores, que el mal y el bien andan mezclados por el mundo. 
Si la lucha entre el bien y el mal bastara para constituir el ma

niqueísmo, la Iglesia sería maniquea; porque la Iglesia, como 

los libros bíblicos, proclaman á una voz, con todos los docto

res, que esa lucha existe desde que comenzó la gran tragedia 

paradisíaca; y que se dilatará por toda la prolongación de los 

tiempos. Si la victoria natural del mal sobre el bien bastara 

para constituir el maniqueísmo, la Iglesia sería maniquea, 

porque la Ig'lesia como los libros bíblicos, proclaman á una voz, 

con todos los doctores, que el bien no puede triunfar del mal 

sino por un milagro. El diluvio, por el cual el bien salió triun· 

fante del mal, fué un milagro. La venida al mundo de nuestro 

Seilor Jesucristo, por la cual el bien triunfó del mal, fué un 

milagro, y el juicio final, en el cual el bien triunfará del mal 
para siempre, es como la coronación de todos los milagros 1. 

Esto, por 10 que hace á las sociedades humanas, por 10 que 

hace á los individuos, están sujetos á la misma ley 1 si bien obra 

en ellos de diferente manera. El mal triunfa del hombre, como 

triunfa de la sociedad, naturalmente; y no es vencido en el 

hombre, como en la sociedad, sino por una influencia mila

grosa. La influencia milagrosa que salva al hombre, se llama 

grada, y la gracia, que es en el hombre el priacipio de la 

justt'ficacz'6n, es al mismo tiempo el principio de toda victoria. 

Entre la salvación de las sociedades y la del hombre, hay, 

pues, esta semejanza: que ambas se obran por un milagro, y 

esta diferencia: que en el hombre el milagro es comunmente 

1 Debo advertir aquí, que sólo La España tradujo el párrafo de mi carta relativo 
al fiu de los tiempos; en la traducción de El Heraldo y d~EI País no se encuentra, sin 

duda por distracción del traductor; sin embargo, ese párrafo es importantísimo, porque 
completa mi pensamiento.-(Nota del autor.) 
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interno é invisible, y en la sociedad es exterior, y, si pudiera 

decirse así, palpable. Al hombre le habla. Dios sin ruido de 

palabras, al mundo estrepitosamente. 
No hay, pues, maniqueísmo ni en la existencia del mal al 

lado del bien, ni en su lucha, Ili en su victoria, conseguida 

por los medios naturales. 

¿Cuándo habría, pues, maniqueismo? Le habría si yo hu

biera dado á los estragos del mal una existencia independiente 
de la voluntad de Dios; si yo le hubiera hecho Dios; si le 

hubiera señalado con el dedo como el rival del Altísimo, averi

guando con el en portentosas batallas, á quién había de perte
necer la dominación del cielo y de la tierra, y el imperio sobre 

lo visible y sobre lo invisible, so~re los ángeles y sobre los 
hombres. Tal blasfemia no ha estado en mi corazón ni ha veni

do á mis labios. 
Luzbel no es el rival, es el esclavo del Altísimo. El mal que 

inspira é infunde, no le infunde y no le inspira sino permitiéIl

dolo el Señor; y el Señor no lo permite ~no para castigar á 

los impíos ó para purificar á los justos con el hierro candente 

de las tribulaciones. De esta manera, el mal mismo viene á 

transformarse en bien, bajo el omnipotente conjuro de aquel 
que no tiene igual ni en lo potente, ni en lo grande, ni en le 

maravilloso, que es el que es; y que sacó todo lo que es fuera 
de él, de los abismos de la nada. 

Se me ha hecho otra objeción más grave todavía, porque 

se dice que la consecuencia que puede sacarse de mi opinión. 

.respecto al triunfo irremisible del mal, ataca, no sólo al cato
licismo, sino al cristianismo, porque en ese caso la misión del 

Cristo quedaría virtualmente declarada insuficiente. 

Aquí hay dos grandes errores: el uno relativo á mi opi

nión, el otro relativo á la misión del Salvador del género hu

mano. 
Es tan lejos de ser cierto que yo crea el triunfo del mal 

irremisible, que he dicho expresamente lo contrario. Con el 

diluvio triunfó el bien del mal; con la venida del Sefíor triun-
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16 el bien del mal; con el Juicio final triunfará el bien del mal. 

y su triunfo no tendrá fin, porque los tiempos se habrán aca~ 

bada, y la eternidad no le tiene. Lo que he dicho, es, que el 

mal triunfa nufuralmente del bien. Y esto, además de ser una 

cosa puesta fuera de toda duda, es una cosa conforme á la doc 

trina católica. El catolicismo no dice que el hombre sea pode

roso para triunfar del mal; dice lo contrario expresamente,. 

porque enseña que las sociedades no pueden triunfar del mal 

sino ayudadas por el brazo de Dios n~ el hombre, sir.o con la 

ayuda de su gracia. Luego, afirmando yo, por una parte, el 

triunfo natural del mal sobre el bien, y por otrfl, el triunfo so

brenatural de Dios sobre el mal, no hago otra cosa sino re

ducir á una fórmula breve y comprensiva los grandes prin

cipios del catolicismo, fundado todo él en la omnipotencia di

vina y en la flaqueza humana. 

Pasando ahora al error relativo á la misión de nuestro Se

ñor Jesucristo, diré que Jesucristo no se llama y no es Salva

dor Vorque haya salvado á todos los hombres; se llama y es 

Salvador, porque antes de su venida no podía salvarse ningu

no; y después de su venida, si quieren, pueden salvarse todos. 

En cuanto á 10 primero, sabido es que los justos de la antigua 

ley estaban aguardándole en el seno de Abrahán, y que no sao 

lieron de allí para remontarse á los cielos sino rescatados por 

su preciosísima Sangre. Por lo que hace á lo segundo, el texto 

del Evangelista es terminante: In propria vCllit el sui eum non 

,eceperum. Quo/quot aulem reaperunt eum, dedil eis potesta

tem filias. Dei fien, hlS qui credunt in nomine ejus: qui non ex 

sanguinibus, neque {X voluntate carnis, nequf! ex voluntate 

'Viri. sed ex Deo nati su"t. (San Juan, 1, 11, 12, 13.) 

En una palabra, y para que esta doctrina quede tan clara 

~omo el sol que nos alumbra, el misterio de nuestra Redención 

se reduce principa1mente al restablecimiento, por los méritos 

del Salvador y por su gracia, del dichoso equilibrio de la liber

tad humana, roto por el pecado. 

Tres han sido los varios estz.dos del hcmbre: en el primero 
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<era completamente libre, y su libertad consistía en la potestad 

que le fué dada de escoger entre salvarse y perderse 1. El hom

bre, en uso de su liben ad, quiso perderse, y se perdió. Perdién

dose, entró en el segundo estado. Lo que principalmente le 

distingue del primero, es, que en vez de una libertad cumpli

da, sólo ~uvo en él una libertad amenguada. El hombre no pudo 

salvarse, aunque pudo perderse; su libertad cayó en el mismo 

abismo en que había caído su inocencia. Con la venida del Se

ñor pasó al tercer estado, en el cual recobró túda su libertad 

primitiva por medio de la gracia, la cual fué dada al hombre 

en grado suficiente, por los méritos de nuestro Señor Jesucris

to, cuya preciosísima Sangre lavó la mancha del pecado: Ubi 

.abundam! delt'ctum, ibi gratia superabundavit. Con la g-racia 

recobró su entera libertad: y con su entera libertad, la potestad 

cde escoger entre perderse y salvarse. 

El hombre puede echar por cualquiera de estos dos cami· 

nos; y puede echar por el de la perdición, sin que en su perdi~ 

ción definitiva tenga derecho para levantarse contra Dios. 

·como Adán no le tuvo para cvantarse contra él en la perdi

ción primera. El hombre es libre, soberanamente libre en pre

sencia de su Dios, que reverencia la libertad humana, como 

,encerrando el más profundo de sus designios, y como siendo 

la más sublime de RUS obras. El libre albedrío es una cosa tan. 

inviolable, tan santa, que ni Dios ni el hombre pueden impedir 

al hombre los dos actos más grandiosos y al propio tiempo 

más terribles de esa libertad tremenda: el acto por medio de! 

cual el hombre mata su cuerpo, y el acto por medio del cual 

pierde su alma: el suicidio y el pecado. No hay ninguna libertad 

que no haya sido ó que no pueda ser confiscada por alguna ti

ranía; salvo la libertad por excelencia, la cual está puesta fuera 

1 Téngase aquí presente que el poder pecar, y por c()nsigniente el p(ller de elegi r 
'la perdición, lejos de pertenecer á la razón del libre albedrío, es m~s bien defecto é 

imperfección de esta potencia. Santo Tomás de Aqnino dió de la libert:td est~ adln.ira
'ble definición: Facultas electiva mediorum servato ordine flnís, definición en 'lile n Q, 

·está contenida "la potestad de perderse •. Bien será recordar que el·Mar'l.lléS de Valde

.gamas en su admirable Ensayo explicó admirablemente tambiért el cr,lllcepto de la 
libertad de albedrío.-(NoTA DE I!STA I!D1CIÓN.} 
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de la jurisdicción de los tiranos. Todo 10 pueden cuntra mí~ 

todo, menos obligarme á vivir si aborrezco la vida, y llevarme 

por fuerza á puerto de salvación si no quiero salvarme. 

y véase cómo la cuestión del porvenir de las sociedades 

humanas puede tratarse anchamente, sin que sea contraria al\ 

catolicismo ninguna de las soluciones posibles. La cuestión es. 

una cuestión de libertad. Se trata de averiguar solamente si 

las sociedades humanas; por el camino que libremente llevan,. 

van á parar á la perfección, ó van á parar á la muerte. Ustedes. 

tienen la dicha de estar convencidos de lo primero; yo tengo

Ja de!'>gracia de estar persuadido de lo segundo. 

Digo más todavía: digo que mi solución, sin estar aceptada' 

y definida por]a Iglesia, sin estar formalmente articulada en. 

las divinas Escrituras, y sin haber sido expresamente susten

t2da por los doctores, es, sin embargo, la que guarda más. 

grande consonancia con el espíritu difundido interiormente 

en la Religi:';D católica. 

Sigan ustedes conmigo los pasos del Salvador hasta que mue

re en la Cruz, desde que nace en el pesebre. ¿Qué significa esa 

nube de tristeza que cubre perpetuamente su sacratísimo ros

tro? Las gentes de Galilea le vieron llorar; la familia de Lá

zaro le vió llorar; sus discípulos le vieron llorar; Jerusalén le 

vió inundado de lágrimas. Todos, todos vieron las lágrimas. 

en sus ojos. ¿Quién vió la risa en sus labios? ¿Y qué era lo que· 

vf'ían tan turbados aquellos ojos en cuya presencia estaban 

todas las cosas, las presentes como las pasadas, las pasadas. 

como las venider~s? ¿Veían por ventura al género humano· 

navegando por un mar sin vajíos y en plácida bonanza? No,. 

DO. Veían á Jerusalén cayendo sobre su Dios; á los romanos. 

cayendo sobre Jerusalén; á los bárbaros cayendo sobre los. 

Tomanos; al protestantismo cayendo sobre la Iglesia; á las· 

revoluciones, amamantadas á los pechos del protestantismo, 

cayendo so~re las sociedades; á los socialistas cayendo sobre 

las civilizaciones, y al Dios terrible y justiciero cayendo sobre 
todos. 
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Esto veían, y por eso sus ojos estuvieron llorosos hasta que 

se cerraron, y su alma triste hasta la muerte. 

Veamos ahora lo que decía. ¿Qué decía á sus discípulos, y 

en sus discípulos á su Iglesia, y en su Iglesia á todos los cris

tianos, y en todos los cristianos á todos los que representaban 

el bien de la tierra? ¿Les prometía, por ventura, bienaventu

ranza y victoria, 6 catástrofes y tribulaciones? 

Ecce ego mitto vos sicut oves in medio luporum ..• cavete 
autem ab hominibus. Tradent enim vos in conct'l#s, et in sina
gogis suis flagellabunt vos, et ad praestdes et ad reges duce
mini propter me in testimonium i/lis et gentibus. (S. Matth., X 
16, 17, 18.) 

Y más allá: Tradet autem frater {ratrem in mortem, et pater 
filium: et insurgent jiliz' in paren tes et morte eos afficient; et 
erzHs odio omnibus propter nomen meum. (S. Matth., X, 
21, 22.) 

Si el destino de la humanidad es perfeccionarse y subir, es 

cosa clara que nunca será más perfecta ni estará más subida 
que al fin de los tiempos: pues vean Uds. ahora algo de 10 que 
será ese fin. 

Et est datum ilH (á la bestia, encarnación del mal) bellum 
{acere cum sanctis et vincere eos. Et data est iUi potestas in 
omnem tribum, et populum, et Unguam, et gentem. Et adora
verunt eam omnes qui inhabitant terram. quorum non sunt 

scrtpta nomina z'n libro vitae agni, qui occisus est ab origine 

mundi. (Apoc., c. XIII, v. 7, 8.) 

Et vidi angelum descendentem de coelo, habentem clavem 
abyssi et catenam magna m in manu sua: et apprehendit dra
conem, serpentem antiquum, qui est diabolus et Satanas, ef 
ligavit eum per annos mille, et mz'ssit eum in abyssum, et 
clausit, et signavit super iUum, uf non seducat amplius gen

tes. (Apoc., c. XX, v. 1, 2, 3.) 

De estos textos resulta, que las olas del mar inundarán la 

tierra y subirán á 10 alto¡ que serán pocos los que se salven 

de aquella tremenda avenida; que los santos serán vencidos: 
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que todo será, en la grey del Señor, tribulación y llanto, ten

tación y batalla; y, por último, que todos sucumbirían, si el 

brazo del Dios fuerte no encadenara á los monstruos. 

Toda mi doctrina está aquí: el triunfo natural del mal sobre 

el bien, y el triunfo sobrenatural de Dios sobre el mal. Aquí 

está la condenación de todos los sistemas progresistas y per

feccionistas con que los modernos filósofos, embaucadores de 

profesión, han intentado adormecer á los pueblos, esos niños 

inmortales. 

y no se me diga que estamos lejos del fin: porque esto, 

¿quién lo podrá decir, y quién lo sabe? Lo que yo sé es que 

esos grandes crecimientos del mal no pueden realizarse sino 

de dos maneras: ó de súbito y por un milagro, ó progresiva y 

lentamente, según la ley natural de las causas y de los efectos. 

La primera manera es imposible; porque de ella resultaría 

que el mal viene de Dios y no de la libertad del hombre; y, 
por consiguiente, que Dios es el mal, y que Dios es el diablo, 

según la blasfemia proudhoniauu. Si es imposible aceptar la 

primera manera, 3ceptar la segunda es una cosa inevitable. 

Ahora bien (y aquí llamo la atención de Uds.); es necesario 

suponer que el mal viene desarrollándose y creciendo muy de 

antiguo y de muy lejos: de donde se sigue que para demos

trarme que mis observaciones no tienen aplicación á la época 

presente, no basta la demostración imposible de que estamos 

lejos del fin, sino que es necesario, sobre esa otra más impo

sible: la de que estamos lejos del principio. 

Por lo demás; yo no doy esta última razón sino por 10 que 

vale en calidad de una razón subsidiaria. El último día, vecino 

de la eternidad, sólo el que es eterno le conoce y le sabe. Fuera 

de él, todos le ignoran en el cielo y en la tierra. Pero no sería 

prudente olvidar que va ya para seis mil años que el género 

humano peregrina por el mundo; que su frente, bañada de 

polvo y de sudor, está llena de canas; que ese período de los 

seis mil años es un período bíblico tremendo; que San VIcente 

Ferrer pasa por el ángel apocalíptico; que se han consumado 
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en la Europa las más grandes apostasías, que la luz evangélica 

ha penetrado en las más remotas regiones, que muchas de las 

profecías, anunciadoras del fin, se han cumplido ya sin ningún 

género de duda, y que las demás se irán cumpliendo. 

Por lo demás, y sea de esto lo que quiera, siempre resulta

rán estas dos cosas, de cuanto llevamos expuesto: que el mal 

triunfa siempre del bien naturalmente, y que Dios triunfa siem

pre del mal por un acto de su voluntad soberana; que esto 

sucedió en el período que comienza en la creación y acaba en 

el diluvio; que esto sucedió en el período que comienza en el 

diluvio y acaba con la venida de nuestro Señor Jesucristo; y 

que eso mismo sucederá, según el testimonio de las Escrituras, 

en el período que corre y se prolonga desde la venida de nues

tro Señor, como Salvador de los hombres, hasta su venida en 

gloria y majestad, como juez del género humano. Ahora bien: 

una ley que se cumple en todos, siempre y en todas partes; 

una ley que aparece en el principio, en el medio y en el fin de 

los tiempos, es una ley divina, que tiene/bajo su imperio á la 

tierra; es una ley que preside al desarrollo de la humanidad, 

y que resplandece en la historia. Yo no la he inventado; la he 

visto. Yo no he hecho otra cosa sino mostrársela á los demás, 

vestida de una fórmula. 

Como se ve, el catolicismo está muy lejos de considerar la 

vida social y la vida humana por un prisma de ricos y abri

llantados colores. Consiste esto en que á sus ojos la vida es una 

expiación, y la tierra un valle de lágrimas. Lo que se llama 

mal entre los hombres, y 10 que 10 es en realidad, considerán

dolo en su origen, que es el pecado, se convierte en bien en la 

mano de Dios por sus efectos; como quiera que, ahora sirva 

de castigo, ahora de expiación, es siempre un instrumento, en 

los réprobos de su justicia, en los santos de su misericordia. 

Estos dos puntos de vista, el divino y el humano, sirven 

para explicar la pasmosa contradicción que se advierte entre 

los juicios y las palabras de nuestro Señor, y los juicios y las 

palabras de los hombres. "¡Bienaventurados los que lloran!", 
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decía el Salvador desde la montaña. ¿Y á quién se lo decía? 

Decíaselo al mundo, que tuvo siempre las lágrimas por señal 

de desventura. "¡Bienaventurados los pobres de espíritu!" EstÜ' 
decía á las gentes, y á los pueblos, y á las naciones, ocupadas 

perpetuamente en deificar la soberbia. Los perseguidos injus

tamente eran para el mundo asunto de compasión; y llamán

dolos bienaventurados en presencia del mundo; los hizo dignos 

de envidia. El mundo había elegido á la cruz por símbolo de 

infamia; el Sefior la escogió por símbolo de victoria. El mundo

llamab.'l grandes á los soberbios; el Sefior llamó grandes á los 

humildes. El mundo santificaba los placeres; el Sefior santificó. 

las tribulaciones. Por eso, al tiempo de expirar, y siendo el 

Sefior absoluto de todas las cosas, no halló en las arcas de la 

eternidad, para dar en herencia á su santísima Madre y á sus 

Apóstoles santos, joyas de más alto precio que la cruz, las lá

grimas y el martirio. 

Sí, la vida es una expiación; la tierra un valle de lágri

mas. De nada sirve revelarse contra la Providencia, contra la 
razón y contra la historia. Si no queréis alzar la vista á los 

cielos, ponedla en la cuna del niño sin pecado; allí, como en 

todas partes, leeréis una lección que es terrible. ¿Veis aquel 

nifio que acaba de nacer, que no tiene voluntad, que no tiene 

entendimiento, que no tiene fuerzas, que nada puede, que 

nada sabe, que nada tiene? Pues en su extrema flaqueza, yen 
su extrema ignorancia sólo una cosa puede y sabe: sólo puede 

y sabe llorar: sólo para derramar lágrimas no necesita maes· 

tro. Et nunc intelligite. 
Mis opiniones-se dice-son contrarias á la filosofía y á la 

razón 1._ Yyo pregunto: ¿á cuál razón y á cual filosofía son mis 

opiniones contrarias? Porque la razón, tal como ha salido de 

las manos de Dios, y la filosofía, tal como ha salido de la Reli· 

1 No se olvide que ya antes de que escribiera Donoso Cortés estas líneas, el tradi
cionalismo, es decir, una reaceión excesiva contra el racionalismo, había penetrado y 

o bscurecido muchas inteligencias católicas y nobilísimas como la suya; no es, pues. 
maravilla que parezcan en ellas algunas como sombras de este equivocado sistema.
(NOTA DS RSTA EDICIÓN.) 
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gión católica, que es su madre, son para mí cosas venerables 

y santas. Si por razón se entiende la facultad que ha dado Dios 

al hombre de recibir y comprender 10 que le revela, y de sacar 

consecuencias provechosas para la vida y para la sociedad, de 
10 que le ha sido revelado, yo acato y venero, como una de las 

obras maestras de Dios, á la razón humana. Si por razón se 
entiende la facultad de inventar la verdad, ó la de descubrir 

aquellas verdades fundamentales que son madres de todas las 
otras, sin el auxilio de la revelación divina, entonces, no so

lamente no la venero y no la acato, sino que la niego resuel· 

tamente. Sus adoradores adoran una sombra, menos que una 
sombra real, una sombra soñada. Entre las ideas fundamenta

les de todas las ciencias y la razón, hay la misma relación que 
entre los objetos exteriores y la pupila del ojo; su relación úo 

es un@ relación de causalidad, sino una relación de coe:iz"s
tenda. 

Si por filosofía se entiende la ciencia que consiste en re· 
ducir á sistema y á método las verdades fundamentales de 
este ó de aquel género que nos han sido reveladas j en arde· 

narlas entre si de manera que formen un armónico y luminoso 
conjunto; en señalar las relaciones en que están las unas con 
respecto á las otras, yen sacar de su fecudísimo seno otras 
verdades secudarias que pueden servir de enseñanza á la 50· 

ciedad y al hombre, acato y venero la filosofía, como una cosa 

que honra y enaltece al género humano. Esto fué la filosofía en 
manos de los doctores católicos; eso fué en manos de San 

Agustín, á quien nadie excede, ni quizá iguala, en lo agudo, 
en lo sagaz, en lo penetrante del ingenio; eso fué en manos 

de Santo Tomás, que en ingenio sólido, vasto y profundo no 
tiene competidores. No era por cierto esta clase de filosofía la 

que yo tenía en mi mente cuando condenaba la filosofía en mis 

cartas. Pero si por filosofía se entiende la ciencia que consiste 
en conocer á Dios sin el auxilio de Dios, al hombre sin el auxi

Ho del que le ha formado, y á la sociedad sin el auxilio del que 

calladamente la gobierna; si por filosofía se entiende la ciencia 
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que consiste en una triple creación, la creación divina, la crea

ción social y la creación humana, yo niego resueltamente esa 

creación, esa ciencia y esa filosofía. Eso yno otra cosa es'lo 

que niego: lo cual quiere decir que niego tod'33 los sistemas 

racionalistas, los cuales descansan en este principio absurdo, 

á saber; que la razón es independiente de Dios, y es compe
tente para todo t. 

Si se me preguntase mi opinión particular sobre el eclecti

cismo, diría que el eclecticismo no existe. No existe: 10 pri

mero, porque si consiste en escoger ciegamente ciertos prin

cipios solitarios entre los varios sistemas filosóficos, el eclecti

cismo es lo que sería el inocente recreo del que, deshojando 

los poemas homéricos, echase las hojas sueltas á volar para 

ver el caprichoso sentido de las que se juntaban en el aire; 10 

segundo, porque si consiste en escoger con criterio, la filoso. 

fía no está en la elección, sino en el principio que sirve de con· 

ductor al que escoge; en cuyo caso la unidad del criterio, la 

unidad del principio, la unidad del conductor en el laberinto 

ecléctico, con vierten al eclecticismo en un sistema absol uto. Hay 

más todavía: la tal elección no existe nunca; en el primero de 

estos casos, porque el que se abandona á la casualidad, no es

coge; en el segundo, porque el que comienza por asentar un 

,criterio de elección, no tiene libertad de escoger, siendo escla-
vo de su criterio. 

Sea de esto, empero, lo que quiera, el eclecticismo no po

dría ser considerado en ningún caso sino como una rama pálida 

y deshojada del gran árbol racionalista, puesto en medio de la 

sociedad como aquel árbol paradisíaco que trajo al mundo la 

muerte. Del racionalismo han salido el spinosismo) el volteria
¡rz'SI1lO, el kanNsmo, el hegelianismo y el cousinismo, doctri

nas todas de perdición, que, en el orden político, religioso y 

social, son para la Europa lo que en el orden físico es para el 

Celeste Imperio el opio de los ingleses. 

1 Justo me parece añadir que las s:>mbras á que se refiere la nota anterior, el mis
mo Donoso las disipa con estas magnificas expresiones. -(NOTA DI! ESTA EDICiÓN.) 
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Sí; la sociedad europea se muere; sus extremidades están 

frías; su corazón lo estará dentro de poro. ¿Y sabéis por qué 

se muere? Se muere, porque está envenenada. Se muere, por

que la sociedad había sido hecha por Dios para alimentarse de 

la substancia católica, y médicos empíricos la han dado por ali

mento la substancia racionalista. Se muere, porque así como 

el hombre no vive solamente de pan, sino de toda palabra que 

sale de la boca de Dios, así también las sociedades no mueren 

solamente por el hierro, sino por toda palabra anticatólica t 

salida de la boca de los filósofos. Se muere, porque el error 

mata; y esta sociedad está fundada en errores. Sabed que todo 

lo que tenéis por inconcuso, es falso. La fuerza vital de la ver

dad es tan grande, que si estuvierais en posesión de una ver

dad, de una sola, esa verdad podría salvaros. Pero vuestra caída 

es tan hon.da, vuestra decadencia tan radical; vuestra cegue

dad tan completa, vuestra desnudez tan absoluta, vuestro in

foi'tunio tan sin ejemplo, que esa sola verdad no la tenéis. Por 

eso, la catástrofe que ha de venir, será la catástrofe por exce

lencia de la historia. Los individuos pueden salvarse todavía, 

porque pueden s?lvarse siempre; pero la sociedad está perdi

da. Y esto, no porque tenga una imposibilidad radical de sal

varse, sino porque para mí está visto que no quiere salvarse. 

No hay salvación para la sociedad; porque no queremos hacer 

cristianos á nuestros hijos, y porque nosotros no somos verda

deros cristianos. No hay salvación para la sociedad; porque el 

espíritu católico, único espíritu de vida, no 10 vivifica todo, la 

ellseñanza, los gobiernos, las instituciones, las leyes y las cos

tumbres. Torcer el curso de las cosas, en el estado que hoy 

tienen, no se me oculta que sería una empresa de gigantes. No 

hay poder en la tierra que por sí sólo pueda llevarla á cabo; y 

ap..:;nas podría ser llevada á término dichoso si obraran can 

concierto todos juntos. Yo dejo al cuidado de Uds. averiguar 

si este concierto es posible, y hasta qué punto 10 es; y decidir 

si, ::J .. in en el caso que sea posible, la salvación de la sociedad 

n') seda de todos modos un verdadero milagro. 
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Tiempo es ya de poner término á esta carta, que roba á 

ustedes el espacio que necesitan para ventilar otras cuestiones. 

Al concluir, me permitirán Uds. que haga una observación 
importante. De todas las potestades nacidas de la nueva orga

nización de las sociedades europeas, ninguna es tan colosal, 

tan exorbitante, como !a potestad concedida á todos de poner 

su palabra en los oídos del pueblo. Las Suciedades modernas 

han conferido á todos la p0testad de ser periodistas; y á los que 

lo son, el tremendo encargo de enseñar á las gentes que Jesu. 
cristo confió á sus Apóstoles. No me toca á mí pronunciar un 

fallo en este momento sobre esta institución; cúmpleme sólo 

señalar á Uds. su grandeza; la profesión de Uds. es á la vez 

una especie de sacerdocio civil y una milicia. El instrumento 

que manejan Uds., puede serlo de salvación ó de muerte. La 
palabra es más cortante que la espada, más pronta que el rayo, 
más destructora que la guerra. Ministros de la palabra social, 
no olviden Uds. nunca que la responsabilidad más terrible 

acompaña siempre á ese terrible ministerio; que no hay sino 
en la eternidad penas bastantes para castigar á los que ponen 

la palabra, ese don divino, al servicio del error; así como no 

hay galardones bastantes sino en la eternidad para los que con

sagran su palabra y sus talentos al servicio de Dios y de los 
hombres. 

En la seguridad de que Uds. son de los últimos; tiene la 
honra de saludarles su amigo y servidor Q. B. SS. MM., 

JUAN DONOSO CORTÉS. 
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DISCURSO 

SOBRE 

LA SITUACIÓN GENERAL DE EUROPA 

SEÑORES: 

Retirado de la escena política por causas que mis amigos 

conocen y que adivinan todos, había pensado no tomar parte 

hoy en esta discusión ni en ninguna. Si rompo hoy este silen
cio, es por cumplir con un deber, un deber que estimo sagra

do, como estimo sagrados todos mis deberes. Sin embargo, se

ñores, el desaliento profundo que ha motivado en mí la reso· 

lución de retirarme de la vida pública, este desaliento pro

fundo es hoy mucho mayor que ayer, ayer mucho mayor que 

el día anterior. Mis tristes pronósticos tenían antes por objeto 

á la Europa en general; hoy, por desgracia, tienen por objeto 

también á la nación española. Yo creo, señores, creo con la 

convicción más profunda, que entramos en un período angus

tioso; todos los síntomas que 10 anuncian, se presentan juntos 

á la vez; la ceguedad de los entendimientos, el encono de los 

ánimos, las discusiones sin objeto, las contiendas sin motivo; 

sobre todo, y más que todo esto, y será 10 que más extrañe al 

Congreso, el furor que de todos se apodera por las reformas 

económicas. Este furor que á todos agita por esta clase de 

cuestiones, no se presenta nunca en primer término sin que 

sea anuncio seguro de grandes catástrofes y de grandes ruinas. 
VOLUMEN 11. 10 
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Encargado, señores, por la comisión, de resumir este lar

go, importantísimo y tristísimo debate, seré, sin embargo, re

lativamehte breve) y 10 seré por varias razones; porque la 

cuestión viene 9. mis manos agotada, porque no estoy para b,l

blar ni el Congreso para oirme; y porque, descartados los epi

sodios dramáticos, terriblemente dramáticos 1; descartadas las 

alusiones personales, los ataques dirigidos á los ministros y á 

que los ministros han contestado; descartados, por último, los 

movimientos oratorios, apenas quedan qUé' resumir sino tres ó 

cuatro argumentos. En esta discusión, sello res , ha habido al 

gunas veces palabras acerbas y du~as; yo no seré ni duro ni 
acerbo; permita el cielo, señores, que antes de entrar en ese 

camino de perdición, se pegue la lengua á mi paladar y se aho

gue la voz en mi garganta. (Risas en los bancos progresistas.) 

El Sr. San Miguel nos ba dicho que no era partidario de la 

táctica que consiste en poder á los hombres en contradicción 

consigo mismos, de ponerlos en contradicción con otros de su 

mismo partido, y de poner en contradlcción consigo mismos á 

los partidos. Yo tampoco adoptaré esta táctica; no hablaré de 

esas cosas, á que por mi parte no doy importancia ninguna. 

¿Cómo extrañaré yo que haya div~rgencias en casos especia

les entre hombres de un mismo partido, cuando desde que nací 

~stoy buscando un hombre que esté de acuerdo consigo propio. 

y no le he encontrado todavía? (¡Muy bien!) 

Señores, la naturaleza humana es una naturaleza in armó -

l1ica, una naturaleza antitética, una naturalezá contradictoria; 

el hombre está condenado á llevaí al sepulcro la cadena de todas 

sus contradicciones. Tampoco hablaré de los cambios y mudan

zas de los partidos. ¿Cómo J señores, extrañar que los partidos 

cambien, que los partidos se muden? Pues qué, la vida, la vida 

humana, como la del universo, ¿no es una perpetua transforma

ción? ¿Qué es la juventud sino una transformación de la infan-

1 El on1.dor alude á un duelo sangriento que por aquellos días se vcrificó entre dos 
diputados, célebres ambos, y ambos, especialmente uno de ellos, ligados con DONOSO 

por vínculos de íntima y ~ntigua amistad.-(Nota del editor.) 
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,da? ¿Qué es la vejez sino una transformación de la juventud? 

¿ y qué es la muerte misma, para un cristiano, sino una trans

formación de la vida? 

Voy, señores, á entrar en los principales argumentos, nada 

más que en los principales, con la mayor brevedad que me sea 

posible: la primera cuestión que voy á tratar es la de la cons

titucionalidad de las autorizaciones. Esta es cuestión que han 

tratado todos los oradores que se han levantado para hablar en 

pro, así como todos los que han hablando en contra. En este 

asunto hay dos teorías, y nada más que dos: según una teoría, 

la discu~ión es un derecho; siendo derecho, puede renunciarse 

siempre que parezca conveniente y oportuno: y esta es la teo

ría monárquica. Hay otra teoría, que es la democrática, la cual 

·consiste en decir:-Toda discusión es una obligación, es un de

ber-como dice el Sr. San Miguel; y siendo una obligación, un 

-deber, no puede renunciarse. 

Pero los argumentos usados aquí contra la cons:itucionali

dad de las autorizaciones, ni son monárquicos ni son democrá

ticos: no son argumentos de -ninguna especie. Porque los se

ñores, así de esos bancos como de aquellos, que han atacado el 

principio de la autorización, han concluido por decir:-La dis· 

·cusión es obligación de los diputados.-Yen seguida han dicho: 

-Pero son lícitas las autorizaciones en algunas circunstancias. 
( 

Lo cual es una contradicción. Y para que se vea que lo es, cee 

duzcamos estas teorías á tres silogismos. Silogismo monárquico: 

los derechos pueden renunciar se, y son renunciables por su. 

naturaleza; es así que la discusión es un derecho del Congreso; 

luego el Congreso puede renunciarlo siempre que quiera. Silo

.gismo democrático: la discusión en el Congreso es una obliga· 

-ción; es así que las obligaciones no son renunciables¡ luego el 

'Congreso no puede renunciarla nunca. Entiendo la Monarquía 

y la democracia; no entiendo lo que no e5 ni 10 uno ni 10 otro. 

Veamos ahora el silogismo de ambas oposiciones, y se '\rerá, 

con sólo presentarle, cuál es su falta de ilación. Es el :.i:;uicn

te: la discusión es una oblig ación; es así que las ob~.i.gaciones 
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nb ;>ueden renunciarse; luego pueden renunciarse algunas ve. 

ces. Este es el silogismo de las oposiciones. ¿Y qué quiere de

cir esto? Quiere decir que las oposiciones con las premisas nie

gan la Monarquía, con las consecuencias niegan la democracia .. 

Son una negación perpetua, y están condenadas á la esterili

rlad, como todas las negaciones. (¡Bzen, bien!) 

Pero se ha dicho:-Aun cuando las autorizaciones fuesen per

mitidas en otras cosas, no pueden serlo ni deben serlo en la 

cuestióndepresupuestos.-Y ¿por qUé,señores?Yo concibo este 

argumento en una escuela; le concibo ~n una escuela que crea 

que las Asambleas no se han hecho sino para discutir los pre

supuestos, y que los presupuestos sólo se hacen para discutir

los en las Asambleas. Pero los que adoptan la Monarquía cons

titucional tal como se halla entre nosotros y en el resto de 

Europa, tienen que reconocer que los diputados de la nación, 

que vienen aquí á discutir y votar, tienen el mismo derecho> 

para discutir todas las leyes que aquí se les presenten, s~an de 

presupuestos, sean políticas, sean económicas, ya sean, hasta: 

derto p'.1nto, religiosas. Por consiguiente, siendo uno mismo> 

el derecho y una misma la obligación, unos mismos principios 

deben aplicarse á la discusión de todas. Uno de los señores que 

se sientan en esos bancos, hizo una pregunta á que no se ha 

contestado todavía de la manera que yo quisiera se hiciese. 

Dijo:-Si esas autorizaciones no cesan, los presupuestos no se 

discutirán jamás: ¿hay aquí algún diputado que se atreva á 

decir que no deben discutírse?-Yo me hago cargo de esta pre

igunta, y voy á dar la respuesta; pero necesito dt-cir antes una 

(!osa. El señor diputado á quien aludo, nos dice, con la esta

dística en la mano, que aquí la discusión de presu puestos ha-

0IÍ'a Jumdo ordinariamente cinco ó seis meses. 

Pues bien; esto supuesto, hago yo la pregunta siguiente: 

¿Las Cortes tienen ó no derecho para discutir otras leyes, que 

no sean presupuestos? ¿Sí ó no? Si se me dice que no tienen 

derecho para discutir otras leyes, yo dir é: entonces os salís 

~ las instituciones; entonces ca¿is en una escuela semiabso-
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Jutista y semidemocrática, nacida en nuestros días, la cual 

<consiste en poner en un solo punto, en conceder á un solo 

hombre, con el título de Presidente del Consejo de Ministros, 

todos los poderes de la sociedad, hasta el Poder absoluto; en 

localizar en este hombre la tiranía, y al mismo tiempo locali

zar la democracia en una Asamblea que no tiene poder nin

guno, sino el de matar al tirano (;on una puñalada negándole 

los subsidios. Esta es la teoría semiabsolutista y semidemo

crática( que ha nacido poco ha en la República francesa. Pues 

bien, sei1ores; si se me dice, por el contrario, que las Cortes 

tienen derecho de discutir todas las leyes, como tienen de

recho de discutir los presupuestos, haré entonces otra pre

gunta: ¿ Creen los señores diputados 'lue las Cortes deben 

:ser permanentes, ó que debe haber intermitencias en sus 

'sesiones? Si se me dice que las Cortes deben ser permanentes, 

yo respondo: os salís del espíritu de nuestras instituciones; 

porque las Cortes constitucionales no son permanentes nunca; 

:son permanentes las Cortes republicanas. ¿Decís que no deben 

-ser permanentes? ¿Que debe haber intenilÍtencia? Pues enton

<ces queréis un imposible; porque imposible es la discusi1n de 

~os presupuestos, que dura seis meses; y que sobre esta dis

<cusión vengan las demás discusiones que interesan al Estado. 

Por cOHsiguiente, os colocáis entre dos escollos. Así pues, 

yo respondo ahora, después de hacer esta pregunta, á la pre

.gunta que se me dirige; sí, deben discutirse los presupuestos, 

pero no pueden discutirse en la forma que queréis. 

Pero voy, señores, á la gran cuestión, porque en todos 

'los asuntos que se ventilan en los Congresos y en cualquiera 

-otra parte, hay muchas cuestiones, pero una sola es la ver

dadera, y voy á la verdadera cuestión. La verdadera cuestión 

-es la cuestión económica, considerada políticamente. Consi

derada así, tengo que combatir tres gravísimos errores en que 

han incurrido todos, la oposición progresista, la oposición 

conservadora, el ministerio hasta cierto ,punto, y hasta cierto 

punto la opinión pública. Yo, señores, que ataco el error allí 
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donde le encuentro, le atacaré donde le he encontrado. Ved! 

aquí los tres que caracterizo de errores, y que combato. Pri~ 

meramente: las cuestiones econ6micas son de suyo las más, 

importantes. Segundo error: ha llegado el tiempo de que en 

España se dé á esas cuestiones la importancia que en sí tienen., 

Tercer error: las reformas económicas son cosas, no sola· 

mente posic1es, sino fáciles En estos tres errores, han incu

rrido todos; yo me be levantado aquí únicamente para com

batir á todos en este terreno, para combatir contra estos

en'ores. 

En apoyo de la primera de estas tres proposiciones se ha 

acudido aquí á la autoridad de los hombres de Estado. Si se

babIa de los hombres de Estado que ahora se estilan, no lo 

niego; pero si se habla de aquellos hombres de colosal esta-

1ura que con el nombre de fundadores de Imperios, de civili· 

zadores de Monarquías, de civilizadores de pueblos, han re· 

cibido un encargo providencial con diversos títulos, en diver

sas épocas y con diversos fines; si se trata de esos hombres 

inmortales, que son como el patrimonio y la gloria de las ge

neraciones humanas; si se trata, por decirlo de una vez, de, 

esa dinastía magnífica, cuya línea arranca en Moisés y acaba 

en Napoleón, pasando por CarIo-Magno; 'si se trata de esos

hombres inmortales, yo lo niego absobtamente; yo 10 niego. 

Ningún hombre que ha alcanzado la inmortalidad, ha fundado. 

su gloria en la verdad económica; todns han fundado las na

ciones sobre la base de la verdad social, sobre la base de la 

verdad religiosa. Y esto no es decir (pues yo pteveo los argu

mentos y salgo delante de ellos), no es decir que yo crea que-

10s'Gobiernos hayan de descuidar la cuestión económica; que

yo creo que los pueblos hayan de ser mal administrados. Se

ñores: ¿tan falto estoy de razón, tan falto de corazón, que 

pueda dejarme llevar 'de semejante extravío? No digo eso; pero. 

digo que cada cuestión debe estar en su lugar, y el lugar de 

estas cuestiones es'el tercero ó cuarto, no el primero; eso digo. 

Se ha dicho qué traer aquí esas cuestiones, era el medio de-
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vencer al socialismo. ¡ Ah, señores, el medio de vencer al so

cialismo. Pues ¿qué es el socialismo sino una secta económi

ca? El socialismo es hijo de la economía política, como el vi

borezno es hijo de la víbora, que, nacido apenas, devora á su 

propia madre. Entrad en esas cuestiones económicas, ponedlas 

en primer término, y yo os anuncio que antes de dos años ten

dréis todas las cuestiones socialistas en el Parlamento y en las 

calles. ¿Se quiere combatir al socialismo? Al socialismo no se 

le combate; y esta opinión, de que ántes se hubieran reído los 

espíritus fuertes, no causa risa ya en la Europa ni en el mun

do; si se quiere combatir al socialismo, es preciso acudir á 

aquella Religión que enseña la caridad á los ricos, á los pobres 

la paciencia; que enseña á los pobres á ser resignados y á los 

ricos á ser misericordiosos. (Aplausos. ¡Bien, bien!) 

Voy, señores, al segundo error, que consiste en afirmar 

que ha llegado ya el día para nosotros de tratar esas cuestio

nes con toda la importancia que en sí tienen. Señores, esta 

idea nació en el verano último. Vencida la revolución social 

en las calles de Madrid, resuelta la cuestión dinástica en los 

campos catalanes, la opinión pública, ciega entonces, porque 

es ciega casi siempre; ciega aquí, porque es ciega en todas 

partes, la opinión pública creyó que estábamos tan seguros de 

la vida, que podíamos cuidar exclusivamente de la hacienda. 

Se equivocó grandemente. Entonces el error, sin embargo, era 

disculpable; hoy no lo es ni en la opinión pública, ni en el Go

bierno, ni en la oposición conservadora. ¿Quién ¡::e atreve hoy 

á decir que estamos seguros? ¿Quién no ve el nublado en el 

obscuro horizonte? 

Ahora bien; si estamos tan vacilantes hoy, ¿ cómo es posi. 

bIe que estuviéramos ayer tan firmes? Y si ayer estábamos fir

mes, ¿cómo es que estamos hoy tan vacilantes? La verdad, se~ 

fiores, yo la diré. La verdad es que no estamos hoy tan firmes, 

pilrque no 10 estuvimos ayer; y que no lo estuvimos ayer, por

que desde la revolución de Febrero no lo hemos estado nunca. 

Desde esa revolución de recordación tremenda nada hay fir-
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me, nada hay seguro en Europa. España es la más firme, se

fiores, y ya veis lo que es Espafiaj este Congreso es el mejor, 

y ya veis lo que es este Congreso. (Risas.) Espafia, sefiores, 

es en Europa lo que un oasis en el desierto de Sahara. Yo he 

conversado con los sabios, y sé cuán poco vale en estas cir

cunstancias la sabiduría; he conversado con lús valientes, y 

sé cuán poco vale en estas circunstancias el valor; he con ver

sado con los hombres prudentísimos, y sé cU1n flaca es en' es· 

tos momentos la prudencia. Ved, señores, el estado de la Euro

pa, Todos los hombres de Estado no parece sino que han per

dido el don del consejo; la razón humana padece eclipses, las 

instituciones vaivenes, y las naciones grandes sú.bitas deca

dencias; tended, sefiores, tended conmigo la vista por la Eu

ropa desde Polonia hasta Portugal; decidme, con ]a mano 

puesta sobre el corazón: decidme de. buena fe si encontráis una 

sola sociedad que pueda decir: estoy firme en mis cimientos; 

decidme si encontráis un solo cimiento que pueda decir: estoy 

firme sobre mí mismo. 

y no se diga, sefiores, que la revolución ha sido vencida 

en España, que ha sido vencida en Italia, que ha sido vencida 

en Francia, y que ha sido vencida en Hungría; no, sefiores, 

esto no es la verdad. La verdad es que, reconcentradas todas 

las fuerzas sociales con una suprema concentración, que exal

tadas con una exaltación suprema, han bastado apenas, y no 

han hecho más que bastar apenas, para contener el monstruo. 

Desde aquí no se conoce los progresos del socialismo sino 

en Francia. Pues bien; sabed que el socialismo tiene tres 

grandes teatros. En la Francia están los discípulos, y nada 

más que los discípulos; en la Italia están los seides, y nada más 

que los seides; en la Alemania están los pontífices y 10S maes

tros. La verdad es, señores, que á pesar de esas victorias, que 

nada tienen de victorias dno el nombre, la pavorosa esfinge 

está delante de vuestros ojos, sin que haya habido hasta ahora 

un Edipo que sepa descifrar ese enigma. La verdad es que el 

tremendo problema está en pie, y la Europa no sabe ni puede 
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resolverle. Esta es la verdad. Todo anuncia, todo, para el 

hombre que tiene buena razón, buen sentido é ingenio pene

trante, todo anuncia, señores, una crisis próxima y funesta: 

todo anuncia un cataclismo como no le han visto los hombres. 

Y, si no, señores, pensad en estos síntomas que no se presentan 

nunca, y sobre todo, que no se presentan nunca reunidos, sin 

que detrás vengan pavorosas c:atástrofes. Hoy día, señores, en 

Europa todos los caminos, hasta los más opuestos, conducen á 

la perdición. Unos se pierden por cedE:r, otros se píerden por 

resistir. Donde la debilidad ha de ser la muerte, allí hay Prín

cipes débiles; donde la ambición ha de causar la ruina, allí 

hay Príncipes ambiciosos; donde el talento mismo, seilores, ha 

de ser causa de perdición, allí pone Dios Príncipes entendidos. 

y 10 que sucede con los Príncipes, sucede con las ideas. 

Todas las ideas, las más asquerosas, como las más magníficas, 

producen los mismos resultados. Y si no, señores, poned los 

-ojos en París, y ponedlos en Venecia: y ved el resultado de la 

idea demagógica y de la idea magnífica de la independencia 

italiana. Y 10 que sucede con los Príncipes y lo que sucede con 

las ideas, eso sucede con los hombres. 

Sefiores, donde un solo hombre bastaría para salvar á la 

:sociedad, este hombre no existe; y si existe, Dios disuelve par a 

·él un poco de veneno en los aires. Por el contrario, cuando un 

solo hombre puede perder la sociedad, ese hombre se presenta, 

ese hombre es llevado en las palmas de las gentes, ese hombre 

encuentra llanos todos los caminos. Si queréis ver, señores, el 

{:ontraste; poned los ojos en la tumba del Mariscal Bugeaud y 

en el trono de Mazzini. Y lo que sucede con los Príncipes y lo 

que sucede con las ideas, y lo que sucede con los hombres, eso 

sucede con los partidos. 

y aquí, señores, porque esto tiene una aplicación más in
mediatll á nosotros, llamo vuestra atención. En donde la sal

vación de la sociedad consiste en la disolución de todos los par

tidos antiguos y en la formación de uno nuevo, compuesto de 

todos los demás, allí, sefiores, los partidos se empefian en no 
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Jisolverse, y no se disuelven, Eso es lo que sucede en Francia:: 

la salvación de la Francia, sefiores, sería la disolución del par

tido bonapartista, la disolución del partido legitimista, la diso

lución del partido orleanista, y la formación de un solo partido

monárquico, Pues bien; allí, donde la disolución de los parti

dos produce la salvación de la sociedad, los bonapartistas. 

piensan en Bonaparte, los orleanistas en el Conde de París, los 

legitimistas en Enrique V; y al revés, en donde la salvación 

de la sociedad consistiría en que los partidos conservaran sus 

antiguas banderas, en que no desgarraran su seno, para que 

todos sus individuos pudieran combatir juntos en grandes y no

bles combates, en donde esto era necesario para la salvación 

de la sociedad, como en Espafia, aquí, señores, los partidos se 

disuelven '_ 

Y, señores, para este mal no son remedio esencial las refor

mas económicas; n0 es remedio la caída de un Gobierno y la 

suplantación de otro Gobierno. El error fundamental en esta 

materia consiste en creer que los males que Europa padece,. 

nacen de los Gobiernos. Yo no negaré la influencia del Gobier

no sobre los gobernados: ¿cómo la he de negar? ¿Quién la ha 

negado nunca? Pero el mal es mucho más hondo, el mal es. 

:11ucho más grave. El mal no está en los Gobiernos, el mal está 

en los gobernados; el mal está en que los gobernados han 

llegado á ser ingobernables. (Risas. ¡Bien, bt'en!) 

Señores,. la verdadera causa del mal hondo y profundo que 

aqueja á la Europa, está en que ha desaparecido la idea de la 

autoridad divina y de la autoridad humana. Ese es el mal que 

aqueja á la Europa, ese es el mal que aqueja á la sociedad, ese 

es el mal que aqueja al mundo; y por eso, señores, son los. 

pueblos ingobernables. Esto sirve para explicar un fenómeno· 

que no he oído explicar á nadie, y que, sin embargo, tiene una 

explicación satisfactoria. 

t ¡Pluguiese á Dios que todos los partidos liberales se disolviesen y dejasen así de
luchar entre sí para encaramarse en el Poder y convertirlo en Instrumento de su tirá.

nico doroinio.-(NoTA DE ESTA EDICIÓN.) 
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Todos los que han viajado por Francia, convienen en decir 

que no se encuentra un francés que sea republicano. Yo mismo 

puedo dar testimonio de esta verdad, porque he atravesado la 

Francia. Pero se pregunta: no hay en Francia republicanos: 

¿cómo es que la República subsiste? Y nadie da la razón; yo 

la daré. La República subsiste en Francia, y digo más, la Re

pública subsistirá en Francia, porque la República es la forma 

necesaria de gobierno en los pueblos que son ingobernables. 

En los pueblos que son ingobernables, el Gobierno toma 

necesariamente las formas republicanas. He ahí por qué la 

República subsiste y subsistirá en Francia. Importa poco que 

esté, como lo está, combatida por las voluntades ·de los hom

bres, si está sostenida, como lo está, por la fuerza misma de 

las cosas. Esta es la explicación de la duración de la República 

francesa. 

Al oírme hablar á un tiempo mismo de la autoridad divina 

y de la autoridad humana, se me dirá acaso:-¿QUé tienen 

que ver las cuestiones políticas con las cuestiones religiosas? 

Señores, yo no sé si hay aquí algún señor diputado que no 

crea que hay relación entre las cosas religiosas y las políticas; 

pero si hay alguno, voy á demostrar su relación necesaria, de 

una manera tal, que la vea por sus propios ojos y que la toque 

con sus propias manos. (Movimiento de atención.) 

Señores, la civilización tiene dos fases: una que yo llamaré 

afirmativa, porque en ella la civilización descansa en afirma

ciones; que yo llamaré también de progreso, porque esas afir

maciones en que descansa, son verdades; y, finalmente, que yo 

llamaré católica, porque el catolicismó es el que abarca en 

toda su plenitud todas esas verdades y todas esas afirmacio

nes. Al contrario, hay otra faz de la civilización, que yo lla· 

maré negativa, porque reposa exclusivamente en negaciones; 

que yo llamaré decadencia, porque esas negaciones son erro· 

res; y que yo llamaré revolucionaria, porque esos errores se 

convierten al fin en revoluciones que transforman los Estados. 

Pues bien, señores: ¿cuáles SOIl las tres afirmaciones de 
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esta civilización, .:¡ue yo llamo afirmativas, de progreso y ca

tólicas? Las tres afirmaciones son las siguientes: en el orden 

religioso se afirma que existe un Dios personal. (Rumores y 

:risas en la tribu'Na yen la izquierda. La 11Zflyorfa indignada 

reclama el orden.) 

EL SR. PRESIDENTE: ¡Orden, señores! 

EL SR. lVIARQUÉS DE VALDEGAMAS: Hay tres afirmaciones 

entre otras. Primera afirmación: existe un Dios, y ese Dios 

está en todas partes. Segunda afirmación: ese Dios personal, 

·que está en todas partes, reina en el cielo y en la tierra. Ter

ra afirmación: este Dios, que reina en el cielo y en la tierra, 

gobierna absolutamente las cosas divinás y humanas. 

Pues bien, sefiores; en donde hay estas tres afirmaciones 

en el orden religioso, hay también estas otras tres afirmacio 

nes en el orden político; hay un Rey que está en todas partes 

por medio de sus agentes; ese Rey, que está en todas partes, 

~eina sobre sus súbditos; y ese Rey que reina sobre sus súb

ditos, gobierna á sus súbditos. De modo que la afirmación polí

tica no es más que la consecuencia de la afirmación religiosa. 

Las instituciones políticas en que se simbolizan estas tres afir

maciones, son dos: las Monarquías absolutas y las Monarquías 

constitucionales, como las entienden los moderados de todos 

los países, porque ningún partido moderado ha negado nunca 

.al Rey ni la existencia, ni el reií1ado, ni la gobernación. Por 

consiguiente, la Monarquía constitucional entra con los mis

mos títulos que la Monarquía absoluta á simbolizar esas tres 

.afirmaciones políticas, que son el eco, digámoslo así de las 

tres afirmaciones religiosas l. 

Señores, en estas tres afirmaciones concluye el período de 

la civilización, que yo he llamado afirmativo, que yo he lla

mado de progreso, que yo he llamado católico. Ahora entra

mos, señores, en el segundo período, que yo he llamado nega-

1 Puede creerse que nuestro Donoso no se refiere en este lugar á las Monarqulas 
<:onstitucionales á la moderna ó propiamente dichas, porque en ellas, demás del per
nkioso principil) que las vicia, es máxima corriente que "el Rey reina y no gobierna". 
-(NorA DE ESTA EDICIÓN.) 
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tivo, que yo he llamado revolucionario. En ese segundo perío

do hay tres negaciones, correspondientes á las tres afirmacio

nes primeras. Primera negación, ó como yo la llamaré, nega

ción de primer grado en el orden religioso: Dios existe, Dios 

reina; pero Dios está tan alto, que no puede gobernar las co

sas hurr.anas. Esta es la primera negadón, la negación de pri

mer grado, en este período negativo de la civilización; y á 

esta negación de la providencia de Dios, ¿qué corresponde en 

el orden político? En el orden político, sale el partido progre

sista respondiendo al deísta, que niega la providencia, y dice: 

-El Rey existe, el Rey reina; pero no gobierna.-Asf, señores,. 

la Monarquía constitucional progresiva pertenece á la civiliza

ción negativa en primer grado. 

Segunda negación: el deísta niega la Providencia; los par

tidarios de la Monarquía constitucional, según los progresistas 

la entienden, niegan la gobernación; pues ahora viene en el 

orden religioso el panteísta, y dice:-Dios existe; pero Dios no 

tiene existencia personal; Dios no es persona, y como no es 

persona, ni gobierna ni reina; Dios es todo lo que vemos; ni 

es todo lo que vive, es todo lo que se mueve: Dios es la huma

nidad.-Esto dice el panteísta; de manera que el panteísta niega 

la existencia personal, aunque no la existencia absoluta; niega 

el reinado y la Providencia. 

En seguida, señores, viene el republicano y dice:-El poder 

existe; pero el poder no es persona, ni reina ni gobierna; el 

poder es todo lo que vive, todo lo que existe, todo lo que se 

mueve; luego es la muchedumbre, leego no hay más medio de 

Gobierno que el sufragio universal, ni más Gobierno que la 

República. 
Así, señores, al panteísmo en el orden religioso corres

ponde el republicanismo en el orden pclítico. Desp:Iés viene 

otra nega.ción, que es la última: en punto á negaciones no hay 

más allá. Detrás del deísta, detrás del panteísta viene el ateo y 

dice:-Dios ni reina ni gobierna, ni es persona, ni es muche

dumbre; no existe.-Y sale Prcudhón, señores, y dice:-No hay 
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Gobierno. (Risas y aplausos.) Así, señores, una negación lla

ma á otrá negación, como un abismo llama á otro abismo. Más 

allá de esa negación, que es el abismo, no hay nada, no hay 

nada sino tinieblas, y tinieblas palpables. 

Ahora bien, señores: ¿sabéis cuál es el estado de Europa? 

Toda Europa va entrando en la segunda negación, y camina 

hacia la tercera, que es la última; no 10 olvidéis. Si se quiere 

que concrete algo más esta cuestión de los peligros que corren 

las sociedades, la concretaré, aunque con cierta prudencia. 

Todos saben cuál es mi pos~ción oficial; yo no puedo hablar de 

la Europa sin hablar de la Alemania; no puedo hablar de la 

Alemania sin hablar de la Prusia, que la representa; no puedo 

hablar de la Prusia sin hab~ar de su Rey, á guien, señores, sea 

dicho de paso, puede llamarse por sus cualidades eminentes el 

augusto germánico. El Congreso me perdonará que al entrar 

en esta cuestión, por lo que toca á Europa, guarde cierta re

serva, y por 10 que toca á Prusia guarde una reserva casi ab

soluta; pero diré, sin embargo, 10 bastante para manifestar 

cuáles son mis ideas concretas sobre los peligros concretos 

también que am2nazan á la Europa. 

Señores, aquí se ha hablado del peligro que corre la Europa 

por parte de la Rusia; y yo creo que por ahora y por mucho 

tiempo puedo tranquilizar al Congreso, asegurándole que por 

parte de la Rusia no puede temer el menor peligro. 

Señores, la influencia que la Rusia ejercía en Europa, la 

ejercía por medio de la Confederación germánica. La confede

ración alemana se hizo en contra de París, que era la ciudad 

revolucionaria, la ciudad maldita, y en favor de Petersburgo, 

que era entonces la ciudad santa, la ciudad del gobierno, la 

ciudad de las tradiciones restauradoTas. ¿QUé resultó de aquí? 

Que la Confederación no fué un Imperio como pudo serlo en

tonces; y no fué un Imperio, porque á la Rusia no le podía 

acomodar nunca tener enfrente de sí un Imperio alemán y te· 

-ner reunidas á todas las razas alemanas; así es que la Confede· 

x'ación se compuso de Principados microscópicos yde dos gran-
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<les Monarquías. ¿Qué era 10 que le convenía en el caso de una 

guerra con la Francia? Lo que le convenía á la Rusia era que 

estas Monarquías fuesen absolutas: y estas dos Monarquías 

fueron absolutas. Y véase, sefiores, cómo sucedió que la in· 

fluencia de la Rusia, desde la Confederación alemana hasta la 

revolución de Febrero, se ha extendido desde Petersburgo 

hasta París. Pero, señores, desde la revolución de Febrero to

-da:; las cosas han mudado de sembJante; el huracán revolucio

nario ha echado abajo los tronos, ha empolvado las coronas, 

ha humillado á los Reyes: la confederación germánica no exis

te; la Alemania hoy día no es más que un caos. Es decir, sefio

res, que á la influencia de la Rusia, que se extendía, como dije, 

-desde Petersburgo á París, ha sucedido ahora la influencia de

magógica de París, que se extiende hasta la Polonia. 

Pues ved aquí la diferencia: la Rusia contaba con dos alia

dos poderosos, el Austria y la Prusia; hoyes sabido que no 

puede contar más que con el Austria; pero el Austria tiene que 

luchar y reluchar todos los días contra el espíritu demagógico, 

-que existe allí como en todas partes; contra el espíritu de raza 
w 

-que existe allí más que en otra parte alguna; y finalmente, tiene 

que reservar todas sus fuerzas para una lucha posible con la 

Prusia. Resulta, pues, señores, que neutralizada el Austria, no 

-contando la Rusia con la Confederación germánica, no puede 

-contar en el día más que con sus propias fuerzas. ¿Y sabe el 

-Congreso cuántas son las fuerzas de que ha dispuesto la Rusia 

para las guerras ofensivas? Nunca ha llegado á 300.000 hom 

'bres. ¿Y sabe el Congreso con quiénes tienen qtle luchar esos 

.300.000 hombres? Tienen que luchar con todas las razas ale 

manas, representadas por la Prusia; tienen qUe luchar con to

das las razas latinas, representadas por la Francia; tienen que 

luchar con la nobilísima y poderosísima raza anglo·sajona, re

presentada por la Inglaterra. Esa lucha, señores, sería insen

sata; sería absurda por parte de la Rusia; en el caso de una 

guerra general, el resultado cierto, infalible sería que ]a Rusia 

dejase de ser una potencia europea, para no ser más qc.e una 
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potencia asiática. Y véase aquí por qué la Rusia rehuye la. 

guerra; y véaseaquí por qué la Inglaterra quiere la guerra; y 

la guerra, sefiores, hub;,:era estallado si no hubiera sido por la 

debilidad crónica de la Francia, que no quiso seguir en esto él 

la Inglaterra; si no hubiese sido por la prudencia austriaca, y 

si no hubiese sido por la sagacísima prudencia de la diploma

cia rusa. Por esto, señores; porque la Rusia no ha querido. 

porque no ha podido querer la guerra, es por lo que la guc

rra no ha estallado con motivo de la cuestión de los refugiados 

en Turquía. 

No se crea por esto, sin embargo, que yo soy de opinión 

que nada tiene que temer la Europa de la Rusia; creo todo 10 

contrario; pero creo que, para que la Rusia acepte una guerra 

general; que, para que la Rusia se apodere de la Europa, son 

necesarios antes estos tres acontecimientos que voy á decir, 

todos los cuáles, adviértase esto, señores, son no sólo posibles, 

sino también probables. 

Se necesita: primero, que la revolución, después de haber 

disuelto la sociedad, disue! va á los ejércitos permanentes; 

segundo, que el socialismo, despojando á los propietarios, ex 

tinga el patriotismo; porque un propietario despojado no es pa· 

triota, no puede serlo; cuando la cuestión viene planteada de 

esa manera suprema y congojosa, no hay patriotismo en el 

hombre; tercero, el acabamiento de la empresa de la confede

ración poderosa de todos los pueblos esclawones bajo la in

fluencia y el protectorado de la Rusia. Las naciones esclawo

nas cuentan, señores, 80.000.000 de habitantes. Ahora bien, 

cuando en la Europa no haya ejércitos permanentes, habiendo 

sido disueltos por la revolución; cuando en la Europa no haya 

patriotismo, habiéndose extinguido por las revoluciones socia

listas; cuando en el Oriente de Europa se haya verificado la 

gran confederación de los pueblos esclawones; cuando en el 

Occidente no haya más que dos grandes ejércitos, el ejército 

de los despojados y el ejército de los despojadores, entonces, 

señores, sonará en el reloj de los tiempos la hora de la Rusia; 
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entonces la Rusia podrá pasearse tranquila, arma al brazo, 
por nuestra patria; entonces, senores, presenciará el mundo 
el más grande castigo de que haya memoria en la historia; ese 
castigo tremendo será, senores, el castigo de la Inglaterra. De 
nada le servirán sus naves contra el Imperio colosal que con 
Un brazo cogerá la Europa y con el otro cogerá la India; de 
nada le servirán sus naves: ese Imperio colosal caerá postra
do, hecho pedazos; y su lúgubre estertor y su penetrante que

jido resonará en los polos. 
No creáis, seno res, no creáis que las catástrofe8 acaban 

ahí; las razas esc1awonas no son á los pueblos de Occidente 10 

.que eran las razas alemanas al pueblo romano; no, las razas 
esc1awonas están hace mucho tiempo en contacto con la civi· 
lización, son razas semicivilizadas; la administración rusa es 
tan corrompida como la administración más civilizada de Eu
ropa, y la aristocracia rusa tan civilizada como la aristocracia 
más corrompida de todas. Ahora bien, senores: puesta la Rusia 
en medio de la Europa conquistada y prosternada á sus pies, 
ella misma absorberá por todas sus venas la civilización que 
ha bebido y que la mata. La Rusia no tardará en caer en pu

trefacción; entonces, senores, no sé yo cuál será el cauterio 
universal que tenga Dios preparado para aquella universal 
podredumbre. Contra esto, senores, no hay más que un reme
dio, no hay más qne uno: el nudo del porvenir está en Ingla
terra; en primer lugar, senores, la raza anglo-sajona es la 
más generosa, la más noble y la más esforzada del mundo; en 
segundo lugar, la raza anglo sajona es la que menos expuesta 
está al ímpetu de las revoluciones: yo creo más fácil una re
volución en San Petersburgo que en Londres. ¿Qué le falta á 
la Inglaterra para impedir la conquista inevitable de toda la 

Europa por la Rusia? ¿Qué le falta? 
Lo que le falta es evitar lo que la perdería: la disolución de 

los ejércitos permanentes por medio de la revolución; es evitar 
en Europa el despojo por medio del socialismo; es decir, seno

res, lo que la falta es tener una política exterior, monárquica 
VOLUMBN n. 11. 
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y conservado'ra; pero aun esto no sería más que un panativo~ 

la Inglaterra siendo monárquica,' siendo conservadora, puede 

impedir la disolución de la sociedad europea hasta cierto punto 

y por cierto tiempo; porque la Inglaterra no es bastante pode

rosa, no es bastante fuerte para anular, y era necesario anular 

la fuerza disolvente de las doctrinas propagadas por el mundo: 

para que al paliativo' se añadiera el remedio, era necesario, 
señores, que la: Inglaterra, además de conservadora y m'onár

quica, fuera católica; y lo digo, señores, porque el remedio 

radical contra la revolución y el socialismo no es más ciúe el 

catolicismo, porque el catolicismo es la única doctrina que es 
su contradicción absoluta. ¿QUé es, señores, el catolicismo? Es 

sabiduría y humildád. ¿Qué es el socialismo, señores? Es orgu· 

110 ybarbafiej el socialismo, señores, como el rey babilónico, 

es rey y bestia al mismo tiempo. (Rz"sas y grandes aplausos.) 

Señores, el Congreso habrá extrañado que al hablar yo de 

los peligros que amenazan á la sociedad y al mundo, no haya 

habladO de la nación francesa. Señores, hay una causa para 

esto; la Francia era poco hace una gran nación; hDy día, se

fiares, no es ni una nación siquiera; es el club central de la 

Europa. (¡Bien, bien.~ 

Así, señores, queda demostrado: primero, que las cuestio

nes económicas no son, ni deben ser, ni pueden ser las más' 

importantes de todas; segundo, que no ha llegado aquel estado 

de tranquilidad y de seguridad en que podamos dedicarnos á 

ellas exclusivamente. Voy, señores, ahora á combatir el ter": 
cero' y último error, que consiste en afirmar que las economías 
son, no solamente posibles, sino fáciles. 

Señores, el Congreso me permitirá que ahora, como antes, 
diga la verdad, nada más que la verdad; pero toda la verdad 

con la franqueza y la buena fe que me caracteriza. No habrá 
ningún señor diputado que ponga en duda este axioma; que 

los gobiernos, aun aquellos que mayores ventajas ofrecen, 

()frecen á vuelta de esas ventajas algunos inconvenientes, y al' 

revés; que' aun los gobiernos que presentan mayores incon ve-
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nientes, á vuelta de esos mismos incollvenientesofrecen tam

lJién algunas ventajas; y por último, q:ue no hay gobierIJ,Gs 
inmortales. 

,En este sitio yo puedo hablar con toda libertad de las ven

taJas y de los inconvenientes y hasta de la muerte de los go
biernos: porque todos tienen sus inconvenientes, sus ventajas., 
y todos mueren. 

Pues bien, sef'i.ores; yo digo que á vuelta de los gravísimo~ 
'inconvenientes que tienen los gobiernos absolutos, tienen una 

gran "*,entaja, y es que son gobiernos relativamente baratos;. y 

yo digo que, á vuelta de las grandes ventajas Que tienen los 

_gobiernos constitucionales tienen un gravísimo inconvenien~e, 

y es que son carísimos. No conozco ninguno más caro sino ~ 
republicano. Y arguyendo por analogía, es fácil prever la 

:suerte de cada uno de estos gobiernos. Yo digo, sef'i.ores, qq.~ 

lo más probable es que todos los gobiernos absolutos en donde 

-existan, perecerán por la discusiónj que todos los gobierno;s 

-constitucionales en donde existan perecerán por ;la bancarro-

ta. Esta es mi convicción íntima, sef'i.ores;' yo hago á los sef'i.~
res diputados depositarios de mis convicciones. Hay un solo. 

medio, sef'i.ores, de hacer reformas y grandes reformas econó

micas: ese solo medio es el licenciamiento ó el casi licencia,
-miento de los ejércitos permanentes. Esto, sef'i.ores, podría!. 
librar á los gobiernos por algún tiempo de la bancarrota; pero 

ese licenciamiento sería la bancarrota de la sociedad entera-• 
,porque, sef'i.ores, y aquí llamo vuestra atencióá, los ejércitos 

permanentes son hoy los únicos que impiden que la civiliza
-ción vaya á perderse en la barbarie; hoy día, señores, prese¡ill

damos un espectáculo nuevo en la historia, nuevo en elmll~

do: ¿cuándo, sefiores, cuándo ha visto el mundo, sino hoy,; ¡q!l,e 

se vaya á la ci vilización por las armas, y á la barbarie po,J::: Jal:> 
ideas? Pues esto es lo que está viendo el mundo ,en ,la 4qf:.¡l.,~ 

que estoy hablando. (Aplausos.) "i > L~ 
Este fenómeno, senores, es tan grave; es tan peregrin,o.qt;c 

-exige alguna explicación por mi parte. Toda civiUz,aci6 q. ;V~f-
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dadera viene del cristianismo. Es esto tan cierto, que la civi

lización toda se ha reconcentrado en la zona cristiana: fuera. 

de esa zona no hay civilización, todo es barbarie; y es esto tan 

cierto, que antes del cristianismo no ha habido pueblos civi

lizados en el mundo, ni uno siquiera. 

Ninguno, señores: digo que no ha habido pueblos civili. 

zados, porque el pueblo romano y el pueblo griego no fueron 

pueblos civilizados; fueron pueblos cultos, que es cosa muy 

diferente. La cultura es el barniz, y nada más que el barniz 

de las civilizaciones. El cristianismo civiliza al mundo, ha

ciendo estas tres cosas: ha civilizado al mundo, haciendo de 

la autoridad una cosa inviolable; hacier,do de la obediencia 

una cosa santa; haciendo de la abnegación y del sacrificio, ó. 

por. mejor decir, de la caridad, una cosa divina. De esa ma

nera el cristianismo ha civilizado á las naciones. Ahora bien 

(y aqui está la sulución de ese gran problema), ahora bien: las 

ideas de la inviolabilidad de la autoridad, de la santidad de la 

obediencia y de la divinidad del sacrificio, esas ideas no están 

hoy en la sociedad civil; están en los templos donde se adora 

al Dios justiciero y misericordioso, y en los campamentos 

donde se adora al Dios fuerte, al Dios de las batallas, bajo los 

simbolos de la gloria. Por eso, porque la Iglesia y la milicia. 

son las únicas que conservan íntegras las nociones de la in

violabilidad de la autoridad, de la santidad de la obediencia y 

(le la divinidad de la caridad; por eso son hoy los dos repre
sentantes de la civilización europea. 

No sé, señores, si habrá llamado vuestra atención, como 
ha llamado la mía, la semejanza, cuasi la identidad entre las 

dos personas que parecen más distintas y más contrarias: la 

semejanza entre el sacerdote y el soldado; ni el uno ni el otro 
-viven para sí: ni el uno ni el otro viven para su familia; para 

el uno y para el otro, en el sacrificio, en la abnegación está 

la gloria. El encargo del soldado es velar por la independen

Ida de la sociedad civil. El eucargo del sacerdote es velar por 

b: independenda de la sociedad religiosa. El deber del sacer-
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dote es morir, dar la vida como el buen pastor por sus ovejas .. 

El deber del soldado, cOmO buen hermano, es dar la vida por 

sus hermanos. Si consideráis la aspereza de la vida sacerdo.

tal, el sacerdocio os parecerá, y lo es, en efecto, una vercla

<lera milicia. Si consideráis la santidad del ministerio militarll 

la milicia cuasi os parecerá un verdadero sacerdocio. ¿Qué 

sería del mundo, qué seria de la civilización, qué sería de la. 

Europa si no hubiera sacerdotes ni soldados? (Aplausos pT(J~ 
longados.) Y en vista de esto, señores, si hay alguno que des
pués de expuesto 10 que acabo de exponer, crea que los ejér

dtos deben licenciarse, que se levante y 10 diga. Si no hay 

ninguno, sei'l.ores, yo me río de todas vuestras economías, por

que todas vuestras economías son utopías. ¿Sabéis lo que pre

tendéis hacer cuando queréis salvar la sociedad con vuestras 

economías sin licenciar el ejército? Pues 10 que pretendéis ha

cer, es apagar el incendio de la nación con un vaso de agua. 

Eso es lo que pretendéis. Queda, pues, demostrado, como me 

propuse demostrar, que las cuestiones econ6micas no son las 

más importantes; que no ha llegado la ocasión de tratarlas 

aquí exclusivamente, y que las reformas económicas no SOR 

fáciles, y. hasta cierto punto, no son posibles. 

y ahora, sei'l.ores. habiendo algunos oradores dicho al 
Congreso que votando por esa autorización se vota .contra el 

Gobierno representativo, yo me dirigiré á esos sei'lores dipu

tados, y les diré: ¿queréis votar por el Gobierno representa.

tivo? Pues votad por la autorización que se os pide por el Go
bierno; votadla, porque si los gobiernos representativos vi~ 

ven de discusiones sabias, mueren por discusiones intermina

bles. Un gran ejemplo os ofrece, sei'l.ores, la Alemania, si es 

·que la experiencia, si es que los ejemplos han de servir de 

algo. Tres Asambleas constituyentes ha tenido la Alemania á 

un tiempo mismo: una en Viena, otra en Berlín, otra en 
Francfort. La primera murió por un decreto imperial: un de

creto real mató á la segunda: y en cuanto á la Asamblea de 
Francfort, esta Asamblea, compuesta de los sabios más emi-
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nentes, de los más grandes patricios; de los filósofos más pro

fundos, ¿qué se hizo de ella? ¿QUé fué de aquella Asamblea? 

Jamás el mundo vió un Senado tan augusto y un, fin más la

mentable: una aclamación universal le dió vida: un silbido. 

universal le dió muerte~ 

"La Alemania, señores, la alojó como una divinidad en un 

templo,- y esa misma Alemania la dejó morir como una prosti .. 

tutaen una taberna. (Muy bim.) 
Esa, seílores, es la historia de las asambleas alemanas. ¿Y 

sabéis por qué murieron así? Yo os lo diré. Murieronasi, por~ 

que ni dejaron' gobernar ni gobernaron; murieron así, porque 

después de más de un ai'io de discusión nada salió, ó salió 

bumo sólo de sus interminables discusiones. 

Señores, ellas aspiraron á la dignidad de reinas: Dios las. 

hizo estériles, y las quitó hasta la dignidad de madres. ¡Dipu. 

tados de la nación, mirad por la vida de las asambleas espa. 

Bolas! Y vosotros, señores de la oposición conservadora, yo. 

6S lo pido, mirad tambien por vuestro porvenir: mirad, seño

res, por el porvenir de vuestro partido. Juntos hemos comba

tido siempre; combatamos juntos todavía. Vuestro divorcio es. 

sacrilegoj la patria os pedirá cuenta de él en el día d~ sus. 

grandes infortunios .. Ese día quizá no está lejos; el que no lo. 

Tea posible, padece una ceguedad incurable. Si sois belicosos. 

si queréis combatir aquí, guardad para ese día vuestras ar

mas. No precipitéis, no precipitéis los conflictos. Señores, ¿no. 

le basta á cada hora su pena, á cada día su ,congoja y á cada 

mes su trabajo? Cuando llegue ese día de la tribulación, la 

congoja será tanta, que llamaremos hermanos aun á aquellos 

que son nuestros adversarios políticos: entonces os arrepen. 

tiréis, aunque tarde tal vez, de haber llamado enemigos á los 

que son vuestros hermanos. 

(El orador se sienta en medio de prolongados y repetidos 
aplausos y de numerosas felicitaciones.) 
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ADVERTENCIA DEL EDITOR 1 

Entre los apuntes de DONOSO se hallan baio una sola carpeta 
nada menus que tres diferentes proy~ctos de este último de los 
discursos que pronunció en el Congreso. - Único manuscrito de 
su especie que hemos encontrado entre los papeles de nuestro 
amigo, desde luego que llegó d nu~stras manos,formamos inten
ción de publicarlo integro/ pero bien pronto nos ocurrieron c~';;¡
deraciones harto poderosas para hacernos cambiar d~ idea; y en
tonces resolvimos hacer lo que ahora hacemos; esto es: publicar 
integro el discurso, tal como su autor le pronunció, pero interpo
lando, en el lugar y forma que nos han parecido convenientes, 
algunos pasajes de los proyectos mencionados, y señaldndolos con 
comillas marginales para la debida distinción. 

1 D. Gablno Tejado. 





DISCURSO 
SOBRE 

LA SlTUACI0N DE ESPAÑA 

SEÑORES: 

Los diputados que recuerden los varios discursos que he 

tenido la honra de pronunciar en los Congresos anteriores, sa

ben muy bien que á pesar de que mis doctrinas han sido en 
algunos.puntos contrarias, en muchos más ,diferentes de las 

que sostienen los sefiores ministros, he votado con una con5-
tancia sin ejemplo con el ministerio. Esta conducta mía, sefi()~ 

res, ha estado fundada en solidísimas razones. En primerlu

gar, mis doctrinas no,se han puesto nunca á votación; y no 
votándose mis doctrinas, he tenido.que votar las del ministe

rio, menos distantes aún de las mías que las de las oposicio
nes. En segundo lugar, yo soy un hombre de gobierno, un 

hombre de gobierno ante todo y sobre todo; y hombre de go

bierno, vo~o siempre con el.gobierno, encaso de duda. En 
tercero y último lugar, yo creía que podría hacer más en pro

vecho y beneficio de mis propias doctrinas, siendo amigo del 

ministerio, que siendo su adversario. 

. Hoy las co~as ·han cambiado enteramente de faz. El minis:

terio ha exagerado hasta tal punto su sistema, que ~n su exa· 

geración creo funesto, que estoy en la situación de elegir entre 

mi conciencia.y miamistad,entre mis propias doctrinas yel 

ministeriQ." E.l trance, .sefiores, es muy duro; pero laelección 
no puede ser dudosa; yo haré callar á .. m.iamistad, para oir 
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sólo á mi conciencia; yo me alejaré un tanto del ministerio, 

para quedarme con mis doctrinas. 

Yo me propongo. seiiores, delinear á grandes rasgos el 

tristísimo cuadro que-ofrece la nación, bajo los siguientes as

pectos: el moral, el politico, el rentístico y el económico; y 

para que todos 10 sepan sin necesidad de tenerlo yo que repe

tir á cada paso, voy á anunciar desde ahora hasta qué punto 

creo que el ministerio es responsable de esta triste y dolorosa 

situación en que nos vemos. A ella hemos venido por varias 

causas. La situación actual, por una parte, es un efecto de los 

pasados trastornc:s; por otra, la situación actual, es efecto y 

resultado del sistema errado de los anteriores ministerios; por 

otra parte, en fin, la situación actual es el resultado del errado 

y funesto sistema del ministerio que hoy preside los destinos de 

la nación espaiiola. 

Yo no puedo acusar á los trastornos; porque la revolución 

me responderá: "Trastornando hago mi oficio." Yo no puedo 

acusar de esta situación á los ministerios pasados, porque po

drían responderme: "Nosotros hemos estado bajo la presión 

revolucionaria." Pero puedo acusar y acuso al ministerio pre

sente, porque él solo es, entre todos los que han existido desde 
1834 acá, el dueiio absoluto y soberano de sus propias ac

dones. 
Yo no puedo acusar, yo nO acuso al ministerio de haber 

creado la situación actual. ¿Cómo pudía acusarle de eio? Ella 

existía antes de que -él existiese; pero le acuso porque la con

serva; pero le acuso también porque la empeora. 

Para exponer estas cosas, aunque brevemente por 10 avan

zado de la hora, he pedido la palabra. La he pedido también 

con atro objeto; yo debo hacer aquí mi profesión de fe polí

tica, ,aunque es conocida de todos, en materia de autorizacio

nes. Yo creo, sedores, que el ministerio puede perder el dere

cho de vivir; per,o no creo que pierda nunca el derecho yet 

deber, que son un deber y un derecho imprescriptibles, de co

brar las contribuciones. 
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Yo creo que el Congreso de los sef10res diputados tiene el 

derecho de matar, ó contribuir á que muera un ministerio por 

un voto de censura; pero no tiene el derecho de negarle las 
contribuciones, por la razón de que no tiene el derecho de ma

tar al Estado. 
Esto supuesto, sef1ores, claro está que mi voto contra la au

torización co significa que el ministerio no cobre los impuestos, 
que el ministerio no recaude ni distribuya las contribuciones. 

Pero sucede á menudo que los votos del Parlamento necesi
tan un comentario: aqui rara vez sucede que un sef10r diputa

do vote 10 que quiere, y es más raro todavía que quiera lo que 
vota: ¿por qué? Porque los votos son complejos; porque los 

votos significan cosas muy diferentes, y á veces de todo pU.1to 

contrarias. Esta autorización es algo más de 10 que suena, es 

mucho más de 10 que suena; participa de la naturaleza pro 
pia de todas las autorizaciones; es un voto de confianza; 10 

sería de todos modos; 10 ha sido aquí y en otros países, sin 

necesidad de 10 que declare el ministerio; perp hoy día 10 es 
mucho más, y 10 saben los sef10res diputados, después que asi 

lo ha declarado el ministerio. Pues bien: al dar yo mi voto 

negativo á esta autorización, no me opongo á que el gobier

no cobre los impuestos; digo sólo que el ministerio (no el mi· 

nisterio, que se compone de amigos míos), el sistema del mi

nisterio no tiene mi confianza. 

Setlores, ¿en dónde está la disidencia capital (porque yo no 

puedo hablar sino de disidencias capitales), la disidencia capi

tal entre el sistema del ministerio y mis doctrinas? Voy á de

cirlo: consiste cabalmente en aquello en que el ministerio fun

da su título de gloria. Consiste en que es un ministerio que se 

proclama y que es ministerio de orden material, ministerio de 

intereses materiales. 
y cuenta, señores, que yo no me opongo á los intereses 

materiales ni al orden material: el orden material es una par

te constitutiva, aunque la menor, del orden verdadero; el 

orden verdadero está en la unión de las inteligencias en 10 que 
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es verdad, en la unión de las voluntades en 10 que es honesto, 

enla unión de los espíritus en 10 que es justo. El orden verda,;. 

de ro consiste en que se proclamen, se sustenten y se defien

dan los verdaderos principios,políticos, los verdaderos princi

pios religiosos, los verdaderos principios sociales. ' 

Los 'intereses: Ílüttei'iales, señores, serán sin duda y lo son 

una cosa buena, excélente; pero no por eso los intereses mate

riales son los intereses supremos de la sociedad humana: el 
interés supremo de la sociedad humana consiste en que pre

valezcan en ella esos mismos principi)s religiosos, políticos y 
sociales. Señ.ores, la salud no consiste sólo en la salud del cuer
po; consiste también en la salud del alma: mens sana in corpo
re sano. Ese equilibrio entre el orden material y el orden mo

ral, ese equilibrio' entre los intereses morales y los materiales, 

ese,equilibrio entre la salud del alma'ydel cuerpo es loque cons

tituye la plenitud de la salud en la sociedad como en él hom· 
breo A ese equilibrio,se debió, señores; que el siglo de Luis XIV 

fuese llamado Gran siglo, y que Luis XIV fuese llamado el 

Grande; y grande era en verdad ell'ríncipe dichoso que reina· 

ba sobre Bossuet, aquel rey de' las; inteligencias, y sobre Col· 

bert, rey de la industria. 
Cuando este equilibrio se rompe, los imperios comienzan á 

declinar hasta que desaparecen del todo. Yo qui!';iera, señores; 

fijar en vuestros corazones, en vuestra memoria estos princi

pios; porque interesan demasiado á vuestra patria. 
Dos grandes dinastíaS hay éil Europa; la dinastía borbóni· 

ca y la dinastía austriaca. La dinastía austriaca conservó vi:. 

vos entre nosotros los verdaderos principios políticos, religio

sos y sociales; y al mic;mo tiempo que hizo esto, tuvo la des

gracia de dejar en olvido y abandono los principios económi
cos, los principios administrativos, los intereses materiales'. 

Pues bien, señores,esto nos explica su vida y su muerte. Pocos 

ejemplos nos ofrece la historia de una vida más gloriosa y de 

una muerte más miserable. ¿Queréis saber hasta dónde pueden 

llegar los imperios cuando prevalecen en ellos los verdaderos 
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principios sociales, políticos y religiosos? Poned los ojos en 

Carlos V, el gran Emperador, en aquella águila imperial, de 

quien ha dicho el más grande de nuestros poetas que: 

en su vuelo sin segundo, 

debajo d. sus alás tuvo al mundo. 

¿Queréis ver cómo concluyen las razas y las dinastías, cuando 

ponen en olvido los intereses materiales? Poned la vista en el úl

timo vástago de esa dinastía generosa; poned la vista en Car

los n, el Rey mendigo, el Augústulo de su raza. 

Volved ahora la vista á la raza borbónica. Enrique IV co

mienza por ser protestante y por halagar á los católicos; y 

acaba por ser católico y halagar á los protestantes; Es decir, 

señores, que la Religión era para él un instrumento de domi· 

nación, instrumentum regni; ved ahí el modelo de un rey es

píritu fuerte. Seguidle después en su vida y en su historia, y 

le veréis siempre entregado á la idea exclusiva de hacer pros

perar materialmente á la Francia, de establecer una buena y 

sabia administración, de acallar las diferencias de los parti

.dos por medio ~e transacciones; ocuparse, en una palabra, so

lamente de la organización administrativa y de los intereses 

materiales. Pues bien, señores, Enrique IV no es un hombre 

:sólo, es la personificación de toda su raza, es la raza borbóni

nica; raza que ha venido al mundo para dos cosas, para hacer 

:á los pueblos industriosos y ricos, y para morir á manos de 

las revoluciones. 

¿Quién no admira, señores, estas grandes, estas magníficas 

,consonancias de la historia? Ved ahí dos razas más enemigas 

todavía en el campo de las ideas, que en los campos de bata

lla: la raza austriaca pone en olvido los intereses materiales; 

y muere de hambre: la raza borbónica, los más de sus Prínci

pes por lo menos, aflojan en la conservación intacta y pura de 

. los principios religiosos, sociales y políticos, para convertirse 

en reformistas é industriales; y tropiezan con el espectro de la 

:revolución, que los aguarda para devorarlos unos después de 
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otros, puesto en el límite de sus industrias y de sus reformas. 
Pues bien, ministros de Isabel n, yo vengo á pediros que 

apartéis de vuestra Reina y mi Reina la especie de maldición 
que pesa sobre su raza. 

El tiempo urge, seflores, el tiempo urge, porque tiempos 
más calamitosos de los que pensáis se acercan. Por de pronto 

ahora mismo, si es verdad que el árbol se conoce por el fr'lto, 
por el fruto habéis de conocer el árbol que habéis plantado: su 
fruto es fruto de muerte. La política de los intereses materia. 
les ha llegado aquí á la última y más tremenda de todas sus 
evoluciones: á aquella evolución, en virtud de la cual todos 
dejan de hablar de intereses para hablar del supremo interés 

de los pueblos decadentes, del interés qoe se cifra en los goces 
materiales. Esto explica las ambiciones impacientes de que se 

ha hablado aquí con sobrada razón. 
Nadie está bien donde está: todos aspiran á subir, y á su

bir, no para subir, sino para gozar. No hay español ninguno 

que no crea oir aquella voz fatídica que oía Macbet y le decfa: 

"Macbet, Macbet, serás Rey." El que es elector, oye una voz 
que le dice: "Elector, serás diputado." El diputado, oye una 
voz que le dice: "Diputado, serás ministro." El ministro, oye 

una voz que le dice: "Serás .... yo no sé qué, señores." 

¿Arroyo, en que ha de parar 

tanto anhelar y subir; 

tú por ser Guadalquivir; 

Guadalquivir por ser mar? 

Yo sé, señores, adonde esto va á parar, ó por mejor decir, 
adonde ha ido parar; á ido á parar á la corrupción espanto

sa que todos presenciamos, que vemos todos; porque el hecho 
hoy dominante en la sociedad espaflola es esa corrupción que 
está en la medula de nuestros huesos. "Corrupción que no se 

"cura con industrias ni con reformas: se cura con la restaura· . 

"ción de las grandes instituciones católicas, que la revolución 
,;ha echauo por el suelo, y que os toca levantar á vosotros. El 
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"personaje más corrompido y más corruptor de esta sociedad 

"es la clase media que nosotros representamos, señores; en 

"esta clase hay voces de alabanza para todos los fuertes; de 
"ahí salieron aquellas grandes voces que decían á la Milicia 
"Naciona1; eres benémerita; y después á la Constitución de 

"Cádiz: eres sacrosanta; y luego al Duque de la Victoria: 

"eres heróico, y ahora al Duque de Valencia: eres invicto. La 
"idolatría parece ser la religión natural de todas las muche· 

"dumbres, señaladamente de aquellas que han sido corrompi. 
l'Idas por las revoluciones; en España 10 han sido tanto, seño· 
"res, yo apelo á vuestras conciencias, que,,-la corrupción 
está en todas partes; nos entra por todos los poros; está en la 

atmósfera que nos envuelve; está en el aire que respiramos. 
Los agentes más poderosos de la corrupción han sido siempre 

los agentes primeros del gobierno; en las provincias, éstos han 

sido los agentes más activos de la corrucción, los compradores 

y vendedores de las conciencias. ¿Quién no ha visto 10 que ha 

pasad0 en España, desde que estalló la revolución hasta hoy? 
Cuando los gobiernos han sido débiles, sus principales agentes 

se han pasado en tropel hasta los reales de la insurrección vic

toriosa; cuando los gobiernos son fuertes, ó cuando se cree que 
lo son, entonces para sacar airoso al gobierno atropellan todo 

cuanto se les pone por delante. 

Recordad si no, señores, los pasados pronunciamientos. To

davía me figuro ver pasar delante de mis ojos aquella prece

sión de generales y jefes políticos con las manos llenas de in

cienso para quemarlo en los altares de las juntas revoluciona· 

rias. Pues volved los ojos hacia 10 que pasa ahora. Pensad en 

algunos de los escándalos, que son· públicos y notorios, ocurri· 

dos en las últimas elecciones. No los creáis á unos ni á otros 
cuando se llamen enemigos: -no son enemigos, son hermanos 

los de las elecciones y los de los pronunciamientos: Dios ha 

puesto en todos las mismas inclinaciones y hasta la misma fiso

nomía: todos han hecho el j~ramento heroico de sacrificarse 
por el vencedor: todos han hecho pacto con la fortuna: todos 

VOLUMEN 11. 
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son amigos de la victoria: todos son adoradores del sol: todos 

miran al Oriente. 

"Tan triste es, señores, y tan vasto el cuadro de esta 

"corrupción universal. Si queréis subir conmigo hasta el ori 

"gen misterioso de este síntoma de muerte, le hallaréis, por una 

"parte, en la decadencia del principio religioso; y por otra, en 

"el desarrollo del principio electivo. El principio electivo es 

"cosa de suyo tan corruptora, que todas las sociedades civiles, 

"así antiguas como modernas, en que ha prevalecido, han 

"muerto gangrenadas; el principio religioso es por el contra

"rio un antipútrido tan excelente, que no hay corrupción que 

"resista á su contacto: por eso no hay noticia de que haya 

"muerto por corrupción ninguna sociedad verdaderamente ca· 

"tólica. La virtud contradictoria de uno y de otro principio en 

"ninguna parte se echa más de ver que en los institutos monás· 

"ticos: la fuerza corruptora del principio electivo es tan pode 

"rosa, que aun en aquellas santas Congregaciones introdujo 

" 
cábalas é intringas: la virtud del principio religioso es tan so-

"berana, que aun aquellos institutos gobernados por el princi-

"pio electivo se conservaron más puros y más sanos que todas 

"las sociedades civiles. Todos vosotros habéis oído hablar dela 

"corrupción monástica: todos vosotros la habéis creído tal vez. 

"Pues bien: sabed que la historia que os han enseñado, es uua 

"conspiración permanente contra la verdad, y la santificación 

"de la calumnia. Sin duda, señores, los institutos .monásticos 

"han tenido sus épocas de crecimientos y sus épocas de deca

"dencia, como todas las instituciones que tienen algo de huma

"nas: pero sabed que aun en sus épocas de decadencia podfan 

"servir de modelo á las sociedades civiles más esclarecidas y 

" excelentes. 
"Esto supuesto, el gran problema de gobierno que los mi

"nistros han debido resolver, es el siguiente: dar tales creci· 

"mientos al principio religioso, que quede neutralizada la 

fuerza corruptora del principio electivo. Problema es este " , 
nque no sólo no ha sido resuelto, pero que ni ha sido planteado 
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,,~iquiera por los ministros de la corona: digo más; ahora mis

"mo creo leer en su pensamiento: estoy seguro de que si no te

"mieran interrumpirme, me preguntarían todos á la vez: ¿Qué 

"tiene que ver la Religión con las elecciones? ¿ Qué tiene que 

"ver? Tiene que ver tanto, que las elecciones nos matarán, si 

"la religión no purifica las elecciones: tiene que ver tanto, que 

"si dejan á un lada el principio religioso, no podrán ni atajar 

"ni curar la corrupción que engendra el principIO electivo, sino 

"con el cauterio y con la sangre. No atribuyáis, señ.ores, á vano 

"antojo esto de traer la religión en todas las cuestiones políti

"cas: no soy yo el que la traigo; es ella la que se viene: no me 

"acuséis á mí; a<;usad más bien á la naturaleza mi.sma de las 

"cosas. ¿Soy yo por ventura la causa de que toda cuestión po

"lítica i>e resuelva, en último resultado, en este último dilema: 

"la Religión ó las revoluciones; el catolicismo ó la muerte?" 

Señores, yo no necesito volver á decir, porque lo he dicho 

ya, que no creo que el ministerio es el único culpable de esta 

situación. Esta es una situación revolucionaria. que ha sobre

vivido á la revolución: el ministerio, sin embargo, es culpa

ble hasta cierto punto, porque alienta esta cormpción con la 

impunidad en que deja á sus agentes; y además es culpable por 

su silencio. En España, en esta sociedad desventurada, porque 

desventurada debe llamarse después del cuadro que acabo d,e 

describir, no solamente los sentimientos están -corrompidos, 

sino que ta,mbién están pervertidas las ideas. 

Por de contado, señores, desde luego me atrevo á afirmar 

que en ninguna época de nuestra historia el nivel de las inteli

gencias ha estado en España más bajo. Yo en mi discurso ne 

puedo demostrar, porque es imposible, que SOJ!l falsas todas las 

ideas capitales que dominan en este momento; pero desde luego 

me comprometo á demostrar, de palabra ó por escrito, ó de 

cualquier modo que sea, que la proposición política que esco

jan mis adversarios como más averiguada, como más cierta, es 

una proposición falsa de todo punto. 

Un síntoma, señores, de que están pervertidas en una .so-
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escuelas políticas van á su perdición por el mismo camino que 

eUbs han abierto para salvarse. 

"Pues eso, sei'íores, es cal1almente 10 que sucede entre nos

"otros, para demostraros esta verdad, os propondré, entre mil, 

"dos ejemplos." 
Todoslos partidos alternativamente dominantesenEspaña, 

han creído que eran necesarias grandes garantías contra los 

abusos del poder. De estas garantías, unas son vanas, y otras 

absurdas. Voy á hablar de una que es vana y absurda, y ade· 

más contraproducente. Aquí se ha invocado constantemente d 

principio de responsabilidad ministerial; pues bien, ese prin

cipio que todos los partidos han proclamado en España, es la 

única causa de la arbitrariedad y de la tiranía ministerial de 

que los partidos se quejan. Hay una lógica q11e hace que las Con

secuencias salgan de suyo y necesariamente de su principio, f:in 

que nadie las proclame y sin que las saque nadie. Decidme, los 

que os quejáis de la arbitrariedad ministerial, arbitrariedad 

que yo reconozcO: ¿qué responderíais, sobre todo, los que os 

sentáis en aquellos bancos, si yo fuera ministerio y os dijera: 

"'Vosotros habéis proclamado el principio de la responsabilidad, 

y de hecho me declaráis responsable de todo lo que pasa en el 

último ángulo de la monarquía. Pues bien, yo acepto vuestros 

principios; aceptad sus consecuencias. Sus consecuencias son 

las que siguen: A una responsabilidad universal corresponde 

un poder absoluto; porque poder absoluto y responsabilidad 

universal son cosas correlativas, forzosamente correlativas. 

Un poder absoluto, para que sea, es menester que sea un 

poder expedito; y para que sea expedito, es menester que no 

cncu..:nlre resistencias. Antes, señores, había corpuraciones 

unidas por el vinculo del amor; unidas por el vínculo de la Re

ligión; estas corporaciones oponían un dique á todo despotis

mo que quisiera levantarse en la nación; esas corporaciones 

resistentes no son compatibles con mi responsabilidad, no son 

'€OQ'lpatibles con la expedición que necesito como ministerio 
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responsa~lej dejadme acabar con ellas. El nombramiento de 

todos los empleados públicos es un instrumt:nto gigantesco de 

corrupción, pero no importa; si no nombro á todos los empleaa 

dos, no puedo ser responsable: si exigís mi responsabilidad, 

(Iadme el nombramiento de todos los empleados. La vida local, 

1 \ vida municipal, la vida provincial pueden ser cosas buenas 

y excelentes; pero si yo soy el responsable de todo, sólo yo he 

de vivir para hacerlo yo todo. Por consiguiente, centralización 

y centralización apoplética, centralización absoluta. Todos los 

expedientes han de venir al Ministerio, todo el oro ha de venir 

al Tesoro público. Estas son consecuencias necesarias. Por 

consiguiente, si me acusáis de arbitrariedad, yo os respondo 

que vosotros sois los que me habéis hecho arbitrario, impo

niéndome una responsabilidad que supone en mí y que me con

fiere un poder absoluto." 

Nada, señores, parece más fácil, Y nada es más difícil que 

proporcicnar los medios á los tines. ¿Qué se quiere? ¿Se quiere 

que el ministerio tenga un poder prudente, y nada más que 

prudente, limitado, y nada más que limitado? Pues no decla

réis á los ministros responsables: pues qué, ¿no han sido siem

pre responsables por las leyes del reino tudos los ministros, 

sin necesidad de vuestras solemnes declaraciones? ¿ Queréis 

más? ¿Queréis que los ministros, esos gigantes que os asustan!, 

no sean más que pigmeos? Pues, señores, el remedio está en 

la mano; declaradlos inviolables. Desde el momento en que los 

declaréis inviolables, no son nada, sino unas nulidades magní

ficas, sentadas en ese magnífico banco.-

"Vengamos al segundo ejemplo: el segundo ejemplo, le to

"maré del periodismo. La libertad de imprenta ha sido pro· 

'l)clamada, señores, para asegurar tres grandes principios; de 

"Ios cuales el uno interesa á los individuos,y los otros dos á 

"la sociedad: el que interesa á los individuos, consiste en el 

'l)der2cho que todo hombre tiene de comunicar á los otros lo 

"que piensa: los otros dos consisten en el derecho que tiene 

"la sociedad á que entren en liza y en discusión todos los pen~ 
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"samientos, todas las teorías, todos los sistemas; y en el dere

"cho que esa mismw'snciedad tiene de que se dé publicidad á 

"todo 10 que interesa á los pueblos. El periodismo es la insti

"tución consagrada á ser la garantía y la realización de aquel 

"derecho individual y de estos derechos sociales. Pues bien. 

"yo voy á demostraros, que esa institución destruye todo lo 

"que tiene encargo de conservar; que es un medio contra

"dictorio con ~u fin; y que para ser lógicos, ó habéis de re

"nunciar á vuestros fines, ó habéis de renunciar á vuestros 

l/)medios. 

"En primer lugar, el periodismo ha hecho imposible en la 

"práctica el derecho que todo español tiene de publicar sus 

"pensamientos por medio de la prensa; y esto, señores, por 

»medio de una combinación verdaderamente diabólica: por 

"una parte, matando á los libros; y por otra, substrayendo los 

"periódicos á la fortuna individual de todos los españoles que 

"no sean muy ricos. Hoy día, señores, un español que no sea 

"Il'illonario, no puede escribir un periódico, ni publicar un li

"bro: para el periódico no tiene dinero; y para el libro no en

"cuentTa lectores. Resulta de aquí que hoy día, para publicar 

"su pensamiento, los españoles necesitan transformarle de in· 

"dividual en colectivo: sólo los partidos tienen libertad; los 

"españ9les no la tienen. Ahora bien, señores, considerad una 

"cosa: que eso será bueno ó malo; pero malo ó bueno, no es 

,,10 que habéis querido vosotros, no es lo que ha querido el le

"gislador, no es lo que ha querido la ley: ni la ley, ni el legis

"lador ni vosotros conocéis á los partidos, sino á los españo

"les, considerados individualmente: la libertad que la Consti

"tución apeteCf~, no es la de los partidos, á quienes no conoce. 

"sino la de los ciudadanos: pues ésta precisamente es la que 

"el periodismo ha hecho de todo punto imposible. 

"VcDgamos al principio de la publicidad: en este punto, 

"señores, la institución del periodismo es tan absurda, consi

"derada como el medio de alcanzar aquel fin, que su absurdi

"dad salta á los ojos. Lejos de ser el periodismo un medio de 
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"revelar á todos lo que deben saber, es el medio más eficaz 

"que han podido inventar los hombres para ocultar lo que todo 

"el mundo debe saber, y lo que todo el mundo s~be. Esta, se

"ñores, es una cuestión de buen sentido y de buena fe: yo 

"apelo á vuestra buena fe y á vuestro buen sentido, y os con

"juro á que me digáis si no es cierto que el único medio que 

"tenéis de saber la verdad, es echaros á la calle para pregun

"tarla á vuestros amigos y conocidos; y si el único medio que 

"tenéis de ignorarla, no es leer los periódicos. Hay más, se· 

"ñores: existe en la sociedad una gran institución consagrada 

"á transmitir de un lugar á otro lugar, de una persona á otra 

"persona un secreto inviolable: esta institución es la de la 

"correspondencia privada. Pues bien, señores: admirad con

"migo un contraste sorprendente: la institución que han in

"ventado los hombres en el interés de la publicidad para ha

"blar de las cosas públicas, es cabalmente la que sirve para 

"revelar todos los secretos domésticos; y la que han inventado 

"para transmitir los secretos domésticos, es la única que sir

"ve para ponernos al corriente de las cosas públicas. ¿Queréis 

"saber 10 que pasa en París? Pues tenéis que leer las cartas 

"particulares que de allí vienen. ¿Quieren, en cambio, saber 

"en las provincias 10 que pasa en 10 íntimo de nuestros hoga

"res? Pues que cojan uno de nuestros periódicos, que lean la 

1'IgaceHlla de la capital, y ya saben de nuestras propias casas 

"tanto como nosotros mismos ... Señores: yo me pregunto, y 

"os pregunto á vosotros, ¿adónde va la sociedad, adónde va 

"el género humano, que así ha confundido todas las nociones, 

"y así ha cambiado todos los frenos? 

"Por último, el periodismo se ha inventado en un interés 

"de discusión: pues bien, señores, nada hay más fácil de de

r,mostrar sino que el periodismo y la discusión son cosas in· 

"compatibles: y digo que son incompatibles, porque á nadie 

"puede parecerle verdadera discusión la que entablan diaria· 

"mente entre sí algunas docenas de periodistas. La discusión 

"para que sea provechosa, ha de existir en mayor escala, y ha 
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"de alcanzar más grandes proporciones; se ha de transmitir 

"de los que escriben á los que leen; importa poco que discutan 

"los que escriben, si no discuten al mismo tiempo sus lectores. 

"Ahora bien, señores, ¿qué es 10 que sucede con el periodis. 

"mo? Sucede que cada uno lee el periódico de sus opiniones; 

"es decir, que cada español se entretiene en hablar consigo 

"propio. La discusión perpetua es un perpetuo diálogo; y el 

"periodismo, consagrado á mantener perpetuamente vivo ese 

"diálogo en la sociedad, da precisamente por resultado un 

"monólogo perpetuo. ¿Queréis saber 10 que es un periódico? 

"Pues un periódico es la voz de un partido, que está siempre 

"diciendo á sí mismo: santo, santo, santo." 

Ya lo veis, señores: todo lo que tenéis por mentira, es ver

dad: todo 10 que tenéis por verdad, es mentira. Ved si tengo 

razón, cuando os digo que nuestra inteligencia está tan de

pravada como nuestro corazón, y nuestras ideas tan corrom

pidas como nuestros sentimientos. 

Señores: la anatomía que he hecho de estos principios, 

pudiera hacerla de. todos: todos son falsos; científicamente 

absurdos. El deber de los Gobiernos, cuancio ven el absurdo, 

es combatirlo como puedan. 

Ahora, después de haber argumentado yo en nombre del 

Gobierno contra sus adversarios, argumento en nombre mío 

propio contra el Gobierno, y le digo: "Tú has tenido razón en 

medir por tu responsabilidad tu poder. Pero yo vengo ahora á 

medir tu responsabilidad por tu omnipotencia. Puesto que 10 

puedes todo, respóndeme de todo. La Reina oye tus consejos y 

los sigue; los electores acogen tus candidatos y te los envían, 

las Cortes acogen tus proyectos y los aprueban; en España 

nadie enseña una idea si no tiene el título de maestro; y nadie 

tiene ese título sino se le das tú. Respóndeme de los malos sen

timientos, respóndeme de las ideas corruptoras; que nada hay 

más puesto en razón, sino que tu responsabilidad iguale á tu 

omnipotencia. " 
Dos palabras sobre el sistema financiero de los ministros. 
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Señores: en estas cuestiones nadie pone sino 10 que tiene; nadie 

tiene sino 10 que Dios le da: á otros Dios les ha dado ciencia, 

y han puesto aquí su ciencia: yo lo que puedo poner, es una 

sola palabra, un poco de claridad, y un grano de buen sentido. 

Yo concibo, vistas las explicaci0nes que han mediado, dos 

.grandes sistemas financieros, Hay hombres que, puestos los 

<1jos en nuestras antiguas glorias, en nuestro antiguo poderío, 

y viendo con vergüenza y hasta con indignación el estado pos

trado y abatido que presentamos, exclaman: "Es lJecesario 

volver á esa gloria, á ese poder; y para eso es necesario gastar 

mucho, y debemos gastar mucho: que cuando gastemos mucho, 

seremos ricos; porque á la riqueza se va también por el camino 

de la gloria," Hay otros que, poniéndo los ojos en el sufrimiento 

del pueblo, y yendo de casa en casa á presenciar la miseria de 

los desgraciados contribuyentes, olvidando todo 10 demáS, di

-cen: "Somos pobres, muy pobres: son necesalias economías 71 

Estos son los dos puntos de partida de los dos grandes sistemas 

que han combatido aquí el uno contra el otro, ¿Cuál de estos dos 

sistemas es el sistema del ministerio? Los dos y ninguno. ¿Se 

levantan aquí los amigos de las economías, pidiéndolas para el 

pueblo? Pues bien: luego al punto el Gobierno se levanta con

testando: "¿Pues quién hace más economías que yo? Ahí tenéis 

40 millones de econom:as." 
¿Se levantan los que sólo miran á las glorias nacionales y 

~ll pod~r nacional; los que creen que se debe gastar mucho? 

Luego al punto el ministerio se levanta á su vez, y dice: "Pues 

si cabalmente ese es mi fuerte; ahí tenéis 300 millones de 

déficit," 
Así, señores, este ministerio fluctúa entre inclinaciones di

versas; este ministerio es corr.o la péndola del reloj, que osci

la, pero no anda, ¿Y qué diré del tino que el ministerio tiene 

en esto de gastar y en esto de ahorrar? Para pintar su tino, 

debo decir 10 que se ha dicho ya, pero que es necesario repetir, 

porque es la verdad ¿Qué se ha de decir de un gobierno que 

.cree que debe gastar en un teatro, y que cree que debe ahorrar 
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en lo que f>e debe al culto y al clero? ¡Al culto y al clero, seño

res! Por cuanto hay en el mundo, no hubiera querido ser yo eb 

hombre que hubiera firmado esa economía, que hubiera san

cionado esa rebaja. El clero, que se muere de hambre: el culto, 

que está sin esplendor; los Seminarios, que no están nacidos. 

siquiera: los templos, que se arruinan; ¿qué es esto? ¿En dónde 

estamos, señores? 

Se extrañará tal vez que vuelva á hablar del teatro; se ex

trañará, y se extraña hasta con razón, que este nombre venga: 

tan á menudo á los labios de los diputados. Los mismos que lo 

pronuncian, no saben quizá por qué: yo 10 sé, y voy á decirlo. 

Se pronuncia tanto la palabra teatro, señores, porque el teatro 

que el minif>terio ha levá'ntado, y la situación á que el ministe

rio nos ha traído, son una misma cosa; porque no pu€:de ha

blarse del teatro sin pensar en la situación, ni hablarse de la 

situación sin pemar en el teatro_ Y esto también tiene una ex

plicación, y una explicación que conve:lcerá á todos los que me 

escuchan. Señores, no hay período histórico ninguno, que no 

esté, digámoslo así, simbolizado en un monumento. Si 110 te

miera engolfarme en tiempos antiguos, recordaría aquí la his

toria de muchos imperios, y probaría esto, señores, como la 

luz del medio día Pero me basta sólo hablar de nuestra Espa

ña, y recordar aquí la dinastía austriaca, de que hablé al 

principiar mi discurso. ¿Cuál es el primer período, de esta di

nastía? En el primer período, la monarquía 10 eclipsa todo, y 

hasta el principio religioso, á pesar de que era tan poderoso en 

aquel tiempo en España. ¿Y cuál sería el monumento que sim

bolizara más esa situación? Ciertamente, señores, que sería un 

palacio.-En el período de los Felipes, en ese período en que 

el fundamento del principio religioso se eleva hasta sobre el 

principio monárquico, con ser tan poderoso en España ese 

principio, ¿cómo se simbolizaría el pensamiento dominante de 

la monarquía española? Se simbolizaría en un convento.

¿Cómo se simbolizaría esta misma monarquía, en tiempo de 

Carlos JI? ¿QUé era el Trono? ¿Qué era España? Un sepulcro.-
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Pues bien, señores, todas estas tres cosas están simbolizadas en 

el Escorial; el Escorial es á un tiempo mismo, un palacio, un 

sepulcro y un convento. EL Escorial es la historia, escrita con 

piedra de granito, de la monarquía au~triaca. 

Pues bien, nuestra historia actual, nuestra situación actual 

están simbolizadas en el teatro de Oriente: en ese monumento. 

elevado s610 para los goces materiales. 

Señores: yo -quiero suponer por un momento que el go

bierno es tan dichoso como lo apetece, y como apetezco yo. 

mismo, en todas sus empresas; yo supongo que el gobierno ha 

levantado esta nación ya al poder y la gloria que tanto le son

rie; yo le doy todo lo que ambiciona para España; yo supongo. 

que tiene todos los ejércitos del autócrata de las Rusias y todas 

las escuadras de la Gran Bretaña; yo le doy además, para 

mantener tan alto nombre y tan alta gloria y tan grandes es· 

cuadras y tan poderosos ejércitos, todo el oro que crían las 

arenas del Perú y las de las Californias. Pues bien, señores; 

después de tener todo eso, todavía yo afirmo y aseguro que 

todo su poder vendrá al suelo estrepitosamente, si esta nación 

sigue corrompida en sus sentimientos y pervertida en sus ideas; 

todavía digo que esta sociedad tan opulenta, tan esplcndorosa~ 

tan grande, será entregada al exterminio: que nunca han fal

tado, para los pueblos corrompidos, ángeles exterminadores. 

Señores, no hay que hacernos ilusiones; el porvenir es 

triste, y hasta cierto punto pavoroso; yo puedo, sin estar do· 

tado de espíritu de profecía, haceros ver vuestro porvenir en 

una historia pasada. 

Hubo un rey en una nación que, no sé si para nuestra for

tuna ó para nuestro escarmiento, Dios ha hecho nuestra veci

na. Ese buen rey era, señores, por su prudencia y su sabidu

ría, como el Ulises de las dinastías europeas. El mundo, en una 

edad más sencilla, más dichosa, le hubiera llarr.Bdo Luis Feli· 

pe el Bueno, el Pacífico, el Clemente. Los hombres de la Fran

cia, poniendo en él sus propios vicios, le llamaron el egoísta t 

el avaro. Ese rey subió al poder por una grande revolución, que 
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había venido detrá~ Ge otras muchas revoluciones y trastornos, 

que habían conmovido toda aquella sociedad hondamente, y 

habían pervertido sus sentimientos, sus ideas y sus costumbres. 

Sintiéndose flaco, porque no era legítimo, para pO;J.er un dique 

á esta corrupción universal, y para levantar un muro contra 

aquel diluvio de errores, acometió empresas que le parecieron 

más fáciles. La empresa que acometió, fué la de restablecer el 

orden material, y la de dar impulso á los intereses materiales. 

Ningún príncipe, señores, ha sido más dichoso en sus empre

sas: á los pocos años, era rey pacífico de Francia, sin que 

turbase su sueño el más imperceptible rumor de las pasadas y 

ya vencidas,insurrecciones. Pocos años después, el comercio, 

la industria, todos los intereses materiales tuvieron crecimien

tos inauditos. Entretanto, sec.ores, su gobierno era un gobierno 

que tenía toda la confianza de la corona, que tenía la adhesión 

de los electores, tenía el apoyo de las Cámaras, ten[a la obe

diencia de la fuerza pública, tenía, por fin, la simpatía y la 

amistad de todos los gabinetes de Europa. 

Pero, sefíores, al propio tiempo que todas esas cosas pasa

ban en el orden material, paralelamente á este movimiento iba 

creciendo, levantándose, difundiéndose por todas partes el 

desorden moral, la corrupción que todo lo disuelve, y el error 

que todo lo envenena. Un día hubo en que estas dos fuerzas 

contrarias llegaron á la vez á su apogeo. Entonces, señores, 

se planteó por sí misma, sin que la planteéira nadie, como la 
planteo yo aquí, se planteó, digo, por sí misma esa gran cues

tión, siempre antigua, y siempre nueva, que consiste en ave

riguar si la sociedad está más segura y más fuerte cuando se 

apoya en el orden material ó en el orden moral, en la virtud 

ó en la industria. La Francia, señores, en mala hora, resolvió 

este problema en el sentido de la industria y en el sentido del 

orden en las calles: cada paso que daba en esta senda, era un 

paso que daba lejos de su Dios; y cada paso que daba lejos de 

su Dios, era un paso que daba hacia la boca del abismo. Dios 

la alcanzó cuando llegaba á su boca; Dios la alcanzó el 24 de 



Febrero, el día de la grande liquidación, el día de los grandes 

anatemas. ¿Qué sucedió entonces, señores? ¿QUé sucedió? Que 

ese pueblo desvanecido con su poder, embriagado con su ri

queza, loco con su industria, vió abismarse juntamente su 

industria, su poder y su riqueza en el gran diluvio republi. 

cano. Todo, señores, todo acabó aHí; el gran pueblo y el gran 

rey: el obrero y su obra. 

Vea el Congreso adonde van á parar las cosas cuando tan 

sólo se mira á los intereses materiales; los pueblos que les rin

den culto, se quedan, señores, en la indigencia; se quedan sin 

nada: sin los morales, porque los rechazaron; sin los materia· 

les, porque la revolución se les quitó. 

Pues bien, señores, volved los ojos á esta nación sin ven

tura: ved los trances por donde ha pasado, el trance en que 
está y el trance que le aguarda. 

La Reina legítima de España ey cuenta, señores, con esta 

palabra, porque esta palabra va á servir de acusación al mi

nisterio), la reina de España fué declarada mayor de edad 

después de un gran levantamiento que había suced:do á gran

des trastornos y á grandes revueltas: desde entonces aCÉi, casi 

unos mismos hombres han gobernado esta nación; éstos se 

creyeron flacos, á pesar de que obraban en nombre de la lega

lidad, se creyeron flacos para atacar de frente la corrupción y 

la perversión de las ideas, truto amargo de las revoluciones. 

¿Qué se propusieron los ministros de la reina legítima de Espa

ña? Desconfiaron de sí, como sino obraran en nombre del alto 

y poderoso prestigio de una Reina legítima; desconfiaron de sí, 

y no se propusieron otra cosa, sino sacar á salvo del naufragio 

universal el orden material y los intereses materialés. Y fuerza 

es confesar que en esto fueron tambi~n dichosos á su manera: 

en poco tiempo vencieron cuatro insurrecciones formidables: 

la de Galicia, la de Madrid, la de Sevilla y la de Cataluña. 

Ver:cida la insurrección aquí como allá, una fiebre indus

trial y mercantil incendió nuestra sangre que, tanto como 

española, es sangre africana; el ministerio, en vez de comba· 
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tir este ataque de fiebre violenta, se dejó dominar él mismo 

por la furiosa calentura, y al tiempo mismo que recibía, pro

pagaba el contagio. Entretanto la corrupción y el error fueron 

creciendo y propagándose lenta y calladamente. Hoy día, se

fiores, todas esas 'cosas, corrupción, error, fiebre industrial, 

han llegado á su apogeo. 

Ahora pregunto yo: ¿cuál será el .desenlace? ¿Cuál será el 

fin? Yo no 10 diré: que me falta el corazón yel ánimo para 

ello; pero ya lo adivinan sin duda con pavor los señores di· 

putados. Una objeción, sin embargo, puede oponerse. En Fran

cia, se dirá, había detrás del Trono falanges socialistas, y en 

España no las hay. Y ¿qué diríais, sefiores, si os asegurara 

yo (y ¡ojalá sea desmentido por la experiencia!), que el país 

del socialismo no es la Francia, sino España? No olvidemos, 

sefiores, que aquí, cuando manda un partido, no parece sino 

que él sólo vive, y que á ninguno de los demás se le encuen

tra por la calle; y, sin embargo, cuando el partido vencido 

sube al poder, parece que 10 llena todo, que 10 ocupa todo, 

que él solo vive en España; así no es extraño que no veamos 

á los socialistas; pero escuchad y meditad sobre 10 que voy á 

deciros. 

El socialismo debe su existencia á un problema, humana· 

mente hablando, insoluble. Se trata de averiguar cuál es el 

medio de regularizar en la sociedad la distribución más equi. 

tativa de la riqueza. Este es el problema que no ha resuelto 

ningún sistema de economía política. El sistema de los econo

mistas políticos antiguos iba á parar al monopolio por medio 

de las restricciones. El sistema de los economistas políticos 

liberales va á parar al mismo monopolio por el camino de la 

libertad, por el camino de la libre concurrencia, que produce 

fatal é inevitablemente ese mismo monopolio. Por último, el 

sistema comunista v.a á parar al mismo monopolio por medio 

de la confiscación universal, depositando toda la riqueza púo 

blica en ma,nos del Estado. Este problema, sin embargo, ha 

sido resuelto por el catolicismo. El catolicismo ha encontrado 
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su solución en la limosna. En vano se cansan los filósofos; en 

vano se afanan los socialistas; sin la limosna, sin la caridád, 

no hay, no puede haber distribución equitativa de la riqueza. 

Sólo Dios era digno de resolver ese problema, que es el pro

blema de la humanidad y de la historia. 

Después de la revolución de Febrero, los comunistas que 

se reunían en el Luxemburgo á las órdenes de Luis Blanc, con 

un instinto seguro, como 10 tienen todos los partidos cuando 

se trata de sus negocios, pidieron un ministerio especial, que 

resolviera este problema inmenso; porque decían, yen esto no 

andaban errados: "Un problema tan grande necesita tener un 

ministerio especial que le resuelva." Su error, empero, con

sistió en creer que ese ministerio no existía, y ese ministerio 

no estaba vacante: ese ministerio venía desempeñándose diez 

y nueve siglos ha, por la Iglesia católica. 

La Iglesia, señores, es admirable para todo; pero 10 es 

principalmente para servir de medianera entre los pobres y los 

ricos, por participar de la naturaleza de los unos y de los 

<ltros: participa de la naturaleza de los pobres, porque no 

tiene nada suyo, y todo 10 recibe por amor de Dios; participa 

de la naturaleza de los ricos, porque los ricos, en otras eda
des, por amor de Dios, se 10 dier(ln todo. Y ¿qué cuenta ha 

dado la Iglesia de ese santo, de ese incomunicable ministerio? 

]uzgadlo vosotros por vosotros mismos, señores. En la gran 

clase menesterosa, hay una zona superior, una zona media y 

una zona ínfima; como en las claSeS superiores, hay una aris

tocracia, hay una clase media, hay una plebe; la aristocracia 

de la miseria está compuesta de colonos; la clase media, de 

obreros; la plebe de mendigos. Pues bien, la Iglesia dió á cada 

una lo que cada una necesitaba: á los colonos les dió tierras 

y los hizo propietarios; para los obreros sembró de rilOnumen

tos la Europa; para los mendigos tuvo pan, y á ninguno dejó 

morirse de hambre. 
En donde más resplandeció la caridad de la Iglesia, fUé, 

señores, en España. España ha sido una nación hecha pbr la 
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Iglesia, formada por la Iglesia para los pobres: los pobres han 

sido en España reyes. Los que eran colonos, tenían tierras. 
perpetuamente con un censo ínfimo, y eran, en realidad, pro

pietarios. Todas las fundaciones piadosas que había en Espa
fía eran para los pobres. Los jornaleros tenían con qué dar 
pan á sus hijos con los jornales que ganaban en los gloriosos. 

y espléndidos monumentos de que está llena la España. ¿Qué 

mendigo no tenía un pedazo de pan, estando abierto un con 

vento? 
Pues bien, señores: la revolución ha venido á trastornar 

todas las cosas: con el despojo de la Iglesia subió la renta de 

la tierra; con la supresión del diezmo hubo una nueva y más. 

alarmante subida. De esta manera, el movimiento de ascen
sión que imprimió el catolicismo á las clases menesterosas, ha 

sido convertido por la revolución en un movimiento contrario, 

en un movimiento descendente: los colonos, oprimidos por la 

renta enorme que pagan, pasan en tropel, de la clase á que per

tenecen, á la clase media de los obreros. Los obreros á su vez. 
con el gran aluvión de colonos que les viene, van pasando 

continuamente á la plebe, compuesta de mendigos: los men

digos, por último, acaban sus días de miseria y de hambre. 

¡Ved ahí, señores, por un lado, la obra de la revolución: por 

otro, la obra de la Iglesia! 

Las cosas entre nosotros han venido hoy á punto que la 

sociedad, antes unida en unión santa y dichosa, está dividida 

en dos clases, de las cuales la una puede llamarse vencida y 

la otra vencedora; aquélla, que ha sido favorecida por la suer

te, tiene por divisa y por lema: "Todo para los ricos." ¿Cómo 
queréis, señores, que esta tesis no engendre su antítesis, y que 

la clase vencida no exclame á su vez en son de guerra: "¡Todo 

para los pobres!" Hay, pues, señores, entre las clases de la 
sociedad (y el gobierno ni 10 sospecha siquiera, ni lo ha estu

diado siquiera, aunque tiene la obligación de estudiarlo y saber

lo») hay, digo, entre todas las clases de la sociedad una guerra 

latente, que en el estado contagioso que tienen ciertas ideas 
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de Europa, llegará á ser á la primera ocasión una guerra de
clarada. 

Yo, seflores, á pesar de mi amistad, que es íntima, hacia 

los ministros de S. M., no he podido menos de declararme en 

disidencia con ellos, porque, seflores, al punto de exagera

ción á que están llevando su sistema de orden material y de 

intereses materiales, tengo para mí que se ha hecho inevitable 

una catástrofe, que ha de venir forzosamente, si es que no 

faltan aquí por primera vez las leyes eternas de la historia. 
Yo no sé ni cómo vendrá ni cuándo vendrá; pero sé que 

Dios ha hecho la gangrena para la carne podrida yel caute· 

rio para la carne gangrenada. El ministerio se encuentra toda

vía en tiempo de elegir entre dos caminos. Puede seguir el 

camino que hasta aquí, y entonces nada tengo que decirle, ó 
el que acabo de indicarle. Si acepta este último, por su fortu· 
na y la nuestra, es necesario que haga todo lo que hasta aquí 

ha dejado de hacer, y que no haga todo lo que ha hecho; es 

necesario que se resuelva á oponerse con todas sus fuerzas á 

la corrupción; que la combata y que la venza, ó qUe sucumba; 

es necesario que no edifique teatros, siquiera hasta que ponga 
puntales á los templos que se desploman: es necesario que 
ponga orden y concierto en las rentas públicas. Pero es nece
sario también que el ministerio entienda que no basta eso; que 

es necesario sobre todo poner un freno á los apetitos, poner un 

freno á las concupiscencias. 
Es necesario que si quiere la dictadura, la proclame y la 

pida, porque la dictadura, en circunstancias dadas, es un go

bierno bueno, es un gobierno excelente, es un gobierno acep
table; pero, seflores, que se pida, que se proclame, porque 

si no estaremos entre dos gobiernos á la vez: tendremos un 
gobierno de hecho, que será la dictadura, y otro de derecho, 

que será la libertad; situación, seflores j la más intolerable de 

todas, porque la libertad, ,en vez de servir de escudo, sirv~ 

entonces' de celada. 
"Y no se diga, seflores, que .pido mucho: bien ,sé que es 

VOLUMEN 11. 1.3 
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e"cosa dura exigir de un ministerio que, cuando la codiCia se 

"levanta y le dice:-"cómprame, que me vendo"-respon 
"da:-"no te conozco"-que cuando el espiritu de pandillaje 
"y de intriga le dice:-"sígueme, que el Poder está en mis 
"manos"-quede inmóvil, cerrando sus oídos al canto de la 

"sirena:-que cuando el miedo le dice:-"asústame, y me ve 

"rás á tus plantas,,-no caiga en la tentación de dar un susto 

"al medroso: que cuando todas las malas pasiones, por poco 
"que sea complaciente, le ofrecen la dominación y el imperio, 

"quite su imperio y su dominación á todas las malas pasiones 

"Sin duda, sefiores, esto sería mucho exigir si se exigiera al 

"que ha nacido para obedecer, y está contento con no hacer 

"sino aquello para que ha nacido; pero no es mucho exigir 
lIcuando se exige de los que aspiran á la honra alta, pero pe

"ligrosa, de ser gobernadores de los pueblos: la carga se pro· 
"porciona á la honra, y cuando ésta es altísima, justo es que 

"aquélla sea no sólo peligrosa, sino grave: 10 demás sería, se

"fiores, el mundo al revés. El ministerio público no es una 

"sinecura: su nombre 10 dice; es un servicio, y un servicio 
"penoso. Gobernar no es ser servido; es servir: no es gozar; 

"es remar, y vivir y morir, puesta la mano en el remo. A ese 
"precio lo ha de ser el que quiera ser ministro, y sólo los que 

"10 son á ese precio, 10 son verdaderamente. ¿Cuántos ministros 

"creéis que ha habido en esta época en Espafia?-La Gaceta 

"dice que muchos; y yo sostengo que ninguno: porque ser 

"verdaderamente ministro, no es sólo recibir de la ley esta de

"nominación; es además y sobre todo, ser aceptado como mi-

1Inistro por la historia. Pues bien; yo os digo que ninguno de 

"los que 10 han sido hasta aquí, será aceptado por la historia 

"sin protesta. 
"Uno creí yo que habia nacido para más alto fin por sus 

"grandes calidades; y porque 10 creí, puse en él todas mis es· 

"peranzas y todas mis ilUSIones; ilusiones y esperanzas que 

"se nan llevado los vientos. Todos adivináis, sin duda, que ha
"1Ib1o del duqüe de Valencia. Voy á hablar de este personaje, 
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~seflores, que bien 10 rrierece,en 'vuestra presencia, eón la re

"serv.a de un contemporáneo, péro con la imparcialidad de la 
;,historia. El duque de Valencia es un gran soldado y un hom
lIbre de grande entendimiento, servido unas veces, y otras 

1Imandado por grandes pasiones. El duque de Valencia alcan
"za á fuerza de inspiración y de genio lo que los otros no al-

1Icanzan á fuerza de estudio: esto es tan cierto, seflores, que 

lIdudando yo muchas veces (perdonad, seflores, á un hombre 
"que es estudiaute toda la vida), dudando, digo, muchas veces 
1Isí vosotros me entendéis, no se me ha ocurrido nunca dudar 

lIsi me ha entendido el duque de Valencia. Y sin embargo, se

"flores, siendo tan grande como es su entendimiento, es mu-

1Icho mayor su actividad todavía; el duque de Valencia es un 

"hombre que entiende, pero sobre todo, es un hombre que obra 

,,¿qué digo que obra?, es un hombre que no deja de obrar 

"en ningún tiempo, ni cuando vela, ni cuando duerme: por un 
lIfenómeno menos extraordinario de 10 que á primera vista pu

lIdiera pareceros, esa actividad, que es la que acelera su muer

;,te, es la que le conserva la vida. Teniendo que anda: SI: en

lItendimiento al compás de su actividad, el duque le tiene prohi. 

libido que se pare, es decir, que reflexione; y le tiene mandado 

"que improvise: el duque es, por consiguiente, un improvisador 

"universal, y todo el que le interrumpe y le hace perder el hilo 

"de su improvisación, es su enemigo. Por esto, su mayor ene-

1I migo es el tiempo, que resiste de una manera persistente y 

1Itenaz á todas sus improvisaciones. El duque dice, por ejem

"plo: "Que haya Marina 11; y el tiempo dice: "Para eso ne

"cesitas de mí, porque necesitas que haya Hacienda: para 

"que haya Hacienda, es menester que la riqueza se aumente, 
lIY para que esto se verifique, es menester dejarme obrar á 

"mí, que soy ministro de Dios, servido por otros ministros 

"más poderosos que los de los reyes, que llevan por nombre 

1IIos años," El duque replica: "Ahora 10 veremos", y manda 

"á la Marina que sea, y la Marina es. Pero la cuestión consiste 

"en averiguarcon qué seha de mantener esa Marina,siendQ 
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"evidente que nos hemos de quedar sin duque, sin Marina y 

"sin Hacienda. En otra ocasión, poniendo los ojos en un suje

lIto que nadie conoce, pero que le sirve admirablemente por 

"cálculo 6 por celo, se dice á sí propio: "¿Por qué no haría yo 

"de este sujeto un gran personaje?" - el tiempo le responde: 

"por una razón muy sencilla: porque para eso, como para 
"todo, necesitas de mí; porque del que tú quieres hacer 

"un personaje, no he hecho yo más que un sujeto, sin haber

"me atrevido todavía á hacer de él una persona.,,- El duque, 

"sin embargo, no retrocede; toma á su sujeto, y le hace, digo 

"mal, le viste de personaje. La cuestión, sin embargo, lejos de 

"estar con esto resuelta, no está ni siquiera inidada, porque 
"entonces sucede, que los que son personajes por obra de Dios, 

"y no por obra del duque, se quejan de que les ha robado sus 

"ropas para vestír á su sujeto; mientras que todos los sujetos de 
"la nación acuden á él diciéndole: "Si somos sujetos como ése, 
,,¿por qué no hemos de vestir como él esas mismas vestidu

"duras?,,-Y de aquí, señores, esas dos falanges con que tiene 

"el duque que combatir, una de odios y otra de concupis

lIcencias. Yo sé que aun en esta situación halla recursos, y 

"que aun para este mal tiene remedios; porque la Europa se 

"engaña si cree que el duque es s610 6 principalmente un gran 

"capitán: el duque de Valencia es eso; pero es además, y, 

"sobre todo, el hombre más amaestrado de Europa en el deli. 
r,cadísimo arte de las más delicadas seducciones: á mí me ha 

"seducido veinte veces con un saludo. En ese talento especialí

"simo y eminente es en el que confía para ir conter..tando, sin 

"saciarlas, á las concupiscencias, y para ir mitigando, sin 
"extinguirlos, los rencores. Pero aplazar las cuestiones no es 

"resolverlas, y todo el talento del Duque basta apenas para 
"aplazarlas: día vendrá, y ese día se viene á más andar, en 
"que cayendo sobre él todas juntas, le intimen la rendiciónó 

"la muerte." 
"Esa actividad inquieta y devorante, ese estado de insu~ 

"rreción permanente contra la lentitud de los tiempos ha per, 
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"dido al duque de Valencia. Ni en España ni en Europa hay 

"una persona más convencida que él de que el orden material 

"es nada sin el orden moral, y de que el primero no es otra cosa 

"sino el plazo que da la Providencia á los gobernadores de los 
"pueblos para que restauren el segundo: ninguno está más pero 

"suadido que él de que los bienes que se llaman por mal nom

"bre post"tivos, es decir, los materiales, nada son si no van 
"juntos con la restauración de aquellos principios eternos que 
"son como los fundamentos de las sociedades humanas. Pero 

"esta restauración es lenta; tan lenta,que los hombres de Estado 

"de más larga vida y de más grande laboriosidad se ven re
"ducidos á escoger entre comenzarla, seguirla y acabarla, 

"pues ninguno la comienza, la sigue y la acaba por si solo; 

"No parece sino que Dios ha querido mostrarnos por aquí que 

"esa hazaña es superior á la grandeza individual de los hom

"bres. Si el duque de Valencia hubiera podido conseguir esa 

"restauración con un ~ecreto, ese hubiera sídú el pri-nero 

,,(debo hacerle esta justicia) que hubiera propuesto á S. M. y 

"que hubiera enviado á la Gaceta. Pero en esto las improvi. 

"saciones son de todo punto imposibles: el hombre no hace 
"más que sembrar: Dios da después á lo sembrado la fecundi
"dad y el crecimiento. En los intereses materiales, aunque en 

"realidad no es mayor, se ve más la acción del hombre: por 

",eso seducen con una seducción irresistible al duque de Va· 

"lencia." 
"En suma, sefiores, del ministerio presidido por el duque 

"de Valencia, dirá la posteridad que es un ministerio funes

"to, presidido por un hombre eminente. Yo no soy, diciendo 

"esto, sino el representante de la conciencia humana, y el eco 

"anticipado de las generaciones futuras." 
Señores, puede creerme el Congreso (porque si yo peco 

de algo, es de demasiada franqueza), y pueden creerme los se· 

ñores ministros: si yo me he levantado hoy, ha sido menos 

por hacer una oposición de muerte al ministerio, que para sao 

tisfacer mi conciencia; para decir que yo no apruebo el siste-
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para conteneros en el camino de perdición, y por el que nos 

vais empuj8;ndo á todos y á la nación española. 

Yo no sé, señores, si estaré solo; es posible que 10 esté;. 

pero solo y todo, mi conciencia me dice que soy fortísimo; no 

por 10 que soy, sefiores diputaqos, sino por lo que represento. 
Porque y.o no represento sólo á 200 ó 300 electo.res de mi dis
trito; ¿qué es un distrito? ¿QUé son 200 ó 300 electores? Yo no 

repre~ento solamente á la nación: ¿qué es la nación espafloh, 

ni ninguna otra, considerada en un~ sola genetación, y en un. 
sólo día de elecciones generales? Nada .. Yo represento algo 

más que eso; represento mucho más que esto; yo represento la 

tradición, por la cual son 10 que son las naciones en toda la 
dilatación de los siglos. Si mi voz tiene alguna autoridad, no 

es, seflores, porque es mía; la tiene, porque es la voz de vues

tros padres. Vuestros votos me son indiferentes. Yo no me he 

propuesto dirigirme á vuestras voluntades, que son las que vo

tan, sino á vuestras conciencias, que son las que juzgan; yo 
no me he propuesto inclinar vuestras voluntades hacia mí; me 

he propuesto obligar vuestras conciencias á estimarme. 



CORRESPONDENCIA VARIA 





CORRESPONDENCIA 

CON 

M. DE BLANCHE-RAFFIN 

AL SR. DONOSO. 

VILLENEUYE-SUR·LoT (Lot et Garone), Julio 15 1849. 

SEÑ'OR MARQUÉS: Autorizado repetidas veces por la bene

volencia de Ud. á manifestarle la admiración que me inspira su 

talento, me tomo hoy la libertad de dirigirle felicitaciones ins
piradas por otro :decto nuevo. La divinidad de las doctrinas 
católicas, después de.haber cautivado la imaginación de usted 

por largo tiempo, ha llegado, en fin, á revelarse á su corazón.. 
Cuando en el pasado invierno traduje el magnífico discurso 

que pronunció Ud. en el Congreso español el4 de Enero, no 

preveía el bello comentario que había Ud. de ponerle, con sus 

dos últimas cartas al sefior conde de Montalemberg. Estos es

critos echan el sello á la reputación de Ud., Y le colocan desde 
luego entre los más ilustres defensores del Cristianismo en el 

orden filosófico y político. 

Algunos antiguos escritos de Ud. hacían ya ciertamente pre

sentir esta fase que acaba de aparecer en la evolución de su 
espíritu; pues entre las más preciosas páginas que en nuestros 

días ha producido el movimiento intelectual de Espafia, re· 

cuerdo y he conservado dos trozos en que describe Ud. la fiso

nomía moral de Guizot y de Lamartine. Sin duda recordará uso 

ted todavía estos ensayos, en los cuales ya se descubre que 
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había Ud. previsto con clara intuición los desastres que el es

cepticismo y la apostasía iban á derramar sobre el mundo. Mu

chas veces he tenido ánimo de publicar una traducción de 
aquellos dos retratos, que hoy, después de los sucesos ocurri

dos desde la fecha en que Ud. los hizo, aparecen como com
probantes de cuanto Ud. previó al imaginarlos. Si piensa usted 

completar alguna colección de sus antiguas obras, me esperaré 

entonces para publicaren Francia aquellos admirables trozos. 

Usted sabe, señor Marqués, que la noble y cristiana tradi

ción de Españ~ no tiene en Francia apologista más apasionado 
que yo. Después de haber unido mis pobres esfuerzos á ll)s que 

hacían Uds. en su patria para combatir el cisma relil:doso ó 

político que ha poco la amenazaba, dicho se está el sumo pla

cer con que hoy veo los triunfos recientemente obtenidos para 

la unidad y la verdad por el auxilio de las armas y de la elo
cuenci.a españolas.-En estos momentos mismos estoy acaban 

do una obra que deberá gran parte de su interés al lustre y 
fama de las palabras por Ud. pronunciadas: es un ensayo que 

publico sobre la vida y escritos del presbítero D. Jaime Bal

mes; en el cual me ha parecido oportuno consignar los vínculos 

de parentesco que ligan los pensamientos de Ud. y sus propó

sitos con los de aquel ilustre escritor. 
Es probable que yo haga otro viajecito á España; y acaso 

para entonces, terminada ya la misión que le retiene á Ud. en 
Berlín, ó antes quizá si en el desempeño de igual cargo vi· 

niere por Francia, tendré el gusto de verle y de gozar perso

nalmente de las bondades que tantas veces se ha dignado usar 

conmigo. Cuando vuelva, me propongo prestar en mi país al

gún homenaje público á las verdades de que Ud. es intérprete 

tan elocuente, y tendré á grande honra haberle servido de tru

jamán. Con sus lecciones habré también adquirido parr.: en

tonces fuerza y luces que me hagan más útil y más adicto á la· 

buena causa. Porque ha de saber Ud. que yo soy de los que, á 

pesar de sus presagios (algún tanto siniestros quizá en dema

sía), me complazco en esperar que aún queda una gran parte 
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del porvenir reservada á los hombres de creencias puras y de 
buena voluntad, 

Con el más. profundo respeto, sef'íor Marqués, se ofrece de 
usted afectísimo y seguro servidor ,. 

ALBÉRIC DE BLANCHE, MARQUÉS DE RAFFIN, 

AL SR. ALBÉRIC DE BLANCHE MARQUÉS DE RAFFIN, 

BERLÍN, Julio 21 de 1849. 

Muy señor mío y amigo: He recibido con indecible placer
la carta que ha tenido Ud, la bondad de escribirme el 15 del ca· 

rriente. Mi placer ha sido tanto mayor, cuanto Ud. tiene una 

parte que ignora en la conversión que Dios ha obrado en mí 

por su gracia. ¡Tan ignorados, tan profundos son los miste
rios de sus caminos! 

Yo siempre fuí creyente en 10 íntimo de mi alma: pero mi 
fe era estéril, porque ni gobernaba mis pensamientos, ni ins· 

piraba mis discursos, ni guiaba mis acciones. Creo, sin embar

go, que si en el tiempo de mi mayor olvido de Dios, me hu

bieran dicho: "Vas á hacer abjuración del catolicismo ó á pa
decer grandes tormentosn , me hubiera resignado á los tor

mentos, por no hacer abjuración del catolicismo. -Entre esta 

disposición de ánimo y mi: conducta había sin duda ninguna 

una contradicción monstruosa. ¿Pero qué otra cosa somos casi 

siempre sino un monstruoso conjunto de monstruosas contra··. 

dicciones? 

Dos c'Jsas me han salvado: el sentimiento exquisito que 

siempre tuve de la belleza moral, y una ternura de corazón 

que llega á ser una flaqueza: el primero debía hacerme admi· 



-204-

rar el catolicismo, y la segunda me debía hacer amarle con el 

tiempo. 

Cuando estuve en París traté íntimamente á M ... y aquel 

hombre me sojuzgé' con sólo el espectáculo de su vida, que te· 
nía á todas horas delante de mis ojos. Yo habia conocido hom

bres honrados y buenos; ó por mejor decir, yo no habia cono

cido nunca sino hombres buenos y honrados; y sin embargo, 

entre la honradez y la bondad de los unos, y la honradez y la 
bondad del otro, hallaba yo una distancia inconmensurable: y 

la diferencia no estaba en los diferentes grados de la honra
dez; estaba en que eran dos clases de honradez, de todo punto 

diferentes. Pensando en, este negocio, vine á averiguar que la 
diferencia consistia en que la una honradez era natural, y la 

otra sobrenatural ó cristiana.-M ... me hizo conocer á Ud. y 

á algunas otras personas unidas por los vínculos de las mismas 

creencias: mi convicción echó entonces raíces más hondas en 

mi alma, y llegó á ser invencible por 10 profunda. 
Dios me tenía preparado para después otro instrumento de 

conversión más eficaz y poderoso.-Tuve un hermano á quien 

vi vivir y morir, y que vivió una vida de ángel, y murió 
como los ángeles morirían, si murieran. Desde entonces juré 

amar y adorar, y amo y adoro ... -iba á decir 10 que no puedo 

decir, iba á decir, con una ternura infinita-al Dios de mi her

mano. Dos años van corridos ya desde aquella tremenda des
gracia. Yo sé, como los hombres pueden saber, que está en el 

cielo, que goza de Dios, y que pide por el hermano desventu

rado que dejó en la tierra. Y sin embargo, mis lágrimas no tie

nen fin, ni le tendrán si Dios no viene en mi ayuda. Sé que no 
es lícito querer tanto á una criatura: sé que los cristianos no 

deben llorar á los que acaban cristianamente, porque los que 
acaban cristianamente, se transfiguran y no mueren: todo esto 

sé; y sé, por último, que San Agustín tuvo escrúpulos por ha

ber llorado á su madre: y sin embargo, lloro y lloraré todos 

los días, si Dios no me da fortaleza en su infinita misericordia. 

Vea Ud. aquí, amigo mío, la historia intima y secreta de mi 
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conversión: he querido contársela á Ud. por desahogarme, y 

porque en ella, sin saberlo tuvo Ud. parte. Como Ud. ve, aquí 
no han tenido influencia ninguna ni el talento ni la razón: con 

mi talento flaco y con mi razón enferma, antes que la verda

dera fe, me hubiera llegado la muerte. El misterio de mi con· 
versión (porque toda conversión es un misterio), es un miste

rio de ternura.-No le amaba, y Dios ha querido que le ame, 
y le amo: y porque le amo, estoy convertido. 

Pasemcs á otra cosa. El servicio que Ud. ha hecho á la cau

sa católica, haciendo conocer á Balmes, es muy grande: yo se 

10 agradezco á Ud. como católico, y además como espafiot. 
Balmes honra á su patria: hombre de ingenio claro, agudo, 

sólido, firme en la fe, ágil en la lucha, controversista y doctor, 

á un mismo tiempo, pocos han merecido como él en este siglo, 

dejar por herencia á las gentes una buena memoria. Ni le co

nocí, ni me conoció; pero le estimé, y sé que me estimaba; 
sólo he visto su retrato, y aun eso después de muerto. La Pro

videncia nos había puesto en partidos políticos contrarios 1; 
aunque, poco tiempo antes de su muerte, la religión nos iespi

raba iguales cosas. Yo no sé si Ud. sabe que, cosa de un mes 

antes de publicar Balmes su escrito sobre Pío IX, había yo es

crito sobre el mismo tema y sobre el mismo asunto. Balmes y 
yo dijimos las mismas cosas, articulamos el mismo juicio, for
mulamos las mismas opiniones. Pero lo singular del caso, y 10 

que enaltece sobremanera el talento de Balmes, es que, vinien

do á decir después que yo 10 mismo que yo, 10 dijo de una ma

nera tan propia suya, que ni por casualidad se encuentra en 

su escrito ni una sola de las ideas secundarias que yo había 

explanado en el que publiqué poco antes.-jPrueba insigne de 
la riqueza de su arsenal y de la abundancia de sus armasl 

1 No es exacta esta expresión; el partido polftico en que militó Balmes, descansa en 
la verdad divina: en él puede y debe decirse que le puso la Providencia, mas en aquel 
otro en que militó y de que abjuró con gloria Donoso, partido contrario formalmente al 
católico, la Providencia no puso á este ilustre adalid, sino simplemente permitió que 
en él militase, acaso porque el ejemplo de su conversión y las admirables líneas con 
que esta a'dmirable carta la describe, abriesen los ojos á muchos de los que caminaba~ 
y caminan en las tinieblas delliberalismo.-(NoTA DE ESTA I!DICIÓN.) 
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Este último escrito suyo es notable bajo otro punto de vista. 

Balmes, que rué siempre un gran pensador, no habíasido nun

ca un gran artista: sus estudios literarios no corrían parejas 

con sus estudios filosóficos. Ocupado exclusivamente de la idea, 

había descuidado su expresión, y la expresión era por lo ge

neralen él floja, aunque sus ideas eran grandes. Su estilo era 
laxo, difuso; y los hábitos de la polémica, esa matadora de es

tilos, le habían hecho verboso. Pues bien: en su escrito sobre 

Pío IX, Balmes levanta de súbito la expresión á la altura de la 
idea, y la idea grande brilla por primera vez en él vestida de 
una expresión magnífica y grandilocuente. Cuando Balmes 

murió, el escritor era digno del filósofo: medidos por la medida 

de la crítica, eran iguales. 
Vuelvo, pues, á dar á Ud. gracias por el celo yel talento 

con que hace popular en Francia á un hombre tan eminente. 
Recuerdo los dos retratos de que Ud. me habla; los es

cribí estando en París, y en la época, si no me engaño, en que 
nos conocimos. No tienen más mérito que la sagacidad con 

que creo penetré el carácter moral é intelectual de esos dos 

hombres. 
No dudo que llegará un día, que Ud-o ve venir, en el cual el 

campo será de los hombres de buena voluntad y de creencia~ 

puras; pero no dude Ud. que ese día será pasajero: la sociedad 

en definitiva está herida de muerte; y morirá porque no es ca

tólica' y sólo el catolicísmo es la vida. 
Yo pienso volver pronto á España y retirarme por algún 

tiempo de los negocios públicos para meditar y escribir. El 
torbellino político en que me he visto envuelto mal de mi gra

d0, no me ha dejado hasta ahora ni un día de paz ni un mo· 
mento de reposo: justo es que antes de morir me retire algu· 

nos años á hablar á solas con Dios y con mi conciencia. Para 

mí, el ideal de la vida es la vida monástica. Creo que hacen 
más por el mundo los que oran que los que pelean; y que si el 

mundo va de mal en peor, consiste esto en que son más las ba

tallas que las oraciones. Si pudiéramos penetrar en los secre-
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tos de Dios y de la historia, tengo para mí que nos habíamos 

de asombrar al ver los prodigiosos efectos de la oración, aun 
en las cosas humanas. Para que la sociedad esté en reposo, es 

necesario ci~rto equilibrio, que sólo Dios conoce, entre las 
<>raciones y las acciones, entre la vida contemplativa y la 

activa. La clave de los grandes trastornos que padecemos, está 

quizá en el rompimiento de este equilibrio,. Mi convicción en 

este punto es tan firme, que c~eo que si hubiera una sola hora 
de un solo día en que la tierra no enviara al cielo oración nin

guna, ese día y esa hora serían el último día y la última hora 
del Universo. 

Si á mi paso por París está Ud. allí, y si estando yo en Es

paila, va Ud. á Espaila, tendré el más vivo placer en asegurar 

.á Ud. personalmente que no hay amistad que me sea más li

sonjera que la suya. 

Entretanto queda de Ud. afectísimo S. S. Q .. S. M. B. 

JUAN DONOSO CORTÉS. 



AL SR. DONOSO. 

VIlLENEUVE·SUR·LoT (Lot.et.Garonne), Agosto 2 de 1849. 

SE~OR MARQUÉ&: Nunca me hubiera atrevido á esperar que 

la amistad de Ud. me honrara con expansiones tan íntimas 

como las contenidas en su apreciable del 21 de Julio; puesto t 

sin embargo, que Ud. me ha juzgado digno de túnta confianza, 
me apresuro ante todo á cumplir el deber en que estoy de ma

nifestarle el vivo reconocimiento que su bondad me inspira. 
La parte que se digna Ud. atribuirme en la obra de su con

versión, es ciertamente tan escasa, que bien puedo permitirme 

la satisfacción de creerla; pues, á ser más considerable, me 

vería obligado á tomar su lenguaje por más cortés que sincero. 

De todos modos, señor Marqués, el gusto con que he leído esa 

admirable historia de su alma, no deja de estar mezclado con 
cierta pena que me produce el pensar que su pluma debería 

pertenecer sin excepción ni reserva á la causa de Dios más 

bien que á algunos amigos aislados.-AI menos sus cartas al 
seiior Conde de Montalembert han tenido la fortuna de ilustrar 
á la Francia y á todo el orbe cristiano, después de haber llena

do de júbilo el alma de la persona á quien fueron dirigidas. 

Esto no puede suceder con la que yo he recibido, cabalmente 

porque emana de 10 más profundo del corazón, y porque el 
mismo carácter particular de ternura y de interés que tiene, la 

condena á quedar encerrada en el seno de la amistad. Al leer

la, he deseado que fuese menos bella, y que la hubiese acom
pafíado el permiso de Ud. para afíadir con ella algunas líneas 
más de su mano al elocuente discurso que ha poco dirigía Ud. á 

nuestro país y á la Europa. 
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Y á propósito de las cartas al señor Conde de Montalem· 

bert, supongo que conoce Ud. las críticas que de ellas se han 
hecho en España, y de las éuales yo he visto algunas. En su 

mayor parte, están hechas sin arte ni buena fe: hay una, sin 

embargo, que leí ha tres días en La España (me parece que en 

el número del 26 de Julio último), escrita sin duda por persona 
que creo no muy profundamente católica, pero que presenta 

con claridad y precisión varias observaciones á que se prestan 
indudablemente también aquellos escritos. 

'Reflexionando un poco acerca del pensamiento que Ud. se 

propone, tal como se entrevé formulado en su ánimo, me pa
rece que no ha sido bastante bien penetrado. Acaso tiene mu
cha parte de culpa el lenguaje mismo que Ud. emplea. Al afir

mar Ud. que el principio católico es un principio de vida para 
las sociedades como para el individuo, mientras que el prz"ll. 

cipz'o filosófico los condul.:e á la muerte, me parece incuestiona
ble que por· principio filosófico entiende Ud. aquí el espiritu 

opuesto al Catolicismo, y rebelado contra Dios. Considerada 

en sí misma, la filosofía no es buena ni mala, ni católica esen
cialmente, ni esencialmente anticatólica. La filosofía no es más 

ni menos que el ejercicio de la razón humana 1; yUd. sabe mejor 
que yo la gran parte que Dios ha señ.alado á esta razón en el 

cumplimiento de sus designios sobre nosotros mismos y sobre 

la sociedad. Igualmente mejor que yo, sabe Ud. hasta qué punto 
llega la solicitud de la Iglesia para proteger y defender esta 

parte que Dios ha querido que tenga en sus obras la humana 

inteligencia, regida por la sana voluntad. 
Para que no quedase duda del pensamiento de Ud., creo que 

le bastaría explicar lo que ha querido decir con la expresión 
princtpt'o filosófico. Así tendría Ud. ocasión de pintar con vÍvos 

colores esta cooperación que Dios se ha dignado como repartir 

1 Olvidó aquí el Sr. de Blanche-Raffin, que la verdadera filosofía es un sistema de 
verdades tocantes á las cosas divinas y humanas conocidas por la razón natural, y 
por conslgu:iente, que no se reduce al simple ejercicio de nuestro entendimiento discur
sivo, ni es de suyo indiferente, sino antes posee valor absoluto y es sobre manera útil 
á la religión verdadera.-INoTA DE ESTA EDICIÓN.) 

VJLlJl\1EI\' ]1. 
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. entre el Criador y la criatura, entre el seí'!.or y el siervo, entre 

nuestros esfuerzos vacilantes y su poder infinito. También ten· 

dría Ud. ocasión de renovar lecciones, ya olvidadas, de ilustres 

maestros, en que nos muestran el orden plenamente racional, 

soberano, absoluto de una sociedad constituída conforme á 10s 

designios de un Dios Redentor, yen la cual vemos por jefe su

premo al mismo Dios representado aquí abajo por su Iglesia, y 

servido por lugartenientes de varios órdenes y grados, cuyas 

distintas funciones corresponden á la infi!J.ita variedad de las 
cosas humanas. Veríamos cómo, procediendo de Dios todas las 

cosas de una manera directa ó mdirecta, vuelven todas á Él: 

veríamos la justicia formando la regla de todas las relaciones 

del hombre para con Dios, y de los hombres entre sí; no ya 
una justicia interpretada conforme á nuestro mezquino alcan· 

ce, sino establecida por Dios mismo, y en último lugar, inter
pretada por É11; veríamos, en fin, la caridad dulcificando todo 

cua'lto sin ella sería ~xcesivamente riguroso, curando las lla

gas de la humanidad, sirviendo de compaí'!.era á la justicia y 

manifestándose como su principio y su último fin. 

En otro pasaje de sus cartas al seí'!.or Conde de Montalem
bert, nos presenta Ud. á las sociedades caminando infalible

mente á la muerte, y al mal obteniendo en el mundo una vic

toria final sobre el bien. Esta predicción no es en verdad otra 

más que la contenida en los libros sagrados: pero así y todo, 

me parece que hay un poco de temeridad en ver tan cerca 

como Ud. lo hace, el día de la catástrofe; y es posible que en 
esta ocasión baya abusado algo de una facultad propia de las 

grandes inteligencias (facultad que las acerca más y más á la 

inteligencia divina), y es la de considerar realizada en un sólo 

punto del tiempo una larga serie de consecuencias que no se 
desenvuelven sino en el transcurso de muchos siglos. 

Como Ud. ve, mi querido amigo, al tomarme la libertad de 

hacerle estas observaciones, nada más hago sino ponerle de. 

lante objeciones que se desprenden de sus mismas cartas. Pen-

1 Quiere sin duda decir ~por la Iglesia •• -(NoTA DB ESTA IIDICIÓN.) 
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sando Ud. en que las inteligencias débiles necesitan ser ilustra

das con grande precaución, estoy cierto de que su caridad 

misma le dictará el medio de disipar las sombras que la flaqueo 
za de ciertos entendimientos opone á sus brillantes doctrinas. 

Si Ud. tiene en algo esta indicación, le estimaría se sirviera 
decirme en qué forma piensa dar sus explicaciones; pues en 

todo caso, me ofrezco con el mayor gusto á traducir 10 que 
usted escriba. 

, Muchas cosas pudiera decir á Ud. todavía, señor Marqués, 
si no temiera distraerle demasiado de sus graves ocupaciones: 

le explicaría por qué tengo todavía esperanza de ver á nuestra 

presente sociedad repuesta de la terrible enfermedad que la 

aqueja, pues espero que aún vuelva á someterse dócilmente al 
yugo sagrado de la Iglesia. En cuanto á Ud., veo con pena que, 

si bien no desespera, sólo abriga en rigor un fantasma de es
peranza. Dios querrá quizá que nos encontremos en alguna 
parte: si yo no hubiera de consultar más que mi deseo, de se

guro volvería á visitar á Madrid y la España. 
Para terminar, permítame Ud. expresarle mi deseo de que 

sus hermosas palabras acerca de la necesidad de la oración y 

de la vida contemplativa obtengan una publicidad que sería 

provechosa para su patria de Ud. y para la mía. 

De todo corazón es suyo, afectísimo y respetuoso amigo y 

servidor, 
ALBERIC DE BLANCHE RAFFIN 1. 

1 En la margen misma del original de la carta anterior se lee escrito de mano del 
SR. DONOSO; - "Contestada en 3 de Agosto, remltiéndole mi carta á El Pais y á El He
raldo para que tenga la bondad de traducirla .• 

Siendo el objeto de esta carta á El Pais y á El Heraldo refutar todas las objeciones 
hechas por varios periódicos espal'loIesj y conteniéndose en esta refutación todas y 
cada una de las explicaciones que deseaba el Sr. Blanche·Raffin, creemos del caso 
remitir al lector aquel escrito.-(Nota del Editor Sr. Tejado.) 



Correspondencia con el.Duque de Valmy. 

AL SR. DONOSO. 

PARÍS, Mayo 5, r850. 

SEÑOR MARQUÉS: Largo tiempo hace que deseaba una oca~ 

sión de ofrecer á Ud. el homenaje de mi admiración; y contan

do con su benevolencia, aprovecho la que se me presenta de 

ofrecerle el adjunto ejemplar de un libro que he publicado en 
estos días con el título La tuerza del Derecho. 

En este libro he procurado expresar las verdades que con 

tan elocuente voz ha manifestado Ud. en la tribuna espafiola, y 
ruégole, por tanto, que reciba mi recuerdo como la ofrenda de 
un discípulo. 

No intentaré hacer una apología ni un análisis de la Fuerza 
del Derecho y del Derecho de la Fuerza, porque sería un tra

bajo inútil cuando menos, dirigiéndome á un juez tan compe
tente como el marqués de Valdegamas, quien, dado que yo 

haya hecho una obra útil, sabrá demasiado comprenderla. Me 

limitaré, por tanto, á reclamar la indulgencia de Ud. para con 

la tentativa de un hombre de buena voluntad, que se tiene por 

dichoso en haber hallado ocasión de ofrecerse su muy afecto y 

respetuoso servidor, 
EL DUQUE DE V ALMY. 

P. D. Mi editor está encargado de remitir á Ud. por el 

correo un ejemplar de la segunda edición de mi libro. 



AL SEÑOR DUQUE DE VALMY. 

MADRID, MClYo 10, 1850. 

SEÑOR DUQUE: He retardado algunos días contestar á la 

que Ud. se ha servido dirigirme el 5, con la esperanza de recio 

bir por el correo su última obra, que tengo gran deseo de co

nocer, y la cual no ha llegado aún á mis manos, como suele 
acontecer con los libros que se remiten de ahí por el correo. 

Me tomo, por tanto, la libertad de rogar á Ud. que se sirva re
mitir su obra al Sr. Duque de Sotomayor, nuestro embajador 

en París, el cual aprovechará la primera ocasión favorable de 
enviármela por conducto seguro. 

Ya he tenido el gusto de leer algunos fragmentos de La 

Fuerza del Derecho en los periódicos religiosos, y me ha bas
tado esta lectura para acrecentar la estimación que á Ud. pro 

fesaba, como á persona en quien se armonizan de una manera 
perfecta el 'nombre, el carácter y el talento. Por este motivo 

aprovecho solícito la ocasión de manifestar á Ud. el gusto con 

que veo entablarse relaciones entre nosotros. Réstame única

mente reclamar la indulgencia de Ud. si no le escribo de una 

manera adecuada, porque faltándome costumbre de manejar su 

lengua, me ha de ser imposible expresarme con la amplitud 

que quisiera. 
De Ud. afectísimo y respetuoso servidor, 

EL MARQUÉS DE V ALDEGAMAS. 



AL SE:ROR DUQUE DE V ALMY. 

MADRID, Junio 17, r850. 

Afortunadamente, Sr. Duque, he recibid() no sólo el ejem

plar que se ha servido Ud, remitirme por conducto del señor 

duque de Sotomayor, y que acabo de recibir en este instante, 

sino también el que me ha enviado el editor de Ud. , Y el cual 

contra mis esperanzas llegó á mis manos hace tres días . 

. Acabo de termmar la lectura de su obra. Es verdadera

mente un libro de otros tiempos: en nuestros días no se suele 

escribir sobre cuestiones candentes con esa imparcialidad se
rena, con esa exquisita cultura, y esa sobriedad de buen gusto. 

La bella literatura ha muerto, llevándose consigo el secreto 

de todas esas cualidades. Pero el1ibro de Ud, las reúne en alto 

grado: es, á ;un mismo tiempo, un buen libro y una buena 
acción, destinado como lo está entre todos á preparar el triunfo 

de los sanos principios, y la reconciliación entre hombres es

timables, separados hoy por las revoluciones. 

Dios bendecirá los valerosos esfuerzos de Ud. Por lo demás, 
usted ya sabe [que sus principios son los míos; y únicamente 

añadiré que también adopto de la misma manera sus conclu
siones. Debo dar á Ud. mil gracias, Sr. Duque, y se las doy de 

todo corazón por el .sumo placer que me ha proporcionado, 

haciéndome leer cosas tan bellas en sí, expresadas con tan 

bello lenguaje. 

De Ud., Sr. Duque, tengo el honor de repetirme afecto y 

respetuoso servidor, 

EL MARQUÉS DE VALDEGAMhS. 



AL SR. DONOSO. 

PARÍS, Julio 9 de 1850. 

SEÑOR MARQUÉS: Las dos cartas que se ha servido Ud. es
cribirme, me son tanto más apreciables, cuanto mayor es la 

benev01encia con que en ellas ha querido hablar de la Fuerza 

dd Derecho, y de su autor. E~timo la opinión de Ud. sobre to

das las demás que se han dignado honrar á mi obra, y la esti 

mo sobre todo por las frases con que Ud. termina. 

Nada podría serme más grato que oir de los labíos de usted, 

que estamos de acuerdo en todos los puntos; y esta aserción 

me hace concebir la esperanza de que no haya sido Ud. bien 

comprendido cuando se ha querido presentarle en abierta disi

dencia con uno de sus más ilustres compatriotas, el Sr. Bal
mes, en la manera de apreciar el sistema general de polftica 
adoptado por Pío IX al principio de su Pontificado. 

Ciertamente que una inteligencia tan elevada é imparcial 

como la de Ud., no podía dejar de ver que el pensamiento de 

las reformas intentadas por Pío IX era hijo de su elección mis 

roa en 1846; y que estas reformas, á pesar de cuanto pueda 

decirse sobre el modo en que se han desenvuelto, han sido una 

salvaguardia del poder temporal del Papa en presencil'l de 
una revolución que iba volcando á todos los poderes consti

tuídos. 

Verdad es que el sistema de Pío IX no siempre ha logrado 

impedir que el torrente revolucionario se desborde por la Ita· 

lia; pero no es menos cierto que ha bastado para aplazar este 

desbordamiento hasta la época en que los partidos católico y 

conservador han adquirido la fuerza suficiente para empren_ 

der la restauración del Pontificado. Aun pudiera ai'l.adirse que 
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Pío IX ha obtenido un auxilio que la República francesa habría 

negado á otro Pontífice menos popular, si aún es lícito usar 

esta palabra tantas veces prostituida. Como quiera que sea, 

no entraré aquí á discutir esta tesis. Permítame Ud. ai1adir 
únicamente que, teniéndose en cuenta el estado de los ánimos 

y la comezón reformadora del presente siglo, Pío IX, júz

guense sus actos como se quiera, ha sido el enviado de Dios 
para estos tiempos fuera de la regla común, homo missus 
a Deo. 

Usted sabe, sei10r Marqués, la sinceridad con que se ofrece 
suyo afectísimo y respetuoso servidor, 

EL DUQUE DE V ALMV. 

AL sEJ5íOR DUQUE DE V ALMY. 

MADRID, Julio 20 je 1850' 

He recibido, señor Duque, la apreciable de Ud. del 9.

Usted es persona que me inspira tal confianza, y siento ad.emás 

que su amistad me es tan necesaria, que, para merecerla, me 

propongo ser con Ud. completamente franco. No sé, en ver
-dad, cómo me arreglaré para expresar á Ud. en una lengua 

para mí extraña, 10 que tengo que decirle, pero de todos mo· 

dos, voy á ver si logro hacerme comprender de Ud., que es 
todo 10 que me basta. 

La cuestión es la siguiente:-¿EI sistema general de polí. 

tica adoptado por Pío IX en los' principios de su Pontificado 1 

es bueno ó malo?-Yo he dado á esti:l. pregunta dos respuestas 
en realidad idénticas, en apariencia contradictorias; pues que 

en una ocasión he dicho sr, yen otra he dicho no. He dicho si 
en un e~trito acerca de Pío IX, que vió la luz pública antes. 
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que el del Sr. Balmes sobre el mismo asunto, y que no es co

nocido en Francia: se lo mandaré á Ud. á la primera coyun

tura favorable, aunque ignoro si comprende Ud. el español. 

He dicho no en uno de mis discursos, y este fué conocido por 

el señor presbítero Val-Roger, que tuvo la bondad de unir mi 
nombre al del Sr. Balmes en el Amz'go de la Religión. 

Ahora, pues, voy á expresar mi pensamiento todo entero. 

Helo aquí: 

El mundo creía que la Iglesia no era tan católica como su 
nombre: el mundo creía que la Iglesia era una Reina servida 

por esclavos, y que sólo sus esclavos se la podían acercar 

libremente. Era necesario desengañar al mundo, y Pio IX ha 
sido el hombre de quien Dios ha querido servirse para deser.

gañar al mundo por 10 que respecta á su Iglesia: así debeinter· 

pretarse en mi juicio la conducta de este gran Pontífice. Así 

como en otro tiempo su Divino Maestro llamó así á los judíos 

y á los gentiles, el gran Pontífice ha venido para llamar así á 

los monárquicos y á los liberales. Ha sido crucificado por los 
liberales, como su Maestro lo fué por los judíos. ¡Ay de los 

judíosl íAy de los liberales!. .. En uno y en otro caso ha habi

do un llamamiento seguido de una catástrofe: y en uno y' en 

otro caso, á pesar de la catástrofe, hay que tener el Hamamien

to por bien hecho. 

Este es mi sr. he aquí ahora mi no. Me parece bien que los 

liberales hayan sido llamados; pero á condición de que, 10 mis

mo que los judíos, no sean llamados más que una sola vez por 

todas hasta el fin de los tiempos: me parece que nuestro gran 

Pontífice será de la misma opinión. Creo estar en el buen ca

mino aprobando lo que se ha hecho; pero no, sin embargo, 

creyendo qu,= deba renovarse la experiencia. Justo, prudente 

y hasta necesario era que la Iglesia abriese sus brazos á todo 

el mundo; pero justo, prudente y necesario es también que la 
Iglesia, sin cerrar sus brazos, vuelva los ojos hacia los que han 

encanecido respetándola y amándola.-Nuestro Señ0r llamó á 

todo el mundo, bendijo á t~do el mundo, perdonó á todo el 
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mundo, y pidió por sus enemigos; pero cuando, pasada la ca

tástrofe, salió de su sepulcro, no fueron ciertamente sus ene

migos con quienes envió á reunirse á María Magdalena, sino 

con sus Apóstoles y sus hermanos. 

Confesaré á Ud. francamente que me causa espanto ver ~l 

camino por donde ha echado cierta parte del clero francés. So 

pretexto de no querer nacer á la Iglesia solidaria de un parti

do ó de una forma determinada de gobierno, se pretende lan· 

zarla en el c~mpo de las aventuras. ¿Cómo no ven esos desgra

ciados que por este camino se va forzosamente á parar á una 

catástrofe? Nuestro Señor ha amenazado con desconocer en el 

cielo al que tenga vergüenza de confesarle á Él en la tierra. 

¿Cómo se oculta á esos sacerdotes de quienes voy hablando, 

que al aconsejar á la Iglesia que desconozca á sus fieles y que 

se avergüence de sus amigos, no hacen otra cosa sino aconse

jarla que cometa aquel gran pecado del avergonzamiento y de 

la ingratitud? Podrá ser este quizá el consejo de la prudencia 

humana; pero la prudencia humana es á veces bien mezquina 

y bien imprudente. 

Tengo el honor, señ::>r Duque, de saludar á Ud. como siem· 

pre', su muy afecto y respetuoso servidor, 

EL MARQUÉS DE VALDEGAMAS. 



AL SR. DONOSO. 

PARís Septiembre 22 de 1850. 

SEÑ'OR MARQUÉS: A no haber consultado sino mi anhelo de 

reiterar á Ud. el homenaje de afecto y estimación que nues

tras relaciones me han inspirado, habría respondido antes á su 
interesante última del 20 de Julio. Pero aguardando el folleto 

de Ud. sobre Pío IX, se echó encima mi viaje á Wisbaden; y 

después, cuando he recibido aquel opúsculo, he tenido que 

leerlo con la dificultad que me producia estar escrito en espa
ñol, lengua que no cultivo hace largo tiempo: todo lo cual ex

plicará Ud. mi dilación en anudar una correspondencia tan 
grata para mi. 

Hoy que ya, en fin, conozco el escrito de Ud., me apresuro 

á manifestarle que su lectura ha acrecentado en gran manera 

la admiración que la noble inteligencia de su autor me había 

ya de antes inspirado.'-¡QUé magnifica explicación del carác
ter de las reformas de Pío IXI ¡ Qué exposición tan elocuente 
del espíritu de nuestra santa Religión! Si mi último escrito ha 

obtenido alguna boga, estoy cierto de que consiste en haber 

indicado en él algunas de las verdades tan claramente demos· 

tradas por Ud. 
Voy á tomarme todavía la libertad de decirle cuatro pala

bras acerca de la cuestión que se ha dignado Ud. tratar con

migo. 
El sistema general de política adoptado por Pío IX, ¿es ó no 

conveniente? Ayer decía Ud. sí, hoy dice no. En su folleto en

cuentro deducidos los motivos de) s{; allí veo cuán brillante

mente ha sabido Ud. presentar en toda su grandeza la acción 

del Pontificado~ y con cuánta exactitud ha demostrado que 
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Pío IX es el glorioso continuador de San Anselmo, de Grego

rio VII y de Inocencio IlI. Admirador entusiasta como yo soy 

de Pío IX, todavía he aprendido de Ud. 10 que hay principal

mente que admirar en la obra de este Pontífice. 

Al buscar después en la carta de Ud. los motivos de su no, 
encuentro como único el llamamiento hecho por Pío IX á los 

liberales¡ YFonformecon Ud. -en que, si el sistema general de 
este Pontífice no hubiera consistido más que en aquel llama

miento, por nada en este mundo debería repetirse, creo sin 

embargo, señor Marqués, que aquel llamamiento no es en ri 

gor más que un mero incidente de la empresa de Pío IX, tan 

lealmente explicada en el folleto de Ud.; y siendo esto así, cIa-

roes que ninguno de los fundados cargos que pueden formar

se en este incidente, afecta en nada á la política general del 

Pontífice. Aun me aventuraría á asegurar más, y es que en 
verdad no puede-decirse que Pío IX ha llamado á los liberales, 

sino que los liberales se han ido á él para turbar su obra, en 

10 cual ciertamente tampoco han triunfado por sus propias 

fuerzas, pues el Papa habría frustado de seguro sus manejos 

si no hubiese tenido contra sí varias circunstancias, como son: 

primera, la imprevisión de los Soberanos de Italia, quienes ne

gándose á seguir á Pío IX, han promovido en sus respectivos 

Estados explosiones revolucionarias: segunda, la misión de 

Lord Minto, expresamente enviado á Italia para favorecer es

tas explosiones en un sentido anticatólico y antifrancés; por 

último, la revolución de Febrero, que ha venido á promover en 
Italia, como en todo el resto de Europa, un sacudimiento con· 

tra el cual estaba Pío IX menos armado que el Emperador de 

Austria y el Rey de Prusia. 

Por no alargar demasiado esta carta, me tomo la libertad 

de remitir á Ud. adjunto un escrito en qúe hace un año traté 

de las reformas de Pío IX, yen el cual expongo los fundamen

tos de la opinión que acabo de manifestar. 

Resumiendo cuanto dejo dicho, creo exactamente como us 

ted que Pío IX, no debe repetir su llamamiento á los liberales; 
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pero también creo ser de la opinión de Ud. afladiendo que el 

Papa debe proseguir sus reformas en el sentido y manera que 

usted ha indicado, con el fin de romper las cadenas de la Igle

sia, y de salvar al mundo de la nueva servidumbre que le im
podría la filosofía anticatólica. 

En cuanto á los auxiliares de que deben valerse el Papa y 

la Iglesia, es evidente que deben ser los amigos de la Iglesia y 

del Papa. En la lucha de las opiniones, la Iglesia no debe 
mostrarse tan desinteresada, que llegue hasta ser indiferente 

al bien ó al mal. Por lo que hace al camino emprendido por 

cierta parte del clero francés, no vacilo en calificarlo como un 

acto de ceguedad y de ingratitud. Esperemos que Dios se dig
nará ilustrarlos acerca de las intenciones positivas de los que 

encubiertos con distintos disfraces, son siempre los hijos de 

Voltaire; y confiemos en que el clero no querrá perder las 

ventajas que le dan sus virtudes en una época en que se van 

haciendo tan raras. 

De Ud. como siempre, seflor Marqués, afectísimo y respe

tuoso servidor y amigo, 

EL DUQUE DE VALMY. 

l 



CORRESPONDENCIA CON M. GUlZOT 

AL SR. DONOSO, ACUSÁNDOLE RECIBO DE UN EJEMPLAR 

DE "EL ENSAYO" 

PARÍS, Jueves 3 de Julio de 1851. 

Doy á Ud. un millón de gracias por su recuerdo, seí'íor Mar

qués. A mi nido de VRl·Richer, donde voy á fijarme por aho
ra, me llevo el libro de Ud., seguro de que después de haberlo 

leído, tendré motivo para agradecerle más y más su buena 

memoria. Todavía no he hecho más que hojearlo. Me parece 

que no le quitaría ni un tilde; pero que le aí'íadiría alguna 
cosa. 

La Iglesia católica es cierto que no cambia ni se muda, 

p<:ro es indudable que anJa y camina. Para incorporarse á la 
sociedad humana en la actualidad, todavía tiene que dar un 

paso. Este paso puede darlo si quiere. ¿Lo dará? Nadie más 

idóneo y autorizado que Ud. para ponerla en esta vía. 

Reiterando á Ud. mis gracias, le ruego que cuente en el 

número de sus más afectos y respetuosos amigos á 

GUIZOT. 



AL SR. GUIZOT. 

Doy á Ud. á mi vez repetidas gracias por su apreciable caro 

tao De buena gana habría echado con Ud. algunos párrafos 

acerca de esa gran cuestión de la Iglesia. Pero ya que esto no 

es posible por la ausencia de Ud., tendré el honor de expresarle 

mL pensamiento en algunas breves frases, que encomiendo á 

su benevolencia. 
Tengo para mí que el mundo no ha de salvarse únicamente 

por medio del pensamiento, sino también por medio de la 

acción, puesto que el hombre no piensa sino con el fin de obrar 

después conforme á lo que ha pensado. Es decir, que el mundo 

para salvarse tiene necesidad de verdad y de virtud. Pues 
bien: ni la una ni la otra puede recibirla el mundo más que de 
manos de la Iglesia, y la razón es la siguiente: 

En el orden del pensamiento, la Iglesia sola está en pose

sión de 10 absoluto; y en el orden de las acciones, ella sola está 

en posesión de la caridad. 
Nosotros los hombres, para saber cu~lquiera cosa, tenemos 

necesidad de elevarnos de lo relativo á lo absoluto; mientras 

que la Iglesia, para aprender todo lo que nosotros sabemos, 
nada más necesita sino descender á nuestro relativo, desde las 

alturas de lo absoluto. Ahora bien, Ud. ve que es más fácil 

bajar que subir. 
Si la Iglesia no ha bajado todavfa hasta nuestro terreno, 

culpa es de los Reyes de la tierra y de los Gobiernos del mun. 

do, que no se 10 han consentido, á fuerza de ponerle trabas y 

obstáculos. En verdad que cuando uno recorre la historia de 

estos últimos siglos, y ve la ley de sospechosos aplicada á la 
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Iglesia por todas las legislaciones de los países católicos, razón 

hay para preguntarse cómo es posible que la Iglesia sepa to

davía alguna cosa. 

Por otra parte, la Iglesia sola es perpetuamente caritativa. 

Mientras que los hombres se ocupan en aborrecerse y dp.vorar

se mutuamente, la Iglesia sola arde todavía en amor á los hom .. 

bres: porque el amor ha sido siempre su patrimonio, su fuerza 

y su secreto. 
Siendo esto así, yo digo en consecuencia, que si hay alguien 

que sepa más que el mundo y que ame más que el mundo, ese 

será quien le salve; porque el mundo no puede ser salvo sino 

de la misma manera que he sido hecho, es decir, por la sobe

rana inteligencia y por el amor sumo. 

¡Dios mío! Maravilla causa ver cuán fáciles son las cosas 
difíciles. Yo creo,por ejemplo, muy posible que la salvación 
de la Europa dependa á la hora presente de que la quiera ó no 

la quiera un hombre que está en Val Richer. ¿La querrá? 

Dígnese Ud. contarme entre sus más afectos y respetuosos 
amigos, 

JUAN DONOSO CORTÉS. 



AL SR. DONOSO, REMITIÉNDOLE UN EJEMPLAR DE LA OBRA 

TITULADA "MÉDITATIONS ET ÉTUDES MORALES" 

Noviembre 24 de 1851. 

SEÑOR MARQUÉS: Allá va un libro, que acaso logre intere

sar á Ud., Y con cuyo ofrecimiento le pago una antigua deuda, 

Hemos pensado mucho los dos en unas mismas cosas, y 

ambos caminamos hacia un mismo término por sendas, si no 

idénticas, paralelas cuando menos. ,Para los tiempos que co

rren, ya es ésta no poca unidad. 

Dígnese Ud. con este motivo, acoger de nuevo las:seguri

dades de mi mayor aprecio y profunda estimación. 

GUIZOT. 

AL SR. GUIZOT. 

PARís, Novíembre 28 de IS,!. 

He recibido la nueva obra que se ha servido Ud. enviarme, 

juntamente con la apreciable:carta que la acompaña, 

Un nuevo escrito de Ud. es siempre una nueVR luz para to

dos los entendimientos, El presente me: propongo leerlo con 

. toda la atención que acostumbro en. cuanto ~sale de su pluma, 

siempre grave y erudita; seguro como estoy de hallar en)us 

palabras algo que se apodere de mi espíritu,~y_ qu(agite pro

fundamente mi alma y mi corazón. 

Con este motivo aprovecho la ocasión de reiterar á Ud. mi 

más sincero y respetuoso afecto. 

JUAN DONOSO CORTÉS. 

VOLUMEN II. 



CARTAS Á UN AMIGO 

PARÍS, 19 de Abril de 1851. 

Querido mío: Con gratitud y ternura he visto lo que ustedes 

trabajan por poner á salvo la verdad en punto al recibimiento 

que mi pobre persona ha merecido en estas tierras. Yo no ha

bía querido hablar á Ud. de eso, porque en rigor no valía la 

pena, y porque nunca me ha gustado obrar como farsante. 

Pero ya que tiene Ud. tanto interés en saberlo, sólo le diré que 

no sé de ningún diplomático extranjero que haya sido mejor 

recibido en París por todas las clases de la sociedad, y seflala

damente por las altas. Todos los salones, incluso el de la Prin

cesa de Lieven, que es el primer salón político del mundo, 

abierto á poquísimos escogidos, se abrieron para mí, aun an

tes de haber presentado mis credenciales, y cuando sólo podia 

anunciarme como Donoso Cortés. Esta es la verdad, toda la 

verdad, y nada más que la verdad. 

El cart"tativo parrafito de la Revista de Ambos Mundos, re

lativo á mí, de que Ud. me habla, sé de positivo que se puso sin 

saberlo el Director, que está enfermo. A tirode ballesta se cono

ce que no es su autor un francés: brilla en él demasiado el odio. 

espaflol. ¡Dios santo! y ¿á quién odia esta gente? A un hom

bre que jamás ha hecho· mal ni aun á sus enemigos; á un hom

bre que no ha queriGo ser Ministro, cabalmente por no hacer 

á nadie ni aun aquel mal que en los que gobiernan, es muchas 

veces justo y obligatorio; áun hombre de cuya boca, ni sien

do de la oposición, ni siendo ministerial, salió jamás una per-
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sonalidad. Dios los perdone. Si me atacan, no por eso me de

fenderé. Mi vida es demasiado pura para que yo la defienda. 

Pero de todas maneras, mi dolor es muy grande al compa

rar el modo que tienen de tratarme en mi patria con las rus· 
tinciones que estoy debiendo á los extranjeros. Lo que conmi

.go pasa, no es más ni menos que uno de tantos síntomas como 
revelan el lamentable estado de ese país. Eso está perdido del 

todo: ahí no hay más que una lucha de vergonzosas persona

lidades, y una caza perpetua en la que unos pocos de hombres 

.se pelean sobre cuál caza más. El liberalismo y el parlamen

tarismo producen en todas partes los mismos efectos: ese sis

tema ha venido al mundo para castigo del mundo: él acabará 

.con todo, con el patriotismo, con la inteligencia, con la mora

lidad, con la honraj es el mal, el mal puro, el mal esencial y 

.substancial. Eso es el parlamentarismo y el liberalismo. Una 

·de dos: ó hay quien dé al traste con ese sistema, ó ese sistema 

dará al traste con la Nación Española, como con toda la Euro
pa. Pero yo temo que entre en los designios de la Providencia 

que ese mal no pueda ser estirpado sino por otro mayor; para 

ese mal mayor se preparan tal vez las sociedades. 

En ese caos no se pueden dar consejos. Afortunadamente 

los que pensamos como Ud. y yo, no teRemos elección. Por lo 

que á mí hace, nada tengo q4e disponer, porque por ahe.ra no 

pienso ir á España: si fuera, sería para decir tildo á todos. 

Adiós, amigo mío, Ud. sabe cuán de veras le quiere su afec
tísimo, 

DONOSO~ 



PARlS, 1: Je Mayo de 1851. 

Mi querido amigo: Voy á referir á Ud., aunque no seR más 

que en abreviadísimo resumen lo que pasó en la entrevbta que 

he tenido con el príncipe de Metternich. La grandeza del pa

pel que este~élebre personaje ha desempeñado en el mundo , 
hace que todo 10 que con él tiene relación, sea siempre muy 

interesante. 

El Príncipe me recibió con el agasajo más cumplido: yr:> 

pvr mi parte saludé con la veneración más profunda aquella 

ruina, todavía majestuosa, de otra edad y de otros tiempos. 

Un hcmbre que ha sido ministro durante treinta y nueve años 

en el siglo décimonono; que, durante este larguísimo perío· 

do, ha sido el árbitro supremo de uno de los más bellos impe· 

rios del mundo; que se ha mezclado en todo, y ha influído en 

todo; que ha intervenido en toda clase de guerras~ en todas 

las paces, en todas las alianzas; que ha sido uno de los más 

grandes arquitectos del edificio político de Europa; y que, 

caido y todo como está, influye todavía poderosísimamente en 

los consejos de los Príncipes, es un espectáculo que infunde 

naturalmente grande reverencia y prcfundísimo respeto. 

La fisonomía del Príncipe es á un mismo tiempo agradable 

y tranquila: sus facciones son bellas aún, y su belleza está en 

",u proporción hermosa. Habla mal el francés, y le habla muy 

despacio: habla mucho, porque es viejo; pero las cosas que 

dice, son buenas, aUDl¡Ue son muchas: alguna vez habla de lo 

futuro, pero casi siemf,re de 10 pasado. 

Com~nzó por referirme la historia de su vida, que es la 

ll.istoria del siglo presente. En ella es notable el principio yel 
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fin. Apenas salido de la infancia, tuvo por ayo y maestro á un 

francés llamldo Simjn, amigo íntimo de Robe.spierre y presi

dente del Comité Decemviral, que dir~gió la célebre y lamen

table jornada de Agosto, en la que acabl5 la MJnarquía. El jo

ven Metternich debía de ser incorruptibl~, cuando no fué en -

tonces corrompido. La influencia de la educación, sin dejar de 

ser grande, ha sido exagerada, señaladamente por' los políti

,cos griegos: hay orgauizaciones que son desde luego 10 que 

han de ser en adelante, sin que ningún género de educació!l 

sea poderoso para corregirlas ni para mudarlas: acontece esto 

sobre todo en aquellos hombres que la Providencia escoge 

,como instrumentos de sus inmutables designios. En la misma 

,escuela en donde otro hubiera apurado, hasta convertirle en 

su propio jugo, el veneno democrático, aprendió Metternich á 

,conocer la democracia y á aborrecerla: siendo digno de no· 

tarse que por 10 general los que mejor combaten á un enemi

go' no son los que le aborrecen, sino los que le conocen. Met· 

ternich y Mirabeau son los testimonios más insignes de esta 

verdad, entre cuantos nos presenta la hi~toria contempJránea'" 

Metternich, que desd.! niño conoció á la dem')cracia como & Sil 

propia madre, es el hombre que 'ha dirigido contra ella lo s 

.golpes más certeros: Mirabeau, que era nobilísimo por su sall -

.gre y por su educación cortesana, acabó con la aristo~racia, 

y desmanteló la Monarquía. A este propósito recordaré aquí. 

en comprobación de la misma verdad, que Voltaire, el enemigo 

personal y jurado ue1 Señor, fué el hombre de su sig-lo que mis 

frecuentemente hojeó las Santas Rscrituras, siendo de opinióll 

que el buen abogado no era aquel que leía constantemente lo 

-que á su parte era pro'v'echoso, sino aquel que tenía siempre á 

,la vista los autos de la parte contraria. 

Por 10 que hace al fin de su carrera pública, el príncipe de 

Metternich afirma que se retiró del poder, no porque la M 0-

narquía tuviera enemig03, yesos arm:tdos, siro p:>rq'le en el 

momento supremo afbjaron sus defensores. El Príncipe acon

sejó la represión inm~diata de la insurrección, represión qu.e 
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en su sentir era posible y hacedera: en los altos consejos, sin 

embargo, prevaleció la política de las concesiones, y el Prín
'Cipe se retiró ante esta política, que tuvo por desastrosa. 

El Príncipe no puede hablar sino a poyado en fórmulas, que

ponen de relieve su pensamiento, y en comparaciones y sími. 

les, sacados de las cosas vulgares, que contribuyen á hacerle

más perceptible. Hablando del sistema de concesiones, dijo: que

toda concesión es un gasto; y que ]os gastos son de dos mane· 

ras, según que tienen por objeto la renta ó el capital: que el 

.que gasta la renta para salvar el capital, hace bien; pero que

el que gasta el capital para salvar la renta, se arruina. Apli

cando estos principios al caso <::n cuestión, dijo: que las con-

cesiones administrativas son aquel gasto sobre la renta, que
contribuye muchas veces á salvar los capitales: pero que las 

concesiones políticas son aquel gasto sobre el capital, que cone
-

duce derechamente á la bancarrota y á la miseria. 
El Príncipe dice que ha mirado siempre con horror y des

vio la política; y que su mala estrella le ha obligado á ser hom

bre público contra todos sus instintos: que él hubiera sido un 

buen profesor de matemáticas y de ciencias naturales, para las. 

que reconoce en sí graude disposición y grande apego: que

los vendavales y la voluntad ajena le han obligado á ser otra 

cosa diferente. 
Por lo general, no SE. da crédito al que afirma de sí propio

que tiene en aborrecimiento la vida pública, y que, á poder Sé

guir sus gustos, preferiría la privada. Yo he sospechado siem· 
pre 10 contrario de 10 que el mundo sospecha: yo estoy incli· 

llado á creer á todo el que me dice: "Tengo en detestación el 

ruido; quiero la paz y el descanso,,: sin que se a!tere mi creen

cia al considerar que pocos de los que esto dicen, 10 hacen; per

suadido como estoy de que el hombre está condenado á hacer 

aquello que le enoja, y á dejar de hacer aquello que apetece~ 

de la misma manera que conoce el bien. y le aprueba, y sin 
embargo, no le hace, sin que el no hacerle pruebe gran cosa 

-contra su aprobación y su conocimiento; mientras que conoce-
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el mal, y le aborrece, y sin embargo, le ejecuta, sin que su eje

cución pruebe que ni le aborrece ni le conoce. 

Las cosas de Alemania fueron despuéc; el asunto preferente 

de la conversación. El Príncipe, siguiendo su costumbre, me 

hizo una relación circunstanciada y minuciosa de todo lo ocu

rrido en el Congreso de Viena, viniendo á parar después en 

las complicadones actuales, Me dijo que no había que temer 

nada por aquel lado: que la reconciliación del Austria y de la 

Prusia era ya un hecho, si bien faltaba todavía por arreglar 

algunos purmenores. Volviendo aquí á sus comparaciones y Sí

miles, dijo que la Confederación era un edificio, y el Austria y 

la Prusia. los arquitectos: que los arquitectos no disputaban ya 

sobre la naturaleza y forma del edificio, estando sobre estos 

particulares perfectamente de acuerdo; que la disputa ah~ra 

versaba sobre la manera de amueblarle. Llegado aquí, manifes

tó una opinión singular, en apoyo de la cual trajo su compa· 

ración correspondiente. En su sentir, el Austria debe desistir 

del propósito de entrar en la Conferencia con todos sus Esta

dos; propósito que, sobre no estar exento de complicaciones 

Europeas, va derechamente contra el interés del Austria. Dijo 

que el Austria es, como Rothschild, un gran banquero: que, 

como él, desea entrar en sociedad con otros banqueros para 

su negocio especial, al que no alcanzan las fuerzas individua

les: el fin de la sociedad es la extirpación de la revolución en 

Alemania, Ahora bien, dice el Príncipe: así como Rothschild ... 
sería loco si en vez de poner en una compafíía formada con 

un objeto especial la parte que le corresponde, entrara en ella 

con toda su fortuna, hasta el punto de dejar de existir como 

banquero independiente, de la misma manera seria en el Aus

tria insigne locura poner en la compañía alemana todo cuanto 

tiene, sin reservarse para sí nada de 10 que puede constituirla 

en un Imperio separado, dejando absorberse así en la persona

lidad colectiva su propia persona, 

De la Europa en general el Príncipe no está lejos de pensar 

lo mismo que yo pienso, Del Piamonte dice, que su ruina es 
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cierta; y de la Francia, que no ve ningún porvenir ni ningún 

horizonte; que en ella toda la armazón del cuerpo social está, 

por el suelo, y que él no conoce quién pueda levantarlo, po

niéndolo en su conveniente equilibrio. 

Me preguntó si M. Guizot y yo nos tratábamos; y como yo 

le contestara que nos unían vínculos estrechos de amistad, me 

dijo: Así debe ser: M. Guizot est un bon gar(:on qui revient a 

la vert'té. En otra ocasión, hablando del mismo personaje, dijo: 

que no era hombre de principios, aunque era hombre de siste

ma; y que no debían confundirse estas dos cosas: que un sis

tema es como un cañón puesto en un hueco estrecho de un 

muro, para librarse del cual basta ponerse á un lado, y evitar 

la línea recta; mientras que los principios son como un cañón 

giratorio, puesto al aire libre, el cual vomita fuego contra el 

error en todas direcciones. 

Lo que distingue sobre todo al Príncipe, es la probidad po

lítica, y su buen sentido imperturbable: de 10 único que se 

alaba, es de haber sido siempre el mismo, y siempre honrado. 

Sin ser uno de aquellos espíritus eminentes que vuelan en las 

alas de las concepciones más gigantescas y atrevidas, alcanza 

á la misma altura que ellos, á fuerza de observaciones y de un 

estudio asiduo de las cosas menudas. El sólo posee en su inte

gridad la historia del siglo presente. 

Después de haberme invitado con el mayor cariño á comer, 

invitación que creí deber rehusar pretestando un compromiso 

anterior, tuvó la bondad de ofrecérseme enteramente, y de 

manifestarme el gusto que tendría en conservar conmigo rela

ciones amistosas.-Yo soy-me dijo-un libro voluminoso en, 

donde están consignados todos los grandes hechos de este si

glo; cuando Ud. quiera, me pongo á su disposición para que 

me hojée desde la primera á la última hoja. 

De Ud. siempre afectísimo, 
DONOSO. 



PARÍS, 15 de Mayo de 1851. 

Mi querido amigo: Con mucha pena y no sin estremecimien-· 

to veo los pormenores que me d:i Ud. en su última, acerca de la 

situación de ese país, aunque en ella no me dice Ud. nada que 

yo no sepa ó presuma, aún mejor que los que están Uds. ahí: 

la distancia es necesaria para la perspectiva. Sí; ese país está 

perdido; perdido del todo, perdido sin remedio; y la Europa 

tampoco lleva mejores trazas de ganarse. 

El partido moderado español, que hasta ahora ha sostenido 

el orden público, me parece que está definitivamente disuelto, 

obedeciendo de esta manera á la ley en virtud de la cual el 

mismo movimiento de disolución se observa en todas partes. 

Intento vano sería atribuir á causas especiales esta disolución: 

las causas son generales, porque el fenómeno es general; las 

causas son europeas, no son de ningún modo espai'ío1as. En Es

paña como en Italia, en Italia como en Francia, en Francia 

como en Inglaterra, todos los antiguos partidos se disuelven 

rápida y simultáneamente. El gran resultado, el resultado de

finitivo de este concurso de disoluciones, me parece ser la for

mación próxima de dos unidades contradictorias; la unidad de

mocrática, por un lado, y la monárquica, por otro. Todo 10 

que está en medio de las dos, me parece condenado ii perecer 

irremisiblemente. 

Ignoro lo que ese Gobierno hará en tan lamentables cir

cunstancias: á nosotros sólo toca señalar á su atención este 

fenómeno, á un mismo tiempo local y general, español y euro

peo, para que dándole la importancia debida, resuelva en su 

prudencia lo más conveniente. Sólo diré que habría un gran 
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peligro, porque habría un grande error, en creer que el par

tído democrático de Espafia es hoy lo que fué ayer. Ayer apeo 

nas era una pandilla; hoyes un partido formidable: ayer se 

componía de algunas docenas de personas; hoy de todo el par· 

tido progresista, menos sus jefes, que eran cabalmente los que 

le contenían dentro de los límites legales y parlamentarios: por 

la mi~ma puerta por donde sus jefes han salido, han entrado los 

proletarios y jornaleros: de manera que al mismo tiempo que 

pierde con sus jefes su prudencia, gana con sus nuevos solda

dos una salvaje y deEtructora energía. Ustedes verán antes de 

mucho tiempo á El Clamor Plíblico, representante verdadero de 

los instintos progresistas, pasarse con armas y bagajes á los 

reales democráticos; así como verá infaliblement-;; á La Nación 

desaparecer de la escena política por falta de suscritores. 

Al mismo tiempo verá Ud. otro fenómeno, al partido mode

rado fraccionándose cada vez más, hasta el punto de no en· 

contrar do:> de sus individuus que piensen de una misma ma

nera. Motivos sacados del miedo ó del interés podrán reunir 

por algunos momentos esos átomos que tieuden á separarse 

(;on una fuerza centrífuga irresistible; pero esos momentos pa

sarán con rapidez, y con ellos las últimas es~eranzas de 'ese 

partido, que en los días pasados fué un partido glorioso 1. 

En medio de ese caos, quizá 10 mejor para Ud. sería ver 

venir y dejarse llevar: no se agite Ud. estéril~ente: deje usted 

obrar al que obra todas las cosas, sin necesidad de nuestras 

estériles agitaciones. 

Suyo como siempre, afectísimo, 

DONOSO. 

1 Aquf el Marqués de Valdegamas quiso poner graciosamente esta flor, aunque 
inmerecida, sobre el sepulcro dA! partido moderado.-(NoTA DI! '''TA EDiCIÓN.) 



PARís, 10 de:: Junio :fe 1851. 

Querido mío: He recibido la de Ud. del 6, y por ella veo 
que ha sucedido ahí con mi libro (El Ensayo) 10 mismo que 

yo predije, y que Ud. y todos mis amigos debieron prever. El 

caso se reduce á 10 siguiente: Ud. encuentra á uno en la calle, 

y le dice:-I/Usted. es muy feo. ,,-Pregunta: ¿ese uno le dará á 

usted las gracias, y le dirá á Ud. que es bonito?-locura sería 

pensarlo. Pues bien, aplique Ud. el cuento. Yo me encuentro 

A los liberales, y les digo:-uSon Uds. muy feos.,,-¿Cómo dia· 

bIas quiere Ud. que me 10 sufran, y que me den las gracias 

encima? 

Esto, sin embargo, como Ud. ve, no prueba nada, sino que 

yo he puesto el dedo en donde debía ponerle. Sin embargo, 

debo confesar que mi libro ha salido á luz fuera de tiempo: ha 

salido antes, y debía haber salido después del diluvio. En el 

diluvio se ahogarán todos menos yo, es decir, las doctrinas de 

todos menos las mías. Mi gran época no ha llegado; pero va á 

llegar. Ya verá Ud. qué naufragio, y cómo todos los náufragos 

buscan refugio en mi puerto: aunque bien pudiera suceder 

(cosas como ésas se han visto), que ni aun así le quisieran, pre· 

firiendo el mar salado. Cada uno tiene su gusto; y sobre gus· 
tos no hay nada escrito. 

Pero vea Ud. lo que son las cosas. Mientras que con mi libro 

pasa ahí lo que pasa, aquí donde acaba de publicarse traducido, 

ha hecho explosi6n. Varios periódicos han copiado ya capítu

los y trozos acompafl.ados ó precedidos de elogios, grandes to

dos, y algunos entusiastas. Todos anuncian artículos formales 

para en 10 sucesivo. Los extrafl.os me vengan así de los propios. 
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y en esto confieso que me he llevado chasco: yo creí que aquí 

,como ahí todos seríaD contra mí, porque yo soy contra todos: 

no ha sido así; y debe comistir esto en que por aquí han pa

sado ya algunas olas del diluvio, mientras que por Espafia no 

ha pasado ninguna. La letra con sangre entra. Me dicen que 

el Dian'o de los Debates es el único que está furioso, yescri

birá contra mí, en su calidad de último representante del Vol

terianismo y del Liberalismo Europeo. 

La legislatura presente será, como la pasada, y como las 

anteriores, y como las que vengan despuéS, un verdadero flo

rón del Gobierno parlamentariój palanques de ambiciones des

.aforadas, que se entrechocan por la posesión de un cadáver. 

Yo no sé qué hacer: por una parte me inclino á ir, y por otra 

no sé qué papel he de jugar en ~emejante compafiía. Yo tengo 

fe en 'mis ideas; yeso que tengo fe en pocas cosas: pero ya se 

10 he dicho á Ud.: mis ideas no pueden triunfar sin,) después 

,del dzluvio, que ha de llegar, pero que no ha llegado. 

Deme Ud. doce diputados, doce siquiera que estén en mis 

mismos principios y que me apoyen, y verá Ud. lo que es bue

no: verá Ud. por dónde salen todos cuantos gritan ahí, y cuan· 

tos enarbolan pobres, desacreditadas y miserables banderas. 

Pero el hecho es que no tengo los doce, ni los seis, ni los cua

tro, porque no basta seguirme; es menester seguirme con con

vicción, y pelear gallardemente. No contando con esto, ¿para 

qué dar la batalla? 

Sé que los demagogos propagandistas no han perdido su 

tiempo: y sé que cuando éstos lleguen, no habrá sino mis ideas 

para resistirles. Todos los demás habrán sido anegados por 

las aguas implacables. Así, pues, cuando Ud. me pregunte 

-¿qué es lo que hago?-ya sabe Ud. mi respuesta: estoy 

.aguardando el diluvio, y riéndome de los tontos. 

Al cabo vendré á parar en separarme de todo punto de la 

política activa; y aun, á decir verdad, este es ya propósito fir

me, al cual arreglo mi conducta. - No puedo ni debo en la 

.actualidad dejar el puesto que ocupo por graves consideraciones 
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de público interés; pero la verdarl es que deseo perderlo; yen 

cuanto esto suceda, nó volverán Uds. á verme por el mundo. 

Con esto le digo á Ud. si apruebo su resolución de retirar

se á vivir tranquila y cristianamente. Aténgase Ud. al Padre 

Ripalda, y ríase de todo 10 demás: ese librito contiene, peque

fiito y todo como es, todas las verdades necesarias, y aun los 

secretos de todas las cosas. 

Adiós, amigo mío: no deje Ud. de acordarse de quien sabe 

le quiere tan de veras como su afectísimo, 

DONOSO. 

P. S. Hágame Ud. el favor de dar curso á la adjunta carta 

que dirijo á El Orden. Yo, en realidad, no sé adónde va á 

parar esa desventurada nación con periódicos como El Heral

do. Pero no importa: por lo mismo no conviene á mi dignidad 

descender á esas polémicas repugnantes. Mi moderación será 

la mejor de las censuras. 



SR. DIRECTOR DE El Orden. 

PARís, 10 de Junio de 1851. 

Amigo mío: En este mismo instante recibo El Orden del 5 

del mes actual: en él leo un párrafo consagrado á rechazar 
con indignación la manera con que los señ.ores redactores de 

El Heraldo habían hablado de mi libro y de mi persona. En el 

mismo párrafo leo el anuacio de un artículo más extenso sobre 

la misma materia. Ese párrafo, y sobre todo ese anuncio, me 
han afectado ternísima, pero dolorosísimamente. Ignoro si mi 

persona debe ser maltratada, como de buena fe lo creen los se· 
ñores redactores de El Heraldo; pero estoy cierto de que no 

merece ser defendida. 
El Heraldo ha podido equivocarse en algunos de sus por

menores; ha podido equivocarse en todos ellos; y, sin embar· 
go, no es menos cierto que, aun suponiendo que sus razones 

sean malas, en definitiva tiene razón. ¿Qué es lo que en defir.i· 
tiva viene á decir de mí El Heraldo? Dice que mi libro vale 

poco, y que yo valgo menos que mi libro; dice que no hay ar

monía entre mis máximas y mis acciones. Y en todo esto dice 

verdad. Yo, que.me conozco á mí mismo, puedo dar un testi

monio valedero de mí, afirmando que soy un hombre sin lite· 
ratura y sin virtudes. 

Confesado 10 principal, ¿qué importa lo accesorio? Proba

blemente no nos entenderíamos El Heraldo y yo en la cuestión 

que consiste en averiguar por cuál razón ó por cuáles razones 

carezco de virtudes y de letras. Pero ¿qUé importa eso, si con

venimos en que ~arezco de virtudes y de literatura? 
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Vea Ud. aquí, amigo mío" por qué me parece ociosa toda 

controversia con El Heraldo. Hay, sin embargo! un par
ticular de los que toca, sobre el cual la controversia no es so

lamente ociosa, sino lo que es más, imposible. Ese particular 
-es el relativo á la limosna. Hay una pregunta que, dirigida á 

mí, quedará eternamente sin respuesta: esa pregunta es

¿eres limosnero?-Aunque no lo sea, no puedo decir que no; 

porque aquí la franqueza no es franqueza, que es cinismo. 

Aunque lo sea, no puedo decir que sí; porque si digo que sí, 

religiosamente hablando, ya no 10 soy. Grande es la desven
tura de aquel que no hace limosna; pero mayor quizá es la de 

aquel que la hace y lo declara: y mucho mayor que la de am

bos, sin duda ninguna, la de aquel que la hace, lo declara, y 

-cree que la ha hecho, después de haberlo declarado. No, no es 

limosnero el que quita su pudor á la limosna. 

De estas consideraciones pasemos á otras, más importan

tes y más altas. Recorra Ud., amigo mío, una por una todas las 
páginas de la historia; y observará con admiración, que el 

secreto de los crecimientos y de las decadencias de las socieda

des está en el uso que hacen de los pronombres. Examine usted 
todas las controversias de una época: si en el fondo de todas 

encuentra Ud. el yo individual, cierre el volumen que tiene 

entre las manos, y afirme sin vacilar, que la sociedad va des

peñándose por el declive de su decadencia. Vuelva Ud. á 

abrir el volumen, y esté cierto de que á las pocas páginas en

contrará la relación de su ruina. 
Consiste esto en que el yo es por su naturaleza satánico; y 

por~su índole, insociable. En el infierno no hay más pronom

bre que yo: en el Cielo no hay más pronombre que Tú,' por

que en el Ciclo no hay más que humilde y arrebatada adora
ción, así como en el infierno no hay más que frío y desatentado 
orgullo. ¿Cómo extrafiar que las sociedades que usan y abusan 

del yo, sean las que bajan, y que las que se olvidan de él, sean 

las _ que suben? 
Hecha esta amarguísima y dolorosísima reflexión, ponga 
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usted los ojos en nuestra Espafia, 'después de haberse orientado, 

y dígame por su vida, si va encumbrando los montes de la glo

ria, ó si desciende á los abismos de todas las decadencias. Díga

me por su vida si en todas esas discusiones vergonzosas, asque

rosas é ignominiosas hay más que un yo, y después Qtro, y 

luego otro: y si ese yo, perpetuamente resonando, no es en la 

tierra la imagen viva del infierno. Pues bien, amigo mío, yo no 

quiero que mi yo resuene en ninguna parte. No quiero que le 

repitan los ecos, ni que retumbe en los montes. No está en mi 

mano evitar que mis adversarios le pronuncien; pero estoy re

suelto á evitar que le pronuncien mis amigos. Vea Ud. aquí el 

porqué y el para qué de esta carta. 

Por regla general, no hay ocasión en que crea provechoso 

poner mi yo en escena en los tiempos presentes, y mucho me· 

nos en los que á más andar vienen andando. No lo creo prove

choso sino en casos muy excepcionales, ni aun para salvar la 

reputación, ni aun para volver por la honrá. ¿Ignora Ud. que 

hay épocas en la historia del mundo, en que el mundo padece 

un estravismo intelectual y moral, yen que ve torcidas y como 

de travé!:> todas las ideas y todas las cosas? ¿Ignora Ud. que ha 

comenzado para el mundo una de esas épocas tremendas, el 

. día en que un hombre pudo decir con apiauso de las muche-

dumbres, la propiedad es un robo? 

Mayores cosas verá Ud., si Dios no se apiada de nosotros. 

Verá Ud. á la mentira levantarse serena, y decir á la verdad: 

Yo soy la 'verdad, y tú eres la mentira,' á los calumniadores 

decir á los calumniados: Nosotros somos los calunmiados, vos

otros sois los c.alummádores. Nadie distinguirá 10 justo de lo 

injusto, lo honesto de lo deshonesto, la verdad del error, ni la 

virtud del vicio. Y tedos se preguntarán unos á otros, como 

Pilatos al Sefior: ¿Qué cosa es la 'l'erdad? ¿Qué significan esos 

tlombres? Y como Pilatos, el mundo no rccib~rá respuesta has

ta que, descendiendo de lo alto un rayo de luz, se ilumine Ce 

súbito esta obscurísima noche, y tomen su vuelo hacia el 

Oriente las palomas, y hacia el Occidente las harpías. 
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Dejando á un 1ado, empero, las cosas futuras, volvamos á 
las presentes. Resuelto á sostener mis principios siempre que 

lo crea oportuno, cabalmente porque aunque están en mí, ni los 

he inventado, nime pertenecen como cosa propia, estoy igual. 

mente decidido á abandonar mi persona, y á dejarla sin defen
sa, expuesta á la corriente de todos los ultrajes y de todas las 

injurias. Por mi parte, jamás he pronunciado, jamás pronun

ciaré un nombre propio COh ánimo de ponerle á discusión; con
vencido como estoy, de que esto no puede hacerse sin faltar al 

respeto de que el hombre es deudor al hombre. Yo no quisiera 
que fermentaran mis pasiones; y no sé qué extraña virtud de 
fermentación hay en los nombres propios, que cuando se pro

nuncian, luego al punto todas las pasiones fermentan. Libreme 

Dios de pronunciar un nombre propio, como de la mayor de 

todas las desgracias. 

No se entienda, sin embargo, que con renunciar á este de· 
recho por mi parte, aspiro á imponer á los otros con respecto 

á mí la misma renuncia. Al revés: desde hoy pongo á su dis

posición mi nombre, que vale poco, y mi persona, que nada 

vale. Sólo ruego á mis amigos que respeten mi voluntad en este 

punto, y que no aspiren á reclamar para sí un derecho que yo 

mismo abandono: el de volver por mi persona y por mi nombre: 

para mi nombre quisiera el olvido; para mi persona el olvido y 

el reposo. 
Si á pesar de mi protesta quisieran volver por mí, les ruego 

encarecidamente que no traspasen jamás, ni aun en el uso de 

una defensa legítima, los términos de la templanza: y sobre 

todo, que nunca pasen de la defensa á la agresión, y del elogio 

á la injuria. Si mis adversarios proceden de buena fe, como en 
este caso sucede, deben ser respetados, porque son respetables 

aun en sus mismos errores: si obran movidos por la ita ó por 

el rencor, 6 por otras pasiones bastardas, entonces no hay que 

considerarlos solamente como culpables, aunque 10 son, sino 

también como enfermos. Y no hay que olvidar que, si por 10 

que tienen de culpables, pueden ser objeto legítimamente de 
VOLUMEN 11. 16 
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una indignación santa, por 10 que tienen de _ enfermos, son 
acreedores á una compasión infinita. 

La compasión es una limosna que el sano debe al enfermo. 
Queda de Ud. afectísimo amigo Q. B. S. M. 

JUAN DONOSO CORTES. 



CARTA A S. M. LA REINA MAÓRE 

DoNA MARtA CRISTINA DE BaRBóN ' 

SEÑORA: 

La franca y generosa libertad que S~ M. se ha' dignado, 

-siempre consentir á los que han tenido la dicha de rodearla; y , 

á mí señaladamente, me dan el atrevimiento necesario para' 

someter á la alta prudencia de V. M. algunas observaciones,; 

con ocasión de un suceso que está próximo, y que ha de,influir 

,grandemente en el porvenir de la nación española. 

El día dichoso del alumbramiento de V. M, se acerca: y ese 
día será fausto para todos, así propios como extraños; porque:' 
,en él tendrá un heredero una de las más bellas Monarquías dé ' 

la Europa. En todas circunstancias y en todos tiempos hubiera ' 

sido este un suceso venturoso: hoy que las Monarquías todas!' 

van de baja, y que las más firmes y potentes ó han caído, ó 

temen caer á impulso de los huracanes, será un suceso ventu.
:rosísimo y memorabilísimo. 

Los periódicos de la capital han anunciado ya algun@s de 

los grandes festejos que con este motivo se disponen: y comll' , 

quiera que nada p&rezca más natllral, ni más confo:rme, á las 

antiguas usanzas, que celebrar con fiestas y regocijos un su

ceso tan fausto, V. M. me permitirá, sin embargo, que la obser

ve, que la diversidad de los tiempos exige det:'ta diversidad:. 

análoga en las costumbres y que los tiempos que ahora corren, 

no consienten que sigamos, sin ninglÍogénero' de¡¡rariaciólill 
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las costumbres de nuestros padres. Vivieron ellos en tiempos 

de sosiego para las naciones, y de esplendor y grandeza para 

las Monarquías; y nosotros vivimos en tiempos de tanta deso

lación y tanta angustia, que nadie sabe decir si no correrán 

naufragio juntamente las Monarquías y las naciones. 

No siendo mi ánimo, al escribir áV. M., hacer una diser

tación sobre los caminos por donde la Europa ha ve.lido á 

:parar á término tan lamentable, me limitaré solamente á con

signar aquí un hecho notorio. La Europa no está aquejada de 

varias enfermedades diferentes, sino de una enfermedad que 

es sola, que es epidfmica, que es contagiosa, y que en todas 

partes va á parar á un mismo término, después de haber pre. 

sentado el mismo aparato de síntomas en todas partes. La 

única diferencia que hay entre unas y.otras naciones, consiste 

en que unas están todavía en el período de su invasión, mien

tras que otras tocan á su último período: las unas comienzan 

á adolecer del mal de que han de morir, mientras que las otras 

mueren. Este es hoy el estado de la Europa. 

Esa enfermedad que es contagiosa, que es epidémica, que 

es única, se reduce á una sublevación universal de todos los 

que padecen hambre, contra todos los que padecen hartura. 

Si la guerra llega á estallar, la victoria no puede parecer 

a V. M., dudosa, si pone los ojos, por una parte, en el número· 

de los hambrientos, y por otra, en el número de los hartos. 

Creer que esa inclinación á sublevarse, que aqueja en todos 

lo!!. pueblos, á un tiempo mismo, á todas las clases menesterosas
t 

es un fenómeno que no tiene origen en una causa tan general 

como él mismo, parecerá á V. M., como me 10 parece á mí, ex. 

travagancia y locura. Pobres y ricos ha habido siempre en el 

mundo: 10 que no ha habido en el mundo hasta ahora es guerra 

universal y simultánea entre los ricos y los pobres. Las clases 

menest~rosas, Señora, no se levantan hoy contra las acomoda. 

das, sino porque las acomodadas se han resfriado en la caridad 

para con las menesterosas. Si los ricos no hubieran perdido la 

virtud de la caridad, Dios no hubiera permitido que los pobres 
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hubieran perdido la virtud de la paciencia. La pérdida simulo 

tánea de esas dos virtudes cristianas sirve para explicar los 

grandes vaivenes que van dando las sociedades, y los ásperos 

estremecimientos que está padeciendo el mundo. 
La paciencia no volverá á entrar en el corazón del pobre, 

si la caridad no vuelve á entrar en el corazón del rico. Hoy 
día, Señora, esta es la más imperiosa de todas las necesidades 

sociales; satisfacerla, ó contribuir á que sea satisfecha, debe 

ser de hoy más el oficio propio y el encargo augusto de los 

Reyes. No ignoro que la augusta hija de V. M., siguiendo las 

pisadas de su excelsa madre, tiene par perdido el día en que 

no alivia un infortunio.-¿Ni cómo pudiera ignorarlo, habien

do tenido la dicha y la honra de .ver con mis mismos ojos nacer, 

crecer y arraigarse en su bello y simpático corazón la caridad 

más pura y más ardiente?-Pero no basta que yo no lo ignore .. 

ni que los desventurados á quienes socorre lo sepan: es nece~ 

sario más: es necesario que la nación toda 10 sepa, y que no . 

10 ignore la Europa. Cuando el Señor, dirigiéndose á sus dis

cípulos, les enseñó que de tal manera hicieran limosna que la 
una mano no supiera lo que había dado la otra mano, habló 

así á sus disc[pulos, porque entre sus discípulos no había 

Reyes. Un Rey no es una persona privada, es una persona. 

pública, que no hace el bien solamente para santificarse á sr 
propio? sino también para que los demás se santifiquen con su 
ejemplo. 

La nación española está perdida, si no se tuerce con vio

lencia la extraviada corriente de la inclinación en las clases 

acomodadas: esa corriente las lleva todas á un abismo. 

Esta no es una vana declamación, Señora; España está en.. 

los últimos años del reinado de Luis Felipe, y en vísperas del 

cataclismo de Febrero. Yo pido que haya ahí lo que no hube) 
aquí: un gran ejemplo dado á las clases ricas por el Trono. 

Yo pido que no haya fiestas; y si las hay. sean pocas, y esas 

exclusivamente para los pobres; y que en vez de grandes y 

costosas fiestas para los rié'os, haya grandes limosnas,más 
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las que st!pensará repartir en esta ocasión, para seguir la. 

,costumbre, en favor de los necesitados. Quizá este ejempl(} 

altísimo de desprendimiento y de virtud contribuirá á que las 

,clases acomodadas retrocedan del mal camino que ahora si

,guen, y se tornen virtuosas y desprendidas. En todo caso" 

, Señora, aunque hayan de sucumbir, á lo menos el Tronq, 
,siguiendo la senda que sefíalo, podrá resistir dichosamente al 

,ímpetu de los grandes vendavales. Los pobr':!s son amigos de 

,Dios; y DIOS no permitirá que caiga un Trono en donde se 

asienta una Reiml, madre y amiga de los pobres. 

Las Monarquías cristianas no han alcanzado la prodigiosa 

,duración de catorce siglos, sino porque Dios puso en ellas una 
,secreta y misteriosa virtud, en fuerza de la cual se han id(} 
adaptando, por medio de lentas y progresivas transformacio

nes, al curso vario de los tiempos. Cuando aún estaban flojos to

,dos los vínculos sociales, la Monarquía se presentó á los pueblos 
como un vínculo de fuerza. Cuando los insolentes Barones de} 

f"eudalismo ponían á saco las ciudades, los pueblos vieron en 

los Reyes el símbolo de la justicia. Y porque en ambas épocas , , 

supieron satIsfacer todas las necesidades sociales, al principio. 

.como fuertes, y despUés como justicieros, las naciones agra

decidas llegaron progresivamente hasta hacer á sus Reyes ab
solutos. 

Hoy día, Señora, comienza una nueva época para los Prín

cipes; y ¡desventurados aquellos que desconozcan las necesida

des propias de esta época! No se trata ya de unir con un vínculo 

fuerte á varias tribus nómadas y guerreras; como quiera que 

las naciones están ya constituídas definitivamente. Ni se trata 
tampoco de sacar la administración de justicia de las manos de 

aquellos insolentes Barones que llamaban derecho á la depre

dacióD, y justicia á la venganza: la administración de la jus,

ticia salió de sus manos para siempre, y ha venido á parar á 

:manos de tribunales encargados de aplicar recta é imparcial

mente la ley. De lo que hoy se trata sólo, es de distribuir con,· 
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venientemente la riqueza, que está mal distribuida. Esta, Se

ñora, es la única cuestión que hoy se agita en el mundo. Si los 

gobernadores de las naciones no le resuelven, el socialismo 
vendrá á resolver el problema, y le resolverá poniendo á saco 
á las naciones. Ahora bien: el problema no tiene más que una 

buena solución, no tiene más que una solución pacífica, no 

tiene más que una solución conveniente. La riqueza, acumula

da por un egoísmo gigantesco, es menester que sea distribuida 

por la limosna en grande escala. 

Yo tengo todavía fe en las Monarquías europeas, y señala

damente en la española. Yo no puedo creer que en la ocasión 

presente falten, por la primera vez en la larguisima prolonga

ción de los tiempos católicos, al encargo especial que han re· 
cibido de Dios: al encargo de satisfacer mejor y más cumpli

damente que otra institución cualquiera, en su flexibilidad pro

digiosa, todas las necesidades sociales. No hay, sin embar

go, que entregarse á peligrosas ilusiones. El oficio de Rey va 

siendo cada día más difícil y penoso; y ahora más que nunca 

puede decirse que reinar es un acto grandioso de abnegación, 

y un sublime sacrificio. Para reinar, no basta ya ser fuerte ni 
justiciero: es menester ser caritativo para ser verdaderamente 

justiciero y para llegar á ser fuerte; y la caridad, Señora, es 

la virtud de los santos. Los santos sólo pueden hoy día salvar 

á las naciones, que no padecen otra enfermedad, si bien se 

mira, sino la ausencia de dos virtudes cristianas: Dios no per

mite la criminal impaciencia de los pobres, sino para castigar 

el egoísmo insolente de los ricos; ni el egoísmo criminal de los 

. ricos, sino para castigar á los menesterosos, arrebatados por 

sus impaciencias culpables. 
Puesto ya á escribir esta larga carta, no dejaré la pluma 

sino después de haber declarado á V. M. todo mi pensamiento. 

No estoy tan destituído de razón, que dé á 10 mismo que pro

pongo, una importancia que no tiene. Si la Monarquía española 

está enferma (y lo está gravemente, sin l?-ingún género de 
duda), su curación no le ha de venir porque la Reina de Es-
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paña, en vez de dar fiestas, dé limosnas reales. No se me ocul

ta, ¿y cómo había de ocultárseme?, que entre aquella enferme

dad y este remedio no hay la proporción debida. La Monarquía 
no se salvará porque sea espléndida y generosa con los pobres 

en una ocasion solemne; las clases acomodadas no perderán 

de un golpe su egoísmo, porque su Reina les dé el ejemplo de 

una grandiosa munificencia en un día memorable. Toda la im

portancia de este ejemplo magnífico está exclusivamente en 

que sea como el punto de partida de una nueva época social y 

de un nuevo sistema de gobierno. Todas las grandes institucio· 

nes del catolicismo han ido cayendo, unas despUés de otras, á 

impulso de las revúluciones; que ese ejemplo sea el punto de 

partida de la completa restauradón en España de todas las 

instituciones católicas. 

El espíritu del catolicismo ha sido desalojado por el revo

lucionario de nuestra legislación política y económica; que ese 

ejemplo sea el punto de partida de la completa restauración 

del espíritu católico en nuestra legislación económica, y en 

nuestra legislacion política. El derecho de hablar y de enseñar 

á las gentes, que la Iglesia recibió del mismo Dios en las per

sonas de los Apóstoles, ha sido usurpado, con menoscabo de 

la grandeza española, por un tropel de periodistas obscuros y 

de ignorantísimos charlatanes. El ministerio de la palabra, que 

es al mismo tiempo el más augusto yel más invencible de to

dos, como que por él fué conquistada la tierra, ha venido á 
convertirse en todas partes; de ministerio de salvación, en mi

nisterio abominable de ruina. Así como nada ni nadie pudo 
contener sus triunfos en los tiempos apostólicos, nada ni nadie, 

Señora, podrá contener hoy sus estragos. La palabra ha sido, es 

y será siempre la reina del mundo. La sociedad no perece por 
otra cosa, sino porque ha retirado á la Iglesia su palabra, que 

es palabra de vida. Las sociedades están desfallecidas y ham

brientas, desde que no reciben en ella su pan cotidiano. Todo 
propósito de salvación será estéril si no es restaurada en su 

plenitud la gran palabra católica. El último Concordato es un 
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excelente punto de partida para esta restauración; pero Il-0 es 

más que un punto de partida excelente: no es otra cosa. 

Yo no debo ocultar á V. M. la verdad; y la verdad es que 

,es menester removerlo todo, cambiarlo todo, y no dejar en el 
,edificio revolucionario piedra sobre piedra. 

La revolución ha sido hecha en definitiva por los ricos y 

:para los ricos; contra los Reyes y contra los pobres. Si dejo 

esta demostración á un lado, no es porque sea dificil, sino por
,que sería larga. Me contentaré sólo con observar que, por me

,dio del censo electoral, han relegado á los pobres en los lim

bos sociales; y que, por medio de la prerrogativa parlamen

taria, han usurpado la prerrogativa de la Corona. Fuertes en 

esta posición inexpugnable, se han repartido impudentemente 

los despojos de los conventos; lo cual quiere decir que después 
de haber reclamado el poder exclusivamente para si en calidad 

de ricos, han hecho una ley que duplica su riqueza en calidad de 

legisladores. Desde el día de la Creación hasta hoy, el mundo 

no ha presenciado un ejemplo más vergonzoso de audacia y de 

codicia. Esto sirve para explicar, Seilora, esos grandes y sJ!bi

tos trastornos que todos vemos con ojos espantados. Lo que ve

mos, no es 10 que creemos ver: es otra cosa: es la ira de Dios 

que pasa, y que á su paso pone temblor en las naciones. 

Entre todos los errores, el más funesto sería el que consis

tiera en afirmar, como afirman algunos, que esos temores son 

prematuros en Espaila, porque en Espaila no hay socialistas. 

No crea V. M. que les importa á los que afirman semejante 

extravagancia: para que en Espaila no hubiera socialistas, era 

menester que las mismas causas no produjesen los mismos efec

tos, y que el socialismo no fuera una enfermedad contagiosa: 

era menester, además, y sobre todo, que Espaila no hubiera 

sido una sociedad católica; como quiera que el socialismo es 

una enfermedad que acomete indefectiblemente, y por un alto 

designio de Dios, á toda sociedad que, habiendo sido católica, 

ha dejado de serlo; y que no acomete sino á una sociedad, que, 

habiéndolo sido, ha dejado de ser católica. 
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Esta observación es nueva, Sefioraj pero permítame Vuestra 

Majestad que le diga que es verdadera y profunda. Dios es mi
sericordioso con los que le siguen, blandamente justiciero con 

los que le ignoran, desapiadado con los que conociéndole le des· 

precian: por eso puso en las naciones católicas los tabernáculos
de su gloria: por eso condenó á las naciones paganas á los

varios sucesos de su varia fortuna: por eso reserva el socia· 

lismo, la mayor de las catástrofes sociales, para las naciones 

apóstatas. España volverá á ser catóiica, ó será al fin socialis
ta: ¿qué digo, será? Lo es ya, Señora: sólo que parece que no 

10 es, porque ella misma no lo sabe. El que está tísico, pade

ce la tisis, aunque no sepa 10 que padece porque ignora su 

nombre. 

Al fin del camino que acabo de indicar ligeramente, está la 

salvación de Espafia y de su gloriosa Monarquía: y su salva· . 

ción no está sino al fin de eselcamino. Que un Ministerio se que

de ó que se vaya; que mande la fracción puritana ó la conser

vadora; que se eclipse ó que resplandezca un nombre propio; 

que un general saque de la vaina su acero, ó meta el a.cero en 

la vaina; que en esa ca:¿a de Ministerios se declare la fortuna por 

unos ó por otros cazadores, todo esto no sirve para otra cosa 

sino para que el edificio venga al suelo con estruendo mayor y 

con mayor ignominia. Dios ha hecho á las naciones curables:: 

pero no son las intrigas sino los principios los que tienen la 

divina virtud de curar á las naciones enfermas. 

Vuestra Majestad, Señora, es digna de comprender la im

portancia de estos grandes principios. Vuestra Majestad, que 

ni quiere, ni puede, ni debe, por punt..J general, intervenir en 

las cosas del Estado, no puede, sin embargo, ni quiere, ni debe 

consentir que la verdad no se abra paso nunca en las altas re

giones políticas, y que el Estado perezca miserablemente. 

En las crisis supremas, y suprema es la crisis en que está 

metida la Europa, no hay nadie que, en circunstancias dadas, y 

con la debida circunspección, no tenga el dere{:ho y hasta cierto 

punto el deber de decir la verdad fr:mca y sencillamente con 
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una voz á un mismo tiempo respetuosa y austera. Vuestra Ma

jestad ha sido siempre tan buena para conmigo, que no he vaci

lado un solo instante en comunicar á V. M., aunque ligeramente, 
10 que pienso sobre las cosas de Espafl.a, de quien V. M. por ca

rifl.o y por bondad es protectora y es madre. En escribir esta 

carta no llevo un fin determinado: esta carta es una conver

sación que sin la distancia hubiera sido hablada, en vez de ha· 

ber sido escrita. Meses atrás, creí que podría hablar con el 

Duque: privado de este último recurso, he determinado al fin 

escribir esta carta, que pongo bajo la protección de su bene

volencia. - Dios dé á V. M. de vida muchos y dichosos afl.os. 

París 26 de Noviembre de 1851. - Sefl.ora. - A. L. R. P. 

de V. M. 

JUAN DONOSO CORTÉS. 



AL DIRECTOR DE L' Unt'vers. 

MADRID, II de Abril de 1850. 

Mi querido amigo: En este momento llega á mis manos un 

número del Amz' de la Relt'gz'6n, en el que leo un artículo de 
M. Champagny, intitulado: Del fataUsmo entre los cristianos. 
Por de contado que, á juicio de su autor, Ud. y yo somos los 
fataUstas. Ignoro si Ud. por su parte refutará este artículo; 

pero por lo que á mí hace, como no escribo en ningún perió

dico, me juzgo dispensado de sostener polémica ninguna. Sin 

embargo, por si en la ocasión presente opinase Ud. de distinto 
modo que yo, voy á decirle mi pensamiento, el cual sería en 

todo caso la única respuesta que podría dar á M. deChampagny. 

En efecto, existe el fatalismo entre ciertos cristianos: pero 

no se encuentra donde se busca, sino que por el contrario, 

está donde menos se piensa. No hay, entre los cristianos, más 

fatalistas que 10sjataUstas de la mt'sert'cordla. M. de Cham· 
pagny plantea la cuestión en estos términos:-¿Se cansará 

Dios antes que nosotros, ó nos cansaremos nosotros antes que 

Dios? 

Establecida así la cuestión, responderé: que, según el sis

tema de la Ubertad, Dios será el que se canse primero; y que, 

según el sistema del jataUsmo, el hombre será el primero que 

rendirá las armas. V la razón de esto es que la misericordia de 

Dios está siempre templada por su justicia. 

Se concibe un caso en que, no pudiendo ser Dios miseri· 

cordioso sin perjuicio de la justicia, deja de serlo. Todo lo con

trario acontece con el hombre, el cual, siendo como es libre, 
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es la libertad misma 1: puede perderse por sí sólo, sin Dios, á 

pesa,r de Dios, y contra Dios: su pérdida es el testimonio más 

patente de su libertad. 
En el caso contrario, se suprimen de un sólo golpe la liber

tad del hombre y la justicia de Dios: la primera, porque el' 

hombre queda vencido en su libertad; la segunda, porque si 
Dios puede en todas ocasiones ser misericordioso, su justicia 

no viene á ser más que venganza. 

Medite Ud. bien sobre este punto. Con 10 que yo llamo el 

fatalismo de la misericordia, no se puede explicar el infierno; 

y le desafío á Ud. á que me dé una explicación, por mediana 
que sea. Si hay un caso en que Dios no pueda salvar á un 

alma, tendrá Ud. que confesar por el mismo hecho, que hay un. 

caso en que la libertad del hombre llega á cansar á la miseri

cordia de Dios. Porque si ningún caso hubiera en que Dios n() 

pudiese salvar á un hombre, ¿en qué consiste que no todos los 

hombres se han salvado? 
Por 10 demás, cuando digo que Dios no puede hacer tal ó 

cual cosa, es pura y simplemente una manera que tengo de ex

presar que no la ha hecho: que no la hace, y que no la hará. 

Conozco que mi imaginación no consigue vencer completamen

te las dificultades d~ la lengua francesa, extraña como es para 
mí; aunque de todos modos confío en que habrá Ud. compren

dido bien mi pensamiento. 
En suma, creo que el hombre que quiera perderse, se per

derá, sm que Dios se'lo impida. El hombre no necesita de Dios 
para perderse; pero Dios necesita del hombre para salvarle. 

En el acto de la salvación concurren la acción de Dios y la del 

hombre: en el acto de la condenación, el hombre está solo: y 

en esta vía de la condenación ha sido dada al hombre la tre

menda facultad de no cansarse jamás. En este concepto, pu
diera decirse que el hombre tiene poder para obligar á Dios á 

que solamente le haga sentir su justicia. 

j Obscuro me parece aquí el concepto de libertad, yes de creer que el ilustre autor 
no lo eutendiese tal como suena en esta expresión.-(NoTA DE ESTA EDICIÓN.) 
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¡Cuán profundo misterio es el misterio de la libertad huma

na! Si nos fuese dado á los hombres saber el porqué y el cómo 
de este misterio, sabríamos ya el porqué y el cómo de todas 

las cosas. 

Preciso es por tanto convenir en que la acusación de (ata
lista dirigida contra un hombre que tiene acerca del poder de 

la libertad humana las ideas que yo tengo, es una acusación 

bien singular. 

Para poner fin á esta carta, deb.:> protestar, y protesto con

tra la idea de que se me coloque entre los que ven el porvenir. 
Yo no he cometido la temeridad de anunciar la última catástro

fe del mundo. No he hecho otra cosa sino decir en alta voz lo 

que todo el mundo dice por lo bajo: he dicho que las cosas del 
mundo llevan hoy muy mal camino; y que si prosiguen en la 

misma dirección, iremos irremediablemente á dar en un cata

clismo. El hombre puede salvarse, ¿quién 10 duda? Pero es á 

condición de que así 10 quiera, y me parece que no 10 quiere; y 

no queriendo salvarse el hombre, Dios no le salvará á pesar 

suyo . 

. Extrafiaría mucho que los honorables redactores del Ami 

de la ReHgt"ón pensasen de distinto modl) que yo en esta ma

teria. 

Aéliós, mi querido amigo. De Ud. siempre afectísimo, 

EL MARQUÉS DE V ALDEGAMAS. 



SEÑbR DIRECTOR DE El Heraldo 

PARÍS, 15 de Abril de 1852. 

Muy señor mío: En el número del periódico que Ud. dirigC'J 

correspondiente al8 del mes actual, he leído un artículo consa

grado á la defensa del Racionalismo, del Liberalismo, y del 

Parlamentarismo, al elogio de la discusión, y al recuento de 

todas sus excelencias. En este artículo cita Ud., en apoyo de 

sus doctrinas, ciertas palabras que yo pronuncié en 1836 en el 

Ateneo de Madrid contra el derecho divino de los Reyes: pa

labras que Ud. califica de elocuentes, y que son, cuando más, 

sonoras. 
Yo creo de mi deber escribir á Ud. estos cortos renglones, 

para recordarle que hace mucho tiempo que no soy merec~

dor de esos elogios, y que ninguna otra cosa puedo reclamar 

de Ud. sino el olvido ó la censurd. En efecto: entre las doctri

nas que Ud. profesa, y que profesaba yo cuando aún tenía pocos 

años, y las que profeso ahora, hay una contradicción radical y 

un(repugnancia invencible. Usted cree que el Racionalismo es 
el medio de llegar á 10 razonable; que el Liberalismo en h 

teórica es el medio de lleg'ar á la libertad en la práctica: que el 

Parlamentarismo es el medio de constituir un buen Gobierno; 

que la discusión es á la verdad 10 que el medio es alfin, y por 

último, que los Reyes no son otra cosa sino la encarnación d(tl 
derecho humano. 

Yo creo al revés, por 10 que hace al derecho, que el dere

c~o humano no existe, y que no hay más derecho que el dzvz'

no, En Dios está el derecho y la concentracióll de todos los de-
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rechos; en el hombre está el deber, y la concentración de to
dos los deberes; el hombre llama derecho suyo á la ventaja que 

le resulta del cumplimiento del deber. ajeno, que le es favora· 

ble; no síendo la palabra derecho en sus labios sino una locu

ción viciosa 1. Cuando pasando más adelante, transforma su 

viciosa locución en una teoría, esa teoría desencadena las temo 

pestades por el mundo. 
Por lo que hace á la discusión, creo que, como Ud. la en

tiende, es la fuente de todos los errores posibles, y el origen 
de todas las extravagancias imaginables. 

Por 10 que hace al Parlamentarismo, al Ltberalismo y al 

Ract"onalismo, creo, del primero, que es la negación del Go

bt"erno,' del segundo, que es la negación de la lz'bertad¡ y del 

tercero, que es la afirmación de la locura. 

-¿Qué eres, pues, se me dirá, si no estás por la discusión, 
de la manera que es entendida en las sociedades modernas, y 

si no eres ni liberal, ni racionalista, ni parlamentario? ¿Eres 
absolutista, por ventura? 

Yo sería absolutista, si el absolutismo fuera la contradic. 

ción radical de todas esas cosas; pero la historia me enseña 

que hay absolutismos racionalistas, y aun hasta cierto punto 

liberales y discutidores, y que hay Parlamentos absolutos. El 

absolutismo es, pues, cuando más, contradictorio en la forma: 

no es empero contradictorio en la esencia de las doctrinas que 

han llegado á ser famosas por la grandeza de sus estragos. El 

absolutismo no las contradice, porque no cabe contradicción 

entre cosas de diferente naturaleza: él es una forma, y nada 
más que una forma. ¿Dónde hay absurdo mayor que buscar en 

una forma la contradiq:ión radical de una doctrina, ó en una 

doctrina la contradicción radical de una forma? 

1 El Marqués de Valdegamas niega sin duda el derecho humano tal c()mo le concibe 
elliberalismo, es decir, como poder que procede, no de Dios, fuent e de todo derecho, 
sino del hombre mismo, individual ó colectivamente considerado; gravísimo error, que 
estli sin embargo en el fondo de la política moderna. Pero el derecho,.considerado como
facultad moral emanada de Dios y de su ley, es un concepto verdadero.-(N OTA DE ESTA. 

EDICIÓN.) 
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El catolicismo sólo es la doctrina contradictoria de la doc

trina que combato. Dad la forma que queráis á la doctrina ca

tólica, y á pesar de la forma que le deis, todo será cambi~dó 

en un punto, y veréis renovada la faz de la tierra. 

Con el Catolicismo no hay fenómeno que no entre en el or

den jerárquico de los fenómenos, ni cosa que no entre en el 

orden jerárquico de las cosas. La razón deja de ser el racio
nalzsmo (es decir, un fanal que no siendo increado, alumbra 

sin ser encendido por nadie) para ser la razón, es decir, un 

maravilloso luminar, que concentra en sí y dilata fuera de sí 

la luz espléndida del dogma, purísimo reflejo de Dios, que es 

luz eterna é increada. 

Por 10 que hace á la libertad, la católica no es un derecho 

en su esencia, ni una transacción en su forma: no se conserva 
por la guerra, líO nace de un contrato, no se adquiere por la 

conquista. No es una Bacante tomada del vino, como la liber

tad demagógica; ni anda por las naciones con el estruendo de 

una Reina, como la libertad parlamentaria. No tiene una ser· 

vidumbre compuesta de tribunos, que son sus cortesanos: no 

se adormece al arrullo de las muchedumbres: no tiene ejérci. 
tos permanentes, compuestos de guardias nacionales; ni la 

agrada reclinarse muellemente en el carro triunfal de las revo· 

luciones. 

Bajo el imperio del catolicismo, Dios distribuye sus mano 
damientos, que son el pan de la vida, á gobernados y gober. 

nantes, rt.servándose el inenajenable derecho de ha~erse obe

decer, asi por los unos como por los otros; así por los gober

nantes como por los gobernados. Por este matrimonio pOlítico, 

que en presencia y bajo los auspicios de Dios celebran entre 

sí el soberano y el súbdito, y el cual, no siendo ni un sacra· 

mento ni un contrato, atendida su santidad, participa menos 
de la naturaleza del contrato que de la naturaleza del sacra

mento, las dos partes quedan ligadas implícitamente por los 
mandamientos divinos. En virtud de esos mandamientos, el 

súbdito contrae el deber de obedecer al Soberano que Dios íns. 
VOLUMEN 11. 
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títuye, con amorosa obediencia; y el Soberano instituído, el 

de gobernar á los súbditos que Dios pone en sus manos, con 

amorosa mansedumbre. Cuando, los súbditos faltan á esa obe

diencia amorosa, Dios permite las tiranías: cuando el Soberano 

falta á esa amorosa mansedumbre, Dios permite las revolucio· 

nes. Con las primeras tornan los súbditos á ser obedientes: 

con las segundas vuelven los Príncipes á ser mansos. De esta 

manera, así como el hombre saca el mal del bien establecido 

por Dios, Dios saca el bien del mal creado por el hombre. La 

historia, si bien se mira, no es otra cosa sino la relación de los 

varios sucesos de esta lucha gigantesca entre el bien y el mal, 

entre la voluntad divina y la voluntad humana, entre el Dios 

clementísimo y el hombre rebelde. 

Cuando los mandamientos de Dios son exactamente obser

vados, es decir, cuando los Príncipes son mansos y los pueblos 

obedientes, con una mansedumbre y con una obediencia amo

rosas, de esta sumisión simultánea á todos los mandamientos 

divinos resulta un cierto orden social, una cierta manera de 

ser, un cierto bienestar, á un tiempo mismo individual y co

mún, á que yo llamo estado de Ubertad, y que lo es verdadera

mente, porque en él reina la justicia; y la justicia nos hace li

bres. En eso consiste la libertad de los hijos de Dios; en eso con_ 

siste la libertad católica. Esa libertad no es una cosa definida, 

particular y concreta: no es un órgano en el organismo políti. 

co, ni una de las varias instituciones sociales. No es eso, y es 

más que eso: er,; el resultado general de la buena disposición de 

todos los órganos: el resultado general de la armonía y del con
cierto de todas las instituciones. Es 10 que la salud del organis

mo en geueral, que vale más que un órgallo sano: es 10 que la 

vida en general del cuerpo social y político, que es de más pre

cio que la vida ele una institución floreciente. La libertad cató_ 

lica es lo que son esas dos cosas, entre las excelentes, excelen

tísimas; las cuales, estando en todas partes, y cabalmente por

que lo están, no están localizadas en parte ninguna. Esa liber

tad es tan santa, que toda injusticia la ofende; tan fuerte y tan 
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frágil á un mismo tiempo, que todo lo anima, y que el más leve 

movimiento desordenado la quiebra; tan amorosa, que á todos 

-'\:onvida con el amor; tan mansa, que á todos brinda con la paz; 

tan recatada y modesta, que venida del cielo para hacer la di

,cha de muchos, es conocida de pocos, y no es aplaudida por 

nadie: ella misma no sabe cómo se llama, ó si lo sabe, no la 

dice; y el mundo ignora su nombre. 

Por lo que hac~ á la discusión, no hay mayor semejanza en~ 

tre la católica y la filosófica, que la que se observa entre la li

bertad católica, y lo que se llama la libertad fJoUlica. 

El catolicismo procede de esta manera. Toma un rayo ue 
luz que le viene de lo alto: se lo da al hombre para que le fe

cCunde con su razón: y el d~biL rayo de! luz es convertido, por 

medio de la fecandación, en luminoso torrente, que baila los 

horizontes. El filosofismo al revés, comienza por velar artísti

.carnente y con un velo tupido la verdad y la luz, que nos han 

venido del Cielo; y propone á la razón un problema insoluble, 

cuyos términos son los siguientes: sacar. p:>r medio de la fe· 

cundación, la verdad y la luz de la duda y la obscuridad, qtle 

-son las cusas expuestas á la fecundación de la razón humana. 

De esta manera, el filosofismo pide al hombre una solución qtle 

el hombre no puede dar sin un transtorno anterior de las leyes 

.e(ernas é inmutables. Según una de esas leyes, la fecundación 

no es poderosa sino para desenvolver el germen fecundadO:, 

-conforme á las condiciones de su. propia naturaleza y em Stl 

propio sentido. Así, lo obscuru, procede de 10 obscuro, lo lumi

noso de lo luminoso, 10 semejante de lo semejante: Deum de 

Deo, lumem de lamine. Obedeciendo á esa ley la razón huma

na, en su fl!cuudación de la duda ha llegado á la negación; y 

en su fecundación de la obscuridad, á las tinieblas palpables: y 

esto por medio de transformaciones lógicas y progresivas, fUll

dadas en la naturaleza misma de las c()sas. 

Caminando pJr tan contrarias vías, n.o es cosa qu.e debe 

-causar extrañeza, si el catolicismo y el filosofismo han corrido 

tan varia flH·tl!na. Dieciocho siglos uJ. que el catolidsmo vien~ , 
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discutiendo á su manera, y su manera de discutir le ha dado 

en cada discusión una victoria. Todo va pasando delante de 

el: las cosas que están en el tiempo, y el tiempo mismo: él 

Solo 'no pasa: eñ donde Dios le puso, allí se eStá, inmóvil en 

medio de los grandes torbellinos que levanta el universal movi

miento: él solo vive con una vida propia, en este mundo de 

vidas prestadas. La muerte no ha recibido el permiso de acer

carse á él, ni aun en estas bajas y obscuras regiones, sujetas 
ásu imperio. Para hacer alarde de sus fuerzas, un día dijo de 

si: Yo elegiré un siglo bárbaro, y le llenaré de mis maravillas: 

y'eligió el siglo XIII, y le adornó con los cuatro monumentos 

más soberbios del ingenio humano: la Suma Teológt'ca de San· 

to Tomás, El Código de las Parit'das de Alfonso el Sabio, la 

Divina Comedia de Dante, y la catedral de Colonia. 

Cuatro mil años ha que el racionalismo viene discutiendo á 

su manera, y también ha dejado, para inmortalizar su memo· 

Tia, dos monumentos inmortales: el Panteón en donde yacen 
todas las filosofías, y el Panteón en donde yacen todas las Cons

tituciones. 
Por io que hace al Parlamentarismo, no hay que hablar de 

~1. . ¿QUé vendría á ser el 'Parlamentarismo en un pueblo ver

daderamente católico, es decir, en donde el hombre sabe, des· 

~e que nace, que tiene que dar cuenta á Dios hasta de las pa· 

labras ociosas? 
Queda de Ud. su atento seguro servidor Q. B. S. M. 

JUAN DONOSO CORTÉS. 



SEÑOR DIRECTOR DE El Heraldo. 

PARís, 30 de Abril de 1852. 

Muy seflor mío: Dirijo á Ud. estos renglones para dos co

sas: la primera para manifestar á Ud. mi agradecimiento por 

haber dado en su periódico á mi carta anterior una hospitali

dad cortés y generosa, y por haberla impugnado con razones; 

cosa muy rara en los tiempos racionalistas: la segunda, para 

rectificar algunas equivocaciones en que han incurrido, asf El 

Heraldo, como los !,eriódicos que han tenido la bondad de COM

batirme. 

Es la primera, suponer que soy enemigos de toda discusión: 

yo soy enemigo de cierta manera de discusión solamente; y la. 

prueba está en que soy gran devoto de los Padres y Doctores, 

que pasaron su vida discutiendo, y de la Iglesia, que ha sido 
perpetuamente y á un mismo tiempo dogm!\tica y discutidora. 

Es la segunda, suponerme grandemente aficionado en la. 

práctica á esas mismas discusiones que condeno en la teórica. 

Lo contrario es la verdad; soy aficionado, no 10 niego, á ex
poner sencillamente mis doctrinas: pero en general ni busco 

ni acepto la discusión, persuadido como estoy á que degenera. 

prontamente en disputa, la cual acaba siempre por resfriar la 

.caridad, por encender las pasiones, y por inducir á los con

tendientes á faltar á tres grandes respetos: al que el hombre 

<lebe al hombre, al que debe á la verdad, y al que se debe á sí 

propio. Las palabras son á manera de semillas: yo se las doy 

á los vientos, y dejo al cuidado de Dios, Seflor de los vientQs 
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que se las nevan, que las mande caer según sea su voluntad". 

sobre rocas estériles, ó sobre tierras fecundas. 

Es la tercera, suponer que soy adversario del Parlamento" 
porque lo soy del Parlamentarismo. El Parlamentarismo es 

una doctrina falsa, la cual nada tiene que ver con el Parlamen

to, que es una forma indiferente: yo he combatido doctrt'ttas, 
no he combatido formas. Si fuera enemigo del Parlamento 

como 10 soy del Parlamentarismo, no dejaría esta declaración 

al cuidado de mis comentadores benévolos. Nadie ignora que 

á mí no me arredra ninguna declaración de principios, y que 

tengo el valor de mis opiniones. 

Es la cuarta, suponer que yo justifico en cierto modo las 

yevoluciones y las tiranías: yo no he hecho sino explicar esos 

fenómenos injustificables: he dicho que Dios los permite, como 

permite el mal que condena: no he dicho que los aprueba~ 

como aprueba el bien que él hace: 10 que aprueba Dios gran

demente, es el bien que de ellos resulta, y que de ellos saca; 

es decir, la corrección que de lac tiranías reciben los pueblos 

desobedientes, y la qu{' después reciben los tiranos de las re

:voludones. Lo que hay de bueno en ese mal, no es el mal mis· 
mo, que es un mal siempre, sino su efecto, que consiste en el 

grande escarmiento de los demagogos y de los tiranos. Si hay 

un bümtre en ]a tierra que se subleve y salga fuera de sí con 

sólo nombrar esos dos monstruos de la especie humana, ese 

hombre soy yo; y aun por esto mismo debo pasar y paso por 

uno de sus adoradores. ¿Quién hace caso de los juicios del 

vulgo ignorante?1 

Mi teoría sobre la libertad ha parecido á Ud. una utopía, y 

lo es: la equivocación aquí no está En el juicio que Ud. ha for· 

mado de ella; está en suponer que no son utopías todas las 

teorías: lo son todas, las parlamentaJ ias, las socialistas, y las 

constitucionales. En ninguna Hgión del globo, en ningún pe

!íodo de la historia, ha correspondido jamás exactamente la 

práctica á la teórica de Gobierno ninguno: la teoría es lo que 

tilEne (le idE!al y de utópico la cosa practicada. Ahora bien: 
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teoría por teoría, y utopía por utopia, prefiero a la de Benja

mín Constan la de Ledru-Rollín, y á la de Proudhon la de 

Nuestro Señor ]esucristo.-Pero al fin se me dirá, cuando 

esa bella libertad católica no existe, ¿qué se ha de hacer?

¡Qué se ha de nacer! Buscarla, ó resignarse al turbulento flujo 

y reflujo de las tiranías y de las revoluciones. A mí no se me 

ocurre que haya que hacer otra cosa. Sé que otros hay más 

inventivos: de lo que dudo grandemente, es del mérito de sus 

invenciones. Y no se crea, como han creído de buena fe algu

nos periódicos, que yo propongo como remedio las revolucio

nes y las tiranías: lo único que hago, es consignar el hecho 

histó:-ico de que esos fenómenos se presentan siempre que los 

pueblos echan por otras vías que las católicas; para sacar de 

aquí la consecuencia que es menester volver á esas vías, para 

evitar aquellas catástrofes. El intento de evitarlas echando 

por otro camino, me parece intento vano, y 10 es sin duda 

ninguna; porque es una ley inviolable del mundo moral, que 

cuando las sociedades no obedecen á la ley de Dios, sean en

tregadas á ia brutalidad de los hechos. Es una cosa digna de 

observación, que todos los pueblos que en vez de recibir la 

verdad han querido inventarla, es decir, que todos los pueblos 

que han dejado de ser 'verdaderamente católicos para ser pura

mente discutidores, han acabado por caer bajo el yugo de dic

taduras horrendas y de los hechos brutales. La Inglaterra no 

es Una excepción, aunque imperfecta, de esta regla general, 

sino porque el torrente de la discusión ha estado contenido 

~iempre allí por los poderosos diques de las tradiciones histó

ricas. Y al revés, en ningún pueblo verdaderamente católico, 

se han conocido jamás por largo tiempo, ni la dictadura de un 

hecho brutal, ni el hecho brutal de una dictadura. 

Ha habido quien cree equivocadamente dos cosas: la pri

mera, que yo aconsejo la predicación del deber, y no su cum

plimiento: y la segunda,que declaro inútiles todas las insti

tuciones humanas. Por 10 que hace á la primera de estas 

\:quivocaciones, basta para convencerse de ella volver á leer 
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mi carta: por lo que hace á la segunda, bastará observar 

aquí, que no sólo no creo inútiles las instituciones dirigidas 

á asegurar el cumplimiento de todos los deberes, sino que 

aplaudo todas aquellas que se ordenen á ese fin, entre todos 

los sociales, el más augusto y el más santo. Digo más todavía: 
y es que de las varias instituciones conocidas en la historia, no 

condeno ninguna; cou tal, empero, que reciban la animación 

y la vida de la verdad católica. 

Si después de estas sencillas explicaciones hay todavía 

quien crea que condeno lo que no he condenado, y que aplaudo 

10 que no he aplaudido, yo abandono á ese infeliz á Dios y á 

su conciencia. 
No habiendo ~ido mi ánimo entrar en ningún género de 

discusión, sino rectificar brevemente algunos hechos, pondré 

aquí término á esta carta. No lo haré, sin embargo, sin dar 
antes las gracias á todos los periódicos que se han dignado 

ocuparse de la que dirigí á Ud. anteriormente: ~o excluyo ni á 

los que me han ultrajado. No vaya Ud. á creer que en este ol

vido de los ultrajes hay mérito ninguno: no hay más que falta 

de memoria: ¿qué he de hacer yo si los olvido? 

Queda de Ud. su atento S. S. Q. S. M. B. 

JUAN DONOSO CORTÉS. 



CORRESPONDENCIA 

CON EL 

PRINCIPE DE METTERNICH 

AL SR. DONOSO. 

PALACIO OH JOHANNIS8HRG, Agosto S, 1851. 

SEÑOR MARQUÉS: Aprovecho el viaje de un amigo á París 

para dar á Ud. gracias por el ejemplar que me ha remitido de 

su última obra. No extraile Ud. que me haya retardado algo en 
cumplir este deber, pues que los escritos de Ud. no son para 

leídos como quiera, sino para meditados. 

En el admirable Ensayo sobre el Catolt'cismo, LiberaUsmo 
y [Socialismo, todo es severo como el pensamiento de Ud., y 

luminoso como su inteligencia. Para mí es cuestión de concien· 

cia el asegurarle lectores en Alemania; y por eso se publicará 

pronto una traducción, que estoy bien cierto ha de producir 

en estas vastas regiones todo el bien que Ud. se ha propuesto. 

No deje Ud., seilor Marqués, de juzgarme digno de darme 

parte en sus tareas consagradas á la defensa de la verdad; 
contándome siempre en el número de sus admiradores más 

apasionados, y dando, finalmente, siempre como ahora, á es

tas seguridades de mi profunda estimación, un precio superior 

al de una pura forma de cortesía. 

METTERNICH. 



AL PRíNCIPE DE METTERNICH. 

PARÍS, Agosto 27,1851. 

PRíNCIPE: Nada puede haber más lisonjero que la aproba. 

ción de V. A., y tengo á dicha el que se digne otorgarla al' 
pensamiento que ha inspirado mi Ensayo, Esto mI'! prueba que 

no me he engañado, y ahora confío más y más en no haber 
trabajado en balde. Un libro tenido por útil en la opinión 

de V. A., no puede menos de labrar alguna cosa en los áni

mos, pues su sabiduría, tan justamente venerada, le asegura 

desde luego muchos lectores. 

Le doy, pues, mil gracias por la suma benevolencia con. 

que se digna manifestarme su opinión, felicitándome de todas 

veras por tener tan fausto motivo de agregar este testimonio 

de mi gratitud personal á los afectos de admiración y profundo 

respeto que siempre ha profesado á V. A. 

EL MARQUÉS DE V ALDEGAMAS. 



AL SR. DONOSO. 

VIENA, Abril 28 de 1852. 

SEÑOR MARQUÉS: Acabo de ver en los papeles públicos la 

carta que con fecha del 15 ha enviado Ud. al director de El 

Heraldo, y en su vista voy á tomarme la libertad de escribirle 

estas cuantas líneas, no ya para tributarle un elogio, pues us

ted no los necesita, ni mucho menos una crítica, sino para ha

cerle una simple observación, relativa al siguiente pasaje de su 
mencionada carta: 

"Caminando (dice) por tan contrarias vías, no es cosa que 

debe causar extrafíeza si el catolz'cismo y el filosofismo han co· 

rrido tan varia fortuna." 
Sin duda en este pasaje expresa Ud. una verdad inconcusa? 

por 10 cual mi observación se refiere únicamente á la palabra 

catoUcismo: y voy á decir á Ud. en qué se apoya. Yo tengo 

una aversión que me parece muy fU:J.dada á los ismos, cuando

los veo aplicados á cualquier sustantivo que expresa una cua

lidad ó un derecho; porque se me figura qut' desnaturalizan el 
mismo objeto que se quiere con ellos significar. No citaré , en 

prueba de mi aserto, más que los sustantivos Dios, Razón? 
Filosofla, Sentimiento, Constitución, Sociedad, Común, dejan

do á un lado otros mil que me ocurren Vea Ud. en 10 que vie

nen á parar y se convierten todos estos sustantivos, en cuanto 

se les aplica aquella terminación: Deísmo, RacionaUsmo, Fi
losofismo, Sentimentalismo, Cons#tuctonaUsmo, Socialismo? 
Comunismo. ¿No le parece á Ud. que con esta sola transmuta· 

ción gramatical ha quedado profundamente alterado el sentido 

de aquellos sustantives? ¿No considera Ud., como yo, que sólo 

con la agregación de aquellas dos sílabas, al parecer tan ino

fensivas, se realiza en las palabras citadas un trastorno emi

nentemente peligroso por la elasticidad que les presta? 
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Hasta tal punto me son antipáticos estos ismos, y de tal 

manera temo la latitud que dan á las raíces á que se agregan, 
que no los puedo pasar ni aun en los sustantivos que parecen 

menos á propósito para sufrir una grande alteraci6n, como 
son los de Rey, Monarqu{a, Patria. En el curso de mi ya dila· 

tada vida he visto partidarios muy sospechosos del Realismo 
y del Patriotismo. 

Pues bien: lo mismo digo del Catolicl5mo. La Iglesia cató

lica es una potestad estrictamente definible, y por 10 mismo, 

plenamente comprenst'ble; mientras que el Catolz"clsmo com

prende cosas y personas mds católicas, ó católicas de distinto 
modo que lo son la Iglesia y su Jefe visible; así como dentro 
del Realismo suele haber realistas mds ó menos realistas que 

los Reyes y la Monarquía. 

El lsmlJ sienta perfectamente al Protestantismo; pero no 

cuadra á la Iglesia católica, no siendo como no son iguales sus 
respectivos supuestos: como quiera que el de la Iglesia es el 

principio de autoridad apoyada en la fe, y el de su adversario 
no tiene más ni menos valor que el de las cuestiones sometidas 

.al libre examen, 

En punto á ismos, ¿qué vale, dígame Ud. el Galt"cam'smo, 
ese camino al cisma? 

Usted hará de mi observación el uso que le dicte su buen 

juicio. Si le p,arece que exagero los peligros á que son ocasio
nadas las dos sílabas consabidas, dígamelo Ud. para examinar 

sus razones con franca imparcialidad, y con ayuda de mi re· 

pugnancia hacia el optz"mt'smo, el pesimismo y el nihilt'smo. 
Hame movido á dlrigir á Ud. esta charla el recuerdo que 

me trae el día de hoy, en que se cumple cabalmente un afto 

-desde que tuve el gusto de conocerle personalmente. ¡ Cuántas 

cosas han pasado desde entonces acál 
Sin más por hoy, reitero á Ud. el cordial afecto y profunda 

estimación con que es su sincero amigo y respetuoso servidor, 

METTERNICH. 



AL PRíNCIPE DE METTERNICH. 

PARís, Mayo 18 de ,852. 

PRfNCIPE: Hasta el sábado último no he recibido la carta 

que V. A. se ha dignado escribirme en 28 del mes pasado: 

ignoro por qué ha llegado á mis manos con tanto retraso, y el 

conducto por donde la he recibido. 

Admirables me parecen la exactitud y agudeza de las ob
servaciones de V. A. acerca de los {smos, y del abuso que de 

esta terminación se ha hecho, atladiéndola á ciertos sustanti
vos radicales. Pero' en el estado presente de las cosas, no deja

fía de haber, en mi opinión, algún inconveniente en rebelarse 

contra el uso, que es un tirano muy cel030 y asombradizo, por 
más que llegue á hacerse legítimo cuando ha logrado hacerse 

omnipotente. 
Cuando sucede, como hoy, que es necesario hablar para 

todo el mundo, forzoso es usar el lenguaje de todo el mundo. 

Todo el mundo entiende por catoUcismo 10 que entiendo yo, 

es decir. el conjunto de doctrinas ensetladas por la Iglesia Ca
tólica: así como, y con igual claridad¡ el socialismo e.s la 

ciencie. de la sociedad, ensetlada por los socialiStas; y el jilo
sofismo la filosofía ensetlada por los partidarios del libre exa

men. Con el auxilio de estas palabras, que tienen un sentido 
fijo y universalmente aceptado, creo ex~resar brevemente ideas 

que de otro modo exigirían laboriosas explicaciones y largos 

rodeos. Por ejemplo, si en la discusión digo filosofla en lugar 

de filosofismo, tendré que especificar cuál es la filosofía que yo 

combato; pues también la Iglesia católica tiene una filosofía 
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propia suya, que yo no combato de modo alguno. Cuando 

digo, pues, filosofismo, nada más necesito decir para manifes 

tar que 10 que combato en esta palabra, es la filoslJfía de los 

partidarios del Ubre examm. Del propio modo, si hablo de la 

ciencia social, como quiera que la Iglesia católica tiene tam

bién una. ciencia social propia suya, claro es que cuando digo 

socialismo, quiero hablar de la falsa ciencia social, enseñada 

por los socialistas. 
Indudablemente el ismo e3 una especie de apodo expresivo 

de la degradación en que III locura y el error del humano en

tendi!Y.iento hacen muchas veces incurrir las mejores cosas. 

Así el Defsmo y elfilosoftsmo son malos radical y perpetua

mente, por más que la filosofía sea una cosa buena, y Dios sea 

soberanamente perfecto. El arrianismo, el luteranismo, el 

kantismo y todos los demás ismos cuya raíz es un nombre 

propio, son por lo general destestables primitiva y natural

mente. Hay un mal Realismo y un mal Patriotismo. El Huma
nitarismo es tan bárbaro como en el nombre en la cosa que 

significa. 
Siendo todo esto cierto, no 10 es menos, sin embargo, que 

la fuerza misma de la verdad ha preservado al catolicismo de 

dudas y de injurias: aquí el ismo no ha sido más que un re

curso cómodo de lenguaje, sin el cual se pud~era ciertamente 

haber pasado, pero que de todos modos, . en mi opinión, nin

gún daño ha hecho. No se da mal catolicismo: en el seno de 

esta luz, todo error, toda tendencia al error reciben inmedia

tamente su ismo, que es como la señal para dar el alerta á la 

razón y á la fe: esto ha sucedido cuando la aparición respec

tiva del cartesianz'smo, del jansenismo, del gallcanismrJ, del 

josefismo, del rt'gorismo, del mJ!inz"smJ, dellamenesianislno, 

del giobertismo, etc .• etc. Sólo el catoUdsmo ha continuado 
-siendo perpetuamente católico. 

E3to es, Príncipe, cuanto me ocurrt: contestar á. las obser

vaciones de V. A., cuyo fallo ulterior espero para saber si he 

pensado con acierto. 
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Verdaderamente, que han pasado muchas cosas desde que 

tuve el honor, hasta entonces por mí tcin deseado, de ofrecer 

mis respetos á V. A. Pero si he de decir 10 que creo, no me 
parece que los acontecimientos de que hemos sido testigos, á 

pesar de su inmensa gravedad, hayan producido un cambio tal 

·que aquel pasado, que tan tremendo se presentaba, no sea 

todavía el porvenir. Yo desearía con toda mi alma que me 

fuera posible hablar con V. A. acerca del estado actual de Eu

ropa: pero no siendo posible, y menos todavía conftar á. una 

,carta tan ardua y prolij~ cuestión, sola una cosa me tomaré la 

libertad de decir á V. A.: y es que la cuestión territorial co

mienza á. tomar el puesto de la cuestión revolucionaria: ó por 

mejor decir, que la cuestión revolucionaria, por una de esas 

transformaciones que suele inspirarle su genio satánico, se 
esfuerza por convertirse en cuestión territorial. Con poco que 

las cosas marchen en este sentido, la revolución volverá á le

yantar la cabeza delante de nosotros, y resolverá el problema 

·en provecho suyo, apoderándose de todos los territorios. So

meto esta indicación á la profunda sabiduría de V. A. Quiera 

Dios, que se ha dignado conservaros para la Europa, inspira

~os consejos capaces de alejar aquel peligro que durante tan 

largo tiempo ha conjurado V. A. para el reposo y prosperidad 
.de vuestros contemporáne(\s. 

Con el más profundo respeto y sincera admiración, Prín

dpe, tengo el honor de repetirme el más afecto y respetuo~o 

servidor de V. A., 
EL MARQUÉS DE V ALDEGAMAS. 





CARTA 

AL ElVIINENTISIMO SEÑOR CARDENAL FORNARI 

SOBRE EL PRINCIPIO GENERADOR 

DE LOS MÁS GRAVES ERRORES DE NUESTROS nlAS 

VOLUMEN Ix. :18 





EMiNENTíSIMO SEÑOR: 

Antes de someter á la alta penetración de V. Emma. las 

breves indicaciones que se sirvió pedirme por su-carta de 

Mayo último, me parece conveniente señalar aquí los límites 

que yo mismo me he impuesto en h redacción de estas indica
ciones. 

Entre los errores contemporáneos no hay ninguno que no 

se resuelva en una herejía; y entre las herejías contemporá

neas, no hay ninguna que no se resuelva en otra, condenada. 

de antiguo por la Iglesia. En los errores pasados, la Iglesia ha 

condenado los errores presentes y los errores futuros. Idénti

cos entre sí, cuando se les considera:desde el punto de vista de 

su naturaleza y de su orig-en, los errores ofrecen, sin embargo~ 

el espectáculo de una variedad portentosa cuando se les con

sidera desde el punto de vista de sus aplicaciones. Mi propósito 

hoyes considerarlos más bien por el lado de sus aplicaciones. 

que por el de su naturaleza y origen; más bien por lo que tie

nen de político y social, que por lo que tienen de puramente 

religioso; más bien por lo que tienen de vario, que por lo que 

tienen de idéntico; más bien por lo que tienen de mudable~ 

que por lo que tienen de absoluto. 

Dos poderosas consideraciones, de las cuales la una está 

tomada de mis circunstancias personales, y la otra de la índo~ 

le propia del siglo en que vivimos, me han inclinado á echar 

por este camino. Por lo que hace á mí, he creído que mi cali

dad de lego y de hombre público me imponía la obligación de 

recusar yo mismo mi propia competencia para resolver las te 
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:merosas cuestiones que versan sobre los puntos de nuestra te, 

y sobre las materias del dogma. Por lo que hace al siglo en 

que estamos, no hay sino mirarle, para conocer que 10 que le 

hace tristemente famoso entre todos los siglos, no es precisa

mente la arrogancia en proclamar teóricamente sus herejias y 

sus errores, sino más bien la audacia satánica que pone en la 

aplicación á la sociedad presente, de las herejías y de los 

<errores en que cayeron los siglos pasados. 

Hubo un tiempo en que la razón humana, complaciéndose 

en locas especulaciones, se mostraba satísfecha de sí cuando 

había logrado oponer una negación á una afirmación, en las 

<esferas intelectuales; un error á una verdad, en las ideas me

tafísicas; una herejía á un dogma, en las esferas religiosas. 

Hoy día esa misma razón no queda satisfecha si no desciende 

,á las esferas políticas y sociales, para conturbarlo todo, ha

,erendo salir, como por encanto, de cada error un conflicto, de 

cada herejía una revolución, y una catástrofe gigantesca de 

,cada una de sus soberbias negaciones. 

El árbol del error parece llegado hoy á su madurez provi-

dencial: plantado por la primera generación de audaces here

siarcas? regado después por otras y otras generaciones, se 

vistió de hojas en tiempos de nuestros abuelos, de flores en 

nempos de nuestros padres, y hoy está delante de nosotros y 

al alcance de nuestra mano, cargado de frutos. Sus frutos de

'ben ser malditos con una maldición espeLial, como lo fueron 

;en los tiempos antiguos las flores con que se perfumó, las ho

jas que le cubrieron, el tronco que las sostuvo, y los hombres 

(que le plantaron. 

No quiero decir con esto que lo que ha sido condenado una 

vez, no deba serlo nuevamente; quiero decir tan sólo que una 

'condenación especial, análoga á la especial transformación por 

1a que van pasando á nuestra vista los antib"UOS errores en el 

siglo presente, me parece de todo punto necesaria; y que en 

todo caso, este punto de vista de la cuestión es el único para 

(el que reconozco en mí cierto género de competencia. 
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Descartadas así las cuestiones puramente teológicas, he 

puesto mi atención en aquellas otras que, siendo teológicas et1! 

su origen y en su esencia, han venido á convertirse sin embar

go, en virtud de transformaciones lentas y sucesivas, en cues

tiones políticas y sociales. Aun entre estas mismas, me he vis

to en la necesidad de des cartar, por sobra de· ocupaciones y 

falta de tiempo, las que me han parecido de menos grave tras~ 

cendencia, si bien he creído de mi deber tocar algunos puntos 

sobre los que no he sido consultado. 

Por los mismos motivos de ocupaciones y de premura, me 

he visto en la imposibilidad de volv~r á leer los libros de los; 

heresiarcas modernos, para sei'lalar en ellos las proposiciones. 

que deben ser combattdas 6 condenadas. Meditando atentamen

te, sin embargo, sobre este particular, he llegado á conven

cerme de que en los tiempos pasados era esto más necesario; 

que en los presentes: habiendo entre ellos, si bien se mira, 

esta diferencia notable: que en los pasados, de tal martera es

taban en los libros los errores, que no buscándolos en los li
bros, no podían encontrarse en parte ninguna; mientras que en: 

los tiempos que alcanzamos, el error está en ellos y fuera de 

ellos, porque está en ellos y en todas partes: está en los libros" 

en las instituciones, en las leyes, en los periódicos, en los dis

cursos, en las conversaciones, en las aulas, en los clubs, en eE 

hogar, en el foro, en lo que se dice y en 10 que se calla. Apre" 

miado por el tiempo, he preguntado á lo que está más cerca 

de mí, y me ha respondido la atmósfera. 

Los errores contempóraceos son infinitos: pero todos ellos" 

si' bien se mira, tienen su origen y van á morir en dos nega

dones supremas; una relativa á Dios, y otra relativa al hom

bre. La sociedad niega de Dios que tenga cuidado de sus cda.

turas, y del hombre que sea concebido en pecac!o. Su orgullo 

ha dicho al hombre de estos tiempos dos cosas, y ambas ·se las. 

ha creído; que no tiece lunar, y que no necesita de Dios; que 

es fuerte y que es hermoso; por eso le vemos engreído con S\l. 

poder, y enamorado de su hermosura 
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, Supuesta ]a negación del pecado, se niegan, entre otras 

:muchas, las cosas siguientes:-Que la vida temporal sea una 

vida de expiación, y que el mundo en que se pasa esta vida, 
deba ser un valle de lágrimas:-que la luz de la razón sea fla

ca y vacilante:-que la voluntad del hombre esté enferma:

que el placer nos haya sido dado en calidad de tentación, para 

¡que nos libremos de su atractivo:-que el dolor sea un bien~ 
aceptado por un motivo sobrenatural, con una aceptación vo· 

luntaria:-que el tiempo nos haya sido dado para nuestra san

tificación:-que el hombre necesite ser santificado. 

Supuestas estas negaciones, se afirman, entre otras muchas t 

las cosas siguientes:-que la vida temporal nos ha sido dada 

para elevarnos, por nuestros propios esfuerzos, y por medio

de un progreso indefinido, á las más altas perfecciones:-que 

el lugar en que esta vida se pasa, puede y debe ser radical

mente transformado por el hombre:-que siendo sana la razón 

del hombre, no hay verdad ninguna á que no pueda alcanzar; 

y que no es verdad aquella á que su razón no alcanza:-que 

:no hay otro mal sino aquel que la razón entiende que es mal, 
ni otro pecado que aquel que la razón nos dice que es pecado; 

-es decir que no hay otro mal ni otro pecado, sino el mal y el 

pecado filosófico:-que siendo recta de suyo, no necesita ser 

rectificada la voluntad del hombre:-lue debemos huir el dolor 
y buscar el placer:-que el tiempo nos ha sido dado para go

:zar del tiempo,-y que el hombre es bueno y sano de suyo. 

Estas negaciones y estas afirmaciones con respecto al hom

bre conducen á otras negaciones y á otras afirmaciones análo
gas con respecto á Dios.-En la suposición de que el hombre 

no ha caído, procede negar, y se niega, que el hombre haya 

sido restaurado.-En la suposición de que el hombre no haya 

sido restaurado, procede negar, y se niega, el misterio de la 

::Redención y el de la Encarnación, el dogma de la personalidad 

exterior del Verbo, y el Verbo mismo.-Supuesta la integridad 

:natural de la voluntad humana, por una parte; y no recono

dendo, por otra, 1& existencia de otro mal y de otro pecad<> 
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sino del mal y ddpecado filosófico, procede negar, y se niega, 
la acción santificadora de Dios sobre el hombre, y con ella el 

dogma de la personalidad del Espíritu Santo.-De todas estas 

negaciones resulta la negación del dogma soberano de la San

tísima Trinidad, piedra angular de nuestra fe, y fundamento 
de todos los dogmas católicos. 

De aquí nace, y aquí tiene su origen un vasto sistema de 

naturalismo, que es la contradicción radical, universal, abso

luta de todas nuestras creencias. Los católicos creemos y pro
fesamos que el hombre pecador está perpetuamente necesitado 

de socorro, y que Dios le otorga ese socorro perpetuamente 

por medio de una asistencia sobrenatural, obra maravillosa de 

su infinito amor y de su misericordia infinita. Para nosotros, 

10 sobrenatural es la atmósfera de 10 natural; es decir, aquello 
que, sin hacerse sentir, lo envuelve á un mismo tiempo, y 10 

sustenta. 

Entre Dios y el hombre había un abismo insondable: el 

Hijo de Dios se hizo hombre; y juntas el!. El ambas naturale

zas, el abismo fué colmado. Entre el Verbo Divino, Dios y 

hombre á un mismo tiempo, y el hombre pecador, había toda
vía una inmensa distancia: para acortar esa distancia inmensa, 

Dios puso entre su Hijo y su criatura á la Madre de su Hijo, á 

la Santísima Virgen, á la mujer sin pecado. Entre la mujer sin 

pecado y el hombre pecador, la distancia era todavía gntnde. 

y Dios, en su misericordia infinita, puso entre la Virgen San

tísima y el hombre pecador á los Santos pecadores. 
¡Quién no admirará tan grande y tan soberano, y tan ma

ravilloso y tan perfecto artificio! El más grande pecador no 

necesita de más sino de alargar su mano pecadora para en

contrar quien le ayude á remontarse de escalón en escalón 

hasta las cumbres del Cielo, desde el abismo de su pecado. 

y todo esto no es otra cosa sino la forma visible y exterior I 

y como exterior y visible, hasta cierto punto imperfecta, de 

los efectos maravillosos de aquel socorro sobrenatural con que 

Dios acude al hombre, para que transite con pie firme por el 
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áspero sendero de la vida. Para formarse una idea de este so

brenaturalismo maravilloso, es necesario penetrar con los ojos 

de la fe en más altas y más recónditas regiones: es menester 

poner los ojos en la Iglesia, movida perpetuamente por la 

acción secretísima del Espíritu Santo: es menester penetrar en el 

secretísimo santuario de las almas, y ver allí cómo la gracia de 

Dios las solicita y las busca, y cómo el alma del hombre cierra 

ó abre su oído á aquel divino reclamo, y de qué manera se en

tabla y se prosigue continuamente entre la criatura y su Criador 
un callado coloquio: es menester ver, por otro lado, 10 que 

hace allí, y 10 que dice allí, y lo que allí busca el espíritu de las 

tinieblas; y cómo el alma del hombre va y viene, y se agita y 

se afana entre dos eternidades, para abismarse al fin, según el 

espíritu á quien sigue, en las regiones de la luz ó en las regio
nes tenebrosas. 

Es menester mirar y ver á nuestro lado al Angel de 

nuestra guarda, y cómo va ojeando con un soplo sutil para 
que nonos molesten los pensamientos importunos, y cómo pone 

sus manos debajo de nuestros pies para que no tropecemos. 

Es menester poner los ojos en la historia, y ver la maravillosa 

manera con que Dios dispone los acontecimientos humanos, 

para su gloria propia y para el bien de sus elegidos, sin que 

porque El sea dueño de los acontecimientos, el hombre deje de 

serlo de sus acciones. Es menester ver cómo suscita en tiempo 

oportuno los conquistadores y las conquistas, los capitanes y 

las guerras, y cómo 10 restaura y lo apacigua todo en un pun

to, derribando á los guerreros, y domando el orgullo de los 

conquistadores: cómo permite que se levanten tiranos contra un 

pueblo pecador; y cómo consiente que los pueblos rebeldes sean 
alguna vez el azote de los tiranos: cómo reúne las tribus, y 

separa las castas, ó dispersa las gentes: cómo da y quita á su 

antojo los imperios de la tierra, cómo los d.erriba por el suelo 

y cómo los levanta hasta las nubes. Es menester ver, por últi

mo, cómo los hombres andan perdidos y ciegos por este labe
rinto de la historia, que van construyendo las generaciones 
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humanas, sin que ninguna sepa decir ni cuál es su estructura, 

ni dónde está su entrada, ni cuál es su salida. 

Todo este vasto y espléndido sistema de sobrenaturalismo, 

clave universal y universal explicación de la~ cosas humanas, 

está negado, implícita ó explícitamente, por los que afirman 

la concepción inmaculada del hombre: y los que esto afirman 

hoy, no son algunos filósofos sohmente: son los gobernadores 

~e los pueblos, las clases influyentes de la sociedad, y aun la 

sociedad misma, envenenada con el veneno de esta herejía per

turbadora. 

Aquí está la explicación de todo 10 que vemos y de todo 10 

que tocamos; á cuyo egtado hemos venido á parar por esta 

serie de argumentos. Si la luz de nuestra razón no ha sido obs

curecida, esa luz es bastante, sin el auxilio de la fe, para des

cubrir la verdad. Si la fe no es necesaria, la razón es soberana 

é independiente. Los progresos de la verdad dependen de los 

progresos de la razón: los progresos de la razón dependen de 

su ejercicio: su ejercicio consiste en la discusión: por eso la 

discusión es la verdadera ley fundamental de las sociedades 

modernas, y el único crisol en donde se separan, después de 

fundidas, las verdades de los errores. En este principio tienen 

su origen la libertad de la imprenta, la inviolabilidad de la 

Tribuna, y la soberanía real de las Asambleas deliberantes. Si 

la voluntad del hombre no está enferma, le basta el atractivo 

del bien para seguir el bien, sin el auxilio sobrenatural de la 

gracia: si el hombre no necesita de ese auxilio, tampoco ne

cesita de los sacramentos que se lo dan, ni de las oraciones 

que se lo procuran: si la oración no es necesaria, es ociosa: 

si es ociosa, es ociosa é inútil la vida contemplativa: si la vida 

contemplativa es ociosa é inútil, 10 son la mayor parte de las 

comunidades religiosas. Esto sirve para explicar por qué en 

dondequiera que han penetrado estas ideas, han sido extin

guidas aquellas comunidades. Si el hombre no necesita de sa

cramentos, no necesita tampoco de quien se los administre: y 

si no necesita de Dios, tampoco necesita de mediadores. De 
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aquí el desprecio ó la proscripción del sacerdodo, en donde 

esas ideas han echado raíces. El desprecio del sacerdocio se 

resuelve en todas partes en el desprecio de la Iglesia, y el des

precio de la Iglesia es igual al desprecio de Dios en todas 

partes. 

Negada la acción de Dios sobre el hombre y abierto otra 

vez (en cuanto esto es posible) entre el Criador y su criatura 

un abismo insondable, luego al punto la sociedad se aparta 

instintivamente de la Iglesia á esa misma distancia: por eso, 

allí donde Dios está relegado en el cielo, la Iglesia está rele

gada en el Santuario: y al revés, allí donde el hombre vive 

sujeto al dominio de Dios, se sujeta también natural é instinti

vamente al dominio de su Iglesia. Los siglos todos atestiguan 

esta verdad, y 10 mismo la da testimonio el presente que los 

pasados. 

Descartado así todo lo que es sobrenatural, y convertida la 

religión en un vago deísmo, el hombre, que no necesita de la 

Iglesia, escondida en su Santuario, ni de Dios, atado á su 

Cielo, como Encélado á su roca, convierte sus ojos hacia la 

tierra, y se consagra exclusivamente al culto de los intereses 

materiales. Esta es la época de los sistemas utilitarios, de las 

grandes expansiones del comercio, de las fiebres de la indus

tria, de las insolencias de los ricos, y de las impaciencias de 

los pobres. Este estado de riqueza material y de indigencia 

religiosa, es seguido siempre de una de aquellas catástrofes 

gigantescas que la tradición y la historia graban perpetua

mente en la memoria de los hombres. Para conjurarlas se 

reúnen en consejo los prudentes y los hábiles: el huracán, que 

viene rebramando, pone en súbita dispersión á su consejo, y se 

los lleva juntamente con sus conjuros. 

Consiste esto en que es imposible de toda imposibilidad im

pedir la invasión de las revoluciones y el advenimiento de las 

tiranías, cuyo advenimiento y cuya invasión son una misma 

cosa; como que ambas se resuelven en la dominación de la 

fuerza, cuando se ha relegado á la Iglesia en el Santuario y á 
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Dios en el Cielo. El intento de llenar el gran vacío que en la 

sociedad deja su ausencia con cierta manera de distribución 

artificial y equilibrada de los poderes públicos, es loca pre

sunción é intento vano; semejante al de aquel que en la ausen

cia de los espíritus vitales, quisiera reproducir á fuerza de 

industria, y por medios puramente mecánicos, los fenómenos 

de la vida. Por 10 mismo que ni la Iglesia ni Dios son una for

ma, no hay forma ninguna que pueda ocupar el gran vacío 

que dejan cuando se retiran de las sociedades humanas. Y al 

revés, no hay manera ninguna de gobernación que sea esen

cialmente peligrosa cuando Dios y su Iglesia se mueven libre

mente, si por otro lado la son amigas las costumbres, y favo

rables los tiempos. 

No hay acusación ninguna más singular y más extraña que 

la que consiste en afirmar, por una parte, con ciertas escuelas 

que el Catolicismo es favorable al gobierno de las muchedum

bres, y por otra, con otros sectarios, que impide el adveni

miento de la libertad, que favorece la expansión de las gran· 

des tiranías. ¿Dónde hay absurdo mayor que acusar de 10 pri. 

mero al Catolicismo, ocupado perpetuamente en condenar las 

rebeldías, y en santificar la obediencia como la obligación co· 

mún á todos los hombres? ¿Dónde hay absurdo mayor que acu· 

sar de 10 segundo á la única religión de la tierra que ha ense· 

ñado á las gentes que ningún hombre tiene derecho sobre el 

hombre, porque toda autoridad viene de Dios; que ninguno 

que no sea pequeño á sus propios Oj03, será grande; que las 

potestades son institt.\ídas para el bien; que mandar es servir, 

y que el Principado es un ministerio, y por consiguiente un 

sacrificio? Estos principios, revelados por Dios y mantenidos 

en toda su integridad por su santísima Iglesia I constituyen el 

derecho público de todas las naciones cristianas. Ese derecho 

público es la afirmación perpetua de la verdadera libertad, 

porque es la perpetua negación, la condenación perpetua, por 

un lado, del derecho en los pueblos de dejar la obediencia por 

la rebelión, y por otro, del derecho en los Príncipes de convcr-
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tir su potestad en tiranía. La libertad consiste precisamente en 

la negación de esos derechos; y de tal manera consiste en esa 

negación, que con ella la libertad es inevitable, sin ella la li

bertad es imposible. La afirmación de la libertad, y la nega

ción de esos derechos, son, si bien se mira, una misma cosa, 

expresada en términos diferentes y de diferente manera. De 

donde se sigue, no sólo que el Catolicismo no es amigo de las 

tiranías ni de las revoluciones, sino que sólo él las ha negado; 

no sólo que no es enemigo de la libertad, sino que sólo él ha 

descubierto en esa misma negación la índole propia de la liber

tad verdadera. 

Ni es menos absurdo suponer, como suponen algunos, que 

la religión santa que profesamos, y la Iglesia que la contiene y 

la predica, ó detienen ó miran con desvío la libre expansión de 

la riqueza pública, la buena solución de las cuestiones econó

micas, y el crecimiento de los intereses materiales: porque si 

bien es cierto que la religión no se propone hacer á los pueblos 

potentes sino dichosos, ni hacer á los hombres ricos sino san

tos, no 10 es menos que una de sus nobles y grandes enseñan

zas consiste en haber revelado al hombre su encargo provi. 

dencial de transformar la naturaleza toda, y de ponerla á su 

servicio por mE:dio de su trabajo. Lo que la Iglesia busca, es 

un cierto equilibrio entre los intereses materiales y los mora

les y religiosos: 10 que en ese equilibrio busca, es que cada 

cosa esté en su lugar, y que haya lugar para todas las cosas: 

10 que busca, por último, es que el primer lugar sea ocupado 

por los intereses morales y religiosos, y que los materiales ven

gan después. Y esto, no sólo porque así 10 exigen las nociones 

más elementales del orden, sino también porque la razón nos 

dice y la Historia nos enseña que esa preponderancia, condi· 

ción necesaria de aquel equilibrio, es la única que puede con

jurar y que conjura ciertamente las grandes catástrofes, pron

tas siempre á surgir allí donde la preponderancia ó el creci

miento exclusivo de los intereses materiales pone cn fermenta

ción las grandes concupiscencias. 
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Otros hay que persuadidos, por un lado, de la necesidad en 

que está el mundo, para no perecer, del auxilio de nuestra 

santa religión y de nuestra Iglesia santa, pero pc;arosos, por 

otro lado, de someterse á su yugo, que si es suave para la hu

mildad, es gravísimo para el orgullo humano, buscan su sa·· 

lida en una transacción, aceptando de la religión y de la Igle· 

sia ciertas cosas, y desechando otras que estiman exageradas~ 

Estos tales son tanto más peligrosos, cuanto que toman cierto

semblante de imparcialidad propio para engañar y seducir á. 

las gentes: con esto se hacen jueces del campo, obligan á com

parecer delante de sí al error y á la verdad, y con falsa mo

deración, buscan entre los dos no se qué medio imposible. La 

verdad, esto es cierto, suele encontrarse y se encuentra en 

medio de los errores: pero entre la verdad y el error no hay 

medio ninguno: entre esos dos polos contrarios no hay nada,. 

nada, sino un inmenso vacío: tan lejos está de la verdad el 

que se pone en el vacío, como el que se pone en el error: en 

la verdad no está sino el que se abraza con ella. 

Estos son los principalps errores de los hombres y de las 

clases á quienes ha cabido en est05 tiempos el triste privilegio 

de la gobernación de las naciones. Volviendo los ojos á otro 

lado, y poniéndolos en los que se adelantan reclamando la 
\ 

grande herencia de la gobernación r la razón se turba y la 

imaginación se confunde al hallarse en presencia de errores 

todavía más perniciosos y abominables. Es una cosa digna de 

observarse, Sill embargo, que estos errores, perniciosísimos y 

abominabilísimos co~o son, no son más que las consecuencias 

lógicas, y como lógicas, inevitables de los errores arriba men

cionados. 

Supuesta la inmaculada concepción del !Jombre, y con ella 

la belleza integral de la naturaleza humana, algunos se han 

preguntado á sí propios: ¿por qué, si nuestra razón es lumino

sa y nuestra voluntad recta y excelente, nuestras pasiones, 

que están en nosotros como nuestra voluntad y nuestra razón, 

no han dt' ser excelentísimas? Otros se preguntan: ¿por qué, si 



- 286-

la discusión es buena como medio de llegar á la verdad, ha de 

haber (:osas substraídas á su jurisdicción soberana? Otros no 

atinan con la razón de por qué, en los anteriores supuestos, la 

libertad de pensar, de querer y de obrar no ha de ser absoluta. 

Los dados á las controversias religiosas se proponen la cues

tión que consiste en averiguar por qué, si Dios no es bueno en 

la sociedad, se le consiente en el cielo, y por qué sí la Iglesia 

DO sirve para nada, se la ha de consentir en el Santuario. 

Otros se preguntan por qué, sieüdo indefinido el progreso ha

cia el bien, no se ha de acometer la hazafia de levantar los go

ces á la altura de las concupiscencias, y de trocar este vall~ 

lacrimoso en un jardín de deleites. Los filántropos se muestran 

escandalizados al encontrar un pobre por las calles, no acer, 

tanda á compr~nder cómo un pobre, siendo tan feo, puede ser 

hombre, ni cómo el hombre, siendo tan hermoso, puede ser 
pobre. En 10 que convienen todos, sin que discrepe ninguno, 

es en la necesidad imperiosa de subvertir la sociedad, de su

primir los Gobiernos, de trasegar las riquezas, y de acabar de 

un golpe con todas las instituciones humanas y divinas, 

Hay todavía, aunque la cosa parezca imposible, un error 

que, no siendo ni con mucho tan detestable, considerado en sí, 

es sin embargo más tí'ascendental por sus consecuencias que 

todos éstos: el error de los que creen que éstos no nacen nece

saria é inevitablemente de los otros. Si la sodedad no sale 

prontamente de este error, y si saliendo de él, no condena á 

los unos como consecuencias, y á los otros como premisas, con 

una condenación radical y soberana, la sociedad, humanamen· 

te hablando, está perdida. 

El que lea el imperfectísimo cató lago que acabo de hacer 

de esos errores atroces, observará que de ellos unos van á pa

rar á una confusión absoluta y á una absoluta anarquía; mien

tras que otros hacen necesario para su realización, un despo

tismo de proporci:mes inauditas y gig'lntescas: corresponden 

á la primpra categoría los que se refieren á la exaltación de la 

libertad iodí vídual, y á la vio1entísima destrucción de todas las 
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instituciones: corresponden á la segunda aquellos otros que 

suponen una ambición organizadora. En el dialecto de la es

cuela se llaman socialistas en general los sectarios que d!fun

den los primeros, y comunistas los que difunden los segundos: 

10 que aquéllos buscan, sobre todo, es la expansión indetermi

nada de la libertad individual, á expensas de la autoridad pú

blica suprimida: y al revés, á lo que se dirigen los segundos 

es á la completa supresión de la libertad humana, y á la ex

pansión gigantesca de la autoridad del Estado. La fórmula más 

completa de la primera de estas doctrinas se halla en los escri

tos de M. Girardin, y en el último libro de M. Proudhon. El pri

mero ha d~scubierto la fuerza centrífuga, y el segundo la fuer

za centrípeta de la sociedad futura, gobernada por las ideas 

socialistas, la cual obedecerá á dos contrarios movimientos: á 

uno de repulsión, producido por la libertad absoluta, y á 

otro de atracción, producido por un torbellino de contra n 

tos. La esencia del Comunismo consiste en la confiscación de 

todas las libertades y de todas las cosas, en provecho del 

Estado. 
Lo estupendo y monstruoso de todos estos errores sociales 

proviene de lo estupendo de los errores religiosos en que tie

nen su explicación y su origen. Los socialistas no se contentan 

con relegar á Dios en el cielo, sino que pasando más allá, ha

cen profesión pública de ateísmo, y le niegan en todas partes_ 

Supuesta la negación de Dios, fuente y origen de toda autori

dad, la lógica exige la negación de la au~oridad misma, con 

un¡;; negación absoluta; la negación de la paternidad univer

sal lleva consigo la neg'l.ción de la paternidad doméstica; la 

negación de la autoridad religiosa lleva consigo la negación 

de la autoridad política. Cuando el hombre se queda sin Dios. 

luego al punto el súbdito se queda sin Rey, y el hijo se queda. 

sin padre. 
Por 10 que hace al Comunismo, me parece evidente su pro

cedencia de las herejías panteístás, y de todas las 'ctras con 

ellas emparentadas. Cuanao todo es Dios y Dios es todo, Dios 
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es, sobre todo, democracia y muchedumbre: los individuos, 

átomos divinos y nada más, salen del todo, que perpetuamente 

los engendra, para volver al todo que perpetuamente 10 ab

sorbe. En este sistema, 10 que no es el todo, no es Dios, aunque 

participe de la divinidad; y lo que no es Dios, no es nada, 

po:-que nada hay fuera de Dios, que es todo. De aquí ese sober

bio desprecio de los comunistas por el hombre, y esa negación 

insolente de la libertadjhumana. De aquí esas aspiraciones in
mensas á una dominación universal por medio de la futura 

demagogia, que ha de extenderse por todos los continentes, y 

ha de tocar á los últimos confines de la tierra. De aquí esa furia 

insensata con que se propone confundir y triturar todas las 

familias, todas las clases, todos los pueblos, todas las razas de 

las gentes en el gran mortero de sus trituraciones. De ese obs

curísimo y sangrientísimo caos debe salir un día el Dios úni

co, vencedor de todo 10 que es vario; el Dios universal, ven

cedor de todo lo que es particular; el Dios Eterno sin principio 

ni fin, vencedor de todo 10 que nace y pasa: ese Dios es la 

demagogia, la anunciada por los últimos profetas, el único sol 

del futuro firmamento; la que ha de venir traída por la tempes

tad, coronada de rayos y servida por los huracanes. Ese es el 

verdadero todo, Dios verdadero, armado con un solo atribu

to, la om:lipotencia, y vencedor de las tres grandes debilida

des del Dios católico, la bondad, el amor y la misericordia. 

¿Quién no reconocerá en ese Dios á Luzbel, Dios del orgullo? 

Cuando se consideran atentamente estas abominables doc

trinas, es imposible no echar de ver en ellas el signo misterioso 

pero visible que los errores han de llevar en los tiempos apo

calípticos. Si un pavor religioso no me impidiera poner los 

ojos en esos tiempos formidables, no me sería difícil apoyar en 

poderosas razones de analogía la opinión de que el gran impe

rio anticristiano será un colosal imperio demagógico, regido 

por un plebeyo de satánica grandeza, que será el hombre de 

pecado. 

Después de haber cor:siderado en general los principales 
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errores de estos tiempos, y después de haber demostrado cum

plidamente que todos ellos tienen su origen en algún error re

ligioso, me parece, no sólo conveniente, sino también necesa

rio, descender á algunas aplicaciones que han de poner más 

en claro todavía esa dependencia en que están de los errores 

religiosos todos los errores políticus y sociales. Así, por ejem

plo, me parece una cosa puesta fuera de toda duda que todo 

lo que afecta al gobierno de Dios sobre el hombre afecta en el . 

mismo grado y del mismo modo á los Gobiernos instituídos en 

las sociedades civiles. El primer error religioso, en estos últi

mos tiempos, fué el principio de la independencia y de la so

beranía de la razón humana: á este error en el orden religio

so corresponde en el político el que consiste en afirmar la so

beranía de la inteligencia: por eso la soberanía de la inteli

gencia ha sido el fund.:1mento universal del derecho público en 

las sociedades combatidas por las primeras revoluciones. En 

él tienen su origen las monarqüías parlamentarias, con su cen

so el<:!ctoral, su división de poderes, su imprenta libre y su tri

buna inviolable. 

El segundo error es relati vo á la voluntad, y consiste, por 

lo que hace al orden religioso, en afirmar que la voluntad, 

recta de suyo, no necesita, para inclinarse al bien, del llama

miento ni del impulso de la gracia: á este error en el orden 

religioso corresponde en el político el que consiste en afirmar 

qne no habiendo voluntad que no sea recta, no debe haber nin

guna que sea dirigida, y que :ca sea directora. En este princi

pio se funda el sufragio universal, y en él tiene su origen el 

sistema republicano. 

El tercer error se refiere á los apetitos, y consiste en afir

mar, por 10 que hace al orden religioso, que supuesta la inmacu

lada concepción del hombre, sus apetitos son excelentes: á 

este error en el orden religioso corresponde en el político el 

que consiste en afirmar que los gobiernos todos deben orde

narse á un solo fin: á la satisfacción de todas las concupiscen

cias: en este principio están fundados todos los sistemas so-
VOLUMEN ll. :19 
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cialistas y demagógicos, que pugnan hoy por la dominación, 

y que, siguiendo las cosas su curso natural por la pendiente 

que llevan, la alcanzarían más adelante. 

De esta manera, la perturbadora herejía que consiste, por 

un lado, en negar el pecado original, y po.r otro en negar que 

el hombre está necesitado de una dirección divina, conduce, 

primero. á la afirmación de la soberanía de la inteligencia, y 

luego á la afirmación de la soberanía de la voluntad, y por úl
timo á la afirmación de la soberanía de las pasiones; es decir, 

á tres soberanías perturbadoras. 

No hay como saber 10 que se afirma ó se niega de Dios en 

las regiones religiosas, para s,aber lo que se afirma ó se niega 

del Gobierno en las regiones políticas: cuando. en las primeras 

prevalece un vago deísmo, se afirma de Dios que reina so.bre 

todo lo criado, y se niega qUe 10 gobierne. En estos casos pre

valece en las regiones políticas la máxima parlamentaria de 

que el rey 1'eina y no gobierna. 

Cuando se niega la existencia de Dios, se niega todo del 

Gobierno, hasta la existencia. En estas épocas de maldición 

surgen y se propagan con espantable rapidez las ideas anár

quicas de las escuelas socialistas. 

Por último, cuando la idea de la divinidad y la de la crea

ción se confunden hasta el punto de afirmar que las cosas cria

das son Dios, y que Dios es la universalidad de las co.sas cria

das, entonces el Comunismo prevalece en las regiones políti

cas, como el panteísmo en las religiosas; y Dios, cansado de 

sufrir, entrega al hombre á la merced de abyectos y abomina

bles tiranos. 

Volviendo ahora los ojos hacia la Iglesia, me será fácil de

mostrar que ha sido objeto de los mismos errores j los cuales 

conservan siempre su identidad indestructible, ora se apli

quen á Dios, ora conturben su Iglesia, ora trastornen las socie

dades civiles. 

La Igksia puede ser considerada de dos man2ras diferen

tes: en sí misma, como una sociedad independieHte y perfecta~ 



-- ~91 -

-que tiene en sí cuanto necesita para obrar con desembarazo y 

para moverse con anchura; y en su relación con las sociedades 

,civiles y con los Gobiernos de la tierra. 

Considerada desde el punto de vista de su organismo inte

rior, la Iglesia se ha visto en la necesidad de resistir la grande 

avenida de ~erniciosísimos errores; siendo digno de advertirse 

que entre ellos los más perniciosos son los que se dirigen con

tra lo que su unidad tiene de maravillosa y perfecta; es decir, 

contra el Pontificado, piedra fundamental d.el prodigioso edi

ficio. En el número de estos errores está aquel en virtud del 

cual se niega al Vicario de Jesucristo en la tierra la sucesión 

única é indivisa del poder apostólico en lo que tuvo de univer

sal, suponiendo que los Obispos han sido sus coherederos. Este 

error, si pudiera prevalecer, introduciría la conflJsión y el 

desconcierto en la Iglesia del Señor, convirtiéndola, por la 

multiplicación del Pontificado, que es la autoridad esencial, 

la autoridad indivisible, la autoridad incomunicable, en una 

aristocracia turbulentísima. Dejándole el honor de una vana 

Presidencia y quitándole la jurisdicción real y el gobierno 

efectivo, el Sumo Pontífice, bajo el imperio de este error, 

queda relegado inútilmente en el Vaticano, como Dios, bajo 

el imperio del error deísta, queda relegado inútilmente en el 

cielo, y como el Rey, bajo el imperio del error parlarnentariJ. 

queda relegado inútilmente en su trono. 

Los que mal avenidos con el imperio de la razón, de suyo 

aristocrática, le prefieren al de la voluntad, democrática de 
suyo, van á caer en el Presbiterianismo, que es la República en 

la Iglesia; como caen en el sufragio universal, que es la Repú": 

blica en las sociedades civiles. 

Los que, enamorados de la libertad individual,la exageran 

hasta el punto de proclamar su omnímoda soberanía y la des

i:rucción de todas las instituciones reprimentes, van á caer, 

por lo que hace al orden civil, en la sociedad contraCtual 

de Proudhon, y por 10 que hace al religioso, á la inspiración., 

individual proclamada como un dogma por algunos fanáticos 
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sectarios en las guerras religiosas deInglaterra y de Alemania. 

Por último, los seducidos por los errores panteístas van á 

parar, en el orden eclesiástico, á la soberanía indivisa de la 

muchedumbre de los fieles; como, en el orden divino, á la 

deificación de todas las cosas; como, en el orden civil, á la 

constitución de la soberanía universal y absorbente de las 

falanges. 
Todos estos errores relativos al orden gerárquico estable

cido por el mismo Dios en su Iglesia, importantísimos como 

son en la región de las especulaciones, pierden grandemente 

de su importancia en los dominios de los hechos, por ser im

posible de toda imposibilidad que lleguen á prevalecer en una 

sociedad que las divinas promesas ponen á cubierto de sus es

tragos. Lo contrario sucede con aquellos otros errores que 

conciernen á las relaciones entre la Iglesia y la sociedad civil, 
altre el sacerdocio y el imperio, los cuales fueron poderosos 

en otros siglos para turbar ]a paz de las gentes, y aun lo son 

hoy día, ya que no para impedir la expansión irresistible de la 

191esia por el mundo, para ponerla obstáculos y trabas, y para 

retardar el día en que sus confines han de ser los confines mis· 

mos de la tierra. 
Estos errores son de varias especies, según: que se afirma. 

de la Iglesia, 6 que es igual al Estado, 6 que es inferior al Es

tado, ó que nada tiene que ver con el Estado, ó que la Iglesia 
no sirve para nada. La primera es la afirmación propia de los 

más templados regalistas; la segunda, de los regalistas más 

ardientes: la tercera, de los revolucionarios, que proponen 

'como primera premisa de sus argumentos la última conse

~uenda del regalismo: la última, de los socialistas y comu

nistas, es decir, de todas las escuelas radicales, las cuales 

toman por premisa de su argumento la última consecuencia 

~n que se detiene la escuela revolucionaria. 

La teoría de la igualdad entre la Iglesia y el Estado da 

'ocasión á 1fls más templados regalistas para proclamar como

de D!lturaleza laical10 que es de naturaleza mixta, y como de 
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naturaleza mixta, 10 que es de naturaleza eclesiástica; siéndo~ 

les forzoso acudir á estas usurpaciones para componer con. 
ellas la dote ó el patrim')nio que el Estado aporta en esta so

ciedad egalitoria. En este sistema, casi todos los puntos son 

controvertibles; y todo lo que es controvertible, se resuelve 

por avenencias y concordias: en él es de derecho común el 

pase de las bulas y de los breves apostólicos, así como la vigi

lancia, la inspección y la censura, ejercida sobre la Iglesia en 
nombre del Estado. 

La teoría de la inferioridad de la Iglesia con respecto al 
Estado da ocasión á los regalistas ardientes para proclamar el 

principio de las Iglesias nacionales, el derecho de la potestad 

civil de revocar las concordias ajustadas con el Sumo Pon

tífice, de disponer por sí de los bienes de la Iglesia, y por úl

timo, el de gobernar la Iglesia por decretos ó por leyes hechas 
en las Asambleas deliberantes. 

La teoría que consiste en afirmar que la Iglesia nada tiene 

que ver con el Estado, da ocasión á la escuela revolucionaria 
para proclamar la separación absoluta entre el Estado y la. 

Iglesia; y como consecuencia forzosa de esta separación, el 

principio de que la manutención del clero y la conservación 

del culto deben correr por cuenta exclusiva de los fieles. 

El error que consiste en afirmar que la Iglesia no sirve 

para nada, siendo la negación de la Iglesia misma, da por re
sultado la supresión violenta del orden sacerdotal por medi(} 

de un decreto que encuentra su sanción naturalmente en una 

persecución religiosa. 

Por lo dicho se ve que estos errores no son sino la repro

ducción de los que vimos ya en otras esferas; como quiera que 

á las mismas afirmaciones y negaciones erróneas á que da hr

gar la coexistencia de la Iglesia y del Estado, da lugar, en el 

orden político, la coexistencia oe la libertad individual y de la 

autoridad pública; en el orden moral, la coexistencia del libre 

albedrío y la gracia; en el intelectual, la coexistencia de la. 

razón y la fe; en el histórico, la coexistencia de la Providen.-
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da divina y de la libertad humana; y en las más altas esferas· 

de la especulación, con la coexistencia del orden natural y del 

sobrenatural, la coexistencia de dos mundos. 

Todos estos errores, en su naturaleza idénticos, aunque en 

sus aplicacioJles varios, producen por 10 funestos los mismos 

:resultados en todas sus aplicaciones. Cuando se aplican á la 

coexistencia de la libertad individual y de la autoridad públi

ca, producen la guerra) la anarquía y las revoluciones en el 

Estado: cuando tienen por objeto el libre albedrío y la gracia r 

producen primero la división y la guerra interior, después la 

exaltación anárquica del libre albedrío, y luego la. tiranía de 

las concupiscencias en el pecho del hombre. Cuando se aplican 

á la razón y á. la fe, producen primero la guerra entre las dos, 

después el desorden, la anarquía y el vértigo en las regiones 

de la inteligencia humana. Cuando se aplican á la inteligencia 

del hombr~ y á la Providencia de Dios, produce!] todas las 

catástrofes de que están sembrados les campos de la Historia. 

Cuando se aplican, por último, á la coexistencia del orden 

:natural y del sobrenatural, la anarquía, la confusión y la gue

Tra se dilatan por todas las esferas y están en todas las re

giones. 

Por 10 dicho se ve que en el último análisis y en el último 

:resultado, todos estos errores, en su variedad casi infinita, se 

resuelven en uno solo, el cual consiste en haber desconocido ó 

falseado el orden jerárquico, inmutable de suyo, que Dios ha 

puesto en las cosas. Ese orden consbte en la superioridad 

jerárquica de todo lo que es sobrenatural, sobre todo lo que es 

natural, y por consiguiente en la superioridad jerárquica de 

la fe sobre la razón, de la gracia sobre el libre albedrío, de la 

Providencia divina sobre la libertad humana, y de la Iglesia 

.sobre el Estado; y, para decirlo todo de una vez yen una 

sola frase, en la superioridad de Dios sobre el hombre 1. 

1 La superioridad de la Providencia divina sobre la libertad humana, y la superio
::ridad de Dios sobre el hombre, son también verdades del orden natural, que puede ser 
~llIocldo naturalmente de la luz de la razón.-(NOTA DE ESTA EDICIÓN.) 
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El derecho reclamado por la fe de alumbrar á la razé'n y de 

guiarla, no es una usurpación, es una prerrogativa conforme 

á su naturaleza excelente; y al revés, la prerrogativa procla· 

mada por la razón de señalar á la fe sus límites y sus domi

nios, no es un derecho sino una pretensión ambiciosa, que no 

está conforme con su naturaleza inferior y subordinada. La 

sumisión á las inspiraciones secretas de la gracia es conforme 

al orden universal, porque no es otra cosa sino la sumisión á 

las solicitaciones divinas y á los di vinos llamamientos; y al 

revés, su desprecio, su neg'ación, ó la rebeldía contra ella, 

constituyen al libre albedrío en un estado interior de indigen

cia y en un estado exterior de rebelión contra el Espíritu San

to. El señorío absoluto de Dios sobre los grandes aconteci· 

mientos históricos que El obra y que El permite, es su prerro

gativa incomunicable; como quiera que la Historia es como el 

espejo en que Dios mira exteriormente sus designios; y al re

vés, la pretensión del hombre cuando afirma que él hace los 

acontecimientos, y que él teje la trama maravillosa de la His

toria, es una pretensión insostenible; como quiera que él no 

hace otra cosa sino tejer por sí solo la trama de aq ueUas de sus 

acciones que son contrarias á los divinos mandamientos, y 

ayudar á tejer la trama de aquellas otras que son conformes á 

la voluntad divina. La superioridad de la Iglesia sobre las so

ciedades civiles es una cosa conforme á la recta razón, la cual 

nos enseña que lo sobrenatural es sobre lo natural, y 10 divino 

sobre lo humano: y al revés, toda aspiración por parte del 

Estado á absorber la Iglesia, ó á separarse de la Iglesia, ó á 

prevalecer sobre la Iglesia, ó á jgualarse con la Iglesia, es 

una aspiración anárquica, preñada de catástrofes y provoca

dora de conflictos. 

De la restauración de estos principios eternos del orden 

religioso, del político y del social, depende exclusivamente la 

salvación de las sociedades humanas. Esos principios empero 

no pueden ser restaurados sino por quien los conoce; y nadie 

los conoce sino la Iglesia católica: su derecho de enseñar á 
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todas las gentes, que la viene de su fundador y maestro, no se 

funda sólo en ese origen divíno, sino que está justificado tam

bién por aquel principio de la recta razón, según el cual toca 

aprender al que ignora, y enseñar al que más sabe. 

De manera que si la Iglesia no hubiera recibido del Señor 

este soberano magisterio, todavía estaría autorizada para ejer

cerle por el hecho solo de ser la depositaria de los Jnicos prin· 

cipios que tienen la secreta y maravilbsa yirtud de mantener 

todas las cosas en orden y en concierto, y la de poner concierto 

y orden en todas las cosas. Cuando se afirma de la Iglesia que 

tiene el derecho de enseñar, esa afirmación es legítima y ra

zonable; pero no es completa del todo, si no se afirma al mis

mo tiem¡Jo del mundo, que ttene derecho de ser enseñado por 

la Iglesia. Sin duda las sociedades civiles están en posesión de 

aquella tremenda potestad, que consiste en no encumbrar los 

altísimos montes de las verdades eternas, y en de<;lizarse blan

dam~nte hasta caer en el abismo por las rápidas pendientes de 

los errores: la cuestión consiste en averiguar si puede decirse 

que ejercita un derecho aquel que, perdida la razón, comete 

un acto de locura: ó, para decirlo de una vez y con una sola 

palabra, si ejerce un derecho el que renuncia á todos los dere

chos por medio del suicidio. 

La cuestión de la enseñanza, agitada en estos últimos tiem

pos entre los universitarios y los católiros franceses~ no ha 

sido planteada por los últimos en sus verdaderos términos; y 

la Iglesia universal no puede aceptarla en los términos en que 

viene planteándose. Supuesta, por un lado, la libertad de cul

tos, y supuestas, por otro, las circunstancias especialísimas 

de la nación francesa, es cosa clara á tod<1S luces que los ca

tólicos franceses no estaban en estado de reclamar otra cosa 

para la Iglesia sino la libertad que es aquí derecho común, y 

que por serlo podía servir á la verdad católica de amparo y de 

refugio. El principio empero de la libertad de la enseñanza, 

considerado en sí mismo, y hecha abstracción de las circuns

tancias especiales en que ha sido proclamado, es un principio 
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falso y de imposible aceptación para la Iglesia católica. La 

libertad de la enseñanza no puede ser aceptada por ella sin 

ponerse en abierta contradicción con todas sus doctrinas. En 

efecto, proclamar que la enseñanza debe ser libre, no viene á 

ser otra cosa sino proclamar que no hay una:verdad ya cono

cida que deba ser enseñada, y que la verdad es cosa que no 

se ha encontrado y que se busca por medio de la discusión 

amplía de todas las opinio'les: proclamar que la enseñanza 

debe ser libre. es proclamar que la v~rdad y el error tienen dere

chos iguales. Ahora bien: la Iglesia profesa, por un lado, el 

principio de que la verdad existe sin necesidad de buscar12., y 

por otro, el principio de que el error nace sin derechos. vive 

sin derechos y muere sm derechos, y que la verdad está en 

posesión del derecho absoluto. La Iglesia, pues, sin dejar de 

ac¡;ptar la libertad, allí donde otra cosa es de todo punto im

posible, no puede recibirla como término de sus deseos, ni sa

ludarla cümo el único blanco de sus aspiraciones. 

Tales son las indicaciones que creo de mi deber hacer so

bre los más perniciosos entre los errores contemporáneos: de 

su imparcial examen resultan á mi entender demostradas es

tas dos cosas: la primera, que todos los errores tienen un 

mismo origen y un mismo centro: la segunda, que, conside

rados en su centro y en su origen, todos son religiosos. Tan 

cierto es que la negación de uno solo de los atributos divinos 

lleva el desorden á todas las esferas, y pone en trance de 

muerte á las sociedades humanas. 

Si yo tuviera la dicha de que estas indicaciones no pare

deraná V. Emma. enteramente ociosas, me atrevería á rogarl<! 

que las pusiera á los pies de Su Santidad, juntamente con el 

rendido homenaje de profundísima veneración y de altísimo 

respeto que profeso como católico hacia su sagrada Persona, 

hacia sus juicios infalibles y hacia sus fallos inapelables. 

Dios guarde á V. Emma. muchos años. París, 19 de Junio 

de 1852.-Eminentísimo señor.-B. L. M. de V. Emma. su 

atento seguro servidor I - EL MARQUÉS DE VALDEGAMAS. 





CARTA 
AL 

DIRECTOR DE LA «REVUE DES DEUX MONDES» 

REFUTACIÓN DE UN ARTÍCULO DE M. ALBERTO DE BROGLIE 





SE:&OR DIRECTOR DE LA Revue des Deux Mondes. 

PARÍS, 15 de Noviembre de 1852. 

Muy señor mío: En el número de la Revue des Deux Mon
des (Revt"sta de Ambos Mundos), correspondiente al 1.0 de No

viembre, ha insertado Ud. un artículo, lleno de ingenio, en el 

que M. Albe.rto de Broglie se pone en disidencia conmigo sobre 

materias de la más alta importancia. Aunque poco inclinado
por instinto y por convec.cimiento á conversar con el público, 

he creído, sin embargo, que en la ocasión presente no podía 

guardar silencio, sin correr el riesgo de ver acreditados con 
respecto á mí gravísimos y trascendentales errores. 

No quiere decir esto que voy á entrar en discusión, ni mu

cho menos que voy á entablar una polémica con aquel escritor 

insigne. De todos los que me conocen, es sabido que tengo las 

polémicas por peligrosas, y las discusiones públicas por va

nas: por esta razón, puedo afirmar de mí, sin que afirmándolo
haga otra cosa sino dar testimonio á la verdad, que he discu

tido pocas veces, y no he disputado nunca. 
Soy aficionado, no 10 niego, y aun así 10 he declarado en 

otra ocasión con estas mismas palabras, á exponer sencillamen

te mis doctrinas: pero en general ni busco ni acepto la discu

sión; persuadido como estoy á que degenera fácilmente en 

disputa, la cual acaba siempre por resfriar la caridad, por en

cender las pasiones y por inducir á los contendientes á faltar 

á tres grandes respetos: al que el hombre debe al hombre, al 

que debe á la verdad, y al que se debe á sí propio. Las pala-
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bras son á manera de semillas: yo se las doy á los vientos, y 

dejo al cuidado de Dios que las mande caer, según sea su vo

luntad,sobre rocas estériles, ó sobre tierras fecundas. No siendo 

mi ánimo disputar ni discutir, lo único que me propongo al 

dirigir á Ud. esta carta, es deshacer brevemente algunos erro

res de apreciación en que, contra su voluntad, ha incurrido 

M. Alberto de Broglie en el brillante artículo que consagra, en 

parte, á la exposición de mis doctrinas. 

Consiste el primero en afirmar que soy idólatra de la Edad. 

Media. En le Edad Media hay muchas cosas: hay, por una par

te, asolamiento de ciudades, caída de Imperios, lucha de razas, 

confusión de gentes, violencias, gemidos: hay corrupción, hay 

barbarie, hay instituciones caídas, é instituciones bosquejadas: 

los hombres van adonde van los pueblos: los pueblos adonde 

otro quiere, y ellos no saben: y hay la luz que basta para ver 

que todas las cosas están fuera de su lugar, y que no hay lu· 
gar para ninguna cosa: la Europa es el caos. 

Pero además del caos hay otra cosa: hay la Esposa inmacu

lada del Señor, y hay un gran suceso, nunca visto de las gen

tes: hay una segunda creación, obrada por la Iglesia. En la 

Edad Media no hay nada sino la creación que me parezca 

asombroso, y nada sino la Iglesia que me parezca adorable. 

Para obrar el gran prodigio, Dios escogió esos tiempos obscu

ros, eternamente famosos á un tiempo mismo por la explosión 

de todas las fuerzas brutales, y por la manifestación de la im

potencia humana. Nada es más digno de la divina Majestad y 

de la divina grandeza, sino obrar' allí, donde hombres y pue

blos y razas, todo se agita confusamente, y nadie obra. Que

riendo Dios demostrar, en dos solemnes ocasiones, que sólo la 

corrupción es estéril, y que sólo la virginidad es fecunda, quiso 

nacer de María, y contrajo esponsales con la Iglesia; y la Igle

sia fué madre de pueblos, como María Madre suya. 

Vióse entonces á aquella inmaculada Virgen, ocupada en 

hacer bien, como su divino Esposo, levantar el ánimo de los 

caídos, y moderar los ímpetus de los violentos, dando á gustar 
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á los tinos el pan de los fuertes, y á los otros el pan de los 

mansos. Aquellos feroces hijos del Polo, que humillaron y es

carnecieron la majestad romana, cayeron rendidos de amor á 

los pies de la indefensa Virgen: y el mundo todo vió, atónito y 

asombrado, por espacio de muchos siglos, la renovación, por 

la Iglesia, del prodigio de Daniel, exento de. todo daño en el 

antro de los leones. 
Después de haber amansado amorosamente aquellas gran

-des iras, y después de haber serenado con sólo su mirada aque
llas furiosas tempestades, vióse á la Iglesia sacar un monu

mento de una ruina; una institución, de una costumbre; un 

principio, de un hecho; una ley, de una experiencia; y, para 

-decirlo todo de una vez, lo ordenado, de lo exótico; Jo armó

nico de 10 confuso. Sin duda todos los instrumentos de su crea

ción, como el caos mismo, estaban antes en el caos: suya no 

fué sino la fuerza vivificante y creadora. En el caos estaba, 

como en embrión, todo 10 que había de ser y de vivir: en la 
Iglesia, desnuda de todo, no estaba sino el ser y la vida; todo 

fué, todo vivió, cuanuo el mundo puso un oído atento á sus 

amorosas palabras, y una mirada fija en su resplandeciente 
belleza. 

No, los hombres no habían visto una cosa semejante pOr

que no habían asistido á la primera creación; ni la volverán á 

ver, porque no habrá tres creaciones. Diríase que, arrepen

tido Dios de no haber hecho al hombre testigo de la primera, 

permitió á su Iglesia la segunda sólo para que el hombre la 
mirara. 

El segundo error consiste en suponer que aconsejo á la 

Iglesia un3. dominación universal y absoluta. Yo no he tenido 

nunca, y no tendré jamás la altiva é insensata pretensión de 
aconsejar á la que escucha y sigue los consejos del Espíritu 

Santo: he echado una mirada alrededor de mi, y he visto en. 

fermas y decaídas á las sociedades civiles, y en confusión y 

desconcierto todas las cosas humanas: he visto á las naciones 

embriagadas con el vino de la sedición, y á la libertad ausente 
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de la tierra: he visto á los tribunos coronados, y á los Reyes 
sin sus coronas; jamás han presenciado los hombres tan gran

des mudanzas y tan grandes reveses, y tan prodigiosos altos y 

bajos de la fortuna. 

Al ver todas estas cosas, me he preguntado á mí propio si 

toda esta confusión, y este desconcierto y este desorden, no 

provienen por ventura del olvido en que están puestos aque

llos principios fundamentales del mundo moral, de que es pa

cífica depositaria y única poseedora la Iglesia de Jesucristo. 
Mi duda se ha convertido en certidumbre al observar que 

sólo la Iglesia ofrece hoy el espect:ículo de una sociedad orde
nada: que ella sola está quietJ. en medio de estos tumultos: 

que ella sola es libre; porque en ella el súbdito obedece amo

rosamente á la autoridad legítima, que manda á su vez con 

justicia y mansedumbrt: que ella sola es fecunda en grandes 

ciudadanos, que saben vivir siendo santos, y saben morir 

siendo mártires. 
y á la vista de este gran espectáculo, he dicho á la socie

dad civil:-"Tú eres desvalida y pobre, y la Iglesia opulentí

sima: pídela 10 que te falta, que no te 10 negará, porque sus 

manos están llenas de gracias y su pecho de misericordias. 

¿Buscas el orden? pídele su secreto á la que está bien ordena

da. ¿Buscas la libertad? aprende en la escuela de la que es 

libre. ¿Buscas el reposo? no le encontrarás sino en la Iglesia y 

por la Iglesia, que tiene la maravillosa virtud de serenarlo 

todo y de dar paz á los ánimos. ¿Buscas la noción cristiana 

de la autoridctd pública? estudia los grandes hechos de sus 

grandes Pontífices. ¿Buscas el secreto de las jerarquías socia

les? pídeselo á la gloriosa muchedumbre de sus Obispos y de 

sus Patriarcas. ¿Buscas el secreto de la obediencia digna y 
de la dignidad obediente? pídeselo á la nobilísima falange de 
sus sacerdotes. ¿Quieres ser fecunda en hijos que vivan y mue

ran por su Patria? pídele el secreto de la santificación y el 
secreto del martirio.,,-

No se trata aquÍ, como se ve, de la cuestión que consiste 
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en averiguar si la supremacía corresponde al Sacerdocio, ó 

corresponde. al Imperio: se trata solamente de averiguar si 

conviene ó no á la sociedad. civil tomar de la Iglesia los 

grandes principios del orden social; si le conviene ó no le con

viene ser cristiana. El gran pecado de estos tiempos me parece 
consistir en el intento vano, por parte de las sociedades civi

les, de formar para su uso propio un nuevo código de verda

des politicas y de principios sociales; en el intento vano de 

arreglar sus cosas por medio de concepciones puramente hu

manas, haciendo una absoluta abstracción de las concepciones 

divinas. Los gobernadores de las sociedades civiles han dicho: 
-"Dividamos la creación en tres Imperios independientes. El 

Cielo será de Dios, y allí se concentrarán las divinas concep

ciones; el Santuario será de la Iglesia, y allí !Se concentrarán 

las concepciones religiosas; el hombre imperará en todo lo 

que hay entre el Santuario y el Cielo, yen este Imperio vastí
simo todo se ordenará por las concepciones humanas.,,-

De aquí esa grande explosión de actividad intelectual, por 

la cual el hombre ha intentado igualarse, por un lado con la 

Iglesia, por otro lado con Dios, y levantar sus concepciones 

al nivel altísimo de las concepciones religiosas y de las con

cepciones divinas. De aquí la vuelta á la idolatría de la propia 

excelencia, la más peligrosa de todas, porque es satánica. De 

aquí ese culto de latría, por parte de las gentes, hacia los 

hom:bres que con su ingenio han conquistado un trono en las 
esferas intelectuales. De aquí esa confianza insensata del hom

bre en el hombre, y del hombre en sí mismo, que me estre
mece por su imperturbabilidad, aun en presencia del desvane. 

cimiento universal de todos sus vanos pensamientos y de todas 

.sus vanas ilusiones. 

Contad una por una, si pod~is, las bancarrotas y las catás

trofes de nuestros días, y observaréis llenos de asombro que 

siempre es el orgullo el castigado por la catástrofe, y que el 

orgullo es el que hace siempre bancarrota. Dios suscita los ti
ranos contra los pueblos rebeldes, y los pueblos rebeldes con .. 

VOLUMEN n. 20 



- 306 -

'-tra los tiranos: Él es el que castiga el orgullo ~on otro orgu. 

110j hasta que sólo quede en pie el más grande, cuya humilla

ción se ha reservado á sí propio. 

Vueltas á la infancia las sociedades de nuestros tiempos, 

habían llegado á creer que podrían evitar las miradas de Dios, 

tapándose los ojos para no verle. ¡Intento vano! Dios les ha 

salido al encuentro en todas direcciones, y les ha atajado ~l 

paso en todos los caminos. 

y verdaderamente era muy difícil no encontrar alguna vez 

y en alguna parte á Aquel que vive en todas partes, y que vive 

: eternamente. 
De la misma manera que la sumisión á los preceptos divi

nos no lleva consigo, ni explícita ni implícitamente, la institu

ción de un Gobierno teocrático, el reconocimiento, en la te6-

rica y en la práctica, de las verdades fundamentales de que es 

depositaria la Iglesia, no lleva consigo, ni explícita ni impU

citamente, su dominación en los negocios temporales. Jamás 

'ha confundido la Iglesia estas dos cosas, de suyo tan diferen

tes: por esta razón, al mismo tiempo que busca y pide para 

sus dogmas, y aun para sus principios, el imperio del mundo, 

porque el mundo no puede subsistir sino sometiéndose al im

perio de sus principios y de sus dogmas, ha mostrado siempre, 

no s610 desvío, sino horror á ingerirse en la dirección tempo

ral de las cosas humanas. 

Hubo un tiempo en que la Italia, abandonada de sus empe

radores y de sus capitanes, é inunáada por el diluvio de ]a in

vasión, puso el cetro, la corona y la púrpura á los pies de sus 

Pontífices, aclamándolos, como en otros días á sus Césares, 

píos, felices, triunfadores. La Iglesia empero, y la Historia 10 

dice, recibió la salutación popular, como María había recibido 

antes la salutación angélica.-Quae cum audisset, turbata est 
zn sermone ejus.-Ni las alabanzas angélicas, ni los clamores 

populares pudieron desvanecer á la madre humilde y á la hu

'mUde esposa de Aquel á quien su Profeta llama ludibrio de las 
gentes y varón de dolores. Cuando, andando los tiempos, ve-



- 307-

mos á esos mismos Pontífices ajustando las diferencias entre 
¡los pueblos y los Reyes, más bien (fuera de los casos de abierta 

rebelión) como padres amorosos que como jueces inexorables, 

no hay que preguntarles por qué ejercen aquel ministerio altí

simo y aquel arbitraje soberano: á los Reyes y á los pueblos 

<es á quienes toca decir cuál fué la fuerza invencible y el ins;
tinto poderoso que les movió á acudir en demanda de la jus

ticia y de la paz á los únicos que eran entonces en la tierra 
pacíficos y justicieros. A nosotros nos toca afirmar , sin temor 

,de ser desmentidos, que sin aquella suprema jurisdicción, con· 

ferida por el consentimiento universal á la Iglesia, la Europa 

y la civilización hubieran perecido juntamente. Sabedores, 

-como somos todos los que al presente vivimos" de los estragos 
,que pueden obrar las revoluciones y las tiranías en estos tiem

pos en que no hay brazo ninguno que no padezca flaqueza, ni 

voluntad que no padezca desmayos, no puede sernos difícil 

-calcul~r las gigantescas catástrofes que hubieran venido sobre 

la Europa si la Iglesia no hubiera sido un dique, en aquellos 

tiempos violentísimos,contra el desbordamiento de las gran

-des tiranías y contra el furor de las grandes revoluciones. 

Sea de esto 10 que quiera, pasó ya la época memorable y 

,excepcional de su gloriosa dictadura sobre el pueblo cristiano:, 

parecida por más de un concepto á la que, ejerció Dios perso
nal y directamente sobre el puebh judío. Hoy día todas las 

.cosas han vuelto á sus estados normales; y en el estado nor· 

mal de las cosas, la Iglesia no obra sobre la sociedad sino por 

medio de una influencia secretísima, así como Dios RO obra 

sobre el hombre sino secreta y calladamente por medio ele su 

gracia. Esta maravillosa analogía entre la manera de obrac 

de la Iglesia sobre la sociedad, y la manera de obrar de Dios 

sobre el hombre, es una prueba. más de aquella inenarrable 

sencillez que Dios pone en sus medios, y de la inconcebible 

profundidad y extensión que Dios da á sus desigD.!Ío~ 

Dejando empero á un lado las obset"vaciones importantes y 

curiosas á que daría ocasión el portento de esas allalegias.. por 
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no permitirlo los estrechos limites de una carta, me contentaré 

<con observar que entre Dios y su Iglesia hay otra semejanza, 

que consiste en ser de tal condición que quieren ser violenta. 

\llos por el hombre. Ni Dios es conquistador sino de los que 

,solicitados por su gracia le conquistan el Cielo, ni la Iglesia es 

conquistadora sino de los que, vencidos por su influencia, le con. 

,quistan violentamente su Santuario. Que las naciones cristianas 

<entren la Iglesia á saco; que se vistan con sus divinos despojos; 
rque coman todas del pan que ella amasa hasta saciar su ham

bre; que hasta saciar su sed beban todas en sus fuentes de' 

aguas vivas: esto es 10 que yo pido, y esto es 10 que ella quiere, 

y esto es lo que yo entiendo por la dominación de la Iglesia. 

Vengamos ahora á la acusación más acreditada y, desde 

,derto punto de vista, la más grave: consiste ésta en afirmar 

que aspiro á inculcar en los ánimos la necesidad de una res

tauración de la Edad Media. 

En la Edad Media hay que considerar dos cosas: aquellos 

hechos, aquellos principios y aquellas instituciones que tuvie

ron su or~gen en la civilización propia de aquella edad, y 

aquelJoshechos, aquellos principios y aquellas instituciones 

que', aunque realizados entonces) son la manifestaci.)n exte

rior de ciertas leyes eternas, de ciertos principios inmuta

bles y de ciertas verdades absolutas. Yo condeno al olvido 10 

Quie instituyeron los hombres en aquella edad para que pasara 

'~on aquella edad y con aquellos hombres, y reclamo con ins· 

tancia ]a restauración de todo lo que, habiendo sido tenido por 

iCierto en aquella edad, es cierto perpetuamente. 

El catálogo de lo que hay que dejar y de lo que hay que tO

mar en la Edad Media llenaría las páginas de esa Revista, y 

ia demostración de la exactitud de aquel catálogo bastaría para 

ocupar anchamente algunos volúmenes. Siendo mi ánimo, a1 

escribir esta carta, exponer más bien que demostrar mis doc

trinas para evitar que se me atribuyan las que no tengo, baso 

tará para mi propósito actual dar una idea sumaria de 10 que 

~n el orden' político quisiera ver restaurado. 
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Una cosa llama poderosamente mi atención en la Edad Me ... 

dia, y es su tendencia constante, aunque cuasi siempre infruc

tuosa, á constituir la sociedad, y á constituir el poder con. 

arreglo á los principios que forman como el derecho público de 

las naciones cristianas, así como me espanta la tendencia de la 

sociedad actual á constituirse y á constituir el poder público. 

con arreglo á ciertas teorías y á ciertas concepciones que lle

varían á los pLleblos, por rumbos desconocidos, fuera de las. 

vías católicas. El resultado final de aquella dichosa tendencia 

fué la constitución de la Monarquía hereJitaria: el resultadll 

de la tendencia áctual será infaliblemente la constitución de un. 

poder demagógico, pagano en su constitución y satánico en. 

su grandeza. El advenimiento de este poder colosálpodrá ser 

retardado por la inconsecuencia de los hombres y por la mi

sericordia divina; pero si la sociedad no muda de rumbo, su: 

advenimiento en un porvenir no muy lejano, á pesar de los 

vientos contrarios que hoy reinan en Europa, me parece in

evitable. 

Yo me propongo decir algo de 10 mucho que pudiera decir 

acerca de los opuestos principios que sobre la constitución del:. 

poder y sobre la constitución de la sociedad son como el almll 

de esas contrarias tendencias. 

Hay una ley soberana que Dios ha impuesto á los mundos:~. 

en virtud de esa ley, es necesario que la unidad y la variedad 

que se hallan en el mismo Dios se hallen, de una ó de otra 

manera, en todas las cosas: por eso el conjuuto de todas las, 

cosas lleva el nombre de Universo, palabra que, descompues

ta, quiere decir la unidad y la variedad juntas en uno. En la 

sociedad la unidad se manifiesta por medio del poder, y la va~ 

riedad por medio de las jerarquías: y el poder y las jerar

quías, así como la unidad y la variedad que representan, son. 

<:osas inviolables y sagradas; como que su coexistencia es á. 

un mismo tiempo el cumplimiento de la ley de Dios y ia fian., 

za de la libertad del pueblo. 

La Monarquía hereditaria, tal como existió en los confines, 
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que s~paran la Monarquía feudal y la absoluta, es el tipo más 

perfecto y acabado del poder político y de las jerarquías so· 

ciales. El poder era uno, perpetuo y limitado: era uno, en la:. 

persona del Rey; era perpetuo, en su familia; era limitado, 

porque dondequiera encontraba una resistencia material en 

mIa jerarquía organizada. Las Asambleas de aquellos tiempos. 

DO fueron nunca un poder. Cuando la Monarquía, sin ser toda

VÍa absoluta, fué ya fuerte, fueron un dique, y nada más: en 

los tiempos de la flaqueza de los Tronos, fueron un campo de 

batalla. Los que han querido ver en ellas el origen de los Go· 

biernos parlamentarios, ignoran 10 que es un Gobierno parla

mentario, y no saben cuál es su origen. Lo que constituye la:. 

indole de ese Gobierno, y cuál sea su origen 10 indicaré más 

adelante. 

A esta Monarquía, que no vacilo en calificar como el más 

perfecto de todos los Gobiernos posibles, sucedi0, en el orden 

de los tiempos, la Monarquía absoluta, y su advenimiento 

coincidió con dos sucesos memorables: con la restauración 

del paganismo literario y con la insurrección religiosa. La 

civilización moderna no podía venir al mundo bajo más tristes 

auspicios. Mirarla bien, y veréis que esa civilización no es 

otra cosa, en el orden religioso, político y moral, sino una de

adencia constante. 

La Monarquía absoluta tuvo de bueno que conservó la uni

dad y la perpetuidad del poder: tuvo de malo que suprimió ó 

despreció las resistencias y las jerarquías, y con esto la ley de

Dios fué violada. Un poder sin límites es un poner esencial

mente 3nticristiano, y un ultraje á un tiempo mismo contra la 

majestad de Dios y contra la dignidad del hombre. Un poder 

:sin límites no puede ser nunca ni un ministerio ni un servicio,. 

y el peder político, bajo el imperio de la civilización cristiana, 

110 es otra cosa. Un poder sin l1mites es, por otro lado, una 

idolatría, así en el súbdito como en el Rey: en el súbdito, por· 

que adora al Rey; en el Rey porque se adora á sí propio. 

En las ruinas monumentales del Egipto no es raro hallar 
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juntas dos estatuas representante.:; de ulla misma persona: una 

de ellas está siempre en aptitud de adorar, y otra en aptitud 

de ser adorada. Eso significa que Ramsés Rey está en adora

ción de Ramsés Dios. Esas dos estatuas pudieran simbolizar 

nuestras monarquías absolutas si los hombres de nuestra edad 

tuvieran el genio simbólico de los egipcios. ¡QUé se puede es· 

perar de una civilización que comienza por restaurar la de los 

Faraones, teniendo á la mano la Monarquía cristiana! 

El parlamentarismo tiene su origen en una reacción contra 

la Monarquía absoluta. Yo no conozco en la Historia una reac

ción más funesta. La Monarquía absoluta, que es la negación 

de la Monarquía cristiana en una condición fundamental, es, 

sin embargo, la afirmación dE: esa misma Monarquía en dos de 

sus condiciones esenciales. El parlamentarismo la niega en su 

esencia y en todas sus condiciones. La niega en su ullidad, 

porque convierte en tres lo que es uno con la división de pode

re~; la niega en su perpetuidad, porque pone su fundamento 

en un contrato, y ninguna potestad es inadmisible si su fun

damento es variable; la niega en su limitación, porque la 

trinidad política en que la potestad reside, ó no obra por im· 

potencia, enfermedad orgánica que pone en ella la división, ú 

obra tiránicamente, no reconociendo fuera de sí, ni encontran

do alrededor suyo, ninguna resistencia legítima. Por último, 

el parlumentarismo, que niega la Monarquía cristiana en todas 

las condiciones de su unidad, la niega también en su variedad 

y en todas sus cOI1uiciones por la supresión de las jerarquías 

sociales. 

Esta supresión, en primer lugar, es un hecho: allí donde 

el parlamentarismo prevalece, luego al punto van desapare

ciendo todas las corporaciones y todas las jerarquías, sin dejar 

de sí ni rastro ni memoria. En segundo lugar, es un principio: 

en efecto, según la teoría parlamentaria, no cabe admitir 

influencia ninguna entre el Rey y las Asambleas deliberantes, 

sino la de los ministros, que son sus embajadores; ni entre el 

Parlamento y las muchedumbres, sino la del cuerpo e1ectoral~ 
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venida y se descompone á otra señal, yaciendo sus miembros 

en dispersión hasta que vuelve á sonar la voz que les ordena 

juntarse. 

Necesito repetirlo: yo no concibo una negación más radi

cal, más absoluta, más completa de aquella ley que impone la 

unidad y la variedad á todas las cosas, y sus condiciones espe

ciales á 10 que es vario y á lo que es uno: así como no concibo 

una afirmación más bella y más robusta de aquelll:t ley y de 

estas condiciones que la de la Edad Media, inspirada por el 

genio católico, cuando encontró la Monarquía cristiana en el 

término de su carrera afanosa. 

Por lo dicho se ve cuán grande es el error de los que, com

parando el parlamentarismo con el socialismo, creen que el 

último es una negación extrema, y el primero una negación 

mitigada. La diferencia entre el uno y el otro no está en el ra

dicalismo de la negació'1, como quiera que ambos 10 niegan 

todo, y 10 niegan radicalmente: está en que, mientras que el 

uno 10 niega todo en las esferas políticas, el otro lleva su ne

gación á las regiones sociales. 

A no considerar sino las apariencias y las forrr.as, el par

lamentarismo de nuestros días tiene modelos y antecedentes en 

todos tiempos y en todas partes. Los tiene en Inglaterra, en 

donde se gobierna todo por dos Cámaras de acuerdo con la 

Corona; y los tiene en los tiempos pasados en todas las nacio

nes europeas, en donde el clero, la nobleza y las ciudades eran 

llamadas á deliberar sobre los intereses públicos. Pero si, de

jando á un lado las apariencias y.las formas, vamos derecha

mente á lo que esta cuestión tiene de íntimo y de profundo; si 

instamos para que estas formas, idénticas entre sí, nos reve

len el espíritu que en ellas se esconde y que las anima, halla

remos que el parlamentarismo que prevaleció años atrás en el 

Continente es una cosa nueva en el mundo, sin que sea posible 

encontrar ni su antecedente ni su modelo en la Historia. 

Si, comenzando por la Constitución británica, nos ponemos 
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á examinar, no sólo su organización exterior, sino también y 
'principalmente su organismo interno antes de las últimas re

formas, hallaremos que la división del poder careció allí siem
pre de toda realidad, no siendo sino una vana apariencia. La 

Corona no era un poder, ni aun parte constitutiva del poder: 
era el símbolo y la imagen de la Nación, la cual coronando al 

Rey se coronaba á sí misma: ser Rey no era allí ni reinar ni 
gobernar: era pura y simplemente recibir adoraciones. Esta 

aptitud pasiva de la Corona excluye de suyo la idea de poder 

y la idea de gobierno, incompatible con la idea de una perpe

tua inacción y de un perpetuo reposo. La Cámara de los Co

munes no era otra cos:::., ni en su composición ni en su espíri
tu, sino la hermana menor de la Cámara de los Pares. Su voz 

no era una voz: era un eco. La Cámara de los Pares era, con 

este modesto título, el verdadero, el único poder del Estado_ 

La Inglaterra nv era una monarquía, era una aristocracia, y 

esta aristocracia era un poder uno, perpetuo y limitado: uno, 

porque residía en una persona moral, animada de un solo es

píritu; perpetuo, porque esa persona moral e!'a una clase, do

tada por la legislación de los medios necesarios para vivir per

petuamente; limitado, porque la Constitución y las tradicio
nes y las costumbres la obligabaí.1 á conformarse en la prácti· 

ca á la modestia de su título. 
Por 10 dicho se ve que la nación inglesa reconoció siempre, 

en la práctica de su Constitución, las condiciones esenciales, y 

como esenciales divinas, del poder público; condiciones que van 

implicita ó explícitamente negadas por lo que en el Continente 

lleva el nombre de Gobierno parlamel'ztario. Las reformas lle· 

vadas á cabo en la Constitución inglesa en estos últimos tiem

pos, son una verdadera revolución preñada de catástrofes. La 

Providencia, que se complace en confundir la sabiduría de los 

sabios y la prudencia de los prudentes, ha permitido que la 
Ingl:iterra sea conquistada por nuestro parlamentarismo en el 

momento mismo en que tenía por cierto que nes había con

quistado por sus instituciones. Esta conquista de la Inglaterra 
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por el espíritu continental será el grande asunto de meditación; 

de las generaciones futuras y de los historiadores venideros; á· 

no ser que por un esfuerzo gigantesco del buen sentido, que ha 

prevalecido siempre en aquella hermosa y potentísima raza, 

logre expulsar de su territorio al enojoso huésped que se ha 

deslizado por sus costas. 

Por lo que hace á las Asambleas que con diferentes títulos, 

aunque con igual objeto, se juntaron en la Edad Media para 

deliberar sobre los negocios públicos, es imposible encontrar 

en su origin~l y pintoresca fisonomía ninguno de los rasgos 

que constituyen la fisonomía de nuestras Asambleas delibe

rantes. 

En la Edad Media, considerada desde el punto de vista que 

nos ocupa, hay que distinguir dos períodos históricos: el pri

mero, que es'el más largo, es el del brote vigoroso, espontá

neo, pero desordenado y confuso, de las grandes fuerzas so ~ 

ciales; el segundo es aquel en que estas fuerzas se subordinan 

las unas á las otras, y en que prevalecen definitivamente en 

la sociedad las naciones de la jerarquía, de la regla, de la jus

ticia y del derecho. El primero d.e estos dos períodos históricos 

plantea y circunscribe un gran problema que intenta en vano 

resolver, y el segundo halla la solución del gran problema que 

venía ya circunscrito y planteado. El problema consistía nada 

menos que en averiguar el modo de hacer salir el derecho de 

la fuerza, transfigurándola en autoridad legítima. A este gran

de y único fin se enderezan los gigantescos esfuerzos de la so

ciedad en aquellos tiempos turbulentísimos. 

La solución de este problema era por demás difícil y esca

brosa en una edad en que, siendo muchas las fuerzas, aspira

ben todas juntamente al principado. De aquí esas alianzas inte

resadas y efímeras, esas correrías devastadoras, esas depreda

ciones sangrientas, esas hostilidades sin resultado y sin térmi

no, esa inquietud, ese sQbresalto general de todos los ánimos, 

esa instabilidad de todas las condiciones y de todas las cosas. 

El Trono no es bastante a~to para dominar al castillo feudal; 
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y mientras que el castillo feudal se viste de hierro para resis

tir al Trono, se apresta al pie de su colina, para combatirle y 

emanciparse, el humilde municipio. Dos medios había de salir 

de esta situación: vencer ó transigir, pelear ó t:ntenderse. Esto 

explica por qué, vista la esterilidad de las contiendas, las gen

tes de aquella edad acudieron instintivamente al medio de las 

transacciones. Las Asambleas no fueron otra cosa sino medios 

de transacción, así como las guerras civiles no fueron sino 

medios de llegar á un resultado por medio de una victoria. Pero 

estaba escrito que todo debía salirles al revés de lo que pensa

ban; porque de las Asambleas, medio de transacción, salió 

frecuentemente la guerra; así como salieron frecuentemente 

las transacciones de las contiendas civiles, comenzadas y pro

seguidas con el intento de conseguir la victoria. 

Viniendo á la comparación entre la índole y el espíritu y 

el propósito de las Asambleas de aquellos tiempos, y el propó

sito, el espíritu y la índole de las que hemos visto en los pre

sentes, hallaremos, no sólo que son diferentes entre sí, sino 

que son de todo punto contrarias. En efecto, aparecen aqué

llas en unos tiempos en que la sociedad busca por todas partes 

un poder y no le encuentra, y los hombres no se reunieron en 

Asambleas sino para tentar este nuevo medio de encontrar lo 

que buscaban. En nuestros tiempos tedo sucede al revés, por· 

que la sociedad está gobernada por un poder anteriormente 

organizado y constituído, y los representantes del pueblo no se 

juntan sino para acabar con él por medio de una transforma

ción que le destruye. En medio del desorden universal, la Edad 

Media se inclina infructosa pero constantemente, con una in

clinación invencible, y como obedeciendo á la ley de la gravita

ción, hacia la constitución cristiana del poder, término de todas 

las tendencias legítimas, centro de todas las gravitaciones so

ciales. En medio elel orden universal y del universal concierto, 

las sociedades modernas, como aquejadas de una secreta inquie

tud, y de un mal obscuro en ,sus causas, misterioso en su esen

cia y satánico en sus resultados, huyen como del tedio, del re· 
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poso; y abandonándose á la merced de todas las fuerzas centrí

fugas, buscan no sé qué centro, en no sé cuáles abismos. Con· 

siste esto en que la Edad Media, aun en medio del desconcierto 

de todas las cosas, estaba dominada por el principio católico, 

mientras que las sociedades modernas, aun en medio del orden 

material, estáil dominadas por el espíritu revolucionario; aquél 

era el que sacaba, en la Edad Media, el bien del mal: éste el 

que saca, en la sociedad presente, el mal del bien; á aquél fue

ron debidas, en aquellos tiempos obscuros, todas las tendencias 

saludables: en éste tienen su origen todas nuestras tendencias 

destructoras. Uno y otro han dominado en estas dos grandes 

épocas con una dominación absoluta. Tan imposible hubiera 

sido reunir en la primera una Asamblea que por algún lado 

no fuera católica, como 10 es en la segunda reunir una Asam· 

blea que no sea revolucionaria por algún lado. 

M. Alberto de Broglie me parece haber caído en una grande 

ilusión cuando propone al Catolicismo una alianza con la libero 

tad, fruto hermoso, aunque un tanto acerbo, de la civilización 

presente. Su ilusión nace de dos errores: consiste el primero en 

creer que el Catolicismo y la libertad son cosas que, para estar 

juntas, necesitan de tratos y alianzas; consiste el segundo en 

creer que la civilización actual y la libertad son una misma cosa. 

La verdad es que allí donde el Catolicismo domina el hom

bre es libre, y que el genio que preside al desarrollo y creci

miento de la civilización actual no es el genio de la libertad, 

sino el de las revoluciones. No niego yo que haya espíritUs no

bles y generosos, como aquel ilustre escritor, que levanten al 

,Cielo sus protestas en nombre de la libertad vencida y humilla

da; pero afirmo que esos nobles adalides de una causa noble, 

pidiendo la libertad, piden á la civilización cabalmente lo que 

esta civilización repugna, y á su época 10 que su época no 

puede darles. Dos veces han intentado establecerla: la primera, 

por medio de la iniciativa real; la segunda, por medio de la 

iniciativa parlamentaria. La revolución vino en 1830 á pedir 

cuenta á la Monarquía de todo lo que había hecho, y mató á la 
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Monarquía, desterrando al Rey y á la familia del Rey. El 24 de 
Febrero, una demagogia frenética vino á pedir cuenta á la Cá

mara atónit::> de la iniciativa que había tomado. 
Cuando veo á la Monarquía legítima entre la primera revo

lución y la de 1830) y á la Monarquía de Julio entre la revolu
ción de 1830 y la de 1848, me pregunto á mí mismo si el que 

llama libenad á eso que está entre dos revoluciones no pro
nuncia el mismo despropósito que aquel á quien se le ocurriera 

llamar libre al hombre que va entre dos gendarmes. Gendarmes 

y revoluciones: eso es 10 único que os ha dado, yeso es lo 
único que os prepara la época que llamáis vuestra y la civili.,. 

zación que admiráis. 

Volviendo á anudar el hilo de mi discurso, diré que si entre
las Asambleas modernas y las de la Edad Media, en su período 
anárquico, no es posible hallar ningún punto de contacto, ni 

relación de ninguna especie, es más imposible todavía hallar 
ningún género de semejanza entre las Asambleas que florecie

rOll cuando el poder real estaba ya crecido y era robusto, y las 

Asambleas actuales. En efecto, su diferencia esencial salta á 

primera vista; las primeras no eran otra cosa sino una fuerza 

social; 10 cual quiere decir que, considerajas en su relación 

con el poder público, que residía exclusivamente en el Rey, 

eran una resistencia orgánica y un límite natural contra su ex

pansión indefinida. Las Asambleas actuales, que no siempre son 

ni una fuerza ni un límite, son siempre un poder en el E!>tado; 

y 10 que es más y peor, un poder en lucha y concurrencia per
petua con otros varios poderes. Aquí la ilusión misma no es po

sible: buscar un género cualquiera de semejanza entre esas dos 

instituciones, me parecería un género muy singular de locura. 

y ahora pregunto yo: si nuestro parlamentarismo no tiene 

su origen ni en la Edad Media ni en el de la Gran Bretaña, ¿en 

dónde está su razón de ser, y en dónde tiene su origen? 
Nuestro parlamentarismo tiene exclu~ivamente su origen 

,en el espíritu revolucionario, que es el espíritu propio de la 

civilización moderna, ó, por ¡cejar clecir, es el espíritu revo-
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lucionario mismo considerado en la primera de sus evolucio

nes. Esto sirve para explicar por qué va d~sde luego derecha

mente contra el poder, y por qué, para estar seguro de ma

tarle, comienza por dividirle. 
No, el parlamentarismo no está inspirado por la libertad; 

si 10 estuviera, buscaría la ~imitación del poder y tendría ho

rror de su división, que es su aniquilamiento; si 10 estuviera, 

respetaría en el poder su unidad august8. y su perpetuidad 

santa. Si el parlamentarismo fuera la libertad, respetaría las 
jerarquías sociales, esas robustas ciudadelas desde donde de

fienden contra los tiranos su libertad los pueblos libres. Pedir 

la libertad al parlamentarismo es pedírsela á la Revolución, y 

la Revolución no llevó nunca la libertad, hija del Cielo y con· 

suelo de la tierra, en sus estériles entratlas. 
Aquí tocamos al verdadero nudo de la cuestión; séame, 

pues, permitido entrar en algunas exolicaciones que considero 

importantísimas, aun á riesgo de hacer cansada esta carta por 
sus desmesuradas dimensiones. 

El parlamentarismo, suprimiendo las jerarquías, que son 
la forma natural, y por consiguiente divina, de 10 que es vario, 
y quitando al poder 10 que tiene de indivisible, que es la con

dición divina, natural y necesaria de 10 que es uno, se pone en 

abierta insurrección contra Dios, en cuanto es creador, legis

lador y conservador de las sociedades humanas. En este estado 

de insurrección permanente, está obligado nada menos que á 

encontrar la solución de un gran problema de todo punto 

insoluble. El problema consiste en cambiar con sus esfuerzos 

la naturaleza intrínseca de las cosas, de tal manera que puc

.dan sujetarse y se sujeten al i.mperio de las concepciones hu

manas, y que puedan substraerse y se substraigan al imperio 

de las leyes generales ordinarias, establecidas por la inteligen

cia divina. Su intento es una renovación, en el orden político y 

social, de la guerra de los titanes; guerra seguida del mismo 

fin y de los mismos estragos: en vano ponen para escalar el 
cielo un monte sobre otro monte, Osa sobre Pe1ión, PelióB 
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sobre Osa. El rayo tocará su frente antes que su mano impía 

pueda tocar sus cumbres. 
He dicho que el problema es grande y que es insoluble. Su 

;;grandeza sirve para explicar la magnífica explosión de fuerzas 

intelectuales que se observa siempre en los Gobiernos parla

mentarios. El hombre siente en ellos instintivamente que está 
solo, y que para no sucumoir necesita hacer prodigios: para 

salir adelante con su empresa es menester que sea á un tiempo 

mismo Dios y hombre: Dios, para mudar las cosas y sus leyes; 

hombre, para aplicar las nuevas leyes :á las nuevas ~osas. Es 
ley del mundo moral que la división engendre la discordia, y 

.que la discordia vaya á parar á la guerra; el parlamentarismo 

trastornará el mundo moral, y sus condiciones y sus leyes: él 
hará la división, y ausentará en ella los tabernáculos de la paz 
:por medio de una ley que Dios había olvidado, y que se llama 

.la ky del equilibrio; la discordia pierde á un mismo tiempo su 

nombre y su naturaleza: se llamará la vida; y gobernada por 

los modernos taumaturgos, se transformará en movimiento 

<ordenado y en agitación saludable. La supresión de las jerar . 

quías sociales lleva consigo, según el orden establecido por 
Dios, la igualdad en la anarquía común ó la igualdad en la 

.común servidumbre. De hoy más, todo sucederá de otra ma

nera: el hombre, en vez de sacar lo semejante de 10 semejan

te, 10 análogo de lo análogo, lo idéntico de 10 idéntico, sacará 

10 contrario de lo contrario. En virtud de esta nueva ley, sa

.cará, de la igualdad que busca un mismo nivel, la libertad, 

,que por ser una desigualdad y un privilegio busca distintos 

niveles. Dios había querido que los hombres pudieran escoger 
.entre ser libres ó iguales; el hombre concebirá un intento más 

alto, y haciendo una enmienda á la obra imperfecta de Dios, 

hará á sus hermanos, de un golpe, iguales y libres. 

Así como la grandeza del problema que se 'trata de resol

,ver explica suficientemente el grandioso vuelo de las inteli

gencias en los Gobiernos parlamentarios, ese mismo vuelo 

.grandioso de las inteligencias explica otros muchos fcnóme-
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nos. Bajo el imperio del parlamentarismo, el ingenio, instru
meato de solución del gran problema, 10 es todo, y 10 demás 

no es nada; de aquí la idolatría del ingenio, en que van ca

yendo, una después de otra, todas las naciones. Supuesta esa 

idolatría, nada hay más puesto en razón sino que todos aspi. 

ren á ser ingeniosos para ser adorados; de aquí un espantoso 
desorden en las vocaciones individuales. Todos han de echar 

por un mismo camino, y todos han de ser los primeros en el 
camino por el que van todos. 

Supuesto este orden de cosas, y este género de aspiracioo 

nes y de impulsos, véase aquí lo que sucederá infaliblemente. 

-Todas las cosas humanas pierden de súbito su aplomo y su 

equilibrio. En la misma proporción en qw'! las inteligencias 

suben, los caracteres bajan; signo infalible de decadencia. 

Nadie sabe decir, en medio del general desequilibrio y del uni

versal desconcierto, si el mundo está en guerra ó si hay paz 
en el mundo. Por un lado, hay demasiada agitación y dema

siada inquietud para que ese estado de cosas merezca el nomo 
bre hermoso de paz; por otro, nadie puede divisar por parte 

ninguna aquel aparato bélico, aquellos ordenados tumultos, 

aquellos grandes movimientos y aquellas grandes evoluciones 

de gentes de arrras que lleva consigo la guerra. El mundo está 

como en los confines de estas dos grandes cosas: sin estar en 

paz porque están inquietos los ánimos, y sin estar en guerra 

porque están los brazos quietos; está en un estado permanente 

de discordia y de disputa, la cual, sin ser la paz de los hom

bres, es la guerra propia de las mujeres; para ser la paz le 

falta 10 que la paz tiene de envidiable y de augusto, la quietud 

. inalterable de los ánimos, y para ser la guerra le fa~ta 10 que 
la guerra tiene de fecundo y de expiatorio, que es la sangre. 

El parlamentarismo, trasladando la guerra del campo de bata

llaá la tribuna, y de los brazos á los espíritus, la ha sacado de 

allí donde exalta y fortifica, para llevarla allí donde enflaquece 

y enerva. Dios ha dado siempre el imperio á las razas guerre

ras, y ha condenado á la servidumbre á las razas disputadoras. 
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"personaje más corrompido y más corruptor de esta sociedad 

"es la clase media que nosotros representamos, señores; en 

"esta clase hay voces de alabanza para todos los fuertes; de 
"ahí salieron aquellas grandes voces que decían á la Milicia 

"Nacional; eres benémerita; y después á la Constitución de 

"Cádiz: eres sacrosanta; y luego al Duque de la Victoria: 

"eres heróico, y ahora al Duque de Valencia: eres invicto. La 
"idolatría parece ser la religión natural de todas las muche

"dumbres, señaladamente de aquellas que han sido corrompi

"das por las revoluciones; en España 10 han sido tanto, seño
"res, yo apelo á vuestras conciencias, que,,-la corrupción 
está en todas partes; nos entra por todos los poros; está en la 

atmósfera que nos envuelve; está en el aire que respiramos. 

Los agentes más poderosos de la corrupción han sido siempre 

los agentes primeros del gobierno; en las provincias, éstos han 

sido los agentes más activos de la corrucción, los compradores 

y vendedores de las conciencias. ¿Quién no ha visto 10 que ha 

pasad(\ en España, desde que estalló la revolución hasta hoy? 
Cuando los gobiernos han sido débiles, sus principales agentes 

se han pasado en tropel hasta los reales de la insurrección vic

toriosa; cuando los gobiernos son fuertes, ó cuando se cree que 
lo son, entonces para sacar airoso al gobierno atropellan todo 

cuanto se les pone por delante. 

Recorc.ad si no, señores, los pasados pronunciamientos. To

davía me figuro ver pasar delante de mis ojos aquella prece

sión de generales y jefes políticos con las manos llenas de in

cienso para quemarlo en los altares de las juntas revoluciona

rias. Pues volved los ojos hacia 10 que pasa ahora. Pensad en 

algunos de los escándalos, que son públicos y notorios, ocurri

dos en las últimas elecciones. No los creáis á unos ni á otros 
cuando se llamen enemigos: no son enemigos, son hermanos 

los de las elecciones y los de los pronunciamientos: Dios ha 
puesto en todos las mismas inclinaciones y hasta la misma fiso

nomía: todos han hecho el juramento heroico de sacrificarse 
por el vencedor: todos han hecho pacto con la fortuna: todos 

VOLUMEN II. 12 
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son amigos de la victoria: todos son adoradores del sol: todos 

miran al Oriente. 

"Tan triste es, sefiores, y tan vasto el cuadro de esta 

"corrupción universal. Si queréis subir conmigo hasta el ori 

"gen misterioso de este síntoma de muerte, le hallaréis, por una 

"parte, en la decadencia del principio religioso; y por otra, en 

"el desarrollo del principio electivo. El principio electivo es 

"cosa de suyo tan corruptora, que todas las sociedades civiles, 

"así antiguas como modernas, en que ha prevalecido,han 

"muerto gangrenadas; el principio religioso es por el contra

"rio un antipútrido tan excelente, que no hay corrupción que 

"resista á su contacto: por eso no hay noticia de que haya 

"muerto por corrupción ninguna sociedad verdaderamente ca· 

"tólica. La virtud contradictoria de uao y de otro principio en 

"ninguna parte se echa más de ver que en los institutos monás· 

"ticos: la fuerza corruptora del principio electivo es tan pode 

"rosa, que aun en aquellas santas Congregaciones introdujo 

" 
cábalas é intringas: la virtud del principio religioso es tan so-

"berana, que aun aquellos institutos gobernados por el princi-

"pío electivo se conservaron más puros y más sanos que todas 

"Ias sociedades civiles. Todos vosotros habéis oído hablar dela 

"corrupción monástica: todos vosotros la habéis creído tal vez. 

"Pues bien: sabed que la historia que os han ensefiado, es uua 

"conspiración permanente contra la verdad, y la santificación 

"de la calumnia. Sin duda, sefiores, los institutos monásticos 

.. han tenido sus épocas de crecimientos y sus épocas de deca

"denda, como todas las instituciones que tienen algo de huma

"nas: pero sabed que aun en sus épocas de decadencia podían 

"servir de modelo á las sociedades civiles más esclarecidas y 

"excelentes. 
"Esto supuesto, el gran problema de g-obierno que los mi

"nistros han debido resol ver, es el siguiente: dar tales creci· 

"mientos al principio religioso, que quede neutralizada la 

"fuerza corruptora del principio electivQ. Problema es este~ 

que no sólo no ha sido resuelto, pero que ni ha sido planteada " , 
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'll!oiquiera por los ministros de la corona: digo más- ahora mis· , , 

limo creo leer en su pensamiento: estoy S'~guro de que si no te-, 

1lmieran interrumpirme, me preguntarían todos á la vez: ¿QUé 

"tiene que ver la Religión con las elecciones? ¿ Qué tiene que 

"ver? Tiene que ver tanto, que las elecciones nos, matarán, si 

",la religión no purifica las elecciones: tiene que ver tanto, que' 

"si dejan á un lado el principio religioso, no podrán ni atajar' 

"ni curar la corrupción que engendra el principIO electivo,sino 

"con el cauterio y con la sangre, No atribuyáis, señores, á vano: 

"antojo esto de traer la religión en todas las cuestiones políti.' 

"cas: no soy yo el que la traigo; es ella la que se viene: no me 

"acuséis á mí; acusad más bien á la naturaleza misma de las: 

"cosas. ¿Soy yo por ventura. la causa de que toda cuestión po.' 

"lítica 3e resuelva, en último resultado, en este ú.ltimo dilema:' 

."la Religión ó las revoluciones; el catolicismo ó la muerte? n 

Señores, yo no necesito volver á decir, porque 10 he dicho' 

ya, que no creo que el ministerio es el único culpable de esta 

situación. Esta es una situación re volucionaria, que ha sobre.' 

vivido á la revolución: el ministerio, sin embargo, es culpa

ble hasta cierto punto, porque alienta esta corrupción con la 

impunidad en que deja á sus agentes; y además es culpable por 

su silencio. En España, en esta sociedad desventurada, porque 

desventurada debe llamarse después del cuadro que acabo de 

describir, no solamente los sentimientos están corrompidos, 

sino que también están pervertidas las ideas. 

Por de contado, señores, desde luego me atrevo á afirmar 

que en ninguna época de nuestra historia el nivel de las inteli~ 
gencias ha estado en España más bajo. Yo en mi discurso n~ 
puedo demostrar, porque es imposible, que son falsas todas ias 

ideas capitales que dominan en este momento; pero desde luego 

me comprometo á demostrar, de palabra ó por escrito,ó de 
cualquier modo que sea, que la proposición política que esco

jan mis adversarios como más averiguada, como más cierta, es 

una proposición falsa de todo punto. 

Un síntoma) señores, d::! que están perv~rtidas en Uilaso~ 
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ciedad todas las ideas, es cuando todos los partidos, todas las 

escuelas políticas van á su perdición por el mismo camino que 
ellos han abierto para salvarse. 

"Pues eso, sefiores, es cabalmente 10 que sucede entre nos· 

"otros, para demostraros esta verdad, os prop0ndré, entre mil, 

"dos ejemplos." 
Todos los partidos alternativamente dominantes en Espafia , 

han creído que eran necesarias grandes garantías contra los 

abusos del poder. De estas garantías, unas son vanas, y otras 

absurdas. Voy á hablar de una que es vana y absurda, y ade· 
más contraproducente. Aquí se ha invocado constantemente el 

principio de responsabilidad ministerial; pues bien, ese prin

cipio que todos los partidos han proclamado en Espafia, es la 

única causa de la arbitrariedad y de la tiranía ministerial de 

que los partidos se quejan. Hay una lógica q11e hace que las con· 

secuencias salgan de suyo y necesariamente de su principio, ~in 

que nadie las proclame y sin que las saque nadie. Decidme, los 

que os quejáis de la arbitrariedad ministerial¡ arbitrariedad 

que yo reconozcO: ¿qué responderíais, sobre todo, los que os 

sentáis en aquellos bancos, si yo fuera ministerio y os dijera: 

"Vosotros habéis proclamado el principio de la responsabilidad, 
y de hecho me declaráis responsable de todo lo que pasa en el 

último ángulo de la monarquía. Pues bien, yo acepto vuestros 

principios; aceptad sus consecuencias. Sus consecuencias son 

las que siguen: A una responsabilidad universal corresponde 

liD poder absoluto; porque poder absoluto y responsabilidad 

uniíversal son cosas correlativas, forzosamente correlativas. 

Un poder absoluto, para que sea, es menester que sea un 

poder expedito; y para que sea expedito, es menester que no 

enLU':HlfC resistencias. Antes, sefiores, había corporaciones 

1linida5 por el vinculo del amor; unidas por el vínculo de la Re

ligión; €Stas cOrporaciones oponían un dique á todo despotis

mO que quisiera 1evantarse en la nación; esas corporaciones 

resistentes no son compatibles con mi responsabilidad, no son 

compatibles con la expedición que necesito como ministerio 
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responsable; dejadme acabar con eUas. El nombramiento de 

todos los empleados públicos es un instrumento gigantesco de 

corrupción, pero no importa; si no nombro á todos los emplea

dos, no puedo ser responsable: si exigís mi responsabilidad, 

dadme el nombramiento de todos los empleados. La vida local, 

1 L vida municipal, la vida provincial pueden ser cosas buenas 

y excelentes; pero si yo soy el responsable de todo, sólo yo he 

de vivir para hacerlo yo todo. Por consiguiente, centralización 

y centralización apoplética, centralización absoluta. Todos los 

expedientes han de venir al Ministerio, todo el oro ha de venir 

al Tesoro público. Estas son consecuencias necesarias. Por 

consiguiente, si me acusáis de arbitrariedad, yo os respondo 

que vosotros sois los que me habéis hecho arbitrario, impo

niéndome una responsabilidad que supone en mí y que me con

fiere un poder absoluto.,., 

Nada, señores, parece más fácil, y nada es más difícil que 

proporcicnar los medios á los tines. ¿Qué se quiere? ¿Se quiere 

que el ministerio tenga un poder prudente, y nada más que 

prudente, limitado, y nada más que limitado? Pues no decla

réis á los ministros responsables: pues qué, ¿no han sido siem

pre responsables por las leyes del reino todos los ministros, 

sin necesidad de vuestras solemnes declaraciones? ¿ Queréis 

más? ¿Queréis que los ministros, esos gigantes que os asustan, 

no sean más que pigmeos? Pues, señores, el remedio está en 

la mano; declarad los inviolables. Desde el momento en que los 

d\:.'claréis inviolables, no son nada, siuo unas nulidades magní

ficas, sentadas en ese magnífico banco.-

"Vengamos al segundo ejemplo: el segundo ejemplo, le too 

,.,maré del periodismo. La libertad de imprenta ha sido pro· 

,.,cJamada, señores, para asegurar tres grandes principios; de 

"los cuales el uno interesa á los individuos, y los otros dos á 

"la sociedad: el que interesa á los individuos, consiste en el 

,.,derecho que todo hombre tiene de comunicar á los otros 10 

"que piensa: los otros dos consisten en el derecho que tiene 

,., la sociedad á que entren en liza y en discusión todos los pen-
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"samientos, todas las teorías, todos los sistemas; y en el dere

"cho que esa misma sociedad tiene de que se dé publicidad ti 

:lito do lo que interesa á los pueblos. El periodismo es la insti

~tuci6n consagrada á ser la garantía y la realización de aquel 

"derecho individual y de estos derechos sociales. Pues bien~ 

"yo voy á demostraros, que esa institución destruye todo 1<> 

l'lque tiene encargo de conservar; que es un medio contra

'"dictorio con !;u fin; y que para ser lógicos, ó habéis de re

»nunciar á vuestros fines, ó habéis de renunciar á vuestros 

l})medios. 

"En primer lugar, el periodismo ha hecho imposible en la 

"práctica el derecho que todo español tiene de publicar sus 

"pensamientos por medio de la prensa;. y esto, señores, por 

"medio de una combinación verdaderamente diabólica: por 

:Iluna parte, matando á los libros; y por otra, substrayendo los 

"periódicos á la fortuna individual de todos los españoles que 

l'lno sean muy ricos. Hoy día, señores, un español que no sea 

"lPillonario, no puede escribir un periódico, ni publicar un Ji

l'lbro: para el periódico no tiene dinero; y para el libro no en

"cuentra lectores. Resulta de aquí que hoy día, para publicar 

"su pensamiento, los españoles necesitan -transformarle de in

"dividual en colectivo: sólo los partidos tienen libertad; los 

"españoles no la tienen. Ahora bien, señores, considerad una: 

'l'lcosa: que eso será bueno ó malo; pero malo ó bueno, no es 

,,10 que habéis querido vosotros, no es lo que ha querido el le

"gislador, no es lo que ha querido la ley: ni la ley, ni el legis

"lador ni vosotros conocéis á los partidos, sino á los espafio

"les, considerados individualmente: la libertad que la Consti

»tución apetec~, no es la de los partidos, á quienes no conoce~ 

"sino la de los ciudadanos: pues ésta precisamente es la que 

"el periodismo ha hecho de todo punto imposible. 

"Vengamos al principio de la publicidad: en este punto, 

"señores, la institución del periodismo es tan absurda, consi

'liderada como el medio de alcanzar aquel fin, que su absurdi

:l)dad salta á los ojos. Lejos de ser el periodismo un medio de 
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"revelar á todos lo que deben saber j es el medio más eficaz 

"que han podido inventar los hombres para ocultar 10 que todo 

"el mundo debe saber, y 10 que todo el mundo sabe. Esta, se· 

"ñores, es una cuestión de buen sentido y de buena fe: yo 

"apelo á vuestra buena fe y á vuestro buen sentido, y os con

"juro á que me digáis si no es cierto que el único medio que 

"tenéis de saber la verdad, es echaros á la calle para pregun

"tarla á vuestros amigos y conocidos; y si el único medio que 

"tenéis de ignorarla, no es leer los periódicos. Hay más, se

"ñores: existe en la sociedad una gran institución consagrada 

"á transmiti r de un lugar á otro lugar, de una persona á otra 

npersona Un secreto inviolable: esta institución es la de la 

"correspondencia privada. Pues bien, señores: admirad con

"migo un contraste sorprendente: la institución que han in

"ventado los hombres en el interés de la publicidad para ha

"blar de las cosas/públicas, es cabalmente la que sirve para 

"revelar todos los secretos domésticos; y la que han inventado 

"para transmitir los secretos domésticos, es la única que sir

"ve para ponernos al corriente de las cosas públicas. ¿Queréis 

"saber 10 que pasa en París? Pues tenéis que leer las cartas 

"particulares que de allí vienen. ¿Quieren, en cambio, saber 

"en las provincias 10 que pasa en 10 íntimo de nUéstros hoga

"res? Pues que cojan uno de nuestros periódicos, que lean la 

"gacetilla de la capüal, y ya saben de nuestras propias casas 

"tanto como nosotros mismos ... Señores: yo me pregunto, y 

"os pregunto á vosotros, ¿adónde va la sociedad, adónde va 

"el género humano, que así ha confundido todas las nociones, 

"Y así ha cambiado todos los frenos? 

"Por último, el periodismo se ha inventado en un interés 

"de discusión: pues bien, señores, nada hay más fácil de de

r,mostrar sino que el periodismo y la discusión son cosas in

"compatibles: y digo que s'on incompatibles, porque á nadie 

"puede parecerle verdadera discusión la que entablan diaria

"mente entre sí algunas docenas de periodistas. La discusión 

"para que sea provechosa, ha de existir en mayor escala, y ha 
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"de alcanzar más grandes proporciones; se ha de transmitir 

"de los que escriben á los que leen; importa poco que discutan 

"los que escriben, si no discuten al mismo tiempo sus lectores. 

"Ahora bien, señores, ¿qué es 10 que sucede con el periodis

"mo? Sucede que cada uno lee el periódico de sus opiniones; 

"es decir, que cada español se entretiene en hablar consigo 

"propio. La discusión perpetua es un perpetuo diálogo; y el 

"periodismo, consagrado á mantener perpetuamente vivo ese 

"diálogo en la sociedad, da precisamente por resultado un 

"monólogo perpetuo. ¿Queréis saber 10 que es un periódico? 

"Pues un periódico es la voz de un partido, que está siempre 

"diciendo á sí mismo: santo, santo, canto." 
Ya 10 veis, señores: todo 10 que tenéis por mentira, es ver

dad: todo 10 que tenéis por verdad, es mentira. Ved si tengo 

razón, cuando os digo que nuestra inteligencia está tan de

pravada como nuestro corazón, y nuestras ideas tan corrom

pidas como nuestros sentimientos. 

Señores: la anatomía que he hecho de estos principios, 

pudiera hacerla de todos: todos son falsos; científicamente 

absurdos. El deber de los Gobiernos, cuando ven el absurdo, 
es combatirlo como puedan. 

Ahora, después de haber argumentado yo en nombre del 

Gobierno contra sus adversarios, argumento en nombre mío 
propio contra el Gobierno, y le d¡go: "Tú has tenido razón en 

medir por tu responsabilidad tu poder. Pero yo vengo ahora á 

medir tu responsabilidad por tu omnipotencia. Puesto que 10 

puedes todo, respóndeme de todo. La Reina oye tus consejos y 

los sigue; los electores acogen tus candidatos y te los envían, 

las Cortes acogen tus proyectos y los aprueban; en España 

nadie enseña una idea si no tiene el título de maestro; y nadie 

tiene ese título sino se le das tú. Respóndeme de los malos sen

timientos, respóndeme de las ideas corruptoras; que nada hay 
más puesto en razón, sino que tu responsabilidad iguale á tu 

omnipotencia. 71 

Dos palabras sobre el sistema financiero de los ministros. 
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Señores: en estas cuestiones nadie pone sino 10 que tiene; nadie 

tiene sino 10 que Dios le da: á otros Dios les ha dado ciencia, 

y han puesto aquí su ciencia: yo lo que puedo poner, es una 

sola palabra, un poco de claridad, y un grano de buen sentido. 

Yo concibo, vistas las explicaci0nes que han mediado, dos 

grandes sistemas financieros. Hay hombres que, puestos los 

ojos en nuestras antiguas glorias, en nuestro antiguo poderío, 

y viendo con vergüenza y hasta con indignación el estado pos

trado y abatido que presentamos, exclaman: "Es llecesario 

volver á esa gloria, á ese poder; y para eso es necesario gastar 

mucho, y debemos gastar mucho: que cuando gastemos mucho, 

seremos ricos; porque á la riqueza se va también por el camino 

de la gloria." Hay otros que, poniendo los ojos en el sufrimiento 

del pueblo, y yendo de casa en casa á presenciar la miseria de 

los desgraciados contribuyentes, olvidando todo 10 demás, di· 

cen: "Somos pobres, muy pobres: son necesatias economías 71 

Estos son los dos puntos de partida de los dos grandes sistemas 

que han combatido aquí el uno contra el otro. ¿Cuál d.e estos dos 

sistemas es el sistema del ministerio? Los dos y ninguno. ¿Se 

levantan aquí los amigos de las economías, pidiéndolas para el 

pueblo? Pues bien: luego al punto el Gobierno se levanta con

testando: "¿Pues quién hace más economías que yo? Ahí tenéis 

40 millones de econom:as." 
¿Se levantan los que sólo miran á las glorias nacionales y 

.al poder nacional; los que creen que se debe gastar mucho? 

Luego al punto el ministerio se levanta á su vez, y dice: "Pues 

si cabalmente ese es mi fuerte; ahí tenéis 300 millones de 

déficit." 
Así, señores, este ministerio fluctúa entre inclinaciones di

versas; este ministerio es corr.o la péndola del reloj, que osci

la, pero no anda. ¿Y qué diré del tino que el ministerio tiene 

en esto de gastar y en esto de ahorrar? Para pintar su tino, 

debo decir 10 que se ha dicho ya, pero que es necesario repetir, 

porque es la verdad ¿Qué se ha de decir de un gobierno que 

cree que debe gastar en un teatro, y que cree que debe ahorrar 
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en lo que se debe al culto y al clero? ¡Al culto y al clero, sefio· 

res! Por cuanto hay en el mundo, nó hubiera querido ser yo el 

hombre que hubiera firmado esa economía, que hubiera san

cionado esa rebaja. El clero, que se muere de hambre: el culto, 

que está sin esplendor; los Seminarios, que no están nacidos. 

siquiera: los templos, que se arruinan; ¿qué es esto? ¿En dónde 

estamos, señores? 

Se extrafiará tal vez que vuelva á hablar del teatro; se ex

trafiará, y se extraña hasta con razón, que este nombre venga 

tan á menudo á los labios de los diputados. Los mismos que 10 

pronuncian, no saben quizá por qué: yo 10 sé, y voy á decirlo. 

Se pronuncia tanto la palabra teatro, señores, porque el teatro 

que el ministerio ha levantado, y la situación á que el ministe

rio nos ha traído, son una misma cosa; porque no puede ha

blarse del teatro sin pensar en la situación, ni hablarse de la 

situación sin pensar en el teatro. Y esto también tiene una ex

plicación, y una explicación que conve::Icerá á todos los que me 

escuchan. Sefiorcs, no hay período histórico ninguno, que no 

esté, digámoslo así, simbolizado en un monumento. Si no te· 

miera engolfarme en tiempos antiguos, recordaría aquí la his

toria de muchos imperios, y probaría esto, sefiores, como la 

luz del medio día Pero me basta sólo hablar de nuestra Espa

ña, y recordar aquí la dinastía austriaca, de que hablé al 

principiar mi discurso. ¿Cuál es el primer período, de esta di

nastía? En el primer período, la monarquía 10 eclipsa todo, y 

hasta el principio religioso, á pesar de que era tan poderoso en 

aquel tiempo en Espafia. ¿Y cuál sería el monumento que sim

bolizara más esa situación? Ciertamente, sefiores, que sería un 

palacio.-En el período de los Felipes, en ese período en que 

el fundamento del principio religioso se eleva hasta sobre el 

principio monárquico, con ser tan poderoso en Espafia ese 

principio, ¿cómo se simbolizaría el pensamiento dominante de 

la monarquía española? Se simbolizaría en un convento.

¿Cómo se simbolizaría esta misma monarquía, en tiempo de 

Carlos II? ¿QUé era el Trono? ¿Qué era Espafla? Un sepulcro.-
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Pues bien, señores, todas estas tres cosas están simbolizadas en 

el Escorial; el Escorial es á un tiempo mismo, un palacio, un 

sepulcro y un convento. El Escorial es la historia, escrita con 

piedra de granito, de la monarquía aUbtriaca. 

Pues bien, nuestra historia actual, nuestra situación actual 

están simbolizadas en el teatro de Oriente: en ese monumento 

elevado sólo para los goces materiales. 

Señores: yo quiero suponer por un momento que el go

bierno es tan dichoso como lo apetece, y como apetezco yo 

mismo, en todas sus empresas; yo supongo que el gobierno ha 

levantado esta nación ya al poder y la gloria que tanto le son

rie; yo le doy todo 10 que ambiciona para España; yo supongo 

que tiene todos los ejércitos del autócrata de las Rusias y todas 

las e~cuadras de la Gran Bretaña; yo le doy además, para 

mantener tan alto nombre y tan alta gloria y tan grandes es· 

cuadras y tan poderosos ejércitos, todo el oro que cría.n las 

arenas del Perú y las de las Californias. Pues bien, sefiores; 

después de tener todo eso, todavía yo afirmo y aseguro que 

todo su poder vendrá al suelo estrepitosamente, si esta nación 

sigue corrompida en sus sentimientos y pervertida en sus ideas; 

todavía digo que esta sociedad tan opulenta, tan esplendorosa, 

tan grande, será entregada al exterminio: que nunca han fal
tado, para los pueblos corrompidús, ángeles exterminadores. 

Sefiores, no hay que hacernos ilusiones; el porvenir es 

triste, y hasta cierto punto pavoroso; yo puedo, sin estar do· 

tado de espíritu de profecía, haceros ver vuestro porvenir en 

una historia pasada. 

Hubo un rey en una nación que, no sé si para nuestra for

tuna ó para nuestro escarmiento, Dios ha hecho nuestra veci

na. Ese buen rey era, señores, por su prudencia y su sabidu

ría, como el Ulises de las dinastías europeas. El mundo, en una 

edad más sencilla, más dichosa, le hubiera Harrado Luis Feli· 

pe el Bueno, el Pacífico, el Clemente. Los hombres de la Fran

cia, poniendo en él sus propios vicios, le llamaron el egoísta; 

el avaro. Ese rey subió al poder por una grande revolución, que 
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había venido detrás de otras muchas revoluciones y trastornos, 

que habían conmovido toda aquella sociedad hondamente, y 

habían pervertido sus sentimientos, sus ideas y sus costumbres. 

Sintiéndose f.aco, porque no era legítimo, para poner un dique 

.á esta corrupción universal, y para levantar un muro contra 

.aquel diluvio de errores, acometió empresas que le parecieron 

más fáciles. La empresa que acometió, fué la de restablecer el 

<>rden material, y la de dar impulso á los intereses materiales. 

Ningún príncipe, seftores, ha sido más dichoso en sus empre

sas: á los pocos aftos, era rey pacífico de Francia, sin que 

turbase su suefto el más imperceptible rumor de las pasadas y 

ya vencidas insurrecciones. Pocos aftos después I el comercio, 

la industria, todos los intereses materiales tuvieron crecimien

tos inauditos. Entretanto, secores, su gobierno era un gobierno 

que tenía toda la confianza de la corona, que tenía la adhesión 

de los electores, tenía el apoyo de las Cámaras, tenIa la obe

diencia de la fuerza pública, tenía, por fin, la simpatía y la 

.amistad de todos los gabinetes de Europa. 

Pero, seftores, al propio tiempo que todas esas cosas pasa

ban en el orden material, paralelamente á este movimiento iba 

creciendo, levantándose, difundiéndose por todas partes el 

desorden moral, la corrupción que todo 10 disuelve, y el error 

que todo lo envenena. Un día hubo en que estas dos fuerzas 

contrarias llegaron á la vez á su apogeo. Entonces, seftores, 

se planteó por sí misma, sin que la plantes.ra nadie, como la 

planteo yo aquí, se planteó, digo, por sí misma esa gran cues

tión, siempre antigua, y siempre nueva, que consiste en ave

riguar si la sociedad está más segura y más fuerte cuando se 

apoya en el orden material ó en el orden moral, en la virtud 

ó en la industria. La Francia, seftores, en mala hora, resolvió 

este problema en el sentido de la industria y en el sentido del 

<>rden en las calles: cada paso que daba en esta senda, era un 

paso que daba lejos de su Dios; y cada paso que daba hijos de 

:su Dios, era un paso que daba hacia la boca del abismo. Dios 

la alcanzó cuando llegaba á su boca; Dios la alcanzó el 24 de 
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Feb-rero, el día de la grande liquidación, el día de los grandes. 

anatemas. ¿Qué sucedió entonces, señ.ores? ¿Qué sucedió? Que 

ese pueblo desvanecido con su poder, embriagado con su ri

queza, loco con su industria, vió abismarse juntamente S\l 

industria, su poder y su riqueza en el gran diluvio republi

cano. Todo, señores, todo acabó allí; el gran pueblo y el gran 
rey: el obrero y su obra. 

Vea el Congreso adonde van á parar las cosas cuando tan 

sólo se mira á los intereses materiales; los pueblos que les rin

den culto, se quedan, señores, en la indigencia; se quedan sin 

nada: sin los morales, porque los rechazaron; sin los materia
les, porque la revolución se les quitó. 

Pues bien, señores, volved los ojos á esta nación sin ven

tura: ved los trances por donde ha pasado, el trance en que 
está y el trance que le aguarda. 

La Reina legítima de Espafla (y cuenta, seflores, con esta 

palabra, porque esta palabra va á servir de acusación al m~ 

nisterio), la reina de España fué declarada mayor de edad 

después de un gran levantamiento que había suced:do á gran

des trastornos y á grandes revueltas: desde entonces acr., casi 

unos mismos hombres han gobernado esta nación; éstos se 
creyeron flacos, á pesar de que obraban en nombre de la lega

lidad, se creyeron flacos para atacar de frente la corrupción y 
la perversión de las ideas, truto amargo de las revoluciones_ 

¿Qué se propusieron. los ministros de la reina legítima de Espa

ña? Desconfiaron de sí, como si no obraran en nombre del alto 
y poderoso prestigio de una Reina legítima; desconfiaron de sí, 

y no se propusieron otra cosa, sino sacar á salvo del naufragio 

universal el orden material y los intereses materiales. Y fuerza 

es confesar que en esto fueron tambi~n dichosos á su manera: 

en poco tiempo vencieron cuatro insurrecciones formidables: 

la de Galicia, la de Madrid, la de Sevilla y la de Catalufla. 

Ver..cida la insurrecC'Íón aquí como allá, una fiebre indus

trial y mercantil incendió nuestra sangre que, tanto como 

españ.ola, es sangre africana; el ministerio, en vez de comba-
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tir este ataque de fiebre violenta, se dejó dominar él mismo 

por la furiosa calentura, y al tiempo mismo que recibía, pro

pagaba el contagio. Entretanto la corrupción y el error fueron 

creciendo y propagándose lenta y calladamente. Hoy dia, s.e

ñores, todas esas cosas, corrupción, error, fiebre industrial, 

han llegado á su apogeo. 

Ahora pregunto yo: ¿cuál será el desenlace? ¿Cuál será el 

fin? Yo no 10 diré: que me falta el corazón y el ánimo para 

ello; pero ya lo adivinan sin duda con pavor los señores di

putados. Una objeción, sin embargo, puede oponerse. En Fran

cia, se dirá, había detrás del Trono falanges socialistas, y en 

España no las hay. Y ¿qué diríais, señores, si os asegurara 

yo (y ¡ojalá sea desmentido por la experiencia!), que el país 

del socialismo no es la Francia, sino España? No olvidemos, 

señores, que aquÍ, cuando manda un partido, no parece sino 

que él sólo vive, y que á ninguno de los demás se le encuen

tra por la calle; y, sin embargo, cuando el partido vencido 

sube al poder, parece que lo llena todo, que 10 ocupa todo, 

que él solo vive en España; así no es extraño que no veamos 

á los socialistas; pero escuchad y meditad sobre lo que voy á 

deciros. 

El socialismo debe su existencia á un problema, humana· 

mente hablando, insoluble. Se trata de averiguar cuál es el 

medio de regularizar en la sociedad la distribución más equi. 

tativa de la riqueza. Este es el problema que no ha resuelto 

ningún sistema de economía política. El sistema de los econo

mistas políticos antiguos iba á parar al monopolio por medio 

de las restricciones. El sistema de los economistas políticos 

liberales va á parar al mismo monopolio por el camino de la 

libertad, por el camino de la libre concurrencia, que produce 

fatal é inevitablemente ese mismo monopolio. Por último,. el 

sistema comunista va á parar al mismo monopolio por medio 

de la confiscación universal, depositando toda la riqueza púo 

blica en manos del Estado. Este problema, sin embargo, ha 

sido resuelto por el catolicismo. El catolicismo ha encontrado 
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'Su solución en la limosna. En vano se cansan los filósofos; en 

vano se afanan los socialistas; sin la limosna, sin la caridad, 

no hay, no puede haber distribución equitativa de la riqueza. 

S6lo Dios era digno de resolver ese problema, que es el pro

blema de la humanidad y de la historia. 

Después de la revolución de Febrero, los comunistas que 

se reunían en el Luxemburgo á las órdenes de Luis Blanc, ~on 

un instinto seguro, como lo tienen todos los partidos cuando 

se trata de sus negocios, pidieron un ministerio especial, que 

resolviera este problema inmenso; porque decían, yen esto no 

andaban errados: "Un problema tan grande necesita tener un 

ministerio especial que le resuelva." Su error, empero, con

sistió en creer que ese ministerio no existía, y ese ministerio 

no estaba vacante: ese ministerio venía desempeñándose diez 

y nueve siglos ha, por la Iglesia católica. 

La Iglesia, señores, es admirable para todo; pero 10 es 

principalmente para servir de medianera entre los pobres y los 

ricos, por participar de la naturaleza de los unos y de los 

otros: participa de la naturaleza de los pobres, porque no 

tiene nada suyo, y todo 10 recibe por amor de Dios; participa 

de la naturaleza de los ricos, porque los ricos, en otras eda

des, por amor de Dios, se 10 dieron todo. Y ¿qué cuenta ha 

.dado la Iglesia de ese santo, de ese incomunicable ministerio? 

]uzgadlo vosotros por vosotros mismos, señores. En la gran 

clase menesterosa, hay una zona superior, una zona media y 

una zona ínfima; como en las claSeS superiores, hay una aris· 

tocracia, hay una clase media, hay una plebe; la aristocracia 

de la miseria está compuesta de colonos; la clase media, de 

obreros; la plebe de mendigos. Pues bien, la Iglesia dió á cada 

una lo que cada una necesitaba: á los colonos les dió tierras 

y los hizo propietarios; para los obreros sembró de monumen. 

tos la Europa;:~para los mendigos tuvo pan, y á ninguno dejó 

morirse de hambre. 
En donde más resplandeció la caridad de la Iglesia, fué, 

señores, en España. España ha sido una nación hecha por la 
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Iglesia, formada por la Iglesia para los pobres: los pobres han 

sido en Espafla reyes. Los que eran colonos, tenían tierras. 
perpetuamente con un censo ínfimo, y eran, en realidad, pro

pietarios. Todas las fundaciones piadosas que había en Espa
fla eran para los pobres. Los jornaleros tenían con qué dar 
pan á sus hijos con los jornales que ganaban en los gloriosos 

y espléndidos monumentos de que está llena la Espafla. ¿QUé 

mendigo no tenía un pedazo de pan, estando abierto un con 

vento? 
Pues bien, señores: la revolución ha venido á trastornar 

todas las cosas: con el despojo de la Igle!lia subió la renta de 
la tierra; con la supresión del diezmo hubo una nueva y má~ 

alarmante subida. De esta manera, el movimiento de ascen

sión que imprimió el catolicismo á las clases menesterosas, ha 

sido convertido por la revolución en un movimiento contrario, 

en un movimiento descendente: los colonos, oprimidos por la 

renta enorme que pagan, pasan en tropel, de la clase á que pero 

tenecen, á la clase media de los obreros. Los obreros á su vez. 
con el gran aluvión de colonos que les viene, van pasando 

continuamente á la plebe, compuesta de mendigos: los men
digos, por último, acaban sus días de miseria y de hambre. 

¡Ved ahí, seflores, por un lado, la obra de la revolución: por 

otro, la obra de la Iglesia! 

Las cosas entre nosotros han venido hoy á punto que la 

sociedad, antes unida en unión santa y dichosa, está dividida 

en dos clases, de las cuales la una puede llamarse vencida y 

la otra vencedora; aquélla, que ha sido favorecida por la suer

te, tiene por divisa y por lema: "Todo para los ricos." ¿Cómo 

queréis, seflores, que esta tesis no engendre su antítesis, y que 
la clase vencida no exclame á su vez en son de guerra: u ¡Todo 

para los pobres!" Hay, pues, seflores, entre las clases de la 
sociedad (y el gobierno ni 10 sospecha siquiera, ni 10 ha estu· 

diado siquiera, aunque tiene la obligación de estudiarlo y saber

lo)¡ hay, digo, entre todas las clases de la sociedad una guerra 

latente, que en el estado contagioso que tienen ciertas ideas 



DRESDE,23 de Agosto de I!:!49. 

Mi querido Conde: Estoy aún en Dresde, donde permane· 
ceré mientras el cólera continúe sus estragos en Berlín. 

Rédbí anteayer vuestra carta: con las noticias que contiene 

relativas á la crisis ministerial. Me parece que preveo ya el 

resultado, aunque nada haya de cierto todavía. 

Si Mon y Pidal salen-del primero no soy amigo,-podéis 

estar seguro que su salida equivale á una derrota. El partido 
dominante se dividirá por completl) y nadie podrá prever· 

cómo irán las cosas ni quién mandará. Vos, querido Conde, 

que estáis dotado de tan eminentes cualidades, sabéis que en 

el fondo, y á pesar de las apariencias, él 1 no es hombre de 

principios. Nadie puede decir si nos salvará ó nos perderá; 

pero puedo afirmar que es igualmente capaz de salvarnos y de 

perdernos, y cuando dos aventualidades tienen igual probabi.· 

lid.ad, eldiablo hace siempre que el éxito sea funesto. 
Creed en lo que' os he dicho respecto de cierta persona:; 

¡cosa singular! Esta persona es 10 que siempre ha sido y lo' 

que siempre será: un intrigante disfrazado; pero con esto se 

tiene laque sobra para triunfar, cuando se. quiere, en Espafta' 

yen el mundo. 
Ya conocéis las últimas noticias ele Hungría; me parece 

que esta vez todo ha concluído; ya era tiempo. El otoño se 

aproxima, y, una vez llegado, la solución será definitiva. 

Si lord Palmerston llegara á mezclarse en este asunto, todo 

se perdería i parece que Lamoridére ha hablado ya de tran. 

sacción. El emperador Nicolás es un gran Monarca; ha visto 

1 Re!iérese al general Nan'áez, 
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claro en esta situación, é inmediatamente ha obrado sin vaci· 

lar y sin doblegarse; pero este éxito oculta aún un misterio, y 

me figuro, por mi parte. que Gorgei ha sido comprado. Esto 

prueba, por otra parte, la resolución que el Emperador ha toma

do, desde el principio, de concluir pronto y de cualquier modo. 

Cuando concluya la campafla de Hungría, y no quiero de· 

cir que acabe con los húngaros, sino sólo que se les venza 
materialmente, entonces comenzará la guerra en Alemania. 

No. quedará á Rusia más remedio que intervenir entre Aus

tria y Prusia, cuyas relaciones,por desgracia, se agrian más. 

y más cada día. Los dos Gabinetes están ciegos. De nada les 

sirve el ejemplo de Carlos Alberto, y, sin embargo, un reyam
bicioso es un rey destinado á perder su corona; la Revolución 

entonces se convierte en su heredera, siendo á ella á quien los 

príncipes deberían empeñarse en combatir para conservar 10 

que poseen. 

Por de pronto, vamos á asistir á un espectáculo grande y. 

conmovedor: veremos la Revolución materialmente vencida en 
todas partes: en Nápoles, en Milán, en Florencia, en Roma, 

en París, en el Palatinado, en el Gran Ducado de Baden, en 

Hungría, y la veremos después de su derrota triunfar á su vez 

de los vencedores. Esto sucederá inevitablemente. 

Cuando un enfermo respira veneno, cerca está de morir. 
El mal que sufrimos es enteramente moral: está en las almas; 

consiste en haberse relajado la idea del deber, en haberse des· 

encadenado los malos instintos y las malas pasiones. Inútil es 

todo esfuerzo cuando no se remedia este mal; cerrada que 
sea una llaga se abrirán otras mil, y por todas estas aber· 

turas se irá la vida. La esperanza fundada en el peligro que 

corren los intereses no es otra cosa que ilusión funesta; colo-. 

carse en este punto de vista es caminar á la ruina~ porque el:; 

olvidar que la inmensa mayoría del género humano es pobre 

y~esheredada. Creo, pues, que lasociedad está destinada á 
perecer de una manera cierta, porque veo que nadie atiende 

sino á ese aspecto de la cuestión. 



DRESDE, 23 de Agosto de 1849. 

Acabo de recibir vuestra carla del 13, al mismo tiempo que 
<otra escrita el 14 por un amigo íntimo de Mon y de Pidal. 

Según ella, su retirada es probable. Se ha ofrecido á Mon la 

legación de Viena, que no ha aceptado. Creo que cae en ex
-celente actitud, es decir, que no podrá tardar en volver triun

falmente. Sartorius pasará al ministerio de Estado, y Quinto 

,entrará en el Gabinete. 

Puedo referiros cómo ha nacido en Narváez el designio de 

dirigir él mismo la reforma de los asuntos del Estado. Este 
proyecto es antiguo, y no 10 ha concebido él sólo. Cuando el 

verano último se resolvió á llamar á Orlando y á Mon, Nar

váez quiso consultar sobre la situación del Estado á uno de mis 

amigos, muy capaz de dar su opinión en la materia. Este ami

go, queriendo lisonjearle, le dijo: "¿Por qué no ha de ser usted 
ministro de Estado? Hace falta un hombre de gran resolución 

y de gran autoridad que ponga fin á los abusos, y Ud. posee 

ambas cualidades." Narváez permaneció inmóvil, como si le 
hubiera súbitamente asaltado un nuevo pensamiento; pero la 

-crisis era grande, urgía darle solución, y él nó se atrevió á 

.acometer por sí mismo la empresa. Llamó á Moni pero aquella 

idea permaneció grabada en su mente. Esta misma idea se ha 
ido desenvolviendo insensiblemente, y parece que ha llegado 

ya á madurar. Tiene Narváez el instinto que mueve á cosas 

grandes¡ le agradaría ser tan gran gobernante como es gran 

guerrero. Mas á Narváez le perderán sus matas compafíias; si 

con su voluntad de hierro y sus trascendentales talentos se 

pusiese á la cabeza del Gobierno con el decidido propósito de 
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rodearse de un corto número de hombres honrados, á ]a vez 

que aptos para los asuntos de Espaila, pudiera decirse sin pre

sunción que salvaría el Estado para bien de la Nación y paTa 

su propia gloria. Pero si Narváez continúa por su desdicha aso
ciándose á los ... y á otros parásitos semejantes, se perderá, 
y perderá el país. Convencido hasta la evidencia de que esta 

será su conducta, desde' luego afirmo que estamos perdidos. 

Siempre he abrigado esta convicción. Nunca me he dejado 
engan~r por las apariencias de tranquilidad y de calma en Es

paila. Una nación corrompida hasta la meclula de los huesos, 

así abajo como arriba, debe fatalmente sucumbir el día menos 

pensado de una manera ó de otra. Se cree generalmente que 

el socialismo no ha penetrado. en Espaila: ,errO.r, errO.r pro

fundo., El día en que sean rotos los diques, veréis aquí más sü

cialistas que en París, y me preguntaréis cün e;;pantO. de dón

de han salido. esos monstruüs. Yo no sabré decirlo.. En Espaila 

toda nO.vedad es admitida al instante, y todo lo. que penetra en, 
España, luego al punto' llega á los últimos límites de la exage

ración. El carác~cr histórico de los españoles es la exagera

ción en todo: exageramos 1üs vicios y las virtudes, las cüsas 
grandes y las pequeilas; hemos exagerado. la perseverancia 

hasta luchar siete siglüs contra los árabes; hemos exagerado 
el ódio de razas hasta exterminar los judíO.S; hemos exagerado 

el sentimiento religioso hasta inventar la Inquisición; sólo nüs 

falta exagerar el sO.cialismo, y lo exageraremos ciertament~. 

Entonces veréis lo que son los espailoles, enamorados de una 

idea ,buena ó mala. 



DRESDE, 25 de Agosto de 1849. 

Acabo de recibir, una carta del íntimo amigo de Mon y de 

Pidal: la crisis ha terminado: Mon sale, Pidal queda; Santi
llán reemplaza á Mon. Sin duda Narváez no se habrá atrevido 

A realizar el proyecto de que os he hablado. Santillán carece 

de talento, pero es hombre de bien. 

Oid ahora una noticia grave: Prusia anda en negociado· 

nes con el Vicario del Imperio, porque se ha convenido en 

que aquél abdique y en que el poder provisional paseA manos 
de cuatro comisarios, dos de ellos designados por Austria, 

y los otros dos por Prusia. Estas dos potencias se concerta

;-án inmediatamente respecto A la organización definitiva del 

poder central. Es un cambio 'absoluto de sistema 'que debe

mos, sin duda, A la gravedad de los asuntos de Hungría. Si 
Austria y Prusia llegan á entenderse, todo se podrá aún con

jurar. Esta noticia me ha sido dada por el ministro de Fran

da; él la tenia del ministro de Estado, á quien no veo, porque 

guardo aquí el más riguroso incógnito. Os agradezco un mi

llón de veces, mi querido Conde, la bondad que tenéis de es
cribirme todo aquello que creéis debe tener para mí verdadero 

interés. 



DRESDE, 17 de Septiembre de 1849. 

. . . . . '. . , . . . . . . . . . . . . .. . . .. . . . . . . . . . . . 
Tenéis raz6n en lo que decís: la vida de NarváE.Z está, por 

desgracia, amenazada. Temo una pronta catástrofe. Vos sabéis 

que entre Narváez y yo no puede existir ni amistad ni simpa

tía; por nuestros caracteres, por nuestros gustos, por nuestra 

manera de ver y apreciar todas las cosas, somos dos polos 

opuestos. Pero soy justo é imparcial: Narváez es la columna 

que sostiene el edificio; el día que la columna caiga, el edifi- . 

cio entero se desplomará. Por esta causa he prestado á Nar

váez en todas las circunstancias un concurso sincero y desin· 

teresado. 

PARÍS, 12 de Febrero de 1849' 

Mi querido Conde: Todo el mundo espera ver con impa· 

ciencia el punto adonde va á parar esta situación indefini

ble: la reunión de la Cámara legislativa, que será sin duda 

alguna reaccionaria. Todos los partidos se forjan ilusiones t 

como cuando esperaban sucesivamente una solución, primero. 

de esta Asamblea decrépita; después, de la Comisi6n ejecu

tiva ; más tarde, de la dictadura de Cavaignac ; y, en último 
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término, del nombramiento de Presidente. Puede decirse de la 
soluci6n, 10 que Beránger dijo de la dicha: "Todos la ven venir, 

J nunca ,}lega; todos corren tras ella, y ninguno la alcanza." 
La solución, si viene, vendrá de la insurrec'Ción, y la pri

mera solución seráelImperio. El día en qUéelPresidente triunfe 

lIeuna insürrección formidable, se hará proclamar Emperador 

en medio de aplausos frenéticos. No sé si Luis Napoleón tiene 

talento; no sé si tiene c.arácter i pero sé que es fatalista como 

un turco. Cree en el destino. Tiene la convicción vehemente y 

la persuasión íntima de que está destinado á ser Emperador de 

los franceses. Jamás ha desechado ni un solo momento esta 
idea; es el únic0 pensamiento que le absorbe, y el hechóde 

haber sido elegido Presidente ha contribuido no poco, comocom· 

prenderéis bien, á confirmarle en esta superstición musulmana. 

Sus palabras, de las que es bastante avaro, y su mismo silencio, 

que es calculado, tienden exclusivamente á este solo fin: á ser 

proclamado Emperador por los imperialistas, y á ser aceptado 

por tedos los enemigos de la República. No quiere absoluta
mente ser Presidente de una República. Este pensamiento le 

g-uía constantemente. Estoy muy inclinado á creer que, si ad

q uiriese la certeza de no poder ser otra cosa, renunciaría al 

poder. La fuerza de su voluntad en este punto es tal, que ha 
r oto con todos su::; parientes. Los que estaban estrechamente 

unidos á la República roja, le han ofrecido el apoyo de la Mon

tafia á condición de que se deshaga de su Ministerio moderado. 

La Montafia, por su parte, cuidaba de separar su propia cau

sa de la del Presidente. Todos estos esfuerzos han sido vanos; 

él conserva sus Ministros por la sola razón de no querer ellos 

.la República. 

El 29 del mes último, cuando se creía inminente la insurrec

ción. pareció él más radiante que de costumbre; él mismo fué 

quien empujó á sus Ministros, por el camino del rigor; él quien 

ar.on5ejó que se emplease la fuerza. 

Cuando la Cámara tomó en consideración la información 

sobre la conducta de los Ministros, ést-os se turbaron y trataron 
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}p;e retirarse; masét)es indujo á resistir y perm~necer en sus 
puestos. Toda su asig;naciónla emplea en actos de beneficencia 

y en socort;'er á los 'proletarios; me. han afirmado igualmente 
que la correspondenGiade sus'agentes secretos con los distritos 

rurales es más activa que nunca. 
Estad seguro que 10 dispone todo !Jara ser proclamado Em

peradorel díaqu:e hubiese una insurrección armada. Todos los 

Generales le hacen la corte y le rodean, recogiendo con avidez 
.cualquier palabra que deja salir de sus labios. 

El partido moderado, que se compone de legitimistas y or

leanistas, se resigna con el Imperio para verse libre de la Repú

blica, y aplaza para tiempo más lejano pensar en sus intereses. 

La Cámara futura será en gran mayoría reaccionaria. Sin 
embargo, poco será lo que acometa, porque sus jefes Thiers, 

Barrot, Molé, etc., serán los primeros en calmar sus ímpetus 

y en resignarse con la forma republica:la con tal que el poder 

continúe en sus manos. Mi ccnvicción más íntima es que los 
jefes del partido moderado son escépticos; todas las formas de 
gobierno les son indiferentes, y sólo aspiran al poder. Si yo no 

tuviera cOIifianza en Luis Bonaparte y no le creyera capaz de 

dar: en tiempo oportuno el golpe decisivo, creería que el cona

to á la reacción se disiparía ante la fuerza de inercia, y que 1l:is 
muchedumbres habrían de verse obligadas á pasar por la Re

pública. En él unicamente confío y en la insurrección que ha
brá de provocarle t. 

1 Con razón admira en esta carta el sellor cOnde Aclhémaro d'Antioche la exactitud 

y seguridad con que añrmaba nuestro Donoso el advenimiento del segundo Imperio na

poleónico, cuando apenas parecfa posible á los mayore& hombres ele Estado de El1ropa, 

Es célebre la frase proferida en Berlín eh Julio de 18~9, es elecir, meses después de la 

predicción de Valdegamas, por el general ele Lamoriciére: "L' Empire c'est un canard! ~ 

.,NOTA [lE ESTA EDICIÓN) 



BERLÍN. 1.0 de Marzo de 1849. 

Mi querido Conde: He llegado aquí felizmente el 22 de Fe

brero, precisamente cuando M. de Bulow dejaba el Ministerio 

y le reemplazaba el conde de Arním~ Este incidente me ha im
pedido presentar mis credenciales al Rey. Ha sobrevenido un 

. segundo obstáculo: la apertura de las Cámaras; después otro, 
el luto por el príncipe Waldemaro, cuya prematura muerte ha 

sumido en la desolación á la familia Real y á la Corte entera. 

Como no me parece conveniente visitarlos á todos antes de ha
ber visto al Rey, no he hecho todavía uso de las cartas de re

comendación que tuvisteis la bondad de darme. Sin embargo, 

he entregado las que me disteis para M. Peters y para el mi

nistro de Suecia. Uno y otro me han recibido con la mayor 
afabilidad, prodigándome la seguridad de su vivo deseo de 

complacerme. Os agradezco mucho que me hayáis recomenda
do á sujetos tan bondadosos. Luego que .haya sido recibido por 

el Rey, haré que las otras cartas lleguen á su destino. 
El doctor Peters.me ha enviado de .vuestra parte la mago 

nífica obra que habéis escrito sobre El Arte moderno e;t Alema

nia. Aunque no merezco tal presente, pues soy extrafi.o en tal 

materia, conservaré siempre y leeré atentamente vuestra obra, 

para aprender en ella y traer á la memoria ásu autor, cuyo 

recuerdo tengo siempre presente. 
He recibido hace dos días la carta que tuvisteis la bondad 

de escribirme desde Madrid, el 17 de Febrero, respondiendo á 

la que os dirigí desde París. Mis informes. confirman plena

mente los que contenía mi última carta; en Francia los Jefes 
del. partido moderado, atentos sólo á su afán por gobernar y 
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aun por intrigar á su modo, se esfuerzan á hacer vivir la Re
pública, tan odiada de Francia y de su Presidente. Así se 

explica, en mi sentir, la actual situación y todo 10 que pasa. 
Espero, sin embargo, que la victoria no se decidirá por estos 

hombres, todos ellos escépticos y egoístas; gobiernan, y esto 
les basta para creer q\le viven bajo un régimen mejor que el 

cual nose concibe ningún otro. 

Pero vamos á los asuntos de Alemania, y más especialmente 

á 10 que concierne á Prusia. No os llame la atención que hable 

yo con desconfianza de mí mismo; es éste un país nuevo para 

mí; hace algunos días solamente que me encuentro en él, y no 

he visto aún sino á corto número de personas. ¿No son éstos 

motivos suficientes para obligarme á ser tímido y reservado 

en mis apreciaciones? Os diré, sin embargo, con mi franqueza 

habitual, todo 10 que pienso. 
Nos hallamos ante dos cuestiones importantes: la de los 

iI:>untos interiores de Prusia, y la que se refiere á Francfort; 
la solución de ambas depende únicamente del rey de Prusia. 

Por lo que toca á la cuestión prusiana propiamente dicha, he 
aquí cómo pueden descomponerse y definirse los dos partidos 

que dividen la nación: desde luego los demagogos, entre los 

cuales hay mncl10s estudiantes ricos, gran número de polacos, 

la juventud de las universidades engaflada por los sofismas de 

la filosofía alemana, y, finalmente, los proletarios que se nie

gan á admitir la existencia de Dios para no reconocer la auto

ridad del Rey. Frente á éstos, el partido monárquico, que 
cuenta con toda la aristocracia, no corrompida como otras; la 

gran masa de!a población, siempre amiga del orden, y, por 

último, el Ejército, que es el más disciplinado y brillante de 

Europa. En el seno del Gobierno están resueltamente con el 
partid.o monárquico la alta Cámara toda entera, y más de la 

mitad de los miembros de la segunda Cámara; pero no hay qué 

fabriCar ilusiones: el partido democrático acabará por domi-
- - -

nará los realistas en la Cámara de Diputados si el Gobierno 

holoremedia. La mayoría monárquiéa es demasiaClodébil para 
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rechazar los ataques y violencias de una minoría facciosaytur. 

bulenta. Sólo el Gobierno podría sosten'er y alentar á los rea

listas en la 'lucha; sin su apoyo , estos últimos están perdidos; 
prueba de esto .es,elfraccionamiento probable de esta mayoría, 

que se compone, según la opinión general, de personas digMs 
siududa, pero sin opiniones fijas; los grupos de la minoría tra~ 

bajan por atraérsela, porque el Ministerio no ha sabido asegu~ 

rar su fidelidad. Si consiguen su fin, que 10 temo mucho, la 

Rusia está perdida, porque, en materia de revolución, nada 
iguala á la inexperiencia de su Gobierno, y nada se paga tan 

caro, en tiempos de revolución , como la falta de experiencia. 
Por otra parte. la Constitución dada por el Reyes causa de 

graves complicaciones. En el deseo de mostrarse generoso 
hasta con los ingratos, les ha concedido}ranquicias y privile· 

gios que son otras tantas armas contra el Trono. No 10 dudéis; 

con la Constitución vigente es imposible gobernar; tal es el 

convencimiento de la mayoría de la alta Cámara. Esta procu· 

rará desde luego modificar la Constitución; pero encontrará 

una resistencia furiosa á sus intentos entre los diputados si, 

como me temo, los demagogos dominan en el seno de esta 

Asamblea; y dado que es legalmente liecesario el concurso de 

las dos Cámaras para modificar una ley, ninguna reforma se 

introducirá en su Constitución. La situación que resu~tará res· 
pectivamente para las dos Cámaras, será de las más extraflas. 

La primera por haber querido modificar la Constitución, será 

tenida por más realista que el Rey; la segunda, por el contra

rio, aunque hostil al Rey, será considerada como su defensora. 
Vos comprenderéis, sin que yo tenga necesidad de im¡istiren 

t\1, la gravedad de este inevitable equivoco. No hay, pues, más 

que un solo remedio: persuadir al Rey de que su generosidad le 

engafla, y de que, si quiere salv?>r la Monarquía, es preciso re

troceder; pero ¿hallará consejeros tan francos, adictos y leales 

que se lo digan? ¿Será posible persuadir al Rey y vencer sus 

escrúpulos? Lo ignoro; pero al menos sé. lo que ocurri~~ si'no 

se obtiene este resultado. 



En cuanto. á las :i~l'¡u,r:recciones,no. estallarán inm~diata
JUente; y si. estallasen, no podrían menos de ser deshechas, 

porque el .espíritu .del:gjército está intacto; y·elGobier;no deci· 

dido. á eJ,llplear: la fuerza contra todo levantamiento. Peto la 

anarquía mora1, la anarquía de las ·ideas irá creciendo,' y se 

desenvolverá por obra de la propaganda revolucionaria hasta 
eL día fatal de su triunfo •. , 

En Francfort, la Asamblea, para favorecer sus intentos li· 

berales, quiere la unidad á toda costa. Su .Emperador es el rey 

de Prusia¡ su idea es reducir la Monarquía á una sola cabeza· 

para poderla cortar más fácilmente cuanto-antes. Esta catás

trofe sólo se prevendría si el Rey se negase á recibir la corona 

imperial que le ofrezca la democracia. Si toma esta resolnción, 

si busca la alianza de Austria y de los otros Estados de la 

Confedera<,:ión, salvará á Alemania y al mundo. Pero si su

cumbe á la tentación, antes de dos años no habrá Monarquía 

en Alemania, ni acaso en el mundo entero. 

Creeréis, sin duda, que mis pronósticos son tristes y descon

soladores, pero no puedo remedíarlo; mi deber es hablar con 

entera franqueza. Os ruego que hagáis 10 mismo conmigo 

cuando ocurra algo importante en España. Teníais mil veces 

razón al escribirme: "La opinión pública no existe, excepto en 

algunas raras ocasiones. El hombre de Estado debe tener por 

guía invariable y constante los principios eternos del derecho 
y de la justicia, yn:o las impresiones caprichosas y movibles 

de la multitud; desgraciados los <¡ue gobiernan de otro modo; 

preparan grandes cátástrofes para los pueblos, y para ellos 

mismos terribles y tardíos remordimientos" 1. 

Adiós, querido Conde; ya sabéis cuánta es la sinceridad 

con que os ama y estima vuestro afectísimo amigo. 

EL M. DE V ALDEGAMAS. 

1 Permltame el lector que le invite á leer segunda y tercera ve~ estas adminlbles 
Ilneas, en las que se halla formulada la más clara sentencia condenatoria de la polf
tica liberal.-~NoTA DE traTA SDIClÓlf.) 



Mi querido Conde.:. Os doy un millóc de gracias por el celo 
que mostráis teniéndome al corriente de los acontecimientos. 

Otros me escriben, .pero ninguno posee las eminentes cualida

des que os distinguen: la seguridad en el golpe de vista y la 

imparcialidad en el juicio. Hoy me propongo hablaros del es

tado de los negocios en Prusia y Alemania, y expresaros con 

toda sinceridad mi opinión acerca de este grave asunto. 

He tenido la honra .d.e ser recibido por el Rey, y por cierto 

con la más extremada benevolencia. Le hablé de cierto servidor 

leal y estimadísimo que tiene en Madrid, y luego comprendió 

naturalmente de quién le hablaba. Su Majestad me~hizo enten

der el afecto que os profesa, del cual podéis estar orgulloso. 

Aunque la,conversación duró una media hora, $ó10 versó sobre 
cosas genéricas. Sin embargo, hallé ocasión favorable para 

elogiar los sentimientos monárquicos de las poblaciones rura

les, y me permití decirle: "Por más que sea evidente, me atre

vo, no obstante, á observar á Vuestra Majestad que le sería 

perjudicial entregarse á una excesiva confianza. Las pobla-. 

ciones rurales no pueden por sí solas salvar al Trono; es neo 

cesari(). que el Trono se salve á sí mismo, reprimiendo los 

excesos! de los demagogos y castigando enérgicamente á los 

traidores .. tI, 
"Tenéis .razÓn, tenéis razón,,-me respondió el Rey. 
Creo que no le ha uesagradado mi atrevimiento., 

El Cuerpo diplomático me ha acogido del modo más lison- . 

jero. He visto á M. Nothomb y á M. Mcyendorff; con este últi

mo, á quien miro como el hombrf" de más mérito que aquí hay, ' 
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estoy en relaciones íntimas. Di también vuestra carta á M. de 

Savigny; la que escribisteis al príncipe Guillermo es la única 

de que no he hecho todavía uso; no está en Berlín. Vengamos 
ahora al terreno de la política: seré muy breve, pero al mismo 

tiempo muy claro y explícito. 

No creo que la situación de ~uis XVI, al principiar la revo, 

lución francesa, fuese más grave de 10 que 10 es en este momen· 

to la situación del Rey y de la Monarquía prusiana. La demo 

cracia alemana, que ha tenido por instrumentos á la, Cámara 

constituyente de' Kremsier, á la de Berlín, y hoy á la de Franc 

fort; ha escogido por víctima al rey de Prusia. Suefía con pro
clamar y establecer la unidad demagógica en Alemania. Quiere 

hacer que secunde sus intentos, se propone cegarle desde luego 

para perderle después; con este fin se esfuerza á parecer hu· 

milde y modesta y á fingir sentimientos' monárquicos. Oculta 

su propia bandera bajo el estanadrte imperial; pero á partir 

del día en que el Rey haya aceptado la corona imperial, sus 

aliadas, Austria y Rusia, le abandonarán; la demagogia le 

precipitará del trono y cortará su cabeza' para proclamar la 

República, que es el término secreto de sus esfuerzos. Tal ha 

sido siempre el plan de la democracia alemana. Pero acaba 

de producirse un hecho importante que va á precipitar el curso 

de los acontecimientos. 
Me refiero al soberbio golpe de Estado que ha dado el em

perador de Austria, quien tiene la rara dicha de estar servido 

de políticos verdaderos. Examinad la Constitución austriaca; 

os parecerá, á primera vista al menos, tan liberal como las 

demás; pero estudiarla más detenidamente, y comprenderéis 

que contiene el principio del absolutismo puro y sin mezcla. 
En primer lugar, esa Constitución es definitiva, es decir, 

no es necesario que la revise el poder legislativo ni que teIiga 

desde luego. los caracteres todos de una ley perfecta y perma

nente. No se puede proclamar por modo más explícito la sobe 

rana independencia del Emperador, y rechazar al mismo" 
tiempo de modo menos equivoco la soberanía popular. 
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. "y 10. que todav~a .es más grave: los términos mismos de la 
Constitución, sus diferentes disposiciones, no tienen fuerza 

ejecllti va sin .la promulgación de ciertas leyes orgánicas de .las 
dietas provinciales; la promulgación de estas leyes corres

ponde sólQ al Monarca, y mientras que no las pro~ulgue el 
Soberano, la autoridad absoluta es del mismo Soberano. Lo 

cual significa expresamente que el Emperador es dueflo de con· 

tinuar siendo absoluto todo el tiempo que quiera. No se ha 

dado jamás en Europa otro golpe de Estado, ni. más hábil en 
la forma, ni más radical por sus consecuencias. 

Hay otra cosa no menos importante: la Constituyente de 

Francfort ha declarado en calidad de principio que el Sobe

rano cuyos Estados se compongan de provincias alemanas 

unas, de nación diferentes otras, no podrá modifiear su situa· 

ción estableciendo entre ellas otros· lazos y otra unidad que los 

que resulten de ser gobernadas por el mismo Príncipe. Ha 

acordado, además, que no podrá abolir las aduanas entre las 

provincias. 
La Constitución del Emperador, por el contrario, proclama 

la unión política de todos los pueblos del Imperio y suprime 

todas las aduanas interiores. 

Creo, pues, que esta Constitución es una ciudadela que de

safía los asaltos de los demagogos y de los unitarios alemanes. 

Así 10 ha comprendido, por 10 demás, la Asamblea de 

Francfort, la cual, para prevenir la ruina de sus esperanzas, 

se ha visto en la necesidad de apresurar su fin, aprobando in· 

mediatamente la famosa proposición comunicada al punto al 

Gobierno por telégnfo: se trata nada menos que de, aceptar 

inmediatamente la Constitución imperial que confiere al Rey 
<le Prusia la dignidad de Emperador hereditario. 

Nunca atravesó Europa otra crisis más formidable, Espero 

aún, sin embargo, que la Asamblea de Francfort no se atre· 
verá á dar el paso decisivo; mas si tuviese tal atrevimiento, 

me complazco en cr.eer que el rey de Prusia rechazaría con· 
horror la fUD.esta corona que se le quiere ofreeer. 
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Su aceptaciónharfa inevitable la guerr~ generah ni Aus

tria, ni Rusia, ni' Francia, ni Inglaterra, consentiriiul jamás 

en el nuevo Imperio; si esas potencias no han protestado to

davía, es porque creen irrealizable el proyecto. Proclamado el 

Imperio, protestarían y harían la guerra. El Rey de Prusi~ es

taría', pues, en guerra con el mundo entéro, y dichoso él, mil 

veces dichoso, si no hubiese de luchar sino con los er:.emigosde 

fuera. Véréis entonces á los demagogos alemanes, para con

tinuar el drama, arrastrar por el todo el trono imperial que, 

ellos mismos erigieran. 

Hoy, por tanto, la sinceridad de la unión íntima y cordial 

con Austria y Rusia es más imperiosamente necesaria' que 

nunca; ésta es la sola política que puede salvar al Rey. Pero 

¿tendrá á alguno bastante adict.:> que se 10 diga? Ya 10 veis,que
rido amigo; las circunstancias son graves en extremo. 

¡Qué Dios guarde y proteja al mundo y al Rey! 

Soy siempre vuest~o afectísimo amigo, 

E. M. VALDEGAMAS. 

BERLÍN, 30 de Marzo de 1849, 

Mi querido Conde: He tardado en contestar á vuestra caro 

ta del 10 esperando la conclusión del asunto de Francfort. El

desenlace no es otro que el establecimiento del Imperio y la 

proclamación del rey de Prusia por Emperador; pero todo 

esto es sólo artificio y mentira: tal Imperio no tiene dé Impe· 

rio más que el nombre; es una verdadera República. Según la 

Constitución, el Emperador sólo tendrá el veto suspensivo y,' 
la Asamblea será elegida por sufragio universal y cin;cto. Para' 
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ser .uno á, la;vez elector y, elegible't le basta nacer alemán. Sé: 

de buen origen'que la mismarazó.n aconseja al Gobiernopru

siano aceptar 10 que le proponen y rehusatlo~ Teme que su 

aceptación suscite diferencias con los demócratas, y que de su 

negativa se originen élificultades políticas. En esta situación, y 

baJO pretexto de asegurar garantías á los intereses comercia

les, alega la necesidad de obtener el asentimiento de los Prín

cipes alemanes. Pero el caso está previsto por los demagogos, 

que cuentan con el consentimiento de los Príncipes mediante 

la presión de las Asambleas respectivas de sus Estados. Y 10 
más grave es que la conmoción general de Alemania hace cuasi 

imposibles estas esperanzas. 

Hemos visto, mi querido amigo, representar en el teatro la 

comedia de Moliere, Le Médecin malgré lut",· creo que estamos 

próximo~ á ver en Alemania una tragedia cuyo título será 

L'Empereur malgré lut"o Se anuncia que de hoy á mañana será 

presentada en la Cámara una proposición para obligar al Go

bierno prusiano á que acepte esta corona de espinas. 

Sé por otra parte, y ya comprenderéis la importancia de 

esta noticia, que Rusia no juzga conveniente intervenir. Cree 

que su intervención complicaría la situación, y que 10 mejor 

que puede hacer es dejar á Alemania obrar y librarse ella sola 

de este peligro; Austria, ciertamente, después de haber re

suelto con felicidad la cuestión italiana, y en vísperas de com

poner sus diferencias con Hungría, podrá disponer de un ejér

cito considerable. Pero es de creer que se entenderá con Rusia, 

y se contentará con amenazar y permanecer por el momento á 

la expectativa. Todo esto es muy serio y triste. 

Preveo en Alemania y en Europa grandes catástrofes j así,' 

los negocios públicos me inspiran tal repugnancia que estoy 

resuelto á retirarme dentro de poco á un rincón cualquiera 

para vivir con mi familia,:y con mis amigos y mis libros. 

Os estoy muy agradecido por las noticias que habéis tenido 

á bien comunicarme sobre la situación 'de la infeliz España,. 

donde la: tranquilidad es casi milagro; pero ¿durará mucho? 
VOLUMEN 11. 23 
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Los milagros desgraciadamente no duran mucho tiempo. 

Adiós, mi querido Conde; sabéis cuánto es mi afecto á vos 

y cuánto os aprecia vuestro amigo, 

E. M. VALDBGAMAS. 

BERLÍN, 3 de Abril de 1849. 

Mi querido Conde: Acabo de recibir vuestra atenta carta, 

y me apresuro á decirle cuánto le agradezco, en mi cualidad 

de espailol, las noticias que !labéis tenido á bien facilitarme. 

La alianza con Rusia podría librar á mi país de las garras 
de Inglaterra, esa eterna instigadora de revoluciones. Por lo 

que hace á la intervención de Roma, no me desagrada que el 
Gobierno espailol tenga un motivo plausible para no pensar en 

ella; pienso como vos, que no habría podido conseguir su pro· 
pósito y que esto contribuiría á su caída. 

PueG.o aseguraro') que el rey de Prusia ha comprendido 

perfectamente que la corona imperial será para él corona de 

espinas. Sé á propósito de esto una cosa que no he dicho á mi 

Gobierno, pero que os confiaré á vos. 
El Rey, al recibir al nuevo ministro de Austria, le dijo: 

"Vuestro Soberano tendría mil veces razón en declararme 

la guerra si yo me rebajase hasta el punto de aceptar la coro· 

na imperial de tales manos." 
El diplomático austriaco respondió: 

"Mi Soberano no declararía por esto la guerra á V. M., que 

sólo reuniría en este caso dos coronas para perderlas á 1a vez, 
pero, obrando como fiel amigo, el Emperador haría por colocar 

en la cabeza de V. M. la corona de sus padres." 
Sé que esta conversación es rigurosamente auténtica, Sin 
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-embargo, la Constituyente de Francfort no olvida su plan, 

<¡ue consiste en obligar á los Príucipes alemanes, por la acción 
.de las Asambleas, á que den su adhesión. Ya la Cámara pru
-siana votó ayer un mensaje al Rey para decidirle á aceptar la 
-corona. 

Brandebourg, que ya sabéis es muy pundonoroso, contestó 
·que S. M. no aceptaria nada sin haberse puesto de acuerdo con 

los Príncipes alemanes, y hoy mismo el Rey ha respondido en 

iguales términos á una diputación que ayer llegó de Francfort. 

Sin embargo, insisto en que la Constituyente no desmaya 

por esto, sino que insiste en imponer á los Soberanos la suje

ción á Prusia, sublevando contra ellos á las Asambleas. 

La necesidad de la alianza entre Austria, Prusia y Rusia se 

:hace sentir más cada día, aunque no parece aún próximo el día 

en que se verifique. Los principales obstáculos provienen del 
,Gobierno prusiano, cualesquiera que sean, por otra parte, sus 

propias aspiraciones respecto ue este particular, si él calla, es 
porque teme á los demagogos. No advierte que los demag(lgos 

no le guardarán consideración alguna, ni que lo derribarán 

tarde ó temprano si se fía únicamente de sus fuerzas. ¿No se 

encontrará á nadie que persuada al Rey y á los Ministros á que 

·esta alianza es la única salvación del Estado? 
Todos los elogios que me habéis hecho de M. d'Osson y de 

M. Nothomb son ciertamente fundadísimos. Ambos me honran 
,con su amistad, á la que yo correspondo sinceramente. Sin em

bargo, os diré que :Meyendorff está ante mis ojos muy por cima 

.de ellos. 
Siempre vuestro, 

E. M. V ALDEGAMAS. 



BERLÍN, 22 de Abril de 1849. , 

.. ,: :~ .' . .,. 

Mi querido Coade: Celebro la ruptura de las negoCiaciones 

con Lord Palmerston: un embajador inglés en Madrid, sería se

'gu ramente la explosión de la revolución en Espáña. Prefiero 

que las cosas permanezcan en tal estado mientras gobierne t~n 

Inglaterra ese hombre tan funesto para España y para Europa. 

Por otra parte, estoy persuadido á que tal situaCión no será 
duradera. Ya os he diSho la verdadera causa que me ha deci
dido á aceptar el puesto que ocupo en Berlín; el venir aquí me 

ha pareCido una manera honrosa de alejarme de España, don

de creo inevitable un cataclismo. Si hubiera de presenciar ahí 

alguna catástrofe - y hoy la veo Cierta, - desearía no asistir 
en ella como testigo impotente. ¡Dios sabe cómo y cuándo ocu

rrirá esto! El cansancio, la irritabilidad ó la muerte de Nar

váez, podrían igualmente causarla; la explosión puede sobre
venir mañana ó dentro de algunos años, pero vendrá. 

Creo Ciertas las proposiCiones al conde de Montemolín, 

tanto más ,cuanto que no son nuevas. El año último, y en la 

misma época, fu~ron formuladas en términos semejantes, y, 
como ahora, fueron también rechazadas. Tengo esto último 

por verdadera desgracia. ¿Será acaso ahora el Príncipe más 
avenible después de su derrota? ¡Dios 10 quiera! Pero, á deCir 

verdad, dudo que las complicaCiones interiores modifiquen de

un lado la manera de ver del Pretendiente, y ayuden, de otro, 

á la pacificaci'ón de Cataluña. ¿Se creerá por esto á Narváez 

menos necesario? Si la negociaCión ha de fundarse sobre otras 

bases, no se llegará, como no se ha llegado otras veces, á nada 

definitivo. 
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o' Voy,á daro~,tina noticia grave que os librará de unainquie.;

tud molesta, por más que no disipe el tell'or que os inspira, 10 

porvenir. El Rey se ha negado definitivamente 'á aceptar el 
Imperio y ha rechazado su Constitución. Tal era por otra parte, 
su constante propósito, según resulta de su conversación conjel 

ministro de Austria. Lo que á vos os inquietaba era, no tanto 

los sentimientos como el lenguaje débil, equivoco y frecuente

mente ambiguo del Gobierno. Hoy, por fin, el conde Brande
bourg y el conde de Arním se han conducido como hombres 

de seso y de carácter. 

La declaración prusiana implica la disolución de la Asam

blea de Francfort. Austria ha ordenado á sus diputados que se 

salgan. Noventa y siete, de ciento diez, han obedecido. Prusia 

va á dar á sus diputados bs mismas instrucciones, y su ejem

plo será seguido por Baviera. Resultará que la· Asamblea de 

Francfort, mermada en diputados austriacos, prusianos y bá

varos, no contará, según su propio Reglamento, con número 

bastante para deliberar y resolver. Disolveráse, pues, de hecho 

y de derecho. A pesar de esto, querido amigo, no os dejéis 

llevar todavía de esperanzas que podrían no ser otra cosa que 

ilusiones -las ilusiones nos pierden, -y no creamos aún la 

curación de un enfermo que no se encuentra por el momento 

fuera de peligro. La cólera demagógica anima hoy á todas las 

Asambleas alemanas. Para no citar más que un ejemplo, lase-, 

gunda Cámara prusiana votó ayer mismo que la, Constitución 

de Francfort es la ley política fundamental de toda Alemania. 
Pero la agitación de las Asambleas carecerfa á mis ojos de 

importancia si yo supiera que Austria y Prusia se sostenían mu

tuamente. Austria quiere el statu quo ó el directorio que sabéis, 

con la presidencia alterIiada. Prusia, por su parte, á pesar 
de renunciar al Imperio y á su Constitución, ,quiere entenderse 

con los Príncipes para establecer un Estado federal, que no se, 

ltamarálmperz'o, pero que será designado con otro nombre, al 

cual se le dará por jefe al Rey, con un título que no será el de 

Emperador, aunque su sentido no se distinga del de él. Siendo 
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incompatibles las pretensiones de Prusia y de Austria, es posi .. 

ble, sin embargo, que la inminencia del peligro las mueva á de
jar sus respectivos puntos de vista para darse las manos; por el 

momento, tan distantes están de hacerse la guerra como de

ponerse de acuerdo. Pero los síntomas del porvenir no son 

tranquilizadores. 

La guerra en Hungría causa verdadera inquietud, hasta tal 

punto que creo ocupará á Austria durante algunos años. En· 

los últimos tiempos, la insurrección ha tomado tal carácter de· 

nacionalidad que, en mi opinión, no fué nunca más popular el 

carlismo en las provincias vascas que lo que lo es hoy el ma

gyarismo en Hungría, el cual lleva ya siete años de duración. 

El ejército húngaro, numeroso, aguerrido, mandado por bue-· 

nos Generales, es el ejército de la demagogia europea. Una~ 

batalla perdida sobre el Theiss nos costaría más que 10 que pu

dieran valernos diez victorias en Italia. Si el ej~rcito húngaro· 
consigUe una victoria decisiva sobre el imperial,-cosa que es 

hoy más probable que la contraria,-deberemos temblar, por

que en un abrir y cerrar de ojos estallarán levantamientos en. 
Polon!a, en Alemania y en toda Europa. Rusia sólo podrá ti·· 
brarse de esto; mas para alejar de ella el contagio no bastará 

ql\e o(;upedos ó tres ciudades con diez ó doce mil hombres;. 

serán necesarias medidas más enérgicas. ¿Se atreverá á tanto

mientras Lord Palmerston esté al frente de los negocios? EstR 

es la cuestión. 

Como veis, á pesar de la dispersión de la Asamblea· de

Francfort, á peSar de la renuncia de Prusia al Imperio y de 

las derrotas de la demagogia en Itali.!, la situación de Europa 
es toda vía muy crítica. No nos entreguemos, pues, á grandes 

esperanzas, ni nos dejemos tampoco abatir por excesivos te· 

mores, sino confiemos en la Providencia, que tan visiblemente 

tiene en sus manos las riendas del gobierno del mundo. Nunca 

me han parecido los hombres más pequeños que ahora; cuan

do quiero mirarles, apenas les distingo con el microscopio. 

Siempre suyo,-VALDEGAMAS. 



BaKLÍN, 3 de Mayo de 1849. 

Mi querido Conde: Los últimos acontecimientos de Hun

gría os habrán demostrado hasta qUé punto tenía razón para 

dirigir por ese lado mis inquietudes. Austria no puede resol

ver sola esta cuestión, que es, á la verdad, cuestión europea. 

Si el ejército magyar y polaco vence, el mundo está perdido 
sin remedio. Afortunadamente no llegaremos á este caso mer

ced á cien mil rusos que, á la hora que os escribo, deben haber 
entrado ya en Hungría y en Transilvania, dejando de reserva 

en las fronteras más de cincuenta mil hombres. 

Mi único intento al escribiros hoy, es regocijar vuestro co

razón con una buena noticia, la mejor posible para vos. 

Rusia, PClsia y Austria se han unido en estrecha alianza, 
la cual acaba al fin de ser sellada. Rusia ha resuelto asociar su 

acción á la de las otras dos potencias, y sus ejércitos están á 

su disposición. Si Prusia necesita cien mil hombres para ocu
par el Gran Ducado de Posen y poder utilizar sus propias fuer-

zas, ~ste socorro le está asegurado. El emperador Nicolás com
prende claramente que, ayudando á Prusia y Austria, se ayuda_ 

á si mismo; el Gobierno austriaco y el prusiano saben, por otra

parte, que sólo una unión íntima puede preservarlos de ser de

vorados por la Revoluci6n. Esta no se halla precisamente en la 

superficie, sino en el corazón mismo de la sociedad, de donde 

no hay fuerza humana que sea poderosa á expulsarla. 

Queda por saber ahora cómo apreciará Europa esta nueva 
alianza de las potencias del Norte, y principalmente la inter

vención directa de Rusia en los asuntos de Alemania. Es posi-
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ble, ya que no probable, la guerra general; en este caso resul

taría el bien del mismo mal. 

No diréis, pues, querido Conde, que no me apresuro á da

ros buenas noticias. Guardad sobre este asunto el silencio que 

aconseja una prudente reserva. 
La salida del conde de Arním, que acaba de dejar el Minis

terio, es vivamente sentida por el Cuerpo diplomático todo y 

por mí en particular. Este acontecimiento, desde el punto de 
vista político, carece de importancia, pues no implica varia

ción alguna política. La salida del Conde será seguida de la de 

algunos de sus colegas. 

Siempre vuestro, 
V ALDEGAMAS. 

BERLÍN, 9 de Junio de 1849. 

Mi muy estimado Conde: Hace mucho tiempo que no os he 

. escrito; aun ahora sólo tomo la pluma para aseguraros que 
mi silencio no significa olvido, sino que nada ocurre de nuevo. 

Esto no quiere decir que no sobrevengan sucesos, sino que son 

de tal naturaleza que los periódicos los entregan á los cuatro 

vientos del mundo antes que las cartas hayan tenido tiempo de 
llegar. Me propongo manifestaros, por el momento al menos, 

10 que los periódicos callan porque lo ignoran; desde hace al

gún tiempo, por otra parte, nada hay que sea especialmente 
de notar en la cosa pública. 

Ya conocéis la situación de Prusia, en cuyas manos han 
colocado decididamente las circunstancias la dictadura de Ate 
mania, la cual puede ejercerse ciertamente en la Alemania sep· 
tentriona1 y protestante, bien que Prusia quisiera establecerla 

además en el Mediodía, en 10 cual yerra á todas luces; el Me· 
diodia no será nunca prusiano; permanecerá siempre austriaco 
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si Austria ,vuelve: á ,levantarse; sisu,cumbe;; el Mediodía se 

unirá' natural y moralmente con la Francia n'publicana. ¡QUé 

arte más difícil es el de moderar la ambición y servirse sabia
mente de las propias fuerzas! Estas circunstancias no impiden 

á Prusia sofocar rápidamente la revolución y ocupar las pro

vincias meridionales donde aquélla ha estallado. Pero, os pro

nostico que esto no durará mucho, y que podrán surgir de esta 

situación graves complicaciones. ¡Ojalá que Prusia se mues

tre generosa, y domine el levantamiento en el Palatinado y en 

Carlsruhe, sin exigir del rey de Baviera y del gran duque de 

Baden la adhesión al nuevo Imperiol La falta de generosidad 

fué siempre una falta política. 

Habéis tenido ocasión de ver cómo Austria' no ha tardado 

en dejarse dominar por el desaliento, aunque éste no sea mo

tivo suficiente para que se rompa la triple alianza, pero con él 

ésta se resiente, y más tarde acaso ~e rompa. La imprevista 
resistencia del archiduque Juan á dejar el poder se explica por 
las instigaciones secretas de Austria, que quiere ganar tiempo 

y, terminadas sus dificultades interiores, buscar la manera de 

recobrar su influencia en Alemania. ¿No les valdría más á en

trambas potencias dividir su preponderancia entre el Norte y 
el Mediodía? ¿Son buenos los tiempos en que vivimos para 

disputar por semejantes vanidades? Pero estas cosas no son, 

por decirlo así, más que telas de araña: la alianza subsiste sin 
embargo. 

Entre Prusia y Rusia hRy tambien otra nubecilla: la cues· 
tión de los ducados. Rusia quiere la paz inmediatamente; Pru

sia no quiere ir tan de prisa, pero acabará por ceder, y la nu

becilla por disiparse. 

El asunto más importante es siempre la cuestión húngara; 

pero conviene no olvidar que Rusia no quiere engañarse á sí 

misma; conoce toda la dificultad de su empresa; y ésta es la 

razón de que no haya tomado aún la iniciativa; el momento en 

que la tome llegará cuando se hayan reunido doscientos mil 

hombres, y la señal del combate será la partida de Varsovia 
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del príncipe Paskewiez. A pesar de toda la inquietud y sobre
salto que ha habido, Rusia nunca ha enviado del lado allá de 
sus fronteras más de doscientos mil hombres, como observáis 

con razón. Sé que se esfuerza, sin embargo, á reunir tropas 

más considerables, porque acaba de llamar todavía ciento 

cincuenta mil soldados, destinados á operar en Hungría. Co 

no ce el peligro que la amenaza, y para alejarle está resuelta á 

hacer un nuevo esfuerzo. 

Me parece que se piensa por el momento en nombrar un 
ministro de Negocios extranjeros, y pienso que no puede ha

cerse cosa mejor. Es muy natural que el conde de Brandebourg 

siga al conde de Arním en su retirada. 

No os figurabais ser tan buen profeta cuando me escribiais 

que la vida del emperador Nicolás está expuesta, como 10 ha 

demostrado la reciente conspiración descubierta en San Peters· 

burgo; yo tengo motivo para creer que el Emperador está so

bre aviso. 
Celebro mucho que hayáis visitado á Toledo; para un ar

tista como vos, Toledo es una mina de oro. No dejéis de ver 

también á Burgos, León y Sevilla; el que quiera formarse idea 
de la grandeza espailola, debe buscarla y estudiarla en sus 

ruinas. 

Soy siempre, mi muy amado Conde, su afectísimo amigo, 

V ALDEGAMAS. 



BERLlN, 8 de Julio de 1849. 

Mi querido Conde: He visto vuestra bella galería de cua
dros. Aunque extraño á los juicios artísticos, esta visita me ha 
hecho experimentar vivo placer. He notado particularmente 

los cuadros de familia, y vuestro retrato entre ellos. Los re

tratos de familia patentizan sentimientos afectuosos y bellas 
cualidades en los que conservan estos recuerdos. Después del 

culto debido á Dios, nada hay más hermoso que el culto de 
nuestros antepasados. He visto el mismo día los dibujos de 

Cornelius, y me he quedado admirado de la grandeza de sus 

concepciones. 
No me llama la atención lo que me decís á propósito de la 

amnistía; en definitiva, estoy por creer que no tendrá ni bue

nas ni malas consecuencias. S6lo sería una calamidad en el 

caso de que se convirtiera en el principio de una nueva gue

rra ó de que condujera á transacciones culpables. La unani· 

midad misma del Congreso que lo ha votado es una prueba 
contra la amnistía; por regla general, 10 que una Asamblea 

aclama por unanimidad es siempre un absurdo. Acordaos de 

este aforismo. 
La ley de aduanas me satisface plenamente, pero no estoy 

entusiasmado con Mon, que se estima en más de 10 que vale. 
Le conozco, sin embargo, en los detalles de las cuestiones que 

promueve, gran habilidad para sacar partido en provecho 

propio y hacerse valer. Este es su verdadero mérito. 

Las rivalid~des de Prusia y de Austria continúan desgra

ciadamente; á pesar de todo, no creo que la concordia respecto 

á la gran cuestión sea rota,. y, por otra parte, se hacen aquí 
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votos tan ardientes como en Viena por el triunfo de las armas 
imperiales en Hungría. 

Esta gran cuestión, capital entre todas, camina felizmente 
á su desenlace; su solución la podremos ver antes de dos me

ses. Nos será permitido, pues, respirar durante algunos años. 

Cuanto á 10 por venir, 10 veo siempre cargado de las amenazas 

más funestas; sólo se trata de saber quiénes sean, si nosotros 
ó nuestros hijos, los que asistan á la gran catástrofe. Horrible 

ansiedad me oprime el corazón cuando considero cuál ha sido, 
en todo el curso de la Historia, la fuerza omnipotente del mal. 

Decir que la verdad acaba siempre por triunfar, que el bien 

es más fuerte que el mal, es proferir sonoras frases y acariciar 

ilusiones. No podéis imaginar cuánta tristeza me produce este 
pensamiento. 

Lo de Dinamarca va á paso lento, porque Prusia no da 
garantias á esa potencia, la cual no acierta á prever si la mis

ma Prusia se quedará, por último, en posesión del poder ceno 
tral en Alemania; por otra parte, el Gabinete de Berlín teme 

á 10 que se llama la opinión, la cual parece pronuncirse en 
pro de la guerra. 

Nueva y grave dificultad acaba de surgir: el cantón de 

NeufcM,tel está en vísPt:!fasde proclamar de nuevo los derechos 

de Prusia; de aquí podría nacer un conflicto entre esta nación 

y Suiza. Este asunto, por su misma naturaleza, pone en tela 

de juicio los. tratados europeos, y esta circunstancia puede 

complicar el incidente y convertirlo en negocio muy grave. 

Sin embargo, 10 esencial es que la cuestión húngara se resuel· 

va felizmente; todo 10 demás es menos importante. 

El cuadro que hacéis de Rusia es perfecto; imposible es 
pensar y escribir mejor y con más gracia. Dos líneas os han 

bastado para, hacer un retrato completo. Sin embargo, hoyes 

algo más que. un Imperio defendido por sus murallas de nieve. 

Los últimos años de paz han dado origen á sorprendentes pro

gresos. El ejército es numeroso y brillante, la artillería-la me· 

jor del Continente, y personas bien informadás me han asegu-
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rado que Rusia puede ahora lanzar cuatrocientos mil hombres 
al Occidente. 

Ya os he dicho por qué no se concluye la paz con Dina
marca; en Italia halla obstáculos, suscitados por los proyectos 
deplorables del Gobierno piamontés, al cual todo se lo hubiera 
perdonado Austria, á trueque de una alianza contra Francia. 
Pero el partido moderado en Cerdefia tiene tendencias tan 
anárquicas y tan locas como los demagogos mismos, y prefie
re la alianza francesa á la austriaca. Austria no se olvida de 
preparativo· alguno á vista de esta eventualidad, en lo cual 
obra sabiamente; si del mismo golpe destruyera á los mode
rados y á los exaltados, haría al mundo entero un inmenso 
servicio. 

Adiós, mi amado Conde; vos sois la única persona que pro
cede sobre terreno firme; la única que ve clero. Gran fortuna 
es dar con un hombre de seso en este mundo de locos. 

VALDEGAMAS. 

P. S. ¿Y nuestro comisario fr~ncés cerca del triunvirato? 
¿Hubiérais nunca creído de él lo que hemos visto? ¡Lesseps tra

bajando por el Conde de Montagnc! Era 10 que me quedaba 
que ver para desear ser ciego. 



BBRLÍN, 28 de Julio de 1849. 

Mi querido Conde: El nombramiento del barón de Steinitz. 
para ministro del Interior está firmado. Se habla aquí muy fa 

vorablemente de la inteligencia y rectitud de miras de este 

personaje; pero suspendo mi juicio hasta que me hayáis dicho 

lo que debo pensar. Hay pocas personas que me inspiren bas

tante confianza para que pueda fiarme de lo que dicen. 

Las elecciones son buenas á causa de la abstención de los 

demócratas; pero presumo que los nuevamente elegidos son 

favorables á la unión y á la guerm de Dinamarca; esta última 
dificultad parece, sin embargo, eludida. 

La guerra en Hungría no causa inquietud; aún queda por 

tratar una grave cuestión: ¿cómo serán gobernadas y admi

nistradas en adelante estaJ provincias? He aquí el problema 
que hal rá de resolverse después de la victoria. 

Debo advertiros que Pidal acaba de remitir al periódico El 
Pa{s escritos que saldrán en él de un día á otro bajo el titulo 

de Correspondt:ncia de Berlln. Podréis, pues, saber por El 
Pa{s lo que ocurre. Sin embargo, cada vez que pase algo im

portante os 10 participaré directamente. 
Vuestro afectísimo amigo, 

V ALDHGAMAS, 



DRESDE, l~ de Agosto de 1R49. 

Mi querido Conde: Lo que me decís del nuevo Ministerio 

está completamente de acuerdo con mis noticias. Opino como 

vos acerca de las Cortes moderadas: sin los moderados, la Re

volución no viviría en ninguna parte. Los moderados han sido 

causa de la universal ruina y perdición. ¡Dios les perdone el 

mal que han hecho! 
Ya veis que la s:tuación se complica singularmente en Hun· 

gría; es imposiblp fl{::gar las importantes ventajas que acaban 

de obtener los rebeldes; pero lo que más que nada me sorpren
de, es que han reconocido por origen la ignorancia de los Ge

nerales rusos. Aunque no tengo respecto del particular datos 

muy completos, esa me parece que es la verdad exacta. Pero 
no es esto 10 que temo más, porque más que todo temo la con· 
siderable influencia de Lord Palmerston y de Inglaterra si la 

lucha, como todo lo hace creer, dura mucho tiempo. Veréis 

cómo Lord Palmerston halla medio de intervenir, y si inter 
viene estamos perdidos. 

Desearía como vos vislumbrar la salvación del mundo; pero 
desgraciadamente no tengo ninguna esperanza: hemos nacido 

en época de desventuras, y estamos destinados á cxpiar"nues 

tras propias faltas, las de nuestros padres y las de nuestros 

.abuelos. 

Siempre vuestro afectísimo amigo, 
V ALDRGAMAS. 



DRESDE, 3 de Septiembre de 1849' 

La noticia que os di de un convenio entre Prusia y Austria, 

era cierta; mas parece que en el momento de formular las con

diciones no han podido entenderse. El hecho es que ia actitud 

del Gobierno prusiano en las Cámaras, y los discursos de sus 

representantes, hacen creer que Prusia tiende siempre á la eje

cución de su proyecto; pero estad persuadido, sin embargo, á 
que tal ejecución es imposible. Austria preferiría la guerra, y 
en ese caso espero que Rusia se interpondrá entre las dos ¡::oten

cias. Europa no puede considerar la constitución de una con

federación como equivalente á la unidad de Alemania, porque 

en realidad no equivale á ella, pues sólo implica el engrande
cimiento de Prusia. Pero esto es sobre manera grave, porque 
es tocar al equilibrio alemán, y, por consiguiente, al de Euro

pa; todo 10 que tienda á otra cosa que á dividir la Alemania 
en septentrional y meridional, en católica y protestante, en 

austriaca y prusiana, conduce directamente á terribles revo
luciones y gigantescas catástrofes. 

Vos os proponéis venir aquí la primavera, y yo pienso 

volver á España este invierno; en Noviembre le abrazará su 

afectísimo amigo, 
VALDEGAMAS. 

Las cosas van muy mal y empeoran cada día; dt!aquí á 
seis meses todo se habrá hUhdido. 



, , 

DRSSOS, 9 de Septiembre de 1849. 

Mi querido Conde: Me propongo referiros una entrevista 
augusta que ha habido estos últimos días. 

Rotas las negociaciones con Prusia, el emperador de Aus

tria propuso al rey de Prusia tener ambos, en la ciudad que 

creyera más conveniente, una entrevista, á la cual asistiría el 
rey de Sajonia; los tres Soberanos deberían asistir acompaf'ia

dos de sus Ministros respectivos. El rey de Prusia aceptó, y 
se convino que la entrevista fuera en Tceplitz. Pero á última 

hora el Ministerio prusiano se negó á esta visita, y no quiso 

que ninguno de sus miembros asistiese en ella. Fué preciso co

municar por telégrafo esta noticia al Emperador para que no 
llevase á ninguno de sus Ministros. El aviso llegó á tiempo, y 

á la maf'iana siguiente el rey y la reina de Prusia, el rey y la 
reina de Sajonia llegaron á Tceplitz, donde el Emperador se 

encontraba desde la noche anterior; ningún Ministro acompa

t'l.ó á los Príncipes. A su llegada, el Emperador fué á visitar á 

sus tíos, y volvió á su habitación acompaf'iado por los dos Re· 

yeso El 8, es decir, ayer, estos augustos personajes se reunie·, 
ron en Pilnitz: hoy deben partir cada cual por su lado: Nada 

se ha traslucido del resultado de sus entrevistas; y no habien

do asistido ningún profano, es difícil q1:1e se, trasluzca cosa 
alguna. Creo que la ausencia de los Ministros priva á esta 

entrevista de gran parte de su importancia: todos han hecho 

protestas de amistad, manifl:!stando el deseo de allanarlas di

ficultades; pero éstas seguirán así después como antes de tales 

pláticas. 
Habréis visto por los periódicos de Berlín que los miem, 

VOLUUEN 11, 
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bros de l!ls Cámaras (excepto les de la extrema derecha) son 

decididos defensores del dominio eminente prusiano. El Minis

terio está resuelto á contin:lar su camino; pero los obstáculos 
son inmensos y, en mi sentir, insuperables. Hannover y Sajo

nia misma hacen tales reservas, que ese dominio eminente po

dría muy bjen no ser otra cosa que un espejismo, como ya 10 

fué la autoridad de la famosa Constituyente. Toda política que 

no hace cuenta con los hechos, es á la vez falsa y desastrosa. 

En rel:l.1idad hay, por 10 menos, do~ ó tres Alemaniasj por con

siguiente, será preciso que haya un número jgual de Sobera

nos; el presente estado de cosas ccnc1uirá, pues, en un térmi

no fatalmente próximo. 

Hasta la vista, querido Conde. 

V ALDEGAMAS. 

Hoy pido á mi Gobierno autorización para volver á Es
pafia. 

DRESDE, 17 de Septiembre de 1849. 

Mi querido Conde: Me aflige el haberos entristecido Con 

mis enojosos pronósticos. Esta id:!a me decide á preveniros 

contra mí mismo, y <ldvertiros que comienzo á creer que estoy 

atacado de una verdadera enfermedad moral, cuyo efecto es 

ver los asuntos públicos con los colores más sombríos. Pero 

vos lo sabéis: todo parece triste al que está dominado por 

la tristeza. No debéis, pu~s, atribuir gran importancia á mi¡¡; 

negras profecías, y, sin embargo, me ht: creido obligado á 

comunicarlas á vos, porque nuestra amistad me impon~ el 

deber de deciros lo que siento. 

Las neg-ociaciones entre Prusia y Austria tienen malísimo 

aspecto: no pueden entenderse, y Austria es la que gan~ te-



rreno. Por otra parte, Hannover y Sajonia hacen tales reser

vas en 10 que toca, á su alianza con prusia, que es fácil ver en 

ellas el propósito de no concluirla •. Pormj parte, lo preví des~ 

de el principio. Siempre os he dicho qu~ Prusia se ha ~~pef1a: 

do en seguir mal camino; hoy más, que nunca puedo afirma. 

ros que no sabrá llegar á sus fines. No hay más que UJ;la com

biliación: que Prusia y Austria se dividan como hermanas la 

influencia alemana. Veo que mi opinión es la vuestra, 10 cual 

es para mí muy agradable; porque nadie mejor que vos sabe 

10 que es ó no posible en Alemania. Pienso también como vos, 
que Rusia sólo intervendrá para obligar á los dos niftos enfa. 

dados á darse las manos. Sin embargo, las Cámaras prusianas 

10 comprometen todo: ponen al Gobierno en detestable cami

no y sobrexcitan la opinión pública, ya muy exaltada. ¿Qué 

decís de nuestro Radowitz, que se ha hecho constitucional al 
fin de sus días? Mi viaje dará ocasión á un coloquio entre nos

otros sobre este asunto; me propongo demostrarle que sus opi
niones de antes eran errores, y que sus convicciones de hoy 

no se aproximan mucho á la verdad. No hay que desesperar de 

ningún hombre de talento; nunca se engafta sino á medias. 
Creo de veras que el mayor placer que me espera en Espa. 

ña será veros con frecuencia y hablar con vos de asuntos pú

blicos; en llegando el mes de Noviembre no pasaré en Madrid 

más que pocos días; iré en seguida á ver á mis padres, para 

consolar su ancianidad con mi ternura. 
No puedo contestar á 10 que me preguntáis acerca de Schlei

nitz y de Bulow; he dejado á Berlín ocho días antes que el 

primero tomase posesión del Ministerio, y desde entonces no 

tengo otras noticias de 10 que pasa en Berlín que la correspon
.aencia de mis secretarios, que son jóvenes y no se fijan en es

tas cosas. Pero antes de mi partida ya os di como cierto. e L 

nombramiento del conde de Bulow por Ministro plenipotencia

rio en Hannover. De todos modos me ocuparé en este -asunto 

á mi vuelta á Berlfn, y OS diré todo 10 que : haya de part,ic;u~ar 

en _él. 
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Ya conocéis la carta del Presidente de la República france. 

sa sobre los asuntc~ de Roma; después de semejante carta, 

¿qué hay que esperar de este Presidente aventurero? Inglaterra 
es quien vence con esta política. Inglaterra, vos lo habéis di

cho, es el mal; tenéis mil veces razón. 
Siempre vuestro, 

V ALDEGAMAS. 

DRESDE, 30 de Septiembre de 1849. 

Mi querido Conde: Tengo ante la vista vuestras cartas del 

12 y del 20; nuestras apreciaciones coinciden del modo más 

completo; sí, el liberalismo y el constitucionalismo son la for

ma del mal en este siglo. El mal no es otra cosa que el orgullo. 
de donde se originan todas las catástrofes y todas las revolu

ciones; sí, mil veces sí, el dedo de Dios es visible en los acon
tecimientos de la Europa entera, y Dios mism0 es quien con

dena elliberálismo, es decir, el orgullo, á la impoten~ia ver· 
gonzosa á que estamos reducidos. Pero no nos engafiemos; 

esta impotencia para el bien, esta incapacidad de organizar 
nada, es una fuerza y una potencia desorganizadora; ved, so· 

bre todo, el estado de Roma, la ciudad culpable por excelen

cia; ved el estad0 de Francia, donde el gobernar se ha hecho 

imposible; ved á Alemania, donde sólo el ejército prusiano im

pide que reine el caos; á Alemania, que, á pesar de este ejérci. 

to, no es ciertamente el paraíso; mirad á Espai'ta, donde el or

den parece un milagro ... Creo, como vos, que no hay más que 
un solo medio para aplazar el advenimiento de la barbarie á 

que retrocedemos; este medio es la guerra; pero yo espero 

antesla barbarie que la guerra, que la política inglesa impe

dirá que estalle. Sin el apoyo de los ing,leses Rusia no se deci~ 

dirá nunca á la guerra, y Rusia no contará con su ayuda en 
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tal eventualidad, al menos m!entras Palmerston esté al frente 
de la cosa pública, 

Este edificio babilónico de nuestro Radowitz podéis tenerle 

por destruído antes que su construcción esté terminada. La di· 

misión del Ministerio es cierta; con ella quiere dejar al Rey 

una puerta de escape; pero no discurramos mal sacando fal

sas consecuencias de este acontecimiento: si el Rey no se cree 

personalmente ligado á la obra de Radowitz, créese ligado á 
otras combinaciones que no valen, desgraciadamente, mucho 

más, Por esta causa me recogija extraordinariamente que ven

gáis pronto á Berlín: sois amigo del Rey, y tenéis entrada libre 
en Palacio; podéis, por tanto, contribuir á disipar en su áni· 

mo escrúpulos que le conduciráli fatalmente á la ruina. Yo hu
blese obrado en este sentido si hubiera tenido acceso á su pero 

sona; pero bien sabéis que en Berlín los diplomáticos no ven 
nunca al Rey. 

Volveré'á Berlín dentro de ocho ó diez días, para hacer 
mis preparativos de viaje; creed que tendré gran placer en 

abrazaros, pues sois la única persona con quien me liga una 
irresistible simpatía. 



BERLÍN, 14 de Octubre de 1849. 

Mi querido Conde: Lo primero que he hecho al llegar á 

aquí, ha sido informarme de las causas que han decidido el 

nflmbramiento para Hannover del conde Bulow; he aquí la 

explicación que se me ha dado: el Conde es ultra-alemán; si 
hubiese permanecido aquí, habría firmado en la Cámara las 

proposiciones más avanzadas, lo que, por otra parte, le hacía 

difícil su situaci1n. Cierta rivalidad entre él y el barón de 

Steinitz, ahora su jefe, después de haber sido siempre su com

paflero, ha contribuído igualmente á su alejamiento. Aunque 
nunca ha ocurrido nada entre ellos, ni uno ni otro estaban á 

gusto; la marcha de Bulow pone, naturalmente, fin á todas. 

esta!!> dificultades. 

A mediados de Noviembre tendré el placer de abrazaros. 

BERLÍN, 25 de O;;tubre de 1849. 

Mi querido Conde: Celebro que estéis satisfecho de vuestra 

expedición á mis provincias de Asturias, y me agrada que las· 

hayáis estudiado como artista. Nosotros ganamos con ser co
nocidos y estudiados por hombres del mérito de vos. 

Si todos los enemigos del constitucionalismo combatiesen 

este funesto principio, su calda sería general; pero la inac

ción de ellos favorece su desenvolvimiento, y así verémosle 

establecerse en todas partes. Tengo la vanidad de creer que 
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juzgo bien la situación de Europa afirmando que no tiene re

medio; no le hay. La Revolución triunfará en toda la línea, y 

en Alemania más completamente que en todas partes. Todo 

esto es triste: ¿mas á qué alimentarse de ilusiones? ¿Qué que· 

réis esperar cuando se ve á Radowitz hacerse el campeón del 

constitucionalismo? A pesar de su prodigiosa memoria veo en 

él un hombre superficial, contrario á la opini6n que había 

formado de él. Creo que he advertido que no hago gran caso 
de su persona. 

La historia que trazáis de vos mismo con candor admira

ble, es la historia de los demás, la mía propia. 
No cuento con hallarme aquí en las próximas elecciones 

legislativas, que serán, por otra parte, detestables. Parto 

dentro de cinco ó seis días, antes de haber visto el Agut'la 1. 

Nos veremos el 20 de Noviembre. 

PARÍS, 20 de Febrero de 1852. 

Mi querido Conde: No podéis imaginar qué momentos más. 

tristes se han sucedido en mi alma desde la noticia que me 
trajo el telégrafo, hasta el instante en que he recibido vuestra 

carta del 5, en la que me participáis que S. M. ha entrado en 
convalecencia 2. No podéis imaginar las pruebas de simpatía 

y de amistad que he recibido de todas las personas considera

bles y eminentes. Nunca se ha visto semejante demostración. 

Todas las damas del barrio de San Germán han venido á ver-

t Es decir, el Imperio. 
2 De la herida que recibió de mano de un desdichado sacerdote el dla 2 de Febrero 

de 1852, y que habría sido'mortal de necesidad á no haber ido revestida del manto real, 
y si el tupido bordado de oro que representaba las armas de Castilla no la hubieran 
detenido. Sabido es que el autor de tamaflo crimen, Martín Merino, pertenecla en cuer
po y alma á la Revolución.-(NoTA DE ESTA EDICiÓN.) 
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me, ó me han escrito en términos que revelan una amabilidad 

sin ejemplo. : 
Os agradezco infinito vuestras cartas, gradas á las cuales 

estoy al corriente de todo. LaS visitas no cesan, y el correo 
sale lÍoy sin pliegos oficiales por falta de tiempo en que escri. 

birlos . 
. Suyo afectísimo, 

V ALDEGAM¡'S. 

PARÍS, 10 de Junio de 1852. 

Mi querido Conde: Vuestras últimas cartas me enteran 
muy bien de cómo van las cosas en Espafl.aj pero me ha causa· 

do sorpresa vuestra determinación. Conservo alguna esperan

za que el Rey no admita la dimisión á uno de sus más fieles 

servidores, viendo que ninguna de las razones que alegáis es 

poderosa. 

Si ahora Prusia no ~s muy liberal, pero 10 ha sido antes 

harto, y si la política general de Europa no va; por el camino 

que vos y yo queremos que vaya, todavía la hemos visto en 
'. "..' ...... . 

otros caminos peores. Que los periódicos no hablan de Prusia; 
p~·to yo cuidaré de que se publique cuanto vos queráis. ¡Que el 

clima dé Madrid es fríol ¿Mas creéis que es menos riguroso el 

clima en las regiones ghtciales donde queréis estableceros? 

¿Y qué vais á hacer de vuestras noches? Desde cualquier punto 

de vista que se examine ese vuestro intento, parece una cala,
verada. E!=pero, pues, que Dios no permitirá que se realice y 
que os negarán lo que pedís. 

La situación no ha ca~biado aqu~ nada: el Imp~rioeStá 
aplazado por el momento, pues no parece bien á las potenc~as;j 
;pero este aplazamiento en nada cambia la firme· resolución 

de proclamar10 más tarde ó más temprano. 
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Bravo Murillo sigue y seguirá en pie, no 10 dudéis; conoz
co el pensamiento intimo y verdadero de vuestros vecinos 1 : 

quieren estar bien con todo el mundo, pero en el fondo desean 

que Bravo Murillo realice sus proyectos, á condición, sin em· 

bargo, de no comprometer á cierta persona que conviene pase 

por liberal, aunque en realidad no lo haya sido jamás; hoyes 

menos liberal que nunca, porque bajo un régimen liberal su 

marido no podría hacer el papel que ambiciona. ¿No P.S esto 
concluyente? .. 

PARís, 10 de Julio de 18S:!. 

Mi queridísimo Cunde: Desde vuestra carta del 20 he espe
rado todos los correos á que me dieseis noticia de cómo ha sido 

recibida vuestra dimisión en Berlín j los días pasan sin que yo 

sepa cuál será vuestra suerte, objeto para mí muy precioso. 

Creo que os darán licencia solamente, 10 cual me agradaría, 
así por el placer de veros, .como porque os daria tiempo para 

pensarlo mejor. 

La conducta de Bravo Murillo y de Miraflores no me ha 
sorprendido; obrando de ese modo, continúan siendo respec

tivamente 10 que son. Pero ¿es posible que deis importancia 

á las inoportu.1idades del noble Marqués? Por otra parte, 

perdéis de vista qUí! los Ministros varían todos los afios, y que 

en el próximo, otros Ministros que sean el reverso de la me

dalla de los actuales pueden suceder á éstos. Pero todas es

tas consideraciones son tardías é inútiles; sólo me conviene 

por ahora saber cómo se considera ahí lo de Berlín. Creed, 

querido Conde, que la amistad que me une con vos es harto 

1 El palacio de la calle de las Rejas, habitado por la Reina madre, daba frente á 

la casa en que vivía el conde Raczynski. 
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íntima para que pueda resignarme á la idea- de una separación 

eterna. Dios misericordioso no querrá que sufra ya tal pena. 

ni que me aflija tal desgracia. 
En el asunto del .matrimonio de que me habláis, no hay 

hasta ahora otra cosa que vacilaciones j si hubiese algo for

mal, lo sabría yo. Vue!'tros juicios acerca de Prusia son evi

dentemente exactos: lanzada al camino del mal por el pro

testantismo, conviene, sin duda alguna, en vez de arrojarla 
en brazos de la Revolución, ganarla para la buena causa, ase

gurándole el lugar que le corresponde como á nación esen

cialmente militar y guerrera. Pues que no se la puede abolir 

es preciso no humillarla, sino estudiar, por el contrario, el 
modo de utilizar sus fuerzas el día que surjan las grandes 
complicaciones; todo esto es razonable, justo y práctico. Creo 

también, como vos, que no existe y que no podria existir una 
Alemania / es preciso que haya dos: la Alemania septentrio

nal y protestante, bajo el cetro de Prusia; la Alemania me

ridional y católica, bajo el dominio de Austria. Todos mis des· 

pachos de Berlín han sido escritos en este sentido, y los acon
tecimientos que han sobrevenido después no han alterado nada 

en' este punto mi manera de ver. 

Nmguna novedad ni aquí ni en Madrid: las complicaciones 

no vendrán hasta el otollo. 



PARís,2 de Noviembre de 1852. 

Mi queridísimo Conde: Aunque nada tengo que deciros 
sino que os aprecio mucho, tomo la pluma porque no puedo 

acostumbrarme á permanecer mucho tiempo sin escribiros. 
He sabido que vuestro sucesor en Madrid está ya nombrado; 
aunque esto habia de suceder, todavía me ha causado un sen· 

timiento amarguísimo. 
Todo está fijado aquí j el próximo mes será proclamado el 

Imperio hereditario: el nuevo Emperador tendrá la facultad 
de excluir las líneas colaterales por medio de la adopción si 
faltare la sucesión directa. Cuando un acontecimiento se hace 
fatal é inevitable se produce un período de calma, y ésta es 
la causa de la falta de noticias en este momento; veremos más 

tarde. 
No tardaremos en ver en Espafla hechos gravísimos. El 

Ministerio va á convocar las Cortes, y presentará el día de la 

apertura sus proyectos de modificación electoral y constitu 
cional. Ya adivinaréis 10 que se seguirá: el Gobierno querrá 

establecer sólo las reformas, V sucederá ... 10 que Dios quiera. 

El porvenir es del Ejércita; si está mal dispuesto, hay que 

prepararse para grandes acontecimientos; si su espíritu es 
bueno, todo permanecerá tranquilo. Habladme de Alemania, 
y sobre todo de vos, á quien aprecio antes que á todo. 



PARÍS, 21 de Diciembre de 1852. 

Mi querido Conde: Aunque hayáis dejado los negocios, sin 

duda desearéis conocer mi opinión acerca de los graves 

acontecimientos que acaban de ocurrir en Espaila¡ voy, pues, 
á resumirlos en dos palabras: el Ministerio Bravo Murillo ha 

cometido dos grandes faltas: la primera, no haberse hecho de 

un General; y la segunda, no haber buscado apoyo en el verda

dero pueblo. Sin Ger.erales que le hiciesen respetar, y enfrente 

de los burgueses levantados, no ha tenido otro apoyo que el de 
la Reina. Llegadas las cosas á este punto, vuestra vecina, vien

do el rrtalsemblante de las cosas y no queriendo indisponer 

contrá sí á los parlamentarios, ha desamparado al Gabinete. El 

Ministerio que le ha sucedido es igualmente capaz de todo, por· 

que no pertenece á ningún partido ni tiene ninguna opinión co

mún; sus miembros han sido tomados de entre todas las opi

niones:" 'Roncali ha sido siempre absolutista ; Llorente no ha 

dejado nunca de ser Parlamentario, porque en ninguna otra 

parte hubiera podido valer. Los otros no son nada¡ 10 que pue

de, por tanto, guiarnos es la opinión de vuestra vecina, que, 

en realidad, ha formado el nuevo Ministerio. Su manp,ra de 

ver ha sido siempre cierta para mí; desea la muerte del par

lamentarismo, pero á condición de que esta muerte sea neceo 

saria y que parezca que ella la siente. Si Bravo Murillo hu· 

biese procurado apoyarse en una base sólUa, ella- le habría 

dejado obrar; pero el día que su caída le ha parecido cierta, 

ella misma ha precipitado su ruina para no caer envuelta al 

mismo tiempo con él. 

Lo mismo ocurrirá ahora: el Gabinete hará concesiones 
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aparentes á los parlamentarios, y el día que desenvuelva su 

verdadero programa ella le prestará su concurso si es fuer
te; si, por el.contrario, es débil, le hará caer para contraer 

méritos. 
Lo tenía ya todo preparado para ir á Espafia¡ pero· ante 

estas eventualidades he suspendido mi ida. No sé qué suerte me 

espera: si creen útil conservarme, me conservarán; si opinan 
10 contrario, me dejarán cesante. Nunca es posible calcular 10 

que puede esperarse de hombres que no obran por principios 

fijos, sino conforme á intereses que cambian á cada momento. 

PARÍS, 27 de Diciembre de 1852. 

Mi querido Conde: La situación de Espafia es clarísima; 

la persona que vos sabéis 10 echa todo á pique por exceso de 

habilidad. El cambio de Ministerio le ha parecido un gran gol

pe; espera obtener de él que 10.<; nuevos Ministros, menos po

pulares que sus antecesores, podrán proporcionarle el cumpli. 

miento de sus proyectos. No se fija en que el Gabinete no está 

animado de las mismas tendencias políticas que el anterior; 
en que para calmar la oposición es indispensable hacer conce· 

siones y dejar cierta libertad á los periódicos, y, por último, 
en que esta libertad asegurará á los parlamentarios el éxito en 

las elecciones, 10 cual conducirá precisamente al punto adonde 
ella querría que no se llegas\:!: es decir, que habrá que escoger 

entre someterse á la Corona ó dl1r un golpe de Estado; de too 

dos modos, el Ministerio actual será mucho más débil que el 
anterior cuando trate de dirigirse al fin que desea. A pesar de 
toda su habilidad, nada ve esa persona de todo esto; de donde 
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~edu~co que todo está perdido y que su propia caída es eviden

te. Tal es el estado de las cosas i. 

J;Jor 10 ;que hace á Francia, t~néis la: clave que o,s hará COa 

nocer todos los secretos¡ con ella comprendéis lo que ahora 

ocurre, y podréis conocer 10 por venir; no os digo, pues, 
. • 4 . • • " 

más. Aunque no me escribís con frecuencia, yo os aprecio 

siempre, 

Vuestro afectísimo I 
V ALDEGA!d:AS. 

PARfs, 9 de Mayo de 1851. 

Mi querido C:mde: Celebro que hayáis visto al rey de Bél 

gica y al príncipe de Metternich, que os tiene encantado. ¿No 
es cierto que el tal Príncipe es la personificación del buen 

sentido? 
En Portugal la insurrección ha triunfado, y Saldan ha ha 

vencido. España siempre enferma: sólo se ocupa en buscar, no 

solamente electores, sino diputados ¡ es ésta la lucha por las 

carteras, y no otra cosa. Creo que las Cámaras no reunirán 
mayoría y que la anarquía es inevitable. En Francia la explo

sión será en Julio, y entonces saldrá algún dictador del polvo 

de una batalla. La situación es violenta, hasta el punto de no 

ser posible que la crisis se haga esperar mucho. 

Tendréis más de un golpe de Estado, y una batalla en la 

capital entre el ejército del Presidente y el de la Asamblea, 
mandado por Changarnier; despUés veréis á la Asamblea abra

zar las botas del vencedor. No temo hoy al socialismo: su 

reinado vendrá más tarde. 
Adiós, mi querido Conde; ya sabéis cuánto os quiere vues

tro mejor amigo, 
V ALDEGAMAS. 

1 No pasaron des aflos sin que se cumpliese este anuncio, saliendo la'reina Cristina 
dI' Ma~rid" ~efendida porfuerte escolt!l.-::-(.N~TA DE E,STA EDICIÓN,) " .. .. 



PARís, 29 de Mayo de 1851. 

Mi querido Conde: Las COEas, como os dije, van muy mal 

en Espai'iaj espero, por el momento al menos, la continuación 

del Ministerio, aunque no se halla en el estado que se requiere 

para gobernar. Suceda lo que suceda, Narváez no volverá á 

bacerse cargo de.los asuntos hasta tanto que la anarquía, que 

ha llegado á su apogeo, estalle en las calles. Sólo en esta even

tualidad, que no es inmediata, podría Narváez tomar de nuevo 
las riendas del poder y, si cambia de conducta y de sistema, 

resistir algún tiempo más. 

La situación no mejora en Francia; no hay que temer por 
el momento levantamientos republicanos; éstos vendrán inevi· 
tablemente en 1852, Si aquí acontece algo, será, un golpe de 

Estado; si tiene éxito, la dictadura será del Presidente; si se 

frustra, pasará á manos del General que designe la Asamblea, 

y éste será Changarnier. Si, por el contrario, no se intenta el 

golpe de Estado, las cosas continuarán sin modificación hasta 

1852, y entonces vendrán el golpe de Estado socialista y la 

conflagración general en Europa,' 
Espero que para entonces estará consolidada la gran alian

za' para la cual son todos nuestros votos; si no, el mundo está 

perdido. 
Siempre es su mejor amigo, 

V ALDEGAMAS. 



PARís, 22 de Junio de 1851. 

Mi querido Conde: Siento vivamente que no hayáis podido 

hablar más con el Rey de la cosa pública, aunque pienso, como 
vos, que un buen consejo en este momento no valdría tanto 

como en otras circunstancias. Creo que la alianza entre las 
tres damds septentrionales es ahora definitiva; si algún inci· 

dente no viene á turbar esta armonía, aún hay esperanza. 

Todo se halla aquí en el estado en que encontrasteis á Pa
ris: todos horrorizados y todos impotentes; sin embargo, sería 

insigne locura persuadirse á que el bien llegará sin antes com

batir; todo]o más que puede admitirse, es que este combate se 

hará esperar durante algún tiel!lpo. 
Os admira que Mirafiores sea ministro de Estado; pero ¿á 

quién había de confiarse este oficio? El punto no está en go

bernar, sino en vivir, aunque con trabaio, bien 6" mal. 
Una noticia que os causará sorpresa: Narváez, lanzado de 

todas sus posiciones gracias á mis gestiones, como hábil Gene

ral que es, ha llevado la cuestión á otro terreno. En Londres, 

adonde fUé, ha hecho la paz con Palmerston. Cree, sin duda, 
que por este camino conseguirá perfectamente la victoria. 

Mi libro ha salido á luz en Madrid 1: con esto los liberales 

todos se sienten poseidos de furor, y si les fuera posible me 

anonadarían. 

Ha parecido igualmente aquí, y ha hecho gran ruido. 

La vida que hago me viene muy larga. Tengo necesidad de 

descanso. Aunque no piensan en _sacarme de aquí, no quisiera 

pasar en París un año entero; les temo á las noches de invierno. 

1 Ensayo sobre el Catolicismo, el Libflralismo y el Socialismo. 
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Creo que acabaré por irme á esconder en lo interior de una 
provincia, donde nadie se ocupe de mí, ni yo de nadie. En este 
mundo todo es vanidad. 

Menos que nunca comprendo hoy la ambición, y principio 
á creer que toda esta gloria es humo. 

Vuestro de corazón, 

VALDEGAMAS. 

PARÍS, 1.° de Septiembre de 1851. 

Mi querido Conde: Celebro vuestra feliz llegada, y me causa 
contento el purCl amor de amistz.d que me tenéis. 

Creo, como vos, que el Ministerio, dejándose mecer en las 

más bellas ilusiones, no vivirá más de un mes después de la 
apertura de las Cámaras. Si Narváez conociese bien lo que le 

conviene, y supiese poner de acuerdo su conducta con su con

veniencia, subiría de nuevo al poder; pero en las presentes 

circunstancias es probable que el timón venga á manos de Pe

zuela. Tal es, al menos, mi opinión. Pero con ó sin Pt:zuela, 

con ó sin Narváez, el triunfo de la Revolución, es decir 1 el es
tablecimiento de la República no es dudoso en España si el año 
próximo viene en Francia el socialismo. 

Aunque seáis mejor juez que yo, no creo, como vos, que la 

Revolución haya ganado mucho terreno en Alemania: creo todo 
lo contrario; convengo, sin 3mbargo, en que, si estallara en 

Francia, tendría mucho eco del otro lado del Rhin: los Gobier
nos no reprimirían sin gran dificultad estos asaltos. Temo que 

no conozcáis bien las capas sociales verdaderamente revolucio· 

narias. El medio en que vivís dista mucho y es harto diferen

te de ellas; así que vuestras ideas en este punto son quizá io-' 

completas. Para resumir mis convicciones, siquiera me cueste' 
VOLt:MHN )) 
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muchó pensarlo y decirlo, creo que el porvenir pertenece á la 

Revolución, y que Rusia hará mucho si llega á defender sus 

fronteras contra esta avasalladora invasión. 
Aquí los acontecimientos siguen su curso lógico. El partido 

legitimista dejó de vivir el día en que adoptó lo que se ha con

venido en llamar las conquistas del 89 .. El partido orleanista 

desaparecerá después de la increible candidatura de Trouvil
le. No quedan, pues, frente á frente más que Luis Bonaparte 

y la Revolución. Creo que el primero tendrá la dicha de ser 
reelegido y la desgracia de ser decapitado. Después de esto 

no veo nada, ni veo á nadie, sino á Raczynski examinando en' 

vano con vista perspicaz el horizonte por la parte del Norte, 

mientras que YOt no sabiendo dónde fijar mi vista, cierro los 

ojos para no ver. 
Suyo de corazón, 

V ALDEGAMAS. 

PARfs, 16 de Septiembre de 185[. 

Mi querido amigo: El asunto de Narváez me causa desazo

nes intolerables. Confidencialmente os diré que me ha pedido 

un pasaporte; pero según mis instrucciones, y contra· mi pro
pia voluntad, he tenido que negárselo, y dar cuenta á mi Go

bierno. No pudiendo agraviar á este último para disculparme 

á mí mismo, he tomado inmediatamente esta resolución, por 
10 demás muy poco espontánea. En este momento, mi buena 

fortuna ha querido llegue la orden en que me mandan dar el 

pasaporté. Con este motivo le ·he hablado,· y de esta entrevista 

hemos salido tan amigos. La delicadeza no me ha permitido, 

naturalmente, decirle que mi propósito era darle el pasaporte; 

yo representaba á mi Gobierno, yno á mí mismo, y creo que 

todo ha resultado satisfactoriamente resuelto. Narváez dice, sin 
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embargo, que diferirá el ir á Espaf'l.a si el Gabinete vacila en la 

conveniencia ú oportunidad de su vuelta; pero después de 

haber declarado el Gobierno que no ve ningún inconveniente 

en que vuelva, presumo que á fin de mes el General saldrá,. 
para Madrid. Como veis, gracias á Dios, y conformándose con 
la conciencia, .;ale uno bien de estos laberintos. 

La entrada de Armero ha favorecido mucho al Ministerio, 
porque éste es un soldado que no teme á nadie. Así que Nar

váez hará bien en obrar con prudencia. La verdadera amena

za contra el Gabinete está en el Parlamento, origen de todos 

los males. 
Cuando os escribí mi última carta, estaba de buen humor: 

si os dije que la Revolución triunfaría en Alemania, fué por 

chancearme con vos; me agrada mucho, en efecto, ver vuestro 
desaliento cuando se os va alguna dulce esperanza; un nif'l.o á 

quien quitaran sus bombones no se pondría más triste. Hay 

en el fondo de vuestra naturaleza algo infantil que me encan

ta, tanto más cuanto que son pocos los hombres de quienes 

puede hacerse el mismo elogio. 
No me habléis de la candid:ltura de Trouville, porque la 

palabra, la pluma y los sentimientos se sublevan ante este pen

samiento. Otro día os hablaré de las cosas de Francia; nada 
interesante hay que decir hoy de ellas. 

Para concluir, vuelvo á Narváez; soy de los que piensan 

que no le es conveniente volver á España, y que si vuelve se 

estrellará. Tal es mi íntimo convencimiento; en determinadas 

circunstancias podría prestarnos grandes servicios; pero nos 
faltará este auxilio si la Prov.idencia permite que se anule este 

hombre mezclándose en nuevas intrigas. 

Muchísimas gracias por la prueba de amistad que me ha

béis dado hablando de mi al Rey y á la Reina madre. Creo en 

la amistad del primero; he contado siempre con la de la Reina 

madre, y no estoy menos seguro de vuestra amistad, que me 

complace igualmente. 

Suyo, = V ALDEGAMAS. 



PARÍS, 11 de Octubre de 1851. 

Mi querido Conde: La noticia que he enviado por telégra
fo 1, no solamente ha sido juzgada prematura, sino hasta la 

han referido á mi, teniéndome por autor de ella. Vos sabéis la 

historia del despacho: el ministro de Francia en W áshington 

había dado esta noticia á su Gobierno, y por mi parte la co~ 
muniqué tal como la recibí. No podía ser más categórico ni 
suministrar noticias más oficiales. ¿He obrado, por ventura, 

de ligero? 

Este incidente confirma en mi ánimo esta persuasión: que 

la fortuna guarda sus favores para los hombres sin honor, y 

no para los que son fieles á su conciencia. Justo motivo para 
que los hombres de bien ·se alejen de los negocios, y yo me 

hubiera alejado ya de ellos si las diferencias con los Estadoe 
Unidos no me hubieran detenido, pues me parece que soy el 

único llamado á terminarlas. Por otra parte, mi resolución es 

firme; no quiero servir ni á las Asambleas ni á los periódicos; 
para servir á tales dueños sólo son admitidos aquellos que no 

conocen á la conciencia. 
"¿Conque, según esto, os oigo decirme, no tenéis amor 

propio? n-Vaya sí le tengo, sI, sellor; pero como si no le tuvie

ra, porque me esfuerzo á dominarle con la ayuda de la fe: el 

cristiano, así como el que no 10 es, tiene amor propio, pero 

con esta sola diferencia: que el uno lo tiene á los pies, y ,~1 
otro en la cabeza. Esto no quiere decir que llegue siempre 4 

") 

1 La noticia fué haber sido derrotados los insurrectos de Cuba, lo cual resultó falso· 
(NOTA DE ESTA EDICIÓN.) 
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vencerlo, de lo cual estoy distante; pero lucho por dominarlo, 
y llegaré á vencerlo si soy verdadero cristiano. 

Celebraría mucho que Miraflores fuese I:!nviado á París, y 

que me llamasen á mí para. darle mi puesto; en este caso no 
me vería obligado á realizar un propósito que me es violento; 

pero semejante e'.rentualidad no es probable ni apenas posible. 

Mi reconciliación con Narváez ha sido, en efecto, de las más 

cordiales, y mi delicadísima negociación ha concluí do de la 

manera más satisfactoria: Si Narváez vuelve á entrar, el Go· 

bierno está exento de toda responsabilidad; y si permanece 
aquí, el Gabinete se libra de todo peligro. ¿Creéis que cual

quiera otra solución hubiera sido mejor? El secreto del resul· 

tado es, sin embargo, muy sencillo: se reduce á tener ánimo, 

corazón y honor en aquel grado adonde no llega el interés. 

Habéis formulado una verdad incontestable al decir que no 
hay salvación para Europa mientrás Francia no se salve á sí 
misma, sea por sus proplOS esfuerzos, sea con la ayuda de 

otras naciones. Opino 10 mismo, porque se puede decir que los 
destinos de Europa son los de Francia. 

Principian á nacer dificultades; espero un golpe de Estado, 

y si és~e llega se repetirá en todas partes para restablecer en 
todas partes el orden por la fuerza. Pero si el golpe de Estado 

se frustra, Europa entraría en un período de confusi~n tal, 

que el diablo mismo no sería capaz de prever el término adon

de se llegaría. No hablo de Espafia, porque sufriría la suerte 

general. 
Ayl1ón, como decís bien, puede ser comparado á una mina 

inagotable: sin él, Bertrán de Lis y Miraflores se habrían visto 

atajados á cada instante: es todo un hombre de negocios. 

Ignoro si habrá necesidad de mí; pero he resuelto no mez

c1arme en las discusiones del Parlamento; tendría por perdido 

el tiempo que le consagrase; entre la Cámara y yo hay incom 

patibilidad, y hasta siento dentera cuando oigo hablar de de
bates parlamentarios. 

V"'LDRGAMAS. 



PARís, 17 de Octubre de 1851. 

Mi querido Conde: Al día siguiente de haberos escrito re
cibí vuestra carta del 9, que me traía noticias relativas á la cri

sis ministerial; os doy las gracias, y os ruego tengáis la bon
dad de decirme siempre 10 que me convenga saber. Yo os 

hablaré, en cambio, del estado de Francia, y someteré mis 

juicios á vuestras reflexiones. 

Cuando pasasteis por París, hallasteis á Francia dividida 

en numerosos partidos: legitimistas, orleanistas, bonapartis 

tas, republicanos, ó moderados ó socialistas. Todos estos parti

dos han desaparecido unos después de otros, y entre los mo
nárquicos, los legitimistas son los que han perdido roás com

pletamente su influencia; desde que declararon que aceptaban 

las" gloriosas conquistas de 178971 han dejado de ser legitimistasJ 

y no saben qué dirección seguir como partido. No hablemos 
de estomds. 

Por último, aún se ha llegado á punto de poderse decir 
que entre el Presidente y la Revolución no hay nada de 

común. 

Esta fórmula expresa exactamente el origen y principio de 

la crisis de que me habláis, y de que ha blan todos los perió

dicos; es de temer que, continuando tal antogonismo, el Presi· 

dente tenga la suerte de todos los partidos monárquicos, y que 

la Revolución quede por dueíla de un terreno que ningún ene
migo le dispute. 

El Presidente se ha equivocado en el momento supremo: 

ha obrado sabia y juiciosamente reconociendo el sufragio uni

versal, único título de legitimidad admitido hoy en Francia; 
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pero ha cometido un verdadero error pidiendo después el po

der y buscándolo inmediatamente por las vías legales; habría 

debido asegurar ese poder por un golpe de Estado, dispersan. 

do á la Asamblea después de hacerse absolver por el sufragio 

universal y de obtener carta blanca para adoptar las medidas 

que la situación exigiese. 

En vez de esto, deja á Francia sin Gobierno; pierde el 

tiempo en escribir mensajes á la Asamblea, y no sabiendo resol· 

verse á dar contra ella .un golpe de Estado, está perdido; la 

Asamblea, por su parte, se perderá no decidiéndose á dar el 

golpe de Estado contra el Presidente. 

El error capital de todos en Franci~ consiste en creer 

ciegamente que es posible salir de esta situación por el camino 

pacífico y legal, mientras que, al contrario, sólo la fuerza po

dría ponerle fin. El más fuerte será el que dé primero, y creo 

que quien primero dé no será ni la Asamblea ni el Presidente: 

será la Revolución. 
El drama ha principiado, y de un solo salto estamos ya en 

la -.íltima jornada. 

Siempre suyo, 

V ALDEGAMAS. 



PAR.ÍS, :l. de Noviembre de 1851. 

Mi querido Conde: La reconciliación ha sido sincera, pero 
esto no excluye lo que le dije á este propósito: el hombre es 

capaz de hacer con sinceridad las cosas más contradictorias, 
según las circunstancias. Por mi parte, el! mi cualidad de hom

bre de principios, sólo atiendo á ellos y hago poco caso de las 

personas. He creído que el Gabinete de Madrid no debía tomar 

sobre sí la necia responsabilidad de oponerse arbitrariamente 

á que vuelva á España, y he pensado á la vez que era mi deber 
¡;.revenir el peligro que, volviendo él, hubiera corrido el Mi
nisterio, He podido llegar á conciliar ambas cosas, tan difíciles 

de conciliar entre sí. Lo que no impide que me llamen muchos 

traidor. ¿QUé os parece? En el fondo soy amigo de este hom

bre y deseo que vuelva á ocuparse en los negocios, pero á 

condición de que se conforme con mis principios; de otra ma

nera, no. Todo 10 que sale de mi boca os parece el lenguaje 

de un santo, y, sin embargo, yo no quiero engañarme á mí 

mismo; el advenimiento de Narváez al poder puede acontecer 
si conviene; pero en ese caso yo no le ofreceré seguramente 

mi concurso sino á cambio de garantías. 

No me creáis niño, como he descubierto últimamente que 

lo sois vos: acaso imagináis que todos son así; el hombre, es 
cierto, debe tener algo de paloma, pero debe tener también 

algo de serpiente; debe ser paloma cuando se trata de uno 

propio; debe convertirse en serpiente cuando sea preciso des

enmascarar las intrigas de otro. 

Se lo repito: todo es tá irrevocablemente concluido entre el 
Parlamento y yo, 
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Creo que Istúriz será ministro merced al apoyo de la Reina 

madre. Su Ministerio no se diferenciará de los que le han pre

cedido, y él hará eu Madrid 10 que ha hecho en Londres, es 

decir, nada. El retrato que hacéis de Mirafiores es perfecto: 

sois un niño admirable. ¡Si vierais qué despachos escribel 
Voy á daros la clave de la situación política en Francia: 

toda derrota del gran partido del orden, sea quienquiera el 
vencedor, es un triunfo para la causa del orden verdadero; 
toda victoria, por el contrario, del gran partido del orden, es 

un triunfo de la anarquía i de donde concluyo que debéis de· 
clararos por el Pre;:;idente y contra el gran partido del orden; 

si este último triunfa, la verdadera M0t:larquía no llegará nun

ca; si la victoria es del Presidente, ó de Changarnier, ó del so· 

cialismo ó del diablo, la verdadera Monarquía se hace posible; 
pero después que este país haya sufrido la dictadura militar ó 
el despotismo revolucionario. 

Siempre vuestro, 
VALDEGAMAS. 

/ 

PARÍS 14de Noviembre de 1851. 

Mi querido Conde: Gracias por los dos documentos, rela
tivos, uno de ellos á Carini, y el otr(l á mí. Gracias sobre todo 
por vuestra felicitación con motivo de mi gran cruz 1 y de mi 

elección senatorial. Estoy cierto que ninguna enhorabuena es 

tan sincera como la vuestra, y no podéis dudar que ninguna 

otra me causa tanto placer como ésta. 

El nombramiento de Carini es anterior á la famosa carta 
de Lord Palmerston : el Gobierno napolitano abdicaría toda su 

dignidad si, después de semejante carta, enviase un Ministro 

1 El marqués de Valdegamas acababa de recibir la gran cruz de la Orden de 
Carlos III. 
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á Londres: es, pues, probable que dilate la partida de Carini. 

Os engafláis cuando decís que mt' tt'empo llegard,· mi tiem

po no llegará nunca, 10 cual, lejos de entristecerme, me ale
gra. Es probable que el orden no se restablezca jamás j pero 

si llegase á restablecerse, no sería sino después de grandes sa

cudimientos y bajo la influencia de una reacción violenta. En 

ese caso no sería á mí á quien viniera et poder, sino á otros 
que ni vos ni yo conocemos, y que no podemos con(lcer de an~ 

temano. 
Por 10 demás, Francia é Inglaterra siguen una Unea de con

ducta que encuentro muy natural. A nadie se oculta mi mane

ra de ver, y por esta franqueza soy estimado. 

El hombre ha dejado su sinceridad primitiva y ha entrado 

en la fase de un nuevo género de sinceridad. Irá á Madrid, 

aunque había dado su palabra de no volver allá. Mientras he

mos permanecido solos, el uno enfrente del otro, he hecho de 
él 10 que he querido; pero la venida á París de Bermúdez de 

Castro todo 10 ha echado á perder, y se prepara á asistir á la 

boda de la Reina. Es imposible contar con este hombre; será 
siempre 10 que ha sido, ni más ni menos. 

Todo esto es confidencial; aunque todo Madrid debe saber
lo pronto, no conviene que os deis por enterado. 

Siempre vuestro, 

V ALDEGAMAS. 



PARÍS, 18 de Noviembre de 1851. 

Mi querido amigo: No tengo necesidad de leer 10 que ha

béis escrito de mí á vuestro Gobierno para adivinarlo y saber

lo por intuición, y para daros, por consiguiente, gracias. Os 

equivocáis si creéis que mi tiempo se aproxima; está, al con

trario, muy lejos aún, y es muy probable que nunca llegue. No 
es posible que se me llegue á ofrecer el poder; me ha sido 

ofrecido ya más de una vez; la díficultad, ó por mejor decir la 
imposibilidad, está en que yo acepte, en que haya disposición 
para seguir mi sistema, yen que yo mismo tope con una espada 

que me preste su ayuda. El concurso de tales condiciones es tan 

inverosímil, como difícil tocar al cielo con las manos. Por otra 

parte, nadie me ha hecho proposiciones. 

Alegraos: el partido de orden ha sucumbido ayer. El Pre

sidente ha tenido cien votos de mayoría, y el partido burgués 
y doctrinario ha muerto. Ignoro lo que le seguirá; pero sé que 

el diablo se ha llevado al Gobierno parlamentario: hágate de

cir una misa de tequiem. No se ofrecen, pues, ante los ojos 

otras maneras de regir que el sable y la revolución; dadas es· 
tas condiciones, se hace posible una restauración de buena ley. 

Francia está aún destinada á salvar al mundo. 

No creáis que deje de ofrecer inconvenientes el preferir 

á Changarnier cobre el Presidente. Es posible y hasta probable 

que Changarnier llame á Enrique V ; ¿pero no será Enri. 

que V parlamentario? Porque Changarnier tendría que some

terse á las condiciones que le impusieran los doctrinarios que 
le sostienen. 

Cierto, el Presidente tiene malos lados; pero entre los suje-
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tos que le rodean hay alguno-no podéis adivinar quién es

que ha adquirido influencia en el Elíseo, y cuyos consejos tienen 
gran autoridad. 

Siento que en la alta sociedad se haga caso de Lord-How

den, y celebro que se sepa apreciar al nifio cuyo consejo de
searía que fuese seguido. Narváez será moderado al principio; 

pero sus pasiones acabarán por arrebatarle más allá de los lí

mites de la moderación, como ha sucedido siempre. Ya veréis 

como él se estrella, y nosotros con él. 

VALDEGAUAS. 

25 de Noviembre de 1851. 

Mi querido amigo: No me sorprende la cólera de la Corte 
al saber, no sólo lo que he propuesto, sino lo que he aconseja

do respecto de Narváez. He inclinado al Gobierno á tratar con 
el General para que sea llamado el día que los Ministros 

actuales no puedan permanecer más tiempo; he dicho que de

bían imponérsele á la vez condiciones para el bien del Estado, 

y exigírsele prendas ciertas y seguras. Desearía utilizar el as

cendiente de este hombre en provecho de nuestras ideas, de las 

cuales se ha declarado partidario en sus conversaciones con

migo. Es evidente que después de haber, en último término, 

faltado á su ofrecimiento, Narváez ha demostrado que no me

rece la confianza de nadie, y yo mismo no me atrevería á fiar

me de él; que la Corte haga ó no caso de mis consejos, me es 

por completo indiferente con tal que yo encuentre siempre en 

mi conciencia el testimonio de que en todas las cosas he acon

sejado lo que es más conveniente á mi patria y á la Monarquía. 

La situación empeora cada día: así, no me parece imposible 
-que en el momento más inesperado estalle la guerra entre el 
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Presidente y la Asamblea. Es difícil predecir cuál será el re .. 

sultado de la lucha: el Ejército decidirá de la victoria. Todos 
se figuran que pueden contar con su concurso; pero el Ejército 

mismo está dividido, como 10 está Francia, y si el trabajo de 
descomposición general continúa su progreso, pronto no ha·; 

brá, propiamente hablando, Ejército en Francia. Sin embargo,' 
tengo motivos para creer que hoy los cálculos de la probabili

dad están en favor del Presidente; pero si el conflicto engen
drase una lucha que durara algunos meses (10 que no creo), el 

triunfo no sería ni del Presidente, ni de la Asamblea, sino de la 

Revolución, á la crial pertenecerá de todos modos la victoria 
definitiva. 

Istúriz estará aquí á fin de esta semana: no hay duda que 
no es él el futuro Ministro. 

Vuestro afectísimo, 

V ALDEGAMAS. 

PARh, 1.0 de Diciembre de 1851. 

Mi querido Conde: Todo sucede aquí como yo previa: el 

Parlamento ha muerto, sus jefes están aterrorizados, y algunos 

se han provisto ya de sus pasaportes; el Presidente es duefío 

de la situación: dará el golpe de Estado el día que determine, 
y 10 hará pronto. Apercibíos á oir algo de grave dentro de 

poco. La situación puede variar, naturalmente, de un día á 

otro; pero es tal como os la describo, y no es probable que su

fra modificaciones. 
No tengo tiempo para nada: no podéis imaginar hasta qué 

punto me tiene rendido el trabajo. 
Istúriz ha llegado hoy: el jueves sale para Madrid. 

Narváez se hará conspirador. Algunos piensan que yo no 
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debería haber guardado la actitud que he guardado con 'él. Es 

fácil acusar después del suceso: pero vos, que sois hombre de 
conciencia, decidme si no era justo y prudente intentar un es

fuerzo supremo para convertir á ese hombre, que hubiera po
dido ser tan útil y que es tan peligroso. Ahora se ha visto que 

es incorregible: yo temía este resultado, pero ha querido ad

quirir un testimonio irrecusable para saber cómo es preciso 

pensar irrevocablemente del sujeto. 

Todo esto se lo participo en confianza. 

VALDEGAMA&. 

PARÍS, 3 de Diciembre de 185[, 

Mi querido amigo: Ya sabéis hasta qué punto eran funda

das mis previsiones y exactos mis informes. El golpe está dado, 

golpe el más hábil que registra la historia: un hombre que pa

saba hace poco por un aventurero, ha echado ayer los cerro

jos que encierran á los más conspicuos personajes políticos y 
militares de Francia. 

Hoy se inició una insurrección en el barrio de San Antonio, 

que rué reprimida en el acto. La verdad es que este hombre ha 

vencido todos los obstáculos que se oponían á su paso, y que, 

á la hora en que os escribo 1 es el dueílo de Francia. 
He aquí lo que puede el que sabe 10 que quiere enfrente de 

1.os que ignoran lo que desean. 

No tengo tiempo para escribiros más extensamente. 

Vuestro siempre, 

VALDEGAMAS. 



PARís, 7 de Diciembre de 185 l. 

Mi querido Conde: No hay nada que temer de los insurec

tos: ha habido más de mil víctimas: no se les ha dado cuartel. 
El levantamiento no ha sido socialista, sino burgués j las ba

rricadas estaban ocupadas por gentes de botas embetunadas, 
periodistas, tenderos y legitimistas; unos y otros, locos y re· 

volucionarios por igual, han dado á la insurrección un contin· 
gente considerable. La obra de Dios se ha cumplido del modo 

qüe yo había previsto, aunque nadie participaba de mi opi

nión. 

Yo había dicho á quien se le debía dedr que de todo este 
lodazal había de resultar el deshielo parlamentario y burgués; 

que Luis Napoleón es en el momento actual el instrumento de 

la Providencia, y que en esta empresa debía ser invencible. 

Ahora principia una nueva época; hasta aquí todos han traba
jado para él; de hoy en adelante él va á trabajar para otros: 

Dejad pasar lajustt'cia de Dios. 

Todos mis colegas han juzgado la cuestión como todo el 

mundo, es decir I al revés; yo procuraba rectificar su manera 
de ver, y ahora me dan la razón. Mi método para juzgar clara

mente las cosas es muy sencillo: elevo los ojos á Dios, yen Él 
veo 10 que busco en vano en los acontecimientos, considerados 

en sí mismos. Este método es infalible y está al alcance de todo 

el mundo. 
Siempre vuestro, 

VALDEGAMAS. 



PARÍS, 10 de Diciembre de 1851. 

Mi querido Conde: Be recibido vuestra carta del 3, como 
todas las vuestras, llena de hechos y de observaciones. Efec

tivamente, Narváez se ha expresado siempre en el sentido que 

conocemos, y creo que obraba de buena fe: su interés perso· 

nalle aleja del buen camino; pero yo creía haberle demostra· 

do que en el caso presente su interés está del lado de los buenos 
principios. Le creí penetrado de esta verdad, y esta razón me 

habia persuadido de que había l1~~ado á hacerle participar de 
mi convicción. Mi opinión era tanto más fundada, cuanto que 

estoy persuadido ~inceramente á que serviría á su propio inte

rés adaptándose á nuestros principios. Los últimos aconteci· 

mientos de Madrid demuestran que yo tenía razón; á estas ho
ras siente, sin duda, no haber seguido mis consejos; pero ya es 

tarde para que vuelva sobre sí, y, por otra parte, no tengo 

confianza en él. 
Sé por buen conducto que actualmente busca apoyo en In

glaterra: 10 he sabido antes de su ida, y he prevenido á mi Go

bierno respecto á sus relaciones con Lord Howden. Lo que me 
decís viene á corroborar las noticias que yo os tenía dadas. 

Decís, y con razón, que no tenéis confianza en la virtud, 

y yo os contesto á esto que ya veréis lo caro que os cuesta este 

desprecio; la virtud tiene más fuerza que la que se le supone, 

y sus detractores son más débiles de 10 que se presume. 

Lo que me escribís respecto al pobre Miraflores es aflicti· 
vo; no hay hombre más digno de compasión. En cualquier 

país, la nota que vos habéis enviado hubiera sido motivo has

tante para la caída de un Ministro. 
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Os divertís, en formar Ministerios con la fant~sía, qu~ ~s, 

como quien dice, hacer castillos en el aire. Por 10 que á mi 
toca, eS muy difícil que lleguen á ofrecerme el ministe,rio, en 

las circunstancias presentes, y absolutamente imposible .que 

yo acepte aunque me sea ofrecido. Soy harto rígido, harto 
absoluto y dogmático para convenir yo á nadie, y, para ,9ue., 

nadie me convenga á mí. Sé muy bien la necesidad imperi:osa " 

que todos sienten de transigir, de bordear, de ceder, para v~h~" 

cer los obstáculos; pero yo desprecio todo esto como otro des
precia la virtud. 

Adiós, mi querido Conde: el triunfo del Presidente me pa, 
rece asegurado por el momento; ha habido en los departamen· 

tos movimientos socialistas de verdadero carácter salvaje; pero 

no se extendf'rán. El gran peligro está, por una parte, en la 
indolencia de los hombres notables, y por otra, en el desembar· 

ca de los príncipes de Orleans; esto es lo que yo temo. En este 

ca~o estallaría la guerra civil en todos los ámbitos del territo· 

rio de la República. Por 10 demás, si el Presidente sucumbiera 
ahora, la Revolución únicamente recogería su herencia. 

El 2 de Diciembre es el aniversario de la b.atalla de Auster· 

litz y de la coronación del Emperador. 

Vuestro afectísimo, 
VALDEGAMAS. 

PARís, 24 de Diciembre de 1851. 

Mi querido amigo: Me decís con mucha agudeza que os 

perdéis siempre en el mismo camino; esto consiste en que un 

hombre acostumbrado á caminar rectamente no sabe andar 
por senderos tortuosos: yo mismo me pierdo en este camino, 

aunque conozco el secreto con el que puedo orientarme, aun· 

que me resigno á perderme antes que servirme de un secreto 
que consiste en seguir una lÍnea sinuosa. Este es el verdadero 

VOLUMEN n. 2G 
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escollo en que chocan y se desvanecen los castillos en el aire 
que vos construís para mi uso; por 10 demás, creed que, si· 

hubiera de llegar mi vez, ya habría llegado, siendo así que 

nunca ha de llegar. 
Puedo aseguraros, y Ayl1ón os lo podrá confirmar, que 

ningún Gobierno ha estado mejor informado que el mIo de los 

acontecimientos que yo prevía aquí, del orden en que debían 

sucederse, de la lógica y de las necesidades que los engendra

ban. ¡Tiempo perdido todo! Miraftores nada comprendla y 

nada comprenderá de aquí en adelante. ¡Si leyerais las ins

trucciones que me envíal Pero afortunadamente obro como me 

parece. Sin embargo, tal estado de cosas podría llegar á un 

punto en que la conciencia me obligara á dimitir. 
Los negocios siguen aquí su curso felizmente, pero preveo 

. complicaciones exteriores. Por 10 que á mI toca, preparo el 

terreno y dirijo todos mis esfuerzos para que vayan por buen 

camino; pero en ciertas eventualidades me vería obligado á 
ha¡::er dimisión. ¿No es triste I gran Dios! ver el medio de sal
varse la patria, poder uno salvarla, y tenerse que reducir á la 
inacción? No es otra, á la verdad, mi situación. 

Decís que aún no ha sonado la hora del triunfo de las per

sonas honradas; es cierto, pues creyendo trabajar para sí los 

vencedores de hoy, no son sino instrumento que la Providen

cia emplea para preparar en el porvenir el camino que aqué

llos han de seguir. ¡Oh, qué admirabl::! es la Providencial. .• 

Gran noticia: 
Lord Palmerston ha caído: la presión de Europa obliga á 

sus colegas á apartarle de sí. Esta noticia es confidencial; no 
la comuniquéis á nadie. Aquí nadie la conoce sino aquel de 

quien yo la he recibido, que 10 sabe de buena tinta. Este es 

un acontecimiento más importante aún que ,los ,que acaban de 

ocurrir en Francia. 

V ALDEGAMAS. 



PARÍS, 10 de Enero de [852. 

Mi querido Conde: Las comidas, las fiestas, las ceremonias 
y los asuntos de la legación me han impedido escribiros, como 
hubiera deseado. 

Habéis sido profeta: en vuestra carta del 20 me decíais que 
Lord Palmerstoll no podría resistir mucho tiempo. y el diablo 

acaba de llevárselo; por qué se 10 lleva, sería cosa larga de 
contar. En París nadie se expÚca los motivos de su conducta; 

yo los veo con claridad, y se los he hecho conocer á mi Go
bierno; tam·oién los he manifestado aquí á algunas personas 

.que han reconocido la exactitud. de mis juicios. 

Helos aquí en resumen: es cierto que Pa1merston mani

festó haber visto con buenos ojos el golpe de Estado; no es 

menos cierto que el Presidente veía en su amistad un auxilio 

importante; no es dudoso que su adhesión al golpe de Estado 

por una parte, y la satisfacción imperiosamente exigida de 

otra por Austria, han producido su caída. Una vez demostra

da la exactitud de estos hechos, el problema que ha de resol
verse se formula así: explicar cómo Palmerston ha podido 

apoyar la destrucción de la Revolución en Francia, siendo él 
mismo el promovedor y el sostenedor de todas las revolucio
nes. Pero he aquí la respuesta: el golpe de Estado debía ser, 

y ha sido, la reconciliación de Francia con las naciones con

tinentales; esta reconciliación debla contener-yen realidad 
ha llevado consigo-la ruina de la política de Palmerston y el 

aislamiento de Inglaterra. Era, pues, preciso evitar que se pro

dujeran estas consecuencias, y era urgente prevenirlas á toda 
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costa. Por esto Palmerston se ha dicho á sí mismo: "El medio 

de contener tales consecuencias es dar mi aquiescencia, mi 

aprobación á los hechos que han surgido; probar al Presidente 

que soy el único amigo lealmente adicto con q~e cuenta, y 

después llegar con él á este convenio: os dejo que matéis á la 

Revolución en Francia, porque no puedo oponerme; pero en 

cambio os comprometeréis á no ir más lejos y á no reconcilia· 

ros con Europa, cuya amistad os es inútil, sean las que quie

ran las circunstancias, desde el momento en que soy vues

tro aliado. En compensadón me dejaréis la facultad de obrar 

como antes. Consiellto en qUE: destruyáis en Francia la causa 

de la RevolucióI1, á la que amo; pero vos me dejaréis la liber

tad de agitar y trastornar las naciones; mientras estemos 

unidos, nada tenemos que temer: ¡adelante pues!" 

Tal es, mi querido Conde, la explicación exacta de lo que 

acaba de suceder. Yo añado ahora que, si Inglaterra no se hu

biese vuelto loca,habría conservado á Palmerston en su puesto, 
y se daría la enhorabuena por haber seguido semejante con

ducta. Si hubiese permanecido en el poder estaríamos perdi

dos; no dudo que el Presidente tiene su amistad en gran esti

ma, y que la hubiera preferido á la de Europa; pero el hombre 

propone y Dios dispone. 

Puede suceder que Inglaterra y Francia no sean nunca 

aliadas. Pero va á nacer un gran peligro: InglateJ"ra barajará 

los naipes. Si entra en el poder un Ministro conservador, del 

que forme parte Lord Aberdeen, dirigiráse á Europa, di· 

ciendo: Si dejáis al Presidente su libertad de acción, irá hasta 

el Rhin ; uníos á mí para restablecer á los Borbones. Esto su· 

cederá: 10 preveo tan Claramente como distingo el papel en 

que escribo. Pues bien: los digo que Europa está perdida si 

cae en ese lazo. 

Existe un interés supremo, lln interés sagrado, el más 

grande y el más sagrado de todos : el de anular á Inglaterra, 

y nunca se ba presentado ocasión más favorable. Si Europa hi 

d~sperdicia, está perdida; porque Inglaterra ha estado, y esta· 
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rá siempre, identificada con la Revolución, cuya eterna insó· 
gadora no dejará nunca de ser otra que Inglaterra. Es un error 

creer que Palmerston sea en su país el solo amigo de la Revo 

lución; los ingleses 10 son tanto como él por su cualidad de in· 

gleses ; entre Palmerston y Aberdeen no hay otra diferencia 

que la forma; de modo que la política de Pa1merston no ha 
sido una política personal, sino nacional, y los que piensen lo 
contrario son unos nifios. 

He pasado muchas noches ocupada la mente por esta idea: 

creedme, no me engafio, allí está el peligro; no transcurrirá 

más de un mes sin que vos mismo podáis comprobarlo. Es, 

pues, indispensable conjurarlo á toda costa, y con este fin 
muevo todos los resortes de mi actividad. 

He hecho contra Inglaterra el juramento de Aníbal. Fran
cia no es nada: las conquistas imperiales son un suefio, y, aun
que llegaran á ser reales, esto no mudaría en nada el ser de 

las cosas. A mí, que una nación extienda sus fronteras ó pier

da una parte de su territorio, me importa poco; lo que me im

porta es que la Revolución sea decapitada. 
En cuanto á los Barbones, vendrán por sí mismos y en la 

hora marcada por la providencia. Si vinieran ahora lo des

compondrían todo, porque querrían ser Reyes constitucionalf's. 

Si las Cortes del Norte no participan de esta manera de ver; 

si se dejan seducir por lnglat,=rra,que no es otra cosa que una 

personificación diabólica, estamos irremisiblemente perdidos. 

VUe'stro afectísimo. 
VALDEGAMAS. 



PARís, 24 de Enero de 1852, 

Acabo de leer y quemar la copia de 10 que habéis escrito 

á vuestro Gobierno con fecha 2; estamos perfectamente de 

acuerdo, 

Cuando os dije que era preciso destruir á Inglaterra, había 

exageración en mis palabras, La desaparición de Inglaterra 

rompería el equilibrio del mundo, y nuestro intento debe re

ducirse á prevenir la ruptura de este equilibrio, la cual se 

seguiría, ó de la ruina total, ó de la dominación absoluta de esa 
potencia, 

No me admira que no previerais la amistad entre Luis Na
poleón y Lord Palmerston : los lazos de esta amistad eran muy 

estrechos, y PatInerston la enderezaba á un fin propio y deter· 

minado: Palmerston aprobó el golpe de Estado con el fin de 

tener á Francia debajo de su tutela, y con el de adquirir me· 
diante su apoyo la facultad de agitar á Europa, importándole 

poco los acontecimientos que pudieran sobrevenir en Francia 

con tal que esta nación no se reconciliase con los otros Estados 
continentales; hay que confesar que, obrando así comprendió 

mejor los intereses ingleses que la Inglaterra misma, 

Pero todo esto es ya historia antigua: el Presidente ha per

dido la cabeza, y nos conduce ahora ,á la ruina: el decreto que 

priva de sus bienes á la familia de Orleans conducirá proba· 
blemente á una caída inevitable. La indignación ha llegado 

aquí al último grado de la vehemencia. 

La aplicación de los bienes secuestrados á las clases pobres 

ha impresionado extraordinariamente: esto es socialismo cIa· 
ramente caractert·zado. Cuando la Asamblea rué invadida el15 
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de Mayo, Barves subió á la tribuna, y sólo pronunció estas 

significativas palabras: ¡Mil millones girados contra los rz· 
casI Luis Napoleón ha dicho: j Trescz"entos malones girados 
contra los Pr{ndpes! Luis Napoleón y Barves se han encon

trado, pues, en un mismo pensamiento; y una vez tomado ese 

camino, el movimiento no terminará aquí. 
EBte hombre ha desaprovechado la situación magnífica so

bre todas las de que nos pone ejemplo la Historia. Para afirmar 

su poder bastábale olvidar las injurias y respetar la justicia; 

pero atacar la propiedad en este momento, cuando su único 

título para gobernar es habernos librado de ladrones, es un 

acto de locura que confunde á la inteligencia humana. Ha fir

mado su sentencia de muerte. Francia se lo perdona todo; pero 

no le perdonará esta falta. Veremos á las potencias del Norte, 
que habían tendido la mano á Napoleón dictador, apartarla de 

Napoleón socialista: Inglaterra urdirá intrigas á que respon

derán las protestas de las naciones á quienes afecta, pues 
median lazos de familia, el despojo de los Príncipes; y des
pués de todo esto, una serie!de acontecimientos que no es posi

ble imaginar. Enrique V será Rey de Francia: el Presidente 
tomará medidas aún más socialistas; cuando el peligro aumen

te para él querrá á toda costa ganarse á la plebe, y arrojará 
en el caos á esta desgraciada nación, cuya esperanza se ve 

frustrada. 
Todo esto es fatal, á meno& que sobrevenga la restauración 

merced á un golpe de mano, que por otra parte es muy difi

cil dar. 
No me escribáis por el correo más que de los asuntos de 

Francia: respecto á los de~Espaf!.a, emplead el medio que me· 

jor os parezca. 
Todos los hechos referidos en los cl)nsiderandos destinados 

á justificar el despojo de ios Príncipes son falsos ó calum

niosos. 

V ALDEGAMAS. 



PARÍS, 18 de Febrero de 1852. 

Mi querido amigo: Aunque muy lejos de Madrid, mi ins
tinto me dice 10 mismo que os dicen á vos la razón y el testi

monio de los sentidos: las cosas van de mal en peor; la reac

ción liberal es inevitable, el triunfo de la política inglesa cierto, 

el aspecto de Palacio fúnebre y nuncio de catástrofes, el Minis
terio moribundo, mientras que la perseverancia y la sangre 

fr:a de su jefe excitan la admiración; cada día, bajo la acción 

de odios y de culpables intrigas, el momento de la descompo

sición se aproxima á grandes pasos. 
Decís que la falta cometida 1 no es de tal naturaleza que 

provoque la caída de este edificio; pero, á mi entender, lo 

conmueve hondamente. El establecimiento de la influencia de 

los piratas es el signo precursor del mal que es más de temer. 

Cuando comencé á asegurarlo, la duda era posible; pero hoy, 

ante los resultados que por todas partes se manifiestan, no es 

,posible la duda. 

La situación general de Europa me parece ahora peor que 

nunca: dentro de poco no podréis juzgarla de otro modo. Euro

pa se muere porque le falta un verdadero hombre de Estado: 

todo podía salvarse, y, sin embargo, todo se perderlÍ. La con

,cordia, de donde debía venir la salud, no es lo que debía ser: 

veréis cómo los piratas hacen que surjan las dificultades que 

-dividen, y cómo los nuestros olvidan lli cuestión revoluciona· 

ria, única que tiene fuerza bastante para obligarnos á estar 
',unidos. 

Si algo pudiese consolarme, sería la benevolencia que aquí 

1 El decreto de confiscación mencionado antes. 
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se me otorga; en realidad, es inusitada é inmerecida. Pero 

nada de esto es capaz de disminuir ni ahuyentar mi tristeza, y 

el deseo de dejar esto ocupa de nuevo mi ánimo. 

Vuestro afectísimo, 

VALDEGAMAS. 

PARís, 24 de Febrero de 185~. 

Mi queridfsimo Conde: Mil gracias por todo 10 que me de
cís de las cosas de Espaíla: vuestras cartas son las que más 

me gustan entre todas las que recibo. 

¡No sabéis qué pensar del estado de Europa! Os diré en 

dos palabras cuál es mi opinión en este punto. Si consigo ex· 

presarme bien, estas dos palabras equivaldrán á un volumen. 

La guerra es necesaria; resultará de esta situación á pe· 

sar de la voluntad y los esfuerzos de los hombres. La solución 

depende de la manera como se plantee el problema; porque 

puede presentarse de dos maneras distintas: una favorable á 

Inglaterra, y otra á todos nosotros. La primera consiste en 

prescindir de las razones de orden político para llegar al con

flicto de las ambiciones, 10 cual equivale á poner sobre el ta

pete las cuestiones de preponderancia y de engrandecimiento 
territorial; si esta eventualidad llegara, Inglaterra habría ga

nado la partida contra Europa entera. 

Si, por el contrario, el problema fuese el resultado de la 

lucha entre la Revolución y la independencia continental, se

ría entonces Europa la que ganase la partida empeílada con
tra Inglaterra. 

¿Pero en qué forma campearán los términos de la cuestión? 

¿De qué modo se presenta en este momento? Esto no 10 quiero 

discutir hoy; puedo, sin embargo, aseguraros que todo se dis· 
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pone para preparar el triunfo de Inglaterra y la ruina de 

Europa. 
Nunca he deseado tan vivamente como ahora ser Ministro; 

si yo fuera Ministro, España tomaría la iniciativa para fijar 
los términos de ese problema, é Inglaterra no olvidaría mi 

nombre. Sin embargo, en la esfera de mis-Íuncícnes no dejó 

obrar á esta formidable potencia sin inquietarla; pero de esto 
no puedo hablar. 

¿Qué os parece? ¿He sido franco y preciso? 

Vuestro afectísimo, 

VALDEGAMAS. 

PARÍS, lode Marzo de 1852, 

Mi querido Conde: El efecto prod ucido fuera de París por 

los decretos, ha sido detestable; el emperador Nicolás ha ex· 

clamado después de leerlos: "¡Esta es una mala acción que les 

costará. caral" Pero su efecto más desdichado es la idea que ha 
sugerido de la instabilidad de este Gobierno, áque seha seguido 

la paralización casi absoluta de las transacciones comerciales t 

y no parece sino que vuelve á adquirir cierta como sombra de 

influencia una familia que aun aparentemente la había per

dido. A pesar de todo, el Gobierno del Presidente es en este 
momento invencible. Esta es una verdad evidente; pero el pe

ligro está en la duda respecto á su estabilidad y á la falta de 

confianza en 10 por venir. Viniendo á lo que es más grave too 

davía que eso, creo que os equivocáis absolutamente en la idea 
que habéis formado de la situación de Europa; Austria tiene 

tendencias francesas, y todas las simpatías de Prusia son in

glesas aunque no 10 creáis. De aquí resulta que ambas poten· 

cias permanecerán inmóviles, como si hubieran dejado de exis-
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tiro En San Petersburgo, Nesselrode muestra, cada vez más, 

una desconfianza respetuosa de Luis Napoleón; el pensamiento 

que llena su ánimo, es el temor de que ese Príncipe quiera 

romper los tratados para extender las fronteras de Francia. 

El Emperador, por el contrario, que es el único hombre de 
Estado que existe en Europa, se inclina á aproximarse á Luis 

Napoleón, teniendo los ojos puestos en la Revolución y sólo en 

ella. Resultan en la política de Europa oscilaciones funestas y 
una inacción forzosa. La influencia del Norte no existe, pues. 

En la expectativa de 10 que haya de suceder, Inglaterra 

muda su Ministerio conservador; apacigua á Prusia, y pro

cura ganársela; cada día gana terreno, y no tardará en domi

nar á Espaila; cuenta con Bélgica, con Suiza, con el Piamon

te, y sin vacilar, sin perder tiempo, toma por todas partes la 

iniciativa en batallas diplomáticas, reservándose, para cuan
do le acomode, provocar otras batallas. El triunfo es, pues, 

sin duda, para ella; y si Napoleón hiciera 10 que aconsejáis, 

es decir, si se proclamase Emperador, el triunfo de la política 

inglesa no tardaría dos meses; veriais inmediatamente á Pru

sia sobre la línea del Rhin, y á Nesselrode imponiendo sus 

soluciones al Czar y prestando á Prusia la ayuda de Rusia. 

Tal es la situación verdadera, y tales los hechos que de ella ha

brán de originarse. 
Europa está ciega, y, por consecuencia, perdida, mientras 

que Inglaterra, viendo con clarísima intuición su propio inte 

rés, ha conseguido que Europa se divida por las cuestiones te· 

rritoriales. Luis Napoleón no ha sido bastante hábil; hubiera 

debido convocar á Congreso á todas las potencias continenta

les para discutir exclusivamente los medios de combatir la Re

volución, y declarar que él el primero reconocía la necesidad 

de mantener los tratados. 
Me contestaréis diciendo que la alianza del Norte se estre

chará más al primer movimiento revolucionario; pero yo os 

digo á mi vez que ese movimiento no vendrá. Inglaterra no 

cometei"á una falta tan material; antes hará orden por todas 



partes, aunque haciendo . luego por todas partes desorden, 

cuando haya obtenido el triunfo de su política. 

Todo esto es triste, pero cierto; vos sois la única persona 
con quien hablo con esta claridad. 

Después de haber escrito lo que precede, he recibido vues

tra carta del 3, que vale un imperio: lo que habéis dicho á 

Bertrán de Lis es admirable 1; lo que escribís acerca d¿ la si

tuación de España, tan exacto en el fondo como soberbio en 

la forma. En esta notable carta no finge ilusión alguna, sino 

está el ánimo en presencia de los hechos, sólo ante los hechos; 

así me place que se hable. Siempre (iUe penséis d':! España que 

está perdida, y que todo está amenazado de igual ruina, vos y 
yo estaremos conformes. 

Os agradezco infinito el motivo que os ha decidido á enviar 

mi carta á Berlín; la amistad y el bien público son siempre 

vuestros móviles, y por esto os aprecio tanto. 

No dudo que vuestros despachos serán leidos con gusto en 

Berlín; pero creo que os sucede como á mí, que todos me leen 

con gusto pero sin fruto. Prusia está en manos de Inglaterra, 

y España no tardará en sufrir la misma suerte. 

Para concluir, os anunciaré una nueva catástrofe: si las 

cosas continúan como van, el Presidente se hará revolucio

nario. 

VALDEGAMAS. 

1 "Los remilgos parlamentarios, decia el conde Raczynskl á D. Manuel Bertrán de 
Lis; la adhesión obstinada á un jefe de pelea que ya se ha torcido hacia lo malo; el re· 
cuerdo de alguna frase proferida afias atrás; la gloria que se cifra en subir y bajar 
siempre con los mismos sujetos, todas estas cosas son del dominio que pertenece al 
honor y á la virtud parlamentaria, pero no es ése el honor ni la virtud de un caballero 
ni de un cristiano," En esa misma entrevista expuso el diplomático prusiano su admira
ción por el conde de Chambord. 



PARÍS, 10 de Abril de 1852. 

Mi querido Conde: Como no tengo libertad para escribiros 

con tanta frecuencia como deseara, me propongo ser hoy tan 

preciso y tan claro que mis informes os saquen de la incerti

dumbre en que os tiene 10 contradictorio de las noticias que 

circulan. 
Sin que vos ni yo hayamos podido impedirlo, la ctiestión 

de engrandecimiento territorial divide profundamente los áni

roos, ocupándolos hasta el punto de hacerles perder de vista 

el temor á la Revolución, contra la cual todos deberían ha· 
berse unido. Este resultado es con!>ecuencia, 10 primero, de la 

habilidad de Inglaterra; lo segundo, de las miras del Presiden

te, que aspira al Imperio; y, por último, de la inhabilidad de 

las potencias septentrionales. 

Modificada así la situación, la alianza no se funda en la ne

cesidad de defenderse contra la Revolución, cuyas maquina' 

ciones, por otra parte, Lord Derby no está dispuesto á favo

recer en este momento; pero se' estable"ce, porque se preve 

una tentativa de aumento territorial por parte del Presidente. 
Al extremo á que han negado las cosas, sé por buen conducto 

que, en. semejan.te eventualidad, Luis Napoleón tendría contra 

sí á toda Europa, con Inglaterra á la cabeza de esta protesta 

unánime; exceptuaré, sin embargo, á Austria, que le será sim
pática; digo que le será y no que 10 es, porque el príncipe 

Schwartzenberg ha muerto: acaso en estos momentos pueda 
contarse á Austria entre los adversarios del Presidente. 

La guerra sería, pues, favorable para Inglaterra y desas _ 
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tros~ para Francia. El Presidente, solo y sin aliados, tendrfa 

que recurrir á la propaganda revolucionaria , y entonces asis

dríamos al extrafto espectáculo que ofrecerían los amigos del 
orden agrupados todos alrededor de Inglaterra. 

Todo esto es claro como la luz que nos alumbra. Concluyo, 

pues, diciendo que, dadas tales condiciones, n.o quiero la gue

rra, y tiemblo cuando veo á este hombre dar un paso que puede 
provocarla; la proclamación del Imperio puede ser, sin duda, 

razón suficiente para ella; temo, pues, el Imperio, con tanta 

más razón cuanto que tengo por inmédiato y cierto su adve

nimiento. 
Si el Imperio no conduce á la guerra, hará, por lo menos, 

más estrecha la alianza de las potencias continentales con In

glaterra, que no dejará de explotar este acontecimiento con su 

habilidad acostu:nbrada. Por otra parte, considero evidénte 

que el Emperador se verá obligad'), de grado ó por fuerza, á 

meterse en empresas guerreras para aumentar sus Estados por 

medio de conquistas: en este caso los caftones darían á Ingla

terra la influencia y la fuerza más considerables que pueden 

adquirir los hombres. 

Esta es la pura verdad: lo que no sea esto, desechad lo sin 

vacilar. 
No hemos visto ni veremos la muerte verdadera del parla

mentarismo. 
V ALDEGAMAS. 



PARÍS, 3 de Mayo de 1852, 

Mi queridísimo amigo: Leyendo vuestra carta del 21, veo 

que mis razones os han hecho fuerza. Bueno es poner la con
fianza en la Providencia, que ya ha dirigido tan rudos golpes 

contra la demagogia. En este punto estamos, pues, perfecta

mente de acuerdo: ignoro cuándo y por qué caminos nos sal

vará la Providencia; pero de ella espero firmemente la saIYa

ción, aunque sea á fuerza de milagros. Si me guío sólo de la 

luz puramente humana, el porvenir se me aparece, como ya 
os he dicho, con los colores más sombríos. 

Creo que habréis leído en El Times el extracto de una co

municación dirigida por Rusia y Prusia al príncipe Schwart

zenberg. Su texto confirma todo 10 que os he dicho acerca de 

la polític.1 de las tres potencias del Norte. Después de la muerte 

del Príncipe, no hay duda sino que Austria no obrará com

pletamente de acuerdo con las otras; pero éstas siguen mal 
camino, y se dirigen, sin advertirlo, por el mismo derrotero 

que Inglaterra. Si la guerra llega, Inglaterra será la sedora 
del mundo, porque esta potencia no dejará nunca de mover á 

revolucione~ y trastornos. 

En cuanto á Francia, creo que el Imperio tardará poqui
simo en ser proclamado, y creo que, á pesar de la comunica

ción ruso-prusiana, será hereditario. Las potencias no harán 

manifestación alguna; pero, tarde ó temprano, el Emperador 

procurará extender sus fronteras, y ese día estallará la gue

rra, que debe dar á Inglaterra la victoria definitiva á expensas 

de Francia y de Europa entera. Aunque hoy no parece proba

ble la alianza entre Francia é Inglaterra, puede ser un hecho 
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mañana, y en ese caso las potencias del Norte permanecerán 
inmóviles, porque, si otra cosa hiciesen, serían vencidas. 

Tengo en mucho al conde de Antioche; vino á verme á su 
paso por París; me había prometido escribirme cuando vol· 

viese á su puesto, pero hasta ahora no he recibido noticias 

suyas. 
V ALDRGAMAS. 

PARÍS, 24 de Mayo de 1852. 

Os agradezco 10 que me participáis acerca del proyecto de 

golpe de Estado. De lo que me decís y de 10 que otros me han 

escrito, deduzco que la situación es malísima, que las perso

nas y las cosas son otros tantos obstáculos en los cuales tro

pezará Bravo Murillo á cada paso, y, por último, que el pro· 

yecto abortará, no porque en realidad no se haga nada, sino 

porque se hará poco y no se hará en la medida necesaria. Aquí 

las cosas siguen t"n statu qua. El Príncipe retrasa la procla· 

mación del Imperio porque le detienen las malas disposiciones 

que ve en Europa; pero está decidido, sin embargo, y á toda 
costa, á ser Emperador, 10 que sucederá probablemente este 
verano. Tal acontecimiento será bien recibido en Francia, 

aunque mal visto por Europa. Pero la guerra no estallaría 

sino en el caso de que este hombre atravesase sus propias 

fronteras, y creo que no las atravesará; está, sin embargo, 

impulsado por su destino, que es atravesarlas algún día, lla· 

mar á la Revolución y sucumbir miserablemente en otro Wa

terlóo 1, Ó para mejor expresar mi pensamiento, en una nueva 

batalla de Novara. Ya os he dicho 10 que se seguirá á su caída: 

la dominación inglesa y el triunfo definitivo de la Revolu* 

'1 En Sedan.-(NoTA DE l!STA EDICIÓN.) 
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ción 1, á menos que Dios, que nos ha acostumbrado á los mi

lagros, no ponga fin al curso de las cosas de una manera ó de 

otra, pero milagrosamente. 

Ya conocéis la interpelación de Lord Palmerston y la res

puesta de Disraeli: ambos se entienden. No concibo la cegue

dad de Europa. 

Las relaciones entre las tres grandes potencias son hoy 

todo 10 cordiales que pueden ser, gracias á las visitas del em

perador Nicolás. Sin embargo, no hay que fabricar vanas ilu

siones; las querellas entre Austria y Prusia tienen por princi

pio la diversidad incontestable de sus intereses y la naturaleza 

misma de las cosas: son, á la vez, naturales, necesarias é in

extinguibles; puede esperarse una tregua más ó menos tempo

ral en el caso de un conflicto europeo, y esta tregua está con

seguida por ahora. 

Vuestro propósito de alejaros de la vida oficial es, perdo

nadme que os lo diga, una verdadera ligereza. Servís mejor 

que nadie á vuestro país y á vuestro Rey: ¿queréis que os 10 

pruebe? Sin vos yo hubiese atacado á Prusia en el Parlamen

to, porque no soy amig'o ni de Pru~ia, ni de su política, ni de su 

engrandecimiento) ni aun de su existencia; la creo entregada á 

Satanás desde que nació, y estoy persuadido que por una fata

lidad de su historia está dada á él para siempre 2. Pero os pro

feso tan profundo afecto y os aprecio tanto, que nunca he ha

blado de vuestro Soberano sino para llamarle el Augusto de 
Alemam·a. Este es un ejemplo concluyente de las impresiones 

independientes y justas que las relaciones personales hacen na

cer en los hombres públicos. 
Lo que os ha dicho' Miraflores es una broma extrafla. Un 

hombre como vos no debe dar importancia á esas niñerías. 

V ALDEGAMAS. 

1 Lo estamos viendo y llorando.-(NOTA DI! ESTA l<DICIÓN. 

2 t{o se entienda esta fatalidad histórica sino en el sentido mismo del destino de 
Kapoleón: en sentido impropio, que nO excluye ni la libertad humana ni la Providencia 
divina. Por lo deill<is, no parece sino que el gran Donoso estaba viendo los secretos del 

porvcnir.-(¡\oTA Oll ESTA EDIC!ÓN.) 

YOL17:\TR~ 11 2'7 



PARís,2 de Febrero de 1853. 

Mi querido Conde: Por dos razones he dejado últimamente 

de escribiros: la primera, porque el infierno ha desencadena

do este afio sobre París todas las fiestas imaginables, hasta el 
punto de hacer de mí un verdadero mártir; y la segunda, en 

la cual no habéis caído, que no sé cómo escribiros, pues no 

tengo ni correo ni conducto seguro por donde remitiros mis 

cartas. No os admire, pues, mi silencio. 
Entre nosotros no es posible apreciar de modo diferente el 

hospitalario asilo que da Inglaterra á todos los bandidos del 

continente; porque, hagan 10 que hagan las potencias á este 
propósito, aislada ó colectivamente, Inglaterra ninguna con
cesión hará jamás sobre este punto; no lo dudéis. \\ 

Después de las agitaciones ocurridas en Milán y en Viena. 

las relaciones de Francia con las otras naciones continentales 

han mejorado, sin presentar aún el carácter de solidez y fir 
meza que nosotros aconsejá.mos. He aquí en qué consiste la di

ficultad: cualesquiera que sean los esfuerzos de las potencias, 

nunca llegarán á impedir que aquí se crea en la posibilidad de 

un enfriamiento; y haga Francia, por su parte, 10 que quiera, 

las potencias no podrán substraerse al temor de que algún día 

el Emperador se haga Príncipe revolucionario. Esta recíproca_ 

desconfianza hace que las relaciones entre Francia y las po

tencias no puedan subsistir sino hasta cierto punto; pueden 

ser amigas hoy, pero á la manera de aquellos que, temiendo 

indisponerse mañana, se preparan desde hoy mismo para este 

lance. 

La cuestión de Oriente es hoy principal aquí; y como en 
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un caso, que puede presentarse más tarde ó más temprano, la 
.aliada natural de Francia es Inglaterra, síguese de aquí que la 

primera no hará nada, ó hará muy poco, que pueda indisponer 

en contra suya á la segunda. 
En resumen, las cosas van mal: siguen un ca mino peor que 

antes, fuera de 10 que nosotros deseamos, y temo que se alejen 

del recto sendero para no volver más á él. 

El mundo continuará como hasta aquí, lucha ndo contra los 

()bstáculos, sin que veamos nunca ni su caída ni su salvación. 

Por ]0 que hace á mi pais, todo está en el mayor desorden: 

la política reducida á las intrigas que conocéis, y no puede 

salir de esas intrigas más que por una catástrofe sangrienta. 

El Ministerio presentará un proyecto de reforma; pero el 

Gobierno parlamentario se conservará sin novedad en su im· 
portante salud 1, 

V ALDEGAMAS. 

1 Así sucedió en efecto: fracasó la reforma propuesta por D, Juan Bravo Murillo 

'que ni podía agradar ni agradó á los doctrinarios ó libera les moderados. -(No'!'A. D& 

ESTA EDICIÓN,) 
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Á MONSEÑOR GAUME 

PROTONOTARIO APOSTÓLICO 

1 

BERLÍN, 24 de Agosto de 1849. 

Señor: Las palabras españolas que subrayáis en la inesti· 

mable carta que acabo de recibir me inducen á escribircs en: 

mi propio idioma, ya que se me hace sumamente difícil expre

sarme con alguna corrección en lenguas extranjeras. 

Ante todo, un millón de gracias por la bondad que habéis 

tenido de enviarme un ejemplar de la obra en que tan denodada 

y profundamente habéis sondeado los abismos de esta sociedad 

moribunda 1. Con su lectura he sentido gran tristeza, y mucho

gozo á la vez: suma tristeza á vista de las grandes y formida

bles catástrofes que en ella reveláis, y sumo gozo ante la ma· 
nifestación sincera de toda la verdad. La verdad, aun cuando

es triste, es siempre deliciosa. 

Mis opiniones y las vuestras son casi idénticas. Ni vos ni 

yo tenemos esperanza. Dios ha hecho la carne para que se co· 

rrompa, y el cuchillo para cortar la carne corrompida. Estamos 

tocando con nuestras propias manos la mayor catástrofe de la 

historia. En el momento actual, lo que veo yo con claridad es 

t La obra de Mons. Gaume á que se refiere el autor de esta carta, se intitula en' 
_stellano ¿M6nde1Jamos d parar? Ojeada á las tend~ncias de la época actual.-L,.. 
liIDreJ"fa religiosa de Barcelona la publicó traducida á nuestro idioma. 
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la barbarie de Europa y de su despoblación dentro de poco tiem

po. La tierra por donde ha pasado la civilización filosófica, 
será maldecida: será la tierra de la corrupción y de la sangre. 
Después vendrá ... 10 que habrá de venir. 

Nunca tuve fe ni confianza en la acción política de los bue
nos católicos. Todos sus esfuerzos, encaminados á reformar la 

sociedad por medio de Asambleas y de Gobiernos, serán perpe
tuamente inútiles 1. Las sociedades no s<..n lo que son porque ha . 

yan sido constituídas en el ser y estado que tienen por Gobier

nos y Asambleas, sino, al contrario, las Asambleas y los Go

biernos son 10 que son porque la sociedad que rigen es lo que 

es. Seria, pues, necesario invertir el procedimiento, empezando 

por reformar la sociedad, y después. valiéndose de la sociedad 

ya~ reformada, reformat' sus instituciones. 

Pero ya es tarde. Lo único que hay que hacer de ahora en 
adelante es salvar almas sustentándolas, para cuando llegue el 

día de la tribulación, con el Pan de los fuertes. 

Mientras tanto, nada más grato personalmente para mí, ni 

que más me honre, que lograr la aprobación de un sujeto tan 
eminente como vos, y ponerme en relaciones con vos mismo 
con ocasión de los cataclismos europeos. 

Suplícoos encarecidamente que aceptéis la expresión de 

mi rcconocirr..iento, etc. 
VALDEGAMAS. 

II 

MADRID, 31 de Agosto de 1850 

Mi muy querido Monsef!.or: A mi vuelta de Salamanca á 

Madrid me he encontrado con vuestra preciosa carta del 8, y 

con los opúsculos de que me habláis en ella, intitulados, uno de 

ellos, La Profanaczón del Domingo, yel otro Europa en 1848, 

donde se trata de la organización del trabajo, del Comunismo y 

del Cristianismo. 

1 Véanse las últimas encíclicas de N. S. P. el Papa León XIII acerca de este punto. 
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. Entrambos me han parecido admirables. No es posible en

cerrar en menos págínas mayor número de verdades, ver

dades cuya poderosa virtud bastaría para salvarnos y salvar 

también á las generaciones futuras. Claridad, sobriedad, pro

fundidad, genio, todas estas dotes brillan en los opúsculos. Si, 

cpmo me decís, perseveráis en esa publicación, no dudo que 

contribuiréis como el que más en la obra de la restauración re

ligiosa y social en esta época. 

Hacéis muy bien en dirigiros al pueblo con preferencia so

bre las clases medias. Gangrenadas éstas hasta la medula de 

los huesos, no las despertarán ciertamente los opúsculos, sino 

las catástrofes. Pero las llagas del pueblo no son tales que no 

haya alguna esperanza de remediarlas; y un hombre como vos, 

que le habla con amor y conciencia, puede contribuir á apar

tarle del abismo adonde corre. Espero que Dios os ha de ayu

dar en esa empresa,...-ardua y meritoria. 

Mi obra El catoUcismo, elliberalt'smo, etc., iba á ser larga; 

pero por una circunstancia incidC'ntal se ha reducido á menos 

extensión. Habiendo, en efecto, de publicarse en la Bibliotheque 

nouvelle, como los límites de esta publicación sean estrechos, 

he tenido que redusir mi obra á un solo volumen, en vez de los 

dos ó tres de que había de constar según ml primer plan. 

Hubiera yo deseado con vehemencia que la hubieseis tra

ducido vos, porque no sólo habría salido entonces una versión 

exacta y elegante, pero además, habiéndome ayudado vos con 

vuestras luces, mi obra hubiera resultado menos imperfecta. 

Obligado por el asunto mismo de la obra á tratar materias teo

lógicas, en que vos entendéis tanto y yo tan poco, vuestra dI

rección me habría sido de mucha utilidad y muy necesaria. 

Pero la cosa no tiene ya remedio: ahora están traduciendo el 

libro, el cual saldrá á luz á un mismo tiempo en París yen 

Madrid. De todos modos os doy un millón de gracias, á que 
• 

acompaño mis afectuosos respetos. 

Soy con todo mi corazón amigo vuestro, etc. 

VALDEGAMAS. 
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III 

PARÍS, 23 de Abril de 1851. 

Señor y querido amigo: En España recibí la carta en que 

me anunciabais la ohra que ibais á publicar: á mí se me hacía 

largo el tiempo antes de poderla leer, y aquí he recibido vues

tra excelente carta del11 con la obra anunciada en la anterior l. 

Vuestra modestia es tanta, que me rogáis que la examine. Pero 

de una parte el sinnúmero de v1sitas, escollo y azote de la vida 

diplomática, y de otra las fiestas religiosas de estos días, no 

me han permitido examinarla y contestaros. 

Excelente es vuestro libro. Sólo hay dos sistemas en punto 

á educación: el cristiano y el pagano. El último nos ha condu

cido al abismo, del que no saldremos si no es restaurado el pri

mero. Lo cual quiere decic que convengo enteramente con vos, 

y creo que vuestra obra debe ser publicada y difundida 2. 

El orden y el estilo son los que pide el asunto. Vos sois 

siempre claro, lógico, perspicaz; nadie hasta ahora ha puesto 

como vos el dedo en la llaga. Seguid la misma senda, y mere

ceréis bien de Dios y de los hombres. 

Siento mucho que vuestras ocupaciones os hayan impedido 

permanecer aquí algunos días más, porque vuestro trato y con

versación me hubieran sido muy provechosos. Consuélame, 

,empero, la esperanza que me daIs de veros pronto por aquí. 

Dios quiera que nos conozcamos personalmente. 

Entretanto, no dudéis de la cordial amistad con que, etcétera. 

V ALDEGAMAS. 

1 Le ver rougeur des ;;ocidtés ,noden.es, 01< le pagallis11lc tla"s l'éducation. 

2 No se olvide el tiempo en que esta carta flle cbcrita, cllando la Iglesia aún no 

'habla hablado acerca de la gran cuestión suscitnda por el abate Gaume, cuya exage· 
Tación en este punto no ha prevalecido, (NOTo\. De ~STA EI,IC Ó:<.) 



AL SR. VIZCONDE DE LA TOUR 

DIPUTADO EN EL CUERPO LEGISLATIVO 

1 

25 de Noviembre de 1851. 

' .. Tenéis mucha razón; el protestantismo y el parlamenta

rismo se van. y están condenados, como todo error, á inevita

ble decadencia. Dos cosas únicamente son posibles en el mun

do: de una parte el Catolicismo, que es la afirmación sobera

na, y por otra la Revolución, que es la negación absoluta. 

Aquél, decís bien, haría una obra muy buena, que probase que 

la verdad religiosa es también la verdad política y la verdad 

social, por ser, como es, la verdad completa . 

... Las palabras que citáis del Presidente de la República. 

son muy importantes; lo que yo por mi parte sé, me persua

de de su sinceridad. Quiera Dios concederle la victoria en la 

~uerra criminal é insensata que le han cieclarado todas las 

ambiciones • 

... Sin duda convendría mucho publicar escritos reacciona
rtos, como vos proponéis. Pero ¿cómo poner por obra este pro

yecto, sintiéndonos todos agobiados bajo el peso de ocupacio

nes y cuidados? ¿Qué será de Europa, qué será de Francia de 

aquí á un mes? Según parece, no tenemos otro recurso sino le

vantar al cielo los ojos y ponernos confiadamente en manos de 

la Providencia. 

V ALDEGAMAS. 
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II 

PARÍS, 12 de En'!ro de 1852. 

Mi querido amigo: La conducta que he observado con el 

Presidente ha sido tan natural, que no se me debe por ella ni 

recompensa ni elogio. Aconsejé el golpe de Estado, le aprobé 

desde el primer momento, y cada vez estoy más satisfecho de 

haberle aconsejado y aprobado. La conducta de Montalembert 

ha sido heroica; que héroe, en efecto, ha tenido que ser para 

ofrecer su apoyo al Presidente en momentos en que los más in

trépidos huían del Príncipe como si padeciera de alguna enfer

medad contagiosa. 

'" En las grandes crisis de los Estados, el Poder no es tan 
libre como parece: antes es el primer esclavo dé' la corriente 

impetuosa; hoy la corriente es católica y antirrevolucionaria: 

el jefe del poder será antirrevoluciollario y católico; y si no 

lo fuere, pondráse en peligro de perecer en el torbE.1lino que 

suscitare. 
V ALDEGAMAS. 

III 

PARÍS, 17 de Febrero de 1852. 

Mi querido amigo: Os doy gracias por haber pensado en 

mí cuando tuvisteis noticia del execrable atentado con que ha 

sido manchada la hermo"a historia monárquica de mi país' 

Esta noticia cayó sobre mí como un rayo. He pasado tres días, 

con sus noches, de angustia, hasta que el telégrafo me ha transo 

mitido un Boletín menos alarmante. Ya puede decirse que la 

Reina está curada. Con esto ha crecido su popularidad. Ha 

llegado la hora de hacer el bien; si no se hace, veránse sucum

bir las personas y los caracteres en EspaDa y en todas partes. 

V ALDEGAMAS. 



A LUIS VEUILLOT 

DIRECTOR DEL '" UNIVERS» 1 

1 

DON BENITO. 3 de Marzo de 1850. 

Mi querido amigo: Acabo de recibir su carta de Ud., de 20 

de Febrero, yel Univers del mismo día, en que viene mi dis

curso, con el artículo que ha tenido Ud. la bondad de dedicar

le. Acepto como amigo el elogio en calidad de estímulo,. y 

.como testimonio de amistad. 

Mucho tendría que reparar en esto la justicia si entrase en 

juicio con Ud.; pero es tal nuestra condición que nunca pare

·ce en nosotros alguna virtud sin que al:;una otra sufra detri

mento. Hoy sois benévolo y caritativo, maña;:¡a seréis justo, y 

después la justicia y la benevolencia se verán unidas en el seno 

.qe Dios. 

De seguro no puede Ud. figurarse el lugar donde esta carta 

-se escribe. Es un lugar recóndito en el fondo de Extremadura. 

Aquí he venido para reparar mi salud y para cobrar nuevas 

fuerzas en el seno de mi familia. No me siento con fuerzas para 

·escribir. El campo y mi parentela son todos mis cuidados. 

Aquí dejo que desfilen ante mis ojos una y más veces, como 

{)tras tantas sombras queridas, los días de mi infancia, hacién

·dome pequeño para ser dichoso, persuadido á que sólo el qu~ 

1 Esta cnrra fué escrila por su autor en francés; pero en fr~t.ncés tan puro, que 

Veuillot admiraba la llumilclacl con qno Donoso creia no saber esta lengua. 
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SP. haga pequefio gozará en este mundo de verdadero contento. 

La ignorancia de los nifios y de los pequefiuelos, ¡qué misterio

sa y qué candorosa es! No saben nada de Botánica, pero en 

cambio la naturaleza, con todo su esplendor y magnificencia, 

es toda para ellos. Las misterios~s relaciones de la familia no 

las puede analizar su entendimiento; pero esto cede también 

en ventaja suya, porque para ellos, y sólo para ellos, son los. 

tesoros de ternura y de amor que hay en la familia. No anali

zan la idea de Dios, pero son mil y mil veces dichoses, pues 

que Dios se da á aquellos que le miran siempre con pura y 

sencilla mirada. 

Tengo conmigo á Fray Luis de Granada, el primer autor 

ascético del mundo. De bUt'na gana os 10 daría.si vos tuvierais 

la dicha de conocer su lengua, que no es por cierto la lengua 

espafiola de nuestros días, sino una lengua hoy desconocida, 

tica y espléndida. 

Leo también la vida de San Vicente de Paúl. ¡Qué riqueza 

y qué plenitud en esta vida.! ¡Y qué grande y admirable se 

muestra Dios en sus santos! Es tanto mayor mi admiración 

de este varón apostólico, cuanto con menos virtud me siento· 

para mirar de frente á este modelo. Porque yo debo decir.,. 

amigo mío, que soy el ser más inútil entre todos los seres de 

este mnndo. En mi se puede ver el tipo acabauo del haragán •. 

Estoy siempre leyendo, pero quiero obrar y jamás hago nada, 

Algunas veces me represento á mi Señor y mi Dios pregun· 

túndome: "Y tú, ¿qué bie'1 has hecho?" Y siento calofrío en todo· 

mi cuerpo. Entonces me ocurre el pensamiento que acaso nací 

yo para la vida contemplativa; pero éstas son ilusiones arries

gadas de la fantasía. Lo único que en todo esto hay de verdad,. 

es ser yo un haragán. 

V ALDEGAMAS. 
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II 

MADRID, 22 de Marzo de 1849. 

Mi querido amigo: Ya me tenéis de vuelta. Aquí me he en

contrado con vuestra carta del 10, y puedo asegurar que, 
como todo lo que sale de vuestra pluma, ha sido para mí bál

samo consolador. Me contáis e!l ella el éxito feliz de mi dis

curso. Pero esto, más bien que á mí, es debido á vos, que sa

béis trocar en oro puro el vil plomo para honra y gloria de 
Nuestro Sellor. 

Pues así lo queréis, trabajaré en la obra que os tengo 

8nunciada. Temo, sin embargo, que se haga esperar harto; 

pues acá, en España, hay que vivir una vida que deja pocos 

instantes libres al trabaj'l intelectual. Las visitas, el paseo, 

la tertulia, son cosas en que no se puede faltar aquí impune

mente. La holgazanería es el rasgo saliente del carácter espa
ñol. España es adoradora del sol. lEs tan hermoso el sol! 

Para el trabajo del pensamiento, ni para ningún otro trabajo, 

no parece sino que no hemos venido al mundo los españoles. 

Para Uds. los franceses, que si bay ingenio en el mundo cier

tamente lo tienen, son los nuestros tenues placeres. Aun de 

mí mismo, que soy, como sabéis, tan perezoso, dicen que no 

soy digno de mi estirpe; que soy francés en el pensar, que 

violo los derechos y los deberes de esta especie de realeza que 

nos ha sido transmitida con la sangre. Os aseguro, en suma, 

que España es un país muy particular. Si alguna vez os vie

nen ganas de salir de la Europa moral sin pasar, empero, las 

fronteras de la Europa geográfica, venid á España. ¡Oh Dios 

mío! Dicen que los reyes se van; pero eso no es verdad; aquí 

tenemos á nuestras órdenes, y á las de todos en general, quin
ce millones de reyes. 

Perdonadme, mi querido amigo, que me haya alargado 

hablando de mi patria. No se me ocultan sus deft;ctos, ya lo 
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veis; pero con todo eso, esta España de mis padres es ante 

mis ojos deliciosa; siento por ella amor y ternura infinita. 

En ninguna parte he visto el anuncio de vuestra biblioteca; 

tened la bondad de anunciarme el día en que se comience á 

publicar. Veré si hay por aquf alguien que se encargue de 

ponerla en castellano. Acá, en Espa:lla, no se puede hacer 

ninguna obra como ésta; y sin embargo, conviene que la bue
na nueva llegue á todas partes. 

Pedid á Dios, querido amigo, por mí, que harto he me
nester de los auxilios de Aquel en quien todos somos forta. 

lecidos. 

V ALríEGAMAS. 

III 

MADI< ID, 31 de Diciern bre de 1850. 

Mi muy querido amigo: Os escribo para que sepáis que 

<>s envío el discurso que ayer pronuncié en el Congreso de los 

Diput&dos 1: no excitará en Enropa tanto interés como mis an
teriores discursos, pues tiene exclusivamente por objeto la 

situación de España. Acontece, empero, que Europa está en

gañada en lo que toca á Espafia; el Ministerio, que debiera 

salvarnos, nos conduce al abismo. De la política de orden ma

terial, este Ministerio ha caído en la política de los intereses 

materiales; y de la política de los intereses materiales, todavfa 
ha caído más abajo: en la política de los deleites materiales. 
El pudor no permite se diga lo que pasa en España. Ustedes 

tenían, antes de Febrero, un Ministerio incorruptible y corrup· 

tor; pero nosotros somos más felices, pues tenemos un Minis

terio corruptor y corrompido. Todo os 10 diré diciéndoos que 

al fin me vi obligado á hacerle la oposición, despUés de haber 

agotado confidencialmente avisos y consejos. La escena en el 

salón de sesiones ha sido inaudita: el Ministerio ha oído las 

1 Véase en la pág. 145 Y siguientes de este volumen. 
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humillantes verdades que yo he lanzado contra él, y ningún 

Ministro ha tratado siquiera de vindicarlo. Quedóse, pues, 

clavado en el banco azul, resguardándose en la antigua repu

tación de Martínez de la Rosa, que contp.stó como pudo á mi 

discurso, por más que respecto á ciertos cargos haya dicho: 

¡¡ Tocante á ciertos actos, no le defenderé. n La Cámara, por 

su parte, aplaudió unánime, y varias veces, lo que yo decía; 

bien que, en cuanto llegó el momento de votar, sólo veintidós 

diputadosvotarQn conmigo. A la verdad, los ap lausos son co

lectivos, y por lo mismo anónimos, y el voto es personal y 

público. Ya podéis deducir las consecuencias y adivinar lo que 

pasaría en las elecciones. 

He creído, amigo mío, referiros estas menudencias para 

que os enteréis de 10 que acontece en España. Nar vaez 10 ha 

comprado todo en Europa, correspondencia general, diarios y 

personajes políticos. Era, pues, necesario que yo o~ lo dijera 

para que vos le supierais, y creo que os conviene saberlo por 

lo pronto, para que la verdad se abra camino, y después por. 

que estáis al frente de un diario que es diario religioso. Perdo· 

nadme, mi querido amigo, que haya interrumpido por un mo· 

mento vuestra gloriosa campaña. 

Soy todo vuestro en Nuestro Señor Jesucristo, 

V ALDEGAMAS. 

IV 

MAD RID , 3 de Marzo de 1851. 

Mi qutrido amigo: He recibido vuestra carta del 22 de Fe

brero, y eón ella las advertencias que el señor ... se ha servido 

hacerme acerca de mi libro l. Estas ad vertencias me han pare

cido sabias, precisas y profundas, y os suplico que déis al 
señor ... las debidas gracias por su trabajo. Yo las he seguido 

1 El manuscrito del Ensayo sobre el catolicismo, elliberalis1l1o y el socialismo. 
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al pie de la letra; no ha quedado, por tanto, en mi libro cosa 

alguna de las que no le han parecido bien. Adjuntas os envío 

las modificaciones que he hecho atendiendo á sus advertencias. 

Os 10 he dicho y quiero repetíroslo: no entiendo de Teología, 

ciencia á cuyo estudio no me he dedicado: ni siquiera soy esco· 

lar en ella. Si alguna vez acierto en 10 que digo de esta ma

teria, es porque adivino la solución de la Iglesia. Pero de esta 

adivinación, vaga y aventurada, á la ciencia, hay mucha dis· 

tancia '. Os suplico, pues, y esto mismo pido al señor ... , que 

cuando adviertan que he errado crean que mi intención es 

siempre buena, que ha sido pura ignorancia mía y no otra cosa, 

y que estoy pronto á escuchar las ler.ciones, no sólo de la Igle. 

sia, cuya voz es la voz de Dios, sino de cualquier sabio que 

quiera darme la limosna espiritual de sus luces ... 

Introduciré estas variantes elJ mi manuscrito, yen seguida 

se 10 llevaré al impresor, que lo está esperando. Creo, sin em· 

bargo, que vuestro impresor acabará antes que el mío; aquí

en todo se echa doble más tiempo que en París. Por 10 demás, 

este cuidado tengo que encargarlo á alguna persona solícit::t, 

pues yo habré de salir de aqul con misión diplomática; no sé 

si iré á París ó á Nápoles; creo que iré á París. Dentro de 

pocos días habrá esto de resolverse, y partiré á mediados ó,á 

más tardar, á fines de este mes. 

La vida pública se me hace ya insoportable: si voy á París, 

me consolaré con estrecharos la mano y deciros 10 mucho que 

os estimo y admiro. Os hablo con entera sinceridad cuando 

digo que os admiro. ¡Santo Dios! ¿Cómo es posible hacer todo 

lo que vos hacéis y escribir todo 10 que escribís? No acierto á. 

comprenderlo. Por mi parte, ni hablo ni escribo sino ocasional· 

mente; pero 10 que vos hacéis, es obra de un esfuerzo que raya 

1 No se tome literalmente lo que en esta tarta dice Donoso Cortes de su ignorancia 

en sagrada Teología. Cierto que no la había cursado en las escuelas, mas la estudió le· 
yendo ¡1 los Padres y á los escritores eclesiásticos. El conodmiento que adquirió de 

ella fué notable, según se echa de ver en sus escritos; pero su profunda humildad le 
persuadía á que su saber teoló/(ico no era ninguno. á que no era siquiera en ella sim
ple escotar. - (NOTA DE LOS 1J{ADUCfiJRE.S FRAXCESl!S.) 
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en prodigioso, y que nunca acabaré de comprender. ¡Dichoso 

vos que tenéis fuerza para llevar tan tu do trabajo y sostener 

tan gloriosa lucha por la causa de la Iglesia, que .es la causa 

de Diosl 

Os felicito y felicito asimismo al conde de Montalembert por 

vuestra mutua reconciliación; fausta nueva es ésta que me dais. 

Habia no sé qué de profundamente triste en la separación de 

dos hombres que Dios ha formado para que vivan siempre 

como hermanos y amigos. 

Pido á Dios por vuestros hijos, y creo que van por buen 

camino; pídole además por vuestros capuchinos, que son tamo 

bién hijos vuestros. Admiro la lucha heroica que sostenEis en 

favor de estos religiosos, que no quieren otra cosa sino poder 

trabajar libremente en curar á las almas de su tibieza. 

Vos me pedís datos para una noticia biográfica, y yo os su

plico que me dispenséis no os obedezca en esta ocasión. Os la 

exigirá el público: razón más para que no se la deis. Es moda 

hoy que todos s.e ostenten en público, 10 cual á mí me parece 

sobre manera ridículo, mayormente siendo una persona tan 

ruin como yo la que haya de ponerse en berlina. Cuando que· 

ráis conocer mi vida: la conoceréis. Después de Dios, mi vida 

pertenece á mis deudos y amigos; mas el públIco nada tiene 
I 

que ver conmigo ni yo con él. Mis relaciones con el público no 

pueden ser benévolas, pues yo le acuso de que vicia todo lo 

que toca, empezando por él mismo. Entre mi persona y el 

mundo no pueden mediar otras relaciones sino las que Dios ha 

establecido entre el demonio y la mujer: la enemistad. 

Adiós, querido amigo; acaso hasta dentro de poco. 



CARTA DE D. JUAN DONOSO CORTÉS 

Á su PADRE 

PARÍS, 10 de Octubre de 1853. 

Mi querido padre: Tan ocupada está mi cabeza de negociosu 

que aún no le he escrito á Ud. para decirle que su Majestad se 

ha dignado concederme la Gran Cruz de Carlos III. Supongo 

que Paco se 10 habrá dicho á Ud.; pero yo, sin embargo, le es
cribo á Ud. para decírselo. 

Ay~r estuve en los funerales del príncipe de la Paz, presi

diendo. ¿Quién le hubiera dicho al príncipe de la Paz, el6 de 

Marzo de 1809, que aquel año nació precisamente un niño que 

había de venir á París y presidir en sus funerales? ¿Y quién le 

hubiera dicho á Ud. aquel día que el hijo que Dios le daba ha

bía de venir á París á presidir el duelo de un hombre tan po

deroso? ¿Quién me hubiera dicho á mí que había de ver en Pa

rís al príncipe de la Paz viviendo él en un tercer piso de la calle 

de la Michodiere, y yo en un palacio? 

Estas ideas no me han dejado ni un solo instante, y Dios 

me ha concedido la gracia de ponérmelas delante de los ojQs 

del alma sin duda para moverme á despreciar enteramente las 

grandezas humanas. 

El Príncipe ha muerto cristianamente y resignado. Su po

breza nunca le abatió, sino siempre estaba él contento. En su 

testamento ha ordenado se diga una Misa de Requiem por el 

alma de Carlos IV, Y otras dos: una por María Luisa, y por 

Fernando VII la tercera. 

Como unas veinte personas sc1amente han asistido en el 

funeral. Probablemente su cadáver será trasladado á Badajoz. 

Mil cariños á mi excelente madre, y es de Ud. su obediente 

hijo, 
JUAN. 



PENSAMlENTOS VARIOS 

1 

Entre las notas que caracterizfl.n á la época presente, una 

de ellas es que la legitimidad brilla por su ausencia. 

Los que gobiernan han perdido la facultad de gobernar, y 

1{)~ pueblos han dejado de ser gobernables. 

De donde se sigue que el gobierno ha huído de la sociedad. 

Hoy en día, llámese como se quiera á los gobernantes, 

rpíncipes ó presidentes, pero la verdad es que no gobiernan. 

Los pueblos se. constituirán á sí mismos, á su antojo, en monar

quías Ó rerúblkas; pero, en realidad, no son gobernados. 

No habiendo, pues, gobiernos, mal puede haber gobiernos 

legítimos; para existir de este ó aquel modo, 10 primero que 

.se necesim es exbtir. 

¡Admirable consonancia de las cosas humanas! A este siglo i 

sumergido por completo en la materia y que ha entregado su 

, corazón á los deleites sensiqles, Dios, dándole 10 que merecen 

sus obras, le niega la protección del derecho y le hace caer 

. bajo el yugo de la fuerza. 

Dicen que vamos á la barbarie . 

. Pluguiera aJ cielo que esto fuera verdad, porque la barb~

Tie tiene sobre la civilización una ventaja: el ser fecunda; la 

. ,civilización C'-' estéril.. Como estéril que es, nada engendra; 

mientras que ele la ~arbarie puede afirmarse que ha engendra. 

do á todas las civilizHcione~. 
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No, no tenemos ni aun el consuelo de caminar en dirección. 

á la barbarie. ¿Dónde están los bárbaros por ventura? 

No honréis con el nombre de bárbaros á los Catilinas im

placables que ante los altares del Dios que preside en sus Otr

gías, juran entregar á este Dios el Dios vencido de Roma. 

II 

¿Sabéis 10 que es la Revolución? Es el último término adon
de ha llegado el orgullo. 

El mundo sueña en cierta unidad gigantesca que Dios no 

ve con buenos ojos, y que este Señor no permitirá, porque esa 

unidad sería el temrlo del org·ullo. 

Nuestro siglo precisamente peca en todo por ahí. El delirio 

por la unidad se ha apoderado de todos en todas las cosas: uni

dad de códigos, unidad de modas, unidad de civilización, uni

dad administrativa, unidad comercial, industrial, literaria y.' 

ling üística. 

Unidad reprobada, no será ella otra cosa sino la unidad de 

la confusión. Huye el hijo impaciente del hogar paterno para) 

lanzarse en la sociedad. que es unidad superior á la familia. 

Deja su aldea el aldeano, y se va á la ciudad para trocar la 

unidad del concejo por la de la nación. Los pueblos todos se 

salen de sus fronteras y se mezclan unos con otros. Tenemos, 

pues, la Babel dt la Biblia. 

Hasta el pueblo español cede al ímpetu de la corriente. En : 

lá Exposición de Londres hubo días en que el número de los 

españoles rué allí mayor que en Madrid. Tornáronse curiosos' 

y sin asiento fijo los que nunca se movían sino para conquistar 

lá tierra ó visitar los países conquistados. 

La centralización no es otra cosa sino ese movimiento que 

va buscando la unídad en el campo de las leyes. 

El telégrafo, los caminos de hierro y el comité democrático; 
de Londres: ved ahí tres grandes síntomas de esa revolución. 
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In 

Nuestro Señor Jesucristo vino al mundo para constituir, en 

si y por sí, la unidad del género humano. 

De todos los pecados posibles, ninguno hay que se iguale 

con el que consiste en echarla el hombre de Dios, ó en querer 

hacer con otros fines, y por modo diferente, aquello que Dios 

hace. 

Dos veces ha tenido el hombre esa intención satánica: la 

primera, cuando quiso erigir la torre de Babel; y la segunda ~ 

el mismo día de hoy, en el cual una democracia insensata pre

tende constituir el mundo de esa manera unitaria. 

Pero Dios no permitirá que haya otra unidad que la unidad 

de la Cruz. 

La Babel democrática tendrá la misma suerte que la Babel 

de los libros santos: lo que aconteció·· entonces, acontecerá 

ciertamente ahora. Repetiráse el drama de las llanuras de Sen~ 

naar: antes que esté acabada la torre, Dios castigará las na

dones y dispersará los pueblos. 

IV 

Dios ha hecho la sociedad para el hombre, y al hombre 
para sí. 

En esta teorfa, Dios es principio y fin, alfa y omega de 

todas las cosas. 

Síguese de aquí que aunque á primera vista la sociedad. 

parece cosa humana, porque ha. sido hecha para el hombre y 

se compone de hombres, pero en realidad es divina, porque el 

hombre, para quien fué hecha, y los hombres que la componen,. 

han sido hechos para Dios. 

Según esto, cuando hacéis distinción entre dos leyes, una 
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de ellas respecto del hombre y la otra respecto de la sociedad, 

ponéis en contradicción una con otra la ley del individuo y la 

de la asociación, la ley social y la ley divina, el ciudadano y 
el particular. 

La libertad humana toca al individuo; 10 que es común, de
pende exclusivamente de la voluntad directa de Dios. Dios ha 

hecho al hombre sefíor de sus propio actos, y se ha reservedo 

el gobierno de la sociedad, el imperio de las naciones. El 

mismo Dios, en su sabiduría, quiere que su acción sea secreta y 

silenciosa, y por esta causa la oculta siempre en el estéril tu

multo de las acciones humanas. 
Dios ha dicho al hombre y á todos los hombres: 

"Tened fijos vuestros ojos, individual y exclusivamente, en 

mí, que yo tendré los míos sobre todos vosotros á la vez. 

"Si sois justos, yo haré que vuestro linaje sea poderoso: 

pero pensad en mí, y no en vuestro linaje. 

"Si guardáis individualmente mis mandamientos, yo en

grandeceré la sociedad en que viváis; pero no penséis en la 

sociedad en que vivís, porque esto me pertenece á mí, sino 

pensad en cumplir- mis mandamientos. 

"Soy árbitro de vosotros mismos. 
"Yo soy el que levanta y abate á las naciones; el que ensal

za y humilla á las sociedades; el que engrandece y aniquila á 

los pueblos. A mí deben los imperios su grandeza, y su deca

dencia es obra mía. 
"En mis manos tengo suspendida la historia con todas sus 

mudanzas y vicisitudes." 
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Tan lejos está de la verdad el dogma filosófico de la perfec

tibilidad indefinida, que la sociedad humana, para no dar con· 

sigo en la barbarie, tiene por fuerza que volver atrás antes de 

llegar á los últimos límites de la civilización. 

La discu:;ión, fruto de la civilización, cuando, impulsada de 

los periódicos diarios, toca en sus últimos límites, mata los li

bros y lanza los entendimientos en las regiones de una duda 

más temible que la ignorancia. 

A Europa sólo le falta continuar escribiendo como hasta 

aquí para llegar al estado característico de la barbarie, ósea 

á aquel estado en que la balumba de los escritos y de los docu

mentos hace que sea menos fácil aprender la verdad que des

cubrirla. 

S610 el pecado de Adán es como el nuestro; pues asi el 

nuestro como el suyo es el pecado de todos. 

VI 

Una de las tendencias características de nuestra época, es 

la creación visible de dos unidades que radicalmente ;o;e contra

dicen entre sí: la Unidad del bien y la unidad del mal. 

Todos los estados intermedios perecen con todas las doc

trinas transigidas, y todos se disuelven unos en pos de otros. 

y así debe suceder. Las medias tintas, los períodos de tran

sición, las transacciones doctrinarias, sólo tienen razón de ser 

por respeto á las doctrinas absolutas, mientras que estas últi

mas existen con una existencia radical y absoluta. 

El influjo y la existencia de esas transacciones se parecen 

al crepúsculo, que sirve perpetuamente de medio por donde se 

pasa del día á la noche y de la noche al día. 
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Leo en la Sagrada Escritura que Dios hizo la noche y el 
día; mas no leo en ella que hiciera Dios el crepúsculo. No 10 

dice, en efecto, el Espíritu Santo; no porque no diera Dio& al 

crepúsculo su existencia efímera y relativa, sino porque ese 
fenómeno no existe por sí mismo y debe cesar cuando el día 
triunfe de la noche. 

VII 

Libertad, igualdaj, fraternidad: fórmula contradictoria. 
Dejad al hombre el libre desenvolvimiento de su actividad 

individual, y veréis cómo al punto muere la igualdad á manos 

de las jerarquías, y la fraternidad á manos de la concurrencia. 

Proclamad la igualdad, y veréis á la libertad huyendo en 
ese mismo instante, y á la fraternidad exhalando su último 
aliento. 

No ha querido Dios que en el corazón humano se dé el sen

timiento de la igualdad. 

En mis ojos es un 'llisterio que esa palabra exista, y que 

sirva de expresión á una cosa que ni existe ni puede siquiera 

existir. 

Yo no conozco sino tres maneras de hombres: hombres 

vencidos por la humildad, hombres dominados por el orgullo 

D por la envidia, y hombres á un mismo tiempo orgullosos y 

humildes. Los primeros gustan siempre de ser menos; los se

gundos quieren ser siempre más, y los últimos quieren ser á la 

vez más y menos. 
Pero jamás han pretendido los hombres ser entre sí iguales. 

La igualdad fué siempre el pretexto de la ambición y como 

la hipocresía de la envidia. 
Gracias únicamente al Cristianismo, esas tres cosas, líber· 

tad, igualdad, fraternidad, son verdaderas. El Cristianismo, 

en efecto} les ha dado ser real valiéndose de sus respectivos 

~ontrarios. 
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Ha dado al hombre la libertad haciéndole esclavo de Dios. 

Ha hecho iguales á todos los hombres entre sí mediante la. 

com1?ensación que resulta de sus varias y diversas condiciones. 

Los ha hecho á todos hermanos destruyendo el parentesco 

carnal que tenían de Adán, y dándoles el parentesco espiritual 
que les ha prometido Jesucristo. 

¡Cosa extrañal Los hijos de Adán, lejos de tratarse como 

hermanos, son enemigos; y cuando Dios deshace la posteridad 

de Adán, luego dejan de ser enemigos para ser hermanos. 

FIN DEL TOMO SEGUNDO 
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